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    A todas las almas románticas que, a pesar de las decepciones, siguen creyendo en el poder sanador del amor.


     


    A Dios y a mis ángeles. 


    A mi querida madre y mejor amiga.


    A mi adorado esposo.


    A mi familia.


    A mis amigas y escritoras Mónica Thomas y Carolina Moreno.


    A mis lectoras y amigas del alma Jessica Sabio, Cris Búa López, Mariluz Aquino, Edinara de Juli, Flavia Farias, Marcela Binnier, María Kicula y a todos mis futuros lectores.


    Al grupo Los Libros Abren Tus Ojos.


    La vida es bella, basta con ver el mundo con los ojos del corazón. 
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    Nota de la autora


     


     


     


    Nunca se sabe de dónde vendrá el próximo milagro, el próximo recuerdo, la próxima sonrisa o el próximo deseo hecho realidad. Pero si tienes fe y abres tu corazón a esa certeza, podrás conseguir aquello que deseas.


    Así que, pide un deseo. ¿Ya lo tienes? Ahora cree en él… con todo tu corazón. 
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    Capítulo 1


     


    Peter

  


  
     


    Dudas del alma


     


    ♪Returning home/ Scars – Blake Neely♪


     


     


    Por muy larga que sea la tormenta,


    el sol siempre vuelve a brillar entre las nubes.


    (Khalil Gibran)


     


    Alemania, abril del 2009


     


    A  veces me miraba al espejo y me preguntaba si aquel hombre vestido de cura era quien realmente quería ser. ¿A quién veía? ¿Al servidor o al condenado? ¿A la oveja o al lobo? ¿Al inocente o al culpable? ¿Era devoción o deuda lo que me impulsaba a seguir vistiendo la sotana? ¿El dolor o la culpa? ¿La desesperación o la certeza? ¡Mil conjeturas y ninguna respuesta a la vista!


    El sufrimiento generaba la compasión, pero ¿dónde estaba aquél que todo lo podía? ¿Por qué no evitaba tantas penas? ¿Por qué era tan impasible ante el martirio de sus fieles? Una prueba suya, y el mundo cambiaría de parecer para siempre. Una simple actuación suya y todos volveríamos a postrarnos ante él.


    Sin embargo, la lujuria, la pereza, la gula, la ira, la envidia, la avaricia y la soberbia gobernaban el mundo actual, tanto o más que en el pasado.


    Tenía dudas, cada vez más corrosivas.


    Tenía cáncer espiritual.


    Tenía miedo.


    Llevaba meses en las mismas y nadie, absolutamente nadie, había logrado mutar mis dudas, convertirlas en certezas.


    —Este viaje te servirá para encontrarte, Peter —me dijo el padre Jonás, el otro día.


    Miré con expresión interrogante el nombre del pueblo elegido por mi diócesis.


    —Pontecosi, Toscana.


    Un pueblo pequeño, alejado del mundo y sus pecados.


    —¿Aislarme de la realidad me ayudará a encontrarme? —demandé con cierta incredulidad—. He conocido África, padre —repuse indignado con la solución que me ofrecía aquel cura de casi setenta años—. Allí busqué a Dios, pero no lo hallé por ninguna parte. —El desánimo tiñó cada palabra y cada gesto de mi ser.


    ¿Un viaje a tierras italianas salvaría mi fe? ¿Resucitaría mis convicciones?


    Me dormí pensando en ello, como todos los días, estos últimos meses de verdadera inmolación.


    —¿Señor, sigues ahí? —inquirí, antes de quedarme dormido.


     


    Tocaron la puerta de mi cuarto en plena madrugada. Di un respingo en mi cama y miré ceñudo el reloj tras encender la luz de la mesilla.


    —¿Las 3 de la mañana? —murmuré somnoliento y atónito—. ¿En serio?


    Un bostezo agitó mi pecho mientras erguía de mi cama con pereza. Me froté los ojos con desgana y volví a bostezar. Anoche me acosté tarde tras un velorio bastante funesto, a pocas cuadras de mi iglesia.


    —¡Peter! —chilló una voz nada ajena a mí—. ¡Socorro!


    Abrí mis ojos de par en par.


    «Matt».


    Me vestí a toda prisa y abrí la puerta con cara de pocos amigos. Puse mis ojos en blanco y solté un suspiro de indignación al verlo desnudo y borracho frente a mi puerta.


    «Cuenta hasta un millón, Peter».


    —¡Peter! M… i… s… amigos —tartamudeó, explicándome con mucha dificultad que sus simpáticos amigos le habían hecho una broma de mal gusto.


    Apreté con vigor mis dientes al tiempo que miraba el cielo encapotado.


    «Señor, dame paciencia porque si me das otra cosa, iré al infierno».


    —¡Entra! —exigí.


    Lo empellé con poca delicadeza hacia adentro. Matt mal podía caminar, ya que había bebido más de la cuenta. Lo llevé a mi pequeño cuarto de baño. Llené la tina con agua tibia y la santigüé a continuación. No tenía idea de por qué lo hacía, fuerza de la costumbre, supongo. Matt intentó enfocar su vista en mí, pero era inútil, el alcohol era un tirano en su cuerpo.


    —¿Me vas a exorcizar? —preguntó con expresión cómica, y le clavé mis ojos.


    Sus bromas religiosas hoy no surtirían efectos en mí.


    —Métete —insté, y él obedeció sin rechistar.


    Le miré enfurruñado.


    —Estás enfadado, Peter.


    «No, estoy tan feliz que haría piruetas en el aire».


    —Estás enojado —repuso al ver mi expresión.


    Cuando me ponía furioso, nada ni nadie lograba calmarme, y él era consciente de ello. Además, estaba temblando como una hoja. Era abril, el mes de la primavera, pero la temperatura en nuestra tierra no llegaba a diez grados por las madrugadas.


    —Albert y Udo me dijeron que no me animaría a correr desnudo por las calles de Hagen —balbució con mucha dificultad.


    Ahuequé su rostro aterido entre mis manos y lo miré con atención. Mi amigo estaba drogado, más que embriagado.


    «Dios mío, Matt».


    Rezongué en latín.


    —Estaban equivocados, ¿no? —ironicé molesto y desilusionado.


    Matt perdió el equilibrio y casi se ahoga en la bañera. Lo socorrí a toda prisa y abrí mi boca para echarle un sermón, pero la volví a cerrar cuando él comenzó a llorar con amargura.


    —Lo… lo siento, Peter.


    Mi mejor amigo llevaba años luchando contra un trastorno depresivo grave, pero la batalla estaba siendo demasiado densa y sangrienta estos últimos años. Secuelas de su triste y macabra infancia. Las heridas seguían sangrando, a pesar del tiempo y la muerte de sus verdugos.


    —Me duele aquí, Peter —indicó su pecho izquierdo—. Nada logra calmar el dolor que cargo allí.


    Me dolía verlo así.


    Rezaba por él.


    Lloraba con él.


    Matt era un hombre infeliz, a pesar de tenerlo todo: belleza, dinero, inteligencia y poder. Era el hombre más listo que jamás conocí, pero también, el más desgraciado.


    —La depresión me está matando —me dijo llorando, como un niño pequeño y abandonado.


    Efecto del alcohol, las drogas y la pesadumbre.


    —Peter —murmuró con la voz entrecortada.


    Las cuencas de sus ojos estaban repletas. Sus lágrimas se entremezclaban con el agua de la tina.


    —Matt —dije acongojado e impotente ante su dolor. 


    Decir lo siento, no bastaría. El corazón se me partió en dos y los ojos me delataron. Me pasó algo similar año atrás, cuando viajé a África por una misión. Allí viví, en carne propia, la mayor y cruel miseria humana, pero también experimenté grandes e indecibles emociones.


    —¡Gracias, padre! —exclamó Leiza, una humilde muchacha a quien pagaba por limpiarme la casa y las ropas, en aquel continente castigado por la vida.


    Ella me abrazó con el corazón.


    Fue la primera mujer en abrazarme sin segundas intenciones. En general, las mujeres sentían mucha atracción por mí y me lo hacían entender con gestos realmente incómodos.


    En más de una ocasión, intentaron besarme, tocarme o seducirme. Les rogaba respeto, pero ellas eran sordas ante mis súplicas, como lo fue la segunda mujer de mi padre, tiempo atrás, cuando tenía dieciocho años.


    —Te deseo con locura, Peter —me dijo, posesa por el deseo vedado—. Tu cuerpo perfecto y tu rostro de ángel, me tienen embebecida.


    Era un hombre alto y atlético para la edad que tenía en aquel entonces. Efectos de la natación, las aventuras en las montañas, la esgrima y el fútbol.


    —Por favor, Samara —le rogué y la empujé con delicadeza—. Respeta a tu marido, mi padre.


    Ese mismo año, entré al seminario. Decidí ser sacerdote por vocación, porque Dios me llamó para seguirle. Nadie comprendía mi determinación, nadie, excepto yo.


    —¿Estás loco? —me gritó mi padre mientras Samara me miraba con expresión de horror.


    Mi padre caminó de un lado al otro, como un león salvaje capturado en alguna jaula.


    —Dios me llama —le dije resoluto y con una firmeza que lo desarmó por completo.


    Mi padre, un hombre alto y bastante fuerte, reventó gran parte de la sala.


    Gritó.


    Maldijo.


    Pero yo no cambié de parecer.


    Él me desheredó.


    No me importó.


    Seguí los designios de mi alma.


    Fue mi mejor opción.


    Pero todo en esta vida tenía un precio; algunos muy altos. La vida de un sacerdote no era simple, como muchos pensaban, y menos para alguien sensible y empático como yo.


    —¿Puedo quedarme? —demandó Matt, con expresión de cordero degollado.


    Su petición me arrancó de mi trance de golpe. Le miré profundamente apenado y no pude evitarlo, aunque lo quisiera.


    —¿Cuándo te negué algo? —repliqué, forzando una sonrisa que apenas curvaba mis labios.


    Matt se secó las lágrimas con la toalla blanca que le había extendido. Me miró con gratitud infinita y con cierta vergüenza.


    —Gracias, Peter —musitó en un hilo de voz apenas audible—. No volveré a hacerlo.


    Le miré con escepticismo, como si acabara de decirme que Berlín era la nueva capital de Inglaterra.


    —Lo volverás a hacer —amonesté—. Sabes que lo harás.


    Meneó la cabeza y los hombros al tiempo.


    —Sí, tienes razón —puntualizó, y no pude evitar sonreír.


    Mi amigo era un niño grande, a quien yo siempre terminaba por perdonar y consentir.


    —Eres incorregible —mascullé.


    Nos conocimos cuando teníamos ocho años mientras yo jugueteaba en el jardín de mi casa con Tony, mi perro labrador. Matt estaba llorando bajo un árbol de castaño, en su ornamental jardín. Era un niño triste, pero jocoso al mismo tiempo. Decía cosas realmente desubicadas muchas veces, pero, a la vez, simpáticas. Era el único ser humano capaz de robarme una risa y una lágrima al unísono.


    A los quince años, tras una partida de ajedrez, me confesó lo que su nana le había hecho durante toda su infancia. Pensé morir de odio, un sentimiento que jamás había experimentado hasta aquel día.


    —Ella me obligaba a hacerle cosas horribles, Peter —me dijo llorando, con una amargura que rasgó mi ser en dos—. Se desnudaba y me ordenaba que le hiciera lo que hacían en las películas para adultos.


    Me dio más detalles de los que podía soportar.


    —Dios mío, Matt.


    El cuerpo de mi amigo vibraba con cada sollozo que se le escapaba. Mis ojos se enrojecieron a medida que me contaba su terrible experiencia. ¡Por el amor de Dios! ¡Era un niño!


    —Y si no lo hacía —jadeó cansado, como si hubiera corrido varios kilómetros sin parar—; metía mi cabeza bajo el agua, hasta dejarme sin aliento —Levantó la vista y me miró horrorizado—, o metía cosas punzantes en mi…


    —¡Basta! —chillé a todo pulmón.


    Me levanté de un salto de la silla y llevé mis manos sobre mi cabeza. El corazón golpeó mis costillas con violencia. Su confesión me dejó sin aire en los pulmones.


    —¿Y tus padres? —pregunté iracundo.


    Matt me explicó que sus padres ignoraban su pena y sus ruegos, alegando que mentía para llamar sus atenciones. La ira me domó y reventé mi cuarto a patadas.


    —¡Maldición! —bramé a voz en grito.


    Lo abracé tras recomponerme y lloramos juntos, la otra cuota que faltaba, pero nunca sería suficiente, las lágrimas nunca sanarían sus heridas. Nunca.


    —¿Por qué te gustan tanto los cementerios? —le pregunté, cierta tarde, mientras recorríamos el camposanto de Hagen.


    Era nuestro pasatiempo favorito.


    —Porque los muertos no pueden hacer daño —me decía, con un enorme nudo en la garganta.


    Había algo más detrás de su tristeza, algo que, quizá, me contaría con el tiempo.


    Su voz me quitó de mi ensoñación.


    —¿Puedo ponerme tu sotana? —inquirió con sorna y, aunque quise reprenderlo, sólo pude sonreírle.


    —¡Eres imposible! —bramé, elevando ambas manos hacia arriba.


    Matt se vistió con mi sotana negra.


    —¿Qué tal me veo? —preguntó con los ojos inflamados y la punta de la nariz enrojecida.


    Le miré desafiante, y él se quitó la ropa sagrada en dos segundos, caso contrario, le daría un sermón de media hora.


    —Ya lo quité —anunció y se cubrió con la sábana.


    —Toma —le estiré una camiseta y un pantalón de algodón.


    Matt cogió las mismas y se las puso.


    —Por fortuna, tenemos la misma altura y la misma talla —dijo, enronquecido.


    Le preparé una taza grande de chocolate con dos malvaviscos de coco, como le gustaba. Vimos su serie favorita: «Los Simpson» que pasaba en alguna cadena abierta por esas horas. No opinaré al respecto. Sin embargo, debía resaltar que, a pesar de ser un dibujo animado pecaminoso, siempre hablaba del bien y el mal.


    —Su productor debe ser ateo —dijo Matt mientras se metía en mi cama con mi ropa puesta—. Pero no al cien por ciento.


    «Como tú» pensé y sonreí para mis adentros.


    Miré horrorizado al ratón que mataba brutalmente al gato en la serie.


    «Jesús».


    —Tu padre se ha divorciado por tercera vez —comentó entretanto bebía su chocolate caliente.


    No me sorprendía la noticia, mi padre era un hombre de gustos exquisitos. Después de la muerte de mi madre, él buscó sentido a su vida, pero no lo halló y era consciente de ello, a pesar de reconstruir una y otra vez sus relaciones amorosas, nunca nadie sería como mi madre.


    —Su última mujer tenía veinticinco años y fue mi amante, por un tiempo —declaró mi amigo, con una serenidad desconcertante.


    Le miré asombrado y algo escéptico, como si acabara de ver un gato con cara de perro.


    —Ella me buscaba, Peter —continué mirándole con asombro—, y yo le di lo que deseaba —dijo tras beber la última gota de su chocolate.


    Matt era único, por suerte.


    —Uhm —me limité a decir, ya que no tenía ganas de hablar sobre algo que jamás llevaría en práctica, al menos no por ahora.


    No perdía la fe que, algún día, encontraría lo que necesitaba su ánima mutilada.


    —¿Recuerdas a Rebecca? —demandó entre bostezos.


    Me quité el abrigo de hilo que llevaba puesto sobre el pijama.


    —¿Cómo olvidarla? —retruqué.


    Rebecca fue su primer amor y su primera gran decepción amorosa. Era una mujer hermosa, pero malvada como ninguna. Matt se enamoró de ella cuando apenas tenía veinte años. Perdió la cabeza. Ella lo usó hasta cansarse de él y de su depresión. Nadie comprendía sus ataques de melancolía, nadie, excepto yo.


    Matt intentó quitarse la vida en aquel entonces, consumiendo todas las pastillas de su antidepresivo con whisky. Una corazonada me hizo ir a su mansión en plena madrugada y, por un milagro, lo salvé de la muerte.


    —¡Matt! —chillé mientras metía mi mano en su garganta, intentando que desechara lo que había consumido—. Dios, por favor, sálvalo —rogué con desesperación.


    Matt vomitó segundos después.


    —Gracias, señor —le dije sollozando mientras abrazaba a mi amigo, sin importarme nada más.


    Dios una vez más me había escuchado y le debía fidelidad, hasta el último día de mi vida.


    —Está gorda y fea —farfulló, entrecerrando sus ojos, devolviéndome al presente de un plumazo—. El karma fue a por ella.


    Ley de vida, todas nuestras acciones tenían sus consecuencias.


    —Me vio el otro día en la fiesta de Allegra —continuó—. Cuando la vi, sentí asco y no amor.


    Allegra era una de sus tantas amantes, una joven triste que buscaba amor en lugares equivocados.


    —Cuando me vio, casi tuvo un infarto —sonrió con petulancia—, yo continuaba tan atractivo como en el pasado, pero mucho más maduro que en aquel entonces. La llevé hasta el balcón mientras su marido hablaba con sus socios, la seduje sin mucho esfuerzo —Lo miré de reojo—, simulé una atracción que en verdad no sentía, pero ella no lo notó. Cuando pensaba besarme, le dije que llevaba tiempo sin comer carne de cerdo.


    Achiné los ojos en un acto reflejo. Su venganza, un pelín infantil, me dejó sin palabras.


    —Ella lloró ante mi comentario y, por unos segundos, quise abrazarla, pero me contuve y me alejé tras exhalar mi veneno. Aunque, si te digo la verdad, no me sentí mejor tras ello.


    —La venganza no rellena huecos. —Matt cerró sus ojos—. Buenas noches, amigo —musité y lo persigné.


    Me acosté a su lado y me reí ante la escena de Homero Simpson, que buscaba un baño con urgencia. Matt se quedó dormido, por fortuna. A la mañana siguiente tendría que rezar ante mi desliz.


    «No lo abandones, Señor. Dale fuerza y, ante todo, una cura» recé y toqué la frente de mi amigo, que soltó un suspiro.


    «Pronto viajaré a tierras lejanas» mascullé con un enorme nudo en el pecho.


    Temía por la salud mental y emocional de mi amigo. Miré con intensidad los panfletos que reposaban sobre mi mesilla de luz.


    La fe me flaqueaba, y el obispo de mi Diócesis me designó una misión en tierras italianas. Una misión que subsanaría mis dudas, las dudas de mi alma.


    Quizá, allí encontraría lo que anhelaba mi corazón y mi alma.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 2


     


    María


     


    Designios del alma 


     


    ♪Quando una stella muore - Giorgia♪


     


    Créeme, en tu corazón brilla la estrella de tu destino.


    (Friedrich Schiller)


     


    Italia, Pontecosi


     


     


    L a felicidad no te la daba el dinero, ni la belleza, ni la fama, ni la inteligencia o el poder. La felicidad te la daban los buenos amigos, el amor verdadero, la familia y la fe. Así que, miraba mi espejo y me decía: sé feliz, María, porque mereces serlo. Créelo. Y cree en que los sueños se harán realidad cada día, porque así es, porque así Dios lo ha prometido.


    Era una ufana y pueril soñadora.


    Resultado de mis novelas rosas.


    De mis series televisivas cursis.


    De mis tantas telenovelas de amor.


    De mi candorosa alma.


    De mi fe inquebrantable.


    Era una mujer con ánima de hada, como decía mi dulce y adorable abuela, que ya no estaba a mi lado para animarme en este gran paso que daría. Este fin de año, en mi cumpleaños número veinte,


    ¡me casaré!


    —¿Crees que tu Landon es tu novio? —me preguntó Pedrito, el otro día mientras bebíamos tereré, sentados sobre el tallo de nuestro árbol favorito, observando el lago desde la cima, rodeados por los pequeños tenores de la madre naturaleza—. Estás loca, María.


    Landon era el protagonista de «Un paseo para recordar» de una de mis novelas más emotivas y queridas. ¡Nicholas Sparks era un genio del romance dramático!


    —Yo soy la Jamie de Gianluca —alegué tras suspirar hondo, meneando mis piernas en el aire a la vez—. Aunque, como dijo Matt, en la película «Si tuviera treinta», no siempre se tiene la casa de tus sueños, pero al menos…, se llegaba cerca. —Pedrito colocó la banda sonora de la película, nuestra cinta favorita en todo el mundo.


    Suspiros.


    Suspiros.


    Suspiros.


    —Esta me encanta —repuso él de repente.


    La canción de Pat Benatar «Love is a Battlefield» comenzó a sonar a toda potencia, amortiguando cualquier otro sonido a nuestro alrededor. La cantamos a viva voz, aunque nuestro inglés sonaba más a chino mandarín entremezclado con algo de árabe.


    —El amor es un campo de batalla —dije resoluta y chocamos los cinco.


    Pedrito sorbió con fuerza la pajita de plata que, según él, se llamaba «bombilla» en su tierra, en Paraguay.


    —¿Por qué te has comprometido con Gianluca, si no estás perdidamente enamorada como Jenna Ring o Jamie?


    Me encogí de hombros.


    —Porque quiero una familia numerosa y para ello, debo comenzar desde muy joven a procrear —maticé con tanta convicción que mi amigo me miró como si acabara de decirle que había descubierto la cura del cáncer.


    Esa noche recé de rodillas cerca de mi vieja y ajada cama de madera.


    «Quiero mucho a Gianluca, pero no estoy enamorada como soñé toda mi vida. ¿Cómo lo sabía? Esas cosas siempre se saben, señor. Ilumina mi corazón, por favor».


    Me persigné y me dormí tras llorar. Llorar siempre era bueno para mi pobre e inseguro corazón. Siempre fue mi escape y, de cierta manera, mi salvación.


    Al día siguiente…


    —¡Anna María! ¡Hora de levantarse!


    Me desperté al oír el grito titánico de mi dulce y chillona madre. Los italianos teníamos un grave problema con el tono de nuestras voces; no gritábamos, sino que realzábamos un poco el timbre de voz, decía mi difunta abuela paterna, Anunciación.


    Ese sería mi nombre de pila, pero por fortuna, mi padre no aceptó que me llamarán así.


    «Gracias a Dios».


    Miré el portarretrato que yacía en mi mesilla de luz e hice un mohín. Mi abuela y yo aparecíamos en la foto, abrazadas y riendo ampliamente.


    —Nonna, admite que tu nombre no era el más… —medité— hermoso del mundo.


    Por un momento, la imaginé haciendo una mueca de disgusto y sonreí ante mi ocurrencia.


    —¡Te amo! —le dije, y su mueca anterior desapareció, dando lugar a una dulce y tierna expresión.


    «Eres muy traviesa» me dijo, y me robó una sonrisa. Solía conversar con ella, no era como el niño de la película «Sexto sentido» que podía ver a los muertos, pero al menos, podía hablar con mi nonna.


    Visualicé mi reloj despertador, más antiguo que el Coliseo, y protesté por lo bajo al ver la hora.


    —¡Las seis de la madrugada!


    Era fin de semana y debíamos aprovechar la llegada de los turistas, que no venían mucho por estos lados como años atrás. El puente de Pontecosi, un viejo puente medieval, ya no llamaba tanto la atención como en sus buenas épocas.


    —¡Anna María Barsi!


    Cuando mi madre clamaba mi nombre completo, era señal ineludible de que pronto una zapatilla volaría hacia mi cabeza.


    —¡Buongiorno! —bramé desde mi cama y mi madre me devolvió el saludo con otro alarido.


    Creo que toda Italia la había escuchado.


    —¡Hoy tenemos mucho trabajo! —dijo en tono austero.


    Me levanté de mi cama bostezando, caminé hasta el lavabo bostezando, me lavé los dientes y la cara bostezando. Me duché y luego me vestí bostezando. Me peiné y me maquillé bostezando.


    Tomé nota mental: soy la reina del bostezo.


    —Estás preciosa —me dije tras hacerme dos coletas—. Mi larga melena necesita de un corte —mascullé luego de colocarme unos pendientes que yo misma había hecho con unos caracoles secos que cogí en la playa el fin de semana pasado.


    Tenía sus ventajas ser artesana.


    También era escultora, trabajaba con piedras y con madera, aunque me gustaba más la primera. Los turistas amaban la artesanía italiana, tanto como la buena y exquisita comida.


    —Mi perfume se terminará en pocos días —me dije desanimada, al ver el frasco rojo que yacía en mi peinadora—. No puedo gastar un solo centavo, ya que estoy preparando mi boda con Gianluca, mi primer y único novio.


    ¡Hala! ¡Olvidé presentarme!


    Soy Anna María Barsi, hija única de Gina y Aurelio. Tenía diecinueve años y era bastante pequeña, —metro cincuenta y cinco para ser más precisa—. Mi piel era de un tono canela claro, el pelo lo tenía largo y oscuro como el ónix. Era delgada, pero según mi novio, tenía un cuerpo de sirena. Era algo soñadora e ilusa, según mi mejor amigo, Pedrito, un simpático paraguayo que llevaba años viviendo por aquí.


    Era verdad lo que decía, había leído todas las novelas que mi madre coleccionaba desde su juventud; creo que habían influenciado en mí. Sin embargo, el amor que conocí en los libros, no lo hice en la vida real. Quería a mi novio, pero no sentí jamás las mariposas en el estómago, el vértigo, las palpitaciones o los hormigueos que mencionaban en sus novelas: Danielle Steel, Jane Austen, Lisa Kleypas, Paullina Simons, Susan Elizabeth Phillips y otras tantas autoras que leí a lo largo de mi vida.


    —Él no es tu señor Darcy —decía Pedrito, las tardes que bebíamos tereré cerca del lago, sentados sobre el tallo de nuestro árbol favorito en todo el pueblo.


    El panorama desde allí era idílico.


    —Al menos sería el chófer de su carroza —replicaba yo, y él me salpicaba con algo de agua.


    Gianluca era el hombre de mi vida, me daba estabilidad emocional, pero no me hacía suspirar o ver estrellas en pleno día. Pero…, al menos era algo parecido.


    —¡El café está listo! —tronó mi madre y me devolvió al presente.


    Me puse mi ajada blusa sin hombros, que alguna vez fue roja. Hoy era de un tono más bien rosa claro. Me gustaban las mismas ropas y, aunque tuviera otras, las usaba hasta el hartazgo o hasta que mi madre las botaba al basurero.


    —¡Buongiorno! —saludé con mi peculiar alegría, levantando los brazos a lo alto y sonriendo de oreja a oreja.


    Mi madre bebía café con un enorme trozo de pan recién horneado.


    —Buen día, bella durmiente —rezongó por lo bajo.


    Puse mis ojos en blanco. Mi madre siempre protestaba por todo. Le planté un beso en la mejilla derecha y ella suavizó al instante su expresión a la vinagreta.


    —¡Huele riquísimo! —exclamé, relamiéndome los labios con apetencia.


    Mi madre era mi único pariente en el pueblo y creo que en todo el planeta. Ella era huérfana. Nunca hablaba sobre su pasado, pero, según entendí, fue muy triste y nada memorable. En el orfanato le endurecieron el corazón y el alma.


    —Estás muy radiante, hija —masculló al tiempo que untaba su trozo de pan con algo de Nutella.


    Giré sobre mí misma e hice una mueca muy jocosa que le robó una risa. Algo realmente inusual en mi madre, la señora de los ojos tristes, como solía llamarla yo.


    —¡Gracias, mamá!


    Por parte de mi padre, tampoco tenía otros parientes. Nada de tíos, primos o abuelos. Mi abuela Anunciación, madre de mi padre, el cabrón que nos abandonó, murió hace un tiempo. No tenía otros hijos. Por ende, mi mayor sueño en esta vida era ser madre de muchos críos.


    Era joven, pero anhelaba con vesania tener un bebé. Un niño alegraría mucho mi casa, que llevaba años en coma emocional. Motivos no faltaban. Mi padre nos abandonó cuando yo era una niña. Mi madre nunca superó su partida con una de las camareras de nuestro pequeño bar. Luego murió la nonna y dejó un enorme hueco en nuestros corazones. Mi abuela y mi madre se entendían muy bien.


    «La suegra perfecta» decía mi madre, con morriña y nostalgia.


    Un niño cambiaría el tono gris de nuestro hogar, por matices más coloridos y alegres, al menos, eso pensaba yo.


    Gianluca soñaba despierto con tal posibilidad, pero como condición, le pedí que me respetara hasta el día de la boda. Él no se opuso y decidimos casarnos este fin de año, antes de cumplir mis veinte años.


    —¿Tú y Gianluca nunca tuvieron relaciones? —preguntó mi mejor amigo, el otro día.


    Estábamos buscando piedras para mis obras en un arroyo.


    —No —le dije mientras cogía unas piedras del agua—. Llegaré virgen al altar —puntualicé con una seriedad inusual en mí.


    Pedro abrió mucho sus ojos y también su boca. Gianluca y yo llevábamos menos de siete meses juntos.


    —¿No tienes deseo de acostarte con el chico más atractivo del pueblo?


    Pedrito nunca hablaba de su condición sexual, pero tenía fuertes dudas al respecto. En el pueblo decían que era gay, sin embargo, mientras no me lo afirmara, yo respetaría su silencio.


    —Claro que sí —dije algo pensativa.


    Gianluca era un moreno hermoso, tenía unos ojos negros intensos, buen físico y un corazón de oro. Era muy trabajador y muy tierno conmigo. Nos conocimos en el instituto; tras dos años de terminarlo, empezamos a salir. Mejor marido no podía haber hallado.


    —No soy de hierro —apostillé luego de meter algunas piedras en mi bolso de tela—. Pero quiero que sea especial, por ello decidí hacerlo tras la boda.


    Pedro resopló.


    —Influencia de tus novelas rosas —bromeó y le salpiqué con algo de agua.


    Él me devolvió el gesto y, al final, terminamos dentro del arroyo helado.


    —María —dijo mi madre y me sacó de mi trance—. Hoy debes preparar los ñoquis.


    Grité mentalmente mientras por fuera sonreía complaciente.


    —Sí, mamá —expuse sin abandonar mi forzada y patética sonrisa.


    Mi madre encendió la radio, y Giorgia asaltó nuestra pequeña cocina con su peculiar y melodiosa voz.


    —Es un hermoso día —dijo y me sonrió.


    Miré con ojos soñadores la ventana acristalada.


    —Huele a esperanza —murmuré con el corazón latiéndome bajito.


    El árbol del tilo embalsamaba todo el pueblo con su peculiar aroma en primavera, mezclándose con la fragancia de los jazmines y las rosas.


    —Nuestro huerto está cada día más primoroso, hija —dijo mi madre, henchida de orgullo.


    Me acerqué y contemplé maravillada nuestra pequeña, pero vistosa huerta de especias y hortalizas. El romero, la manzanilla, la albahaca, la menta, el orégano y el azafrán jamás podían faltar en nuestra cocina.


    —¡Llevamos años sin comprar especias, mamá! —exclamé, llevando mis manos a la altura de mis labios.


    Mi madre asintió sonriendo. La gente humilde como nosotras nos alegrábamos con nimiedades que pasaban desapercibidas ante los ojos de aquellos más afortunados económicamente.


    «Arrancaré algo de menta para Pedrito» tomé nota mental.


    —¿Sabías que pronto llegará un nuevo sacerdote al pueblo?


    Su pregunta retórica me tomó desprevenida y mal pude disimularlo. Mi madre era muy devota, pero les tenía cierta antipatía a los curas. ¿Motivos? ¡Ni idea! Mi madre era una tumba con respecto a sus sentimientos y pensamientos. En el orfanato aprendió a ser hermética con sus cosas, una costumbre que jamás dejó de practicar tras salir de allí.


    — ¿Ah sí? —resoplé con cierto interés, al fin y al cabo, sería el cura que consagraría mi matrimonio.


    Mi madre lavaba las tazas mientras yo ordenaba la mesa y las sillas.


    —Un alemán de…, —dudó unos instantes—, unos veintiocho años, según Magdalena, la cotilla del pueblo —aseguró con cierto desdén—. ¡Un alemán! —resopló mi madre con escepticismo.


    Los italianos le teníamos cierta «animosidad» a los alemanes, por el pasado, supongo.


    —El padre Roberto al fin se jubilará —bromeé y mi madre me echó un sermón de media hora.


    «Mierda».


    Después de su perorata eclesiástica, me puse a trabajar con la masa. Tardé unas horas en prepararla y servirla a los clientes de siempre. Jacopo, un camionero atrevido, me pidió en casamiento por milésima vez, solo ese mes.


    —Ella está comprometida —dijo de pronto mi novio, en un tono algo retador.


    Di un respingo al oírlo. Jacopo pagó su cuenta y se marchó sin decir una sola palabra más. Gianluca era alto y fuerte, y cualquier hombre temería enfrentarse a él.


    —¿Quién es ese cerdo? —me preguntó enfurruñado.


    Le di un beso en los labios y su enfado desapareció de un momento a otro.


    —Un hombre muy insistente, pero indefenso —afirmé sonriendo.


    Gianluca me miró con aprensión, pero no alargó el tema. Le serví un plato y una cerveza helada. Conversamos sobre nimiedades, hasta que me entregó un sobre repleto de dinero.


    —Uau —dije y el símbolo del dólar se dibujó en mis ojos.


    «Codiciosa».


    —Es para nuestra boda, amore mío —me dijo, henchido de orgullo.


    Suspiré varias veces seguidas, emocionada hasta el alma; pero ¿de dónde sacó tanto dinero y en tan poco tiempo? ¿Habrá vendido uno de sus riñones como anunció días atrás? ¡Jesús mío! ¡No!


    —He vendido mi terreno —adujo, como si hubiera leído mis pensamientos.


    Me ruboricé como un tomate.


    —¿Es para mi vestido? —repliqué con lágrimas en los ojos.


    Gianluca apretujó mi muslo derecho con mucha lascivia. Una oleada de deseo se instaló en mi entrepierna. Lo deseaba, tanto como él a mí, pero había decidido que sería especial y para ello, debía ser fuerte.


    —No sé si soportaré tanto tiempo sin amarte, María.


    La piel se me puso de gallina ante su mirada atrevida y decidida. «Sé fuerte, María».


    Retiré su mano de mi pierna con suavidad y deposité un beso en el dorso. Gianluca me miró con ojos suplicantes.


    —Déjame besarte —dijo con los ojos nublados por la lujuria—. En todas tus zonas secretas —me excité, fue inevitable—. Quiero sentir el sabor de tu ser en mis labios. Prometo que no pasará nada que tú no quieras.


    «Esa frase tan antaña como la especie humana misma, me sonaba a trampa».


    Mis pupilas se dilataron y mi corazón dejó de latir por unos segundos, para luego latirme por todo el cuerpo, en especial entre mis muslos.


    —Gianluca, me has prometido... —me interrumpió con un ademán.


    —Lo cumpliré, amore —sentenció resignado—. A duras penas. —Esbozó una amplia sonrisa, dejando al descubierto todos sus dientes bien alineados e impolutos como la nieve.


    —Gracias, amore —le dije con el corazón en la mirada.


    Me dio un beso con sabor a cerveza antes de marcharse a su trabajo. Me dijo que por la noche vendría para ver alguna película conmigo.


    —Te amo —me dijo desde el auto y la piel se me erizó.


    Balanceé la mano derecha en el aire.


    —Y yo a ti —repetí mi mantra de todos los días.


    Jamás pude decirle «te amo».


    No lo sentía aún.


    No lo diría solo por decir.


    Era tonto.


    Era mi verdad.


     


    Por la tarde, tras un día ajetreado, fui a mi guarida, una antigua y abandonada casa en el bosque, cerca del lago. Me gustaba el sitio desde que era una niña.


    En el pueblo murmuraban que sus antiguos dueños fueron brutalmente asesinados mientras dormían, en los años cincuenta. Verdad o no, me gustaba visitarles y traerles flores de vez en cuando.


    —¡Hola! —les saludé, como si de alguna manera pudieran escucharme.


    La antigua chimenea de piedras de la sala se veía cada vez más ajada, como todo el resto de la casa. Barrí con la vieja escoba que había portado meses atrás y junté las hojas secas en un bolso de plástico negro. Luego, cogí algunas botellas de cerveza que yacían a un costado. A veces, los muchachos del pueblo venían aquí para beber y también para hacer otras cosas menos decentes.


    Gianluca odiaba este sitio, decía que alguna vez lo quemaría.


    —Si lo haces, te dejo —amenacé el día que lo emitió.


    Me pidió perdón por tres días consecutivos y, tras el enfado, lo disculpé.


    Me senté en el viejo pavimento y crucé mis piernas una sobre la otra. Retiré mi novela actual y me perdí en sus páginas, sin notar que afuera pronto llovería.


    —¡Madre mía! —chillé al oír un trueno embravecido en el cielo.


    Me levanté y me acerqué a la ventana arruinada. Abracé mi cuerpo mientras observaba la lluvia que caía serenamente afuera. Era mi momento de fe, siempre que llovía, sentía a Dios mucho más cerca de mí.


    —Dios, necesito de tu ayuda más que nunca. He decidido casarme, pero no estoy enamorada de mi novio. Lo quiero, pero no lo amo.


    Cierta vez, en una película, alguien dijo: «Cásate primero, enamórate después». ¿Tendré la misma fortuna?


    Un relámpago en el cielo me hizo gritar en un acto reflejo.


    «¿Es una señal tuya, señor?».


    Minutos después, aunque sonara irreal, el sol retornó e iluminó todo el pueblo con sus impetuosos rayos dorados. Miré maravillada el cielo azul.


    «Que se haga tu voluntad, señor, y no la mía».


    Una extraña sensación irrumpió mi corazón. Creo que era un beso de Dios.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 3


     


    Peter


     


    Prueba de fe


     


    ♪Ave María - Schubert♪


     


     


    No se vive sin la fe. La fe es el conocimiento del significado de la vida humana. 


    La fe es la fuerza de la vida. Si el hombre vive es porque cree en algo.


    (Leon Tolstoi)


     


     


    L a dulce y conmovedora melodía de Schubert, «Ave María», asaltaba la iglesia. Tocar el piano relajaba mi alma y alegraba mi corazón. Matt me había regalado el verano pasado un piano de la marca «Steinway & Sons» bastante ostentoso. Lo acepté, porque al final me convenció de que los niños del barrio podrían aprender a tocarlo con mi ayuda. Mi amigo siempre lograba doblegarme ante sus sagaces argumentos altruistas.


    —¿Tocarías «Claro de luna» de Beethoven? —dijo Matt de pronto, a mis espaldas, a pocos metros de mí.


    Lo traje con el pensamiento.


    La triste composición irrumpió el recinto sagrado en pocos segundos.


    —Tocas con el alma, Peter.


    Giré mi rostro y lo miré con atención. Mi amigo no pasaba por un buen momento, la depresión era indomable y, muchas veces, lo derrumbaba por completo. Aunque se rehusara a ella con todas sus fuerzas.


    Dejé de tocar y me acerqué a él. Nos abrazamos con afecto.


    —Bienvenido, Matt.


    La iglesia exhalaba aromas regeneradores, que embalsamaban las almas incluso más fétidas.


    —Gracias, Peter.


    Matt se alisó la camisa negra que llevaba puesta. Se sentó en el banco de madera y entrelazó sus manos sin levantar la cabeza.


    —¿Estás triste por mi partida? —demandé tras tomar asiento a su lado.


    Matt asintió con un movimiento de su cabeza, sonriendo de lado, pero sin dirigirme la mirada. Sus pies eran más interesantes en aquellos momentos


    —Un año es mucho tiempo, Peter —dijo apenado—. Te echaré en falta, amigo.


    Un suspiro hondo y sonoro se me escapó del pecho. Matt también soltó una exhalación.


    —También yo, Matt.


    Silencio.


    —¿Quién me invitará a un café bendito?


    No dije nada. Ninguna palabra lograría el efecto que anhelaba. Matt irguió de golpe y se acercó al piano. Tomó asiento en la butaca de madera de cerezo bien lustrada y comenzó a tocar «Adagio» de Albinoni. Tenía talento, pero nunca se dejó guiar por él.


    Aquella composición era su favorita. Según él, definía muy bien el estado de su alma.


    Era una de las obras más lúgubres que jamás oí en toda mi vida.


    «No lo abandones, señor» supliqué y supe al instante que, Él no lo haría. Matt era una de sus ovejas perdidas y, aunque mi amigo jurara a pies juntillas que era ateo, el de arriba sabía que no era así.


    Llevaba años rezando por él, pero el milagro aún no se había hecho presente. Matt comenzó a tocar: «Knock three times» de Tony Orlando. El momento fúnebre dio paso a uno más divertido.


    —¿Te recuerda a alguien, Peter?


    «Samy» pensé y callé. Pronunciar su nombre abriría portales en su corazón, portales que le costó mucho cerrar.


    Era la banda sonora de una película que habíamos visto en el cine en su tiempo, mi amigo amaba a Christina Ricci, la actriz de dicha cinta. Siempre decía que se casaría con ella, o con alguien parecida a ella. 


    Y, como podrán imaginarse, hemos visto todas sus películas, que debía resaltar, no eran nada malas.


    —¿Qué tal el fin de semana? —pregunté mientras entrelazaba mis brazos a la altura de mi estómago.


    Una mueca socarrona de Matt me advirtió que diría algo realmente perturbador.


    —Albert y yo asistimos a una lucha libre, en un club del centro.


    Hasta ahí, todo iba bien.


    —Ah, ¿sí?


    Matt asintió sin abandonar su mohín ladino.


    —Dos lesbianas espectaculares, bañadas en aceite comenzaron a pelearse desnudas en el ring, pero, al final, terminaron haciendo una deliciosa tijera…


    Puse mis ojos en blanco. Le interrumpí con un ademán.


    —Basta.


    Matt rio de buena gana al tiempo que yo rogaba al cielo clemencia.


    —¿Me invitarías una de tus milagrosas tazas de café? —preguntó tras secarse las lágrimas, consecuencia de su ataque de risa.


    Me levanté y asentí con energía, antes de que prosiguiera con su perorata inmoral.


    —Será un placer, Matt.


    Pamela, mi gata, entró en la iglesia. Reclamó atención y comida. Mi amigo la cargó entre sus brazos y comenzó a hablarle como si fuera una cría y no una gata.


    —Hola, hermosa ¿sabes que serás la primera que dormirá en mi cama nueva? —Me miró con expresión divertida—. ¿Tienes idea de cuántas hembras anhelan tal hazaña? —Ella le lamió la punta de su nariz—. Ellas también han hecho cosas muy indecentes con sus lenguas. —Le reprendí y él, rio una vez más.


    Nos metimos a mi casi inexistente cuarto —según mi amigo—, que lo comparó con el departamento de Lucy Kelson, personaje de una comedia romántica llamada: «Amor a segunda vista», interpretada por la actriz Sandra Bullock, su segunda actriz favorita, y con quien, según él, ha estado alguna vez.


    —Allegra ha influenciado en ti —comenté mientras limpiaba las tazas de porcelana—. ¿No odiabas esas películas con todo tu ser?


    Matt seguía con Pamela entre brazos.


    —Mi dulce amiga Allegra, consiguió malearme.


    Giré el rostro y le lancé una mirada elocuente.


    —¿La quieres? —inquirí entretanto secaba las tazas con el paño de la cocina—. Hace tiempo que andas con ella.


    Matt se puso serio, algo realmente inusual en él.


    —La quiero. Es raro, le hago el amor salvajemente —puse mis ojos en blanco—. Pero luego, la veo como si fuera mi hermana menor… —Hizo una mueca de espanto bastante teatral—. ¡Dios mío! ¡Soy un incestuoso! ¡Iré al infierno!


    Alcé la vista y suspiré derrotado.


    «Señor, ¿por qué sigo siendo su amigo?».


    Matt besó la cabecita de Pamela.


    —Anoche la golpearon entre tres chicos —manifestó ensombrecido—. Uno me atacó, pero pagó caro por su osadía, tres dientes y una costilla rota, para ser más exacto —dijo henchido de orgullo.


    Me detuve en seco y lo miré fijo.


    —¿Le has golpeado?


    Me miró con expresión contrariada, como si acabara de preguntarle si era hijo de Hitler.


    —No me arrepiento, Peter —aseguró y descendió a Pamela sobre mi cama—. Han violentado a Allegra y ni siquiera le han pedido disculpas. En nuestro mundo, las cosas se resuelven así, Peter.


    No estaba a favor de la violencia y mucho menos si se podía llegar a un acuerdo charlando como hombres adultos y civilizados. Pero, mi amigo tenía sus medios y nunca eran los más pasibles.


    Serví el café recién hecho con unas galletas de almendras. Matt se lavó las manos en el lavabo, protestando como siempre, al ver el tamaño de mi cuarto de baño. Lo ignoré.


    —Eres el hombre más rico de Alemania, según tu estirpe, y el más pobre por decisión voluntaria.


    Matt negó con la cabeza al tiempo que se secaba las manos con la toalla blanca del baño.


    —El voto de pobreza es literal, pero en tu caso, podría haber servido a otros tu herencia, Peter.


    Era feliz en mi mundo.


    Jesús no necesitó mucho más que yo para sentirse bien y pleno. Pero, mi amigo, no comprendía, aunque le explicara mis razones. Matt jamás podría hacerlo, era adicto a la vida lujosa, tanto como a las malditas drogas.


    Se sentó en la silla de madera y me miró con expresión taimada.


    —Nunca entenderé tu alma, Peter —dijo tras beber un sorbo de su café.


    Ser el único heredero de Josef Stanzenberger, uno de los empresarios más ricos de Europa, no era simple. Al inicio, muchos periodistas me asediaron y cuestionaron mi elección. Era mi vocación y la perseguí, incluso en contra de quien me dio la vida.


    Matt observó minuciosamente mi cuarto. Era nuevo, ya que llevaba en esta parroquia apenas seis meses.


    —Dime, Peter —comenzó Matt—. ¿Nunca tienes deseos carnales?


    Escupí el café sobre la mesa.


    —¡Matt! —chillé encolerizado.


    Me dirigió una mirada reprobatoria, como si el ofendido fuera él y no yo.


    —¿Te masturbas para desfogarte?


    Exhalé una gran bocanada de aire antes de contestarle. A veces, mi amigo me quitaba de mis casillas y casi soltaba palabrotas por su culpa.


    «Dame fuerza, señor».


    —Mi intimidad no te incumbe —refunfuñé, limpiándome los labios con la servilleta.


    Me miró con escepticismo, como si acabara de decirle que vi un ovni en el patio trasero de la iglesia.


    —Ajá —ronroneó, sin abandonar su mueca misteriosa.


    Cuando era adolescente, pasé por la etapa de la masturbación, como cualquier chico, y el que no lo reconociera, no estaba diciendo la verdad. Pero eso quedó atrás. Actualmente, era célibe y vivía mi vocación, no necesitaba desahogarme ni me reprimía, me contenía, que no era lo mismo. ¿Cómo? Apartándome de las situaciones equívocas y orando bastante. En la oración hallé la fortaleza para cualquier tipo de tentación.


    —Respóndeme, Peter, y prometo no cuestionarte jamás. ¡Soy humano! Tengo curiosidades y ciertas necesidades. —Me guiñó un ojo en señal de complicidad—, no me refiero solamente al sexo delicioso y desenfrenado que apacigua mis demonios…


    Le paré el carro o al menos, lo intenté.


    —Matt.


    Ignoró mi mueca de advertencia, como siempre.


    —¿Te has mirado al espejo, Peter? ¿Sabes cuántas mujeres se masturban pensando en ti?


    Entrecerré mis ojos en un gesto de derrota.


    Silencio y expectativa.


    Suspiros y exhalaciones.


    Muecas y gruñidos.


    —Nunca he estado con una mujer, Matt. Ni siquiera he besado a una —confesé tras meditarlo bastante.


    Los ojos azules de mi amigo se oscurecieron.


    —Por decisión propia —continué—. Tenía quince años cuando Dios me buscó. Dos años después, decidí entrar al seminario.


    Matt se quitó algunos pelos blancos de Pamela del pantalón gris que llevaba puesto.


    —Nunca olvidaré ese día —siseó él, meditabundo.


    Decidí contarle algo bastante delicado, algo que ni en sueños supuso posible.


    —Mi padre enloqueció el día que lo manifesté y, esa misma noche, envió a su mujer para seducirme.


    Matt levantó de golpe su cabeza y clavó sus ojos en los míos.


    —¡¿Qué?!


    La tristeza envolvió mi caja torácica y mi expresión me evidenció. Enarqué mi ceja derecha en un acto reflejo y sonreí con ironía al evocarlo. Mi padre estaba poseso y, para él, el fin siempre justificaba los medios. Aquella noche me lo demostró con creces.


    —Estaba leyendo algo en mi cuarto, cuando Samara entró, completamente desnuda, y me ofreció su cuerpo antes de que cometiera la mayor estupidez de mi vida, según ella.


    —Joder —musitó Matt, abatido y bastante desconcertado.


    Bebí un sorbo de café antes de proseguir. Siempre confié en mi amigo, y aquello me salvó muchas veces de caer en el abismo.


    —Lo siento, Peter.


    Los últimos años fueron muy difíciles, la cruz se me hizo demasiada pesada y la oración no lograba calmar mi desazón espiritual. Hablar con alguien siempre amenizaba un poco la pesadumbre.


    —Mi padre la había enviado con esa misión, Matt.


    La taza de Matt quedó suspendida en el aire, a medio camino. Sus ojos se agrandaron como dos naranjas maduras y su boca se convirtió en un círculo oscuro y vacío de palabras. Parpadeé y suspiré a la vez.


    —Ella solo obedeció. Mi padre me reprochó mi falta de «consideración» con su mujer. Y me gritó que era homosexual y que por ello buscaba a un ser inexistente, al que acudíamos en vano, ya que no existía. Nunca existió.


    Matt quiso agregar algo, pero al ver mi cara, decidió callarlo. Ya conocía su punto de vista y no había la mínima necesidad de repetírmelo una vez más.


    —Mi familia tenía tantos o más secretos que la tuya, Matt.


    Mi amigo tragó con mucha dificultad su saliva, como si fueran piedras punzantes atravesándole la garganta.


    Silencio.


    —Secretos oscuros e inconfesables —agregué, y Matt no replicó, la conmoción no lo dejó.


    El recuerdo de mi hermanito William, se coló en mi corazón y las lágrimas irrumpieron mis ojos de manera inmediata. Aún recordaba el día que encontré a mi madre, cerca de su cuna, meciendo su cuerpo sin vida. Yo tenía cinco años, mucho no entendía de ciertos asuntos en aquel lejano tiempo, pero hoy sí, infelizmente.


    Mi madre sufrió de depresión post parto, alegando que mi padre la había empujado al abismo. Yo escuché la discusión a través de la puerta.


    —¡Yo no quería otro hijo! —gritó mi madre, anegada en lágrimas.


    Mi padre golpeó la pared con tal fuerza que el eco del golpe me llegó a los oídos.


    —¡Era tu hijo, Bárbara!


    Mi madre rugió como una leona herida.


    —¡Tú sabes muy bien por qué lo hice! ¡Estoy evitando que la historia de Caín y Abel se repita, Josef!


    Arrugué mi entrecejo confundido. ¿Qué había hecho mi madre? Conocía la historia de los hermanos, pero no comprendía la alusión de mi madre al respecto.


    —Ya suficiente daño haces con nuestro otro hijo, intentando destruir su alma bondadosa para convertirlo en tu sucesor.


    Mi padre emitió palabras ininteligibles.


    —Has enloquecido, Bárbara —dijo entre dientes.


    Mi madre lloraba a lágrima viva, estaba desecha por fuera y por dentro. Parecía un fantasma.


    —Vi lo que haces con tus socios, Josef, cada sábado en el maldito sótano con aquellas putas —matizó mi madre con voz ronca—. Vi como ofrecías a William al otro mientras a Peter le condenabas a cambio. ¡Eres un maldito hijo de puta!


    «¿El otro? ¿Ofrenda? ¿Condena? ¿De qué hablaba mi madre?».


    Me acerqué al cuarto de ambos un poco más y los fisgoneé desde la puerta semiabierta. Estaba bastante asustado y mal podía respirar. Mi padre zarandeó con violencia a mi madre, y ella gritó a todo pulmón. Corrí hacia mi cuarto y me metí en la cama temblando. Taponé los oídos y lloré a moco tendido hasta cansarme y quedarme dormido como casi todas las noches.


    Mi madre jamás superó la muerte de mi hermanito. Los primeros meses merodeaba por la casa con una almohada entre brazos, meciéndola como si fuera William. A veces, incluso le daba el pecho y le hablaba. Yo la miraba con tristeza. Era solo un niño, al que ambos olvidaron por completo.


    Mi hermano William estaba muerto, pero al que enterraron en su lugar, fue a mí.


    Entonces, tiempo después, descubrí lo que mi madre había hecho y por qué lo hizo.


    —¡¿Cómo has podido matar a tu propio hijo?! —tronó mi padre cierta tarde mientras tocaba el piano de la sala.


    Dejé de tocar y subí al cuarto de ambos a toda prisa.


    —¡Fue lo mejor! —bramó a todo pulmón mi madre, clavándome una daga en el pecho con su afirmación.


    ¿Mi madre mató a William?


    —¿No te arrepientes, Bárbara? —inquirió mi padre completamente destruido por dentro.


    Aquella revelación cambió para siempre mi vida. Mi madre se quebró y no pudo replicarle, el dolor la impidió.


    —Hubieras matado al otro, al inservible de Peter.


    Su afirmación destrozó mi ser.


    —¿Por qué odias a Peter? —preguntó mi madre, pero mi padre no la respondió.


    Corrí al jardín y me arrodillé frente al ángel, que escupía agua sagrada según mi nana.


    —No me abandones —le rogué, llorando.


    Años después, descubrí las verdaderas razones de mi madre. No justificaban su acción, sin embargo, la entendí mejor.


    Cuando tenía diez años, bajé al sótano, que más bien era una casa de lujo subterránea. Los ruidos y la curiosidad comandaron mi razón. Abrí la puerta con sigilo y bajé con cautela cada escalón. Me senté a pocos metros de llegar al otro extremo y observé abrumado la fiesta que mi padre organizaba con sus amigos cada fin de semana.


    «Dios mío».


    Mujeres desnudas servían a los caballeros, que de paso las manoseaban mientras otros mantenían relaciones íntimas a un costado.


    Bebidas. Drogas. Sexo.


    Sábado tras sábado, el mismo ritual pecaminoso. Mi madre, encerrada en su recámara, sufría a escondidas por las traiciones de mi padre, pero había algo más, algo mucho más atroz aún.


    —¡Has vendido tu alma! —gritó mi madre, cierta noche, durante la cena.


    Mi padre la golpeó con mucha bestialidad.


    —¡Basta, padre! —chillé y abracé a mi madre, que olía a alcohol.


    Me estrechó con fuerza, como llevaba años sin hacerlo. A veces, pensaba que no me quería, que prefería tener vivo a mi hermano y no a mí.


    —¡Ve a tu cuarto! —me ordenó mi padre, quitándose el cinturón de cuero—. ¡Vete, Peter!


    Me resistí, y él me golpeó hasta cansarse. Mi madre imploró clemencia, pero él no obedeció. Dijo que me lo merecía y entonces, recé, y Dios me escuchó. Mi padre dejó de golpearme inmediatamente, como si una mano invisible le hubiera detenido la voluntad. Se quedó con la mano y el cinto suspendidos en el aire por varios minutos. Cuando volvió en sí, se marchó sin decir una sola palabra.


    Desde aquel día, jamás volvió a golpear a mi madre, o a realizar sus fiestas indecorosas.


    Pero todo en esta vida tenía un precio.


    «¡Peter! ¡Peter!».


    Una voz fría y lejana me llamaba cada noche desde entonces. Tenía miedo, como cualquier crío de once años. El espíritu o el ser de otra dimensión vino a por mí e intentó asfixiarme con sus gélidas garras. No me dejó en paz hasta el día que descendí al sótano, donde hallé la verdad, oculta por mi padre, toda su vida.


    —Tú me concediste mi deseo y me diste a William, ¿por qué lo llevaste? —decía mi padre, arrodillado ante una estatuilla bastante macabra.


    «¿Era el diablo?».


    —Te ofrecí el alma de mi otro hijo, a cambio de otro heredero. Peter es débil y me avergüenzo de él. 


    Mis ojos se llenaron de lágrimas ante su cruel afirmación.


    —¡Quiero otro heredero! —chilló con desesperación.


    Mi padre lloró con amargura. Por alguna razón inexplicable, mi progenitor no pudo concebir otros hijos tras William, ningún tratamiento logró cambiar tal situación.


    Investigué acerca de las ofrendas, rituales y cultos oscuros después de aquella noche.


    Mi padre había ofrecido mi alma, pero, mientras yo no cediera, el otro jamás podría adueñarse de ella.


    Por ello decidí ser un servidor de Dios y no suyo.


    Desde aquella terrible noche, le recé a Dios, y le pedí que me protegiera y, ante todo, que protegiera a mi padre de sus demonios.


    Dios nunca me abandonó y, a cambio, le ofrecí mi eterna lealtad. Más que vocación, lo mío era gratitud. ¿Cómo abandonarlo, si Él nunca lo hizo conmigo?


    —¿Peter? —dijo Matt, chasqueándome los dedos enfrente.


    Me descolgué sin querer.


    —Perdona, Matt.


    Mi amigo me miró con cierto recelo, sin sospechar que me había embarcado a un largo y lóbrego viaje en el tiempo.


    —Necesito viajar y encontrarme, Matt.


    Su expresión rayaba la incredulidad y también la sorpresa.


    —¿Tienes dudas, Peter?


    Matt se pasaba bromeando acerca de mi decisión, pero el día que le dije que dudaba de mi fe, su mundo se estremeció. Era como arrancarle un brazo o una pierna. Mi devoción, de cierta manera, era su salvación, su escape, su guarida.


    Le dije que tenía ciertas vacilaciones y que necesitaba alejarme de todo, en especial de mi padre, que me ha atosigado la existencia estos últimos meses.


    —¿Tu padre te ha pedido qué? —dijo Matt, cuando le confesé lo que mi progenitor me había pedido, tiempo atrás.


    Era ilógico, incluso para alguien como él, pero, aunque sonaba una locura descabellada, mi padre me había pedido que donara mi esperma para que él pudiera procrear y así, afianzar el linaje de los Stanzenberger.


    Evidentemente, me negué.


    —Yo estoy loco, pero tu padre… —dijo Matt, algo alelado—. ¿Crees que fue él, el mandante de tu secuestro?


    Meses atrás, intentaron secuestrarme, aquí, a pocas cuadras de la iglesia. Dos semanas después de la inesperada visita de mi padre. Unos hombres encapuchados me cerraron el paso, pero fui más ágil que ellos y salí corriendo. Había entrenado toda mi vida y nadie había logrado romper mi marca los últimos años. Me subí a un árbol de roble y oré. Ellos desaparecieron como por arte de magia.


    Matt me puso unos escoltas tras ese día, pero creo que, por el momento, mi padre no me molestará. ¿Hasta cuándo? Era difícil calcular, Josef Stanzenberger era un hombre impredecible y bastante resoluto. No desistirá fácilmente de sus propias convicciones.


    —Fue él —dije contundente—. Días después, retornó y me dijo que en vano me escapaba, porque en la tierra mandaba el dinero y no Dios.


    Matt enarcó su ceja derecha y me miró con desconcierto.


    —Ni Agatha Christie lograría mejor historia —adujo tras servirse algo de café.


    Me levanté y me acerqué a la ventana acristalada de mi cuarto. El sol enmarcó mi cuerpo mientras los pensamientos y los sentimientos agitaban todo mi ser.


    —Nadie —giré mi rostro y lo observé con magnitud—, excepto tú, conocerás mi paradero, amigo mío.


    Matt se acercó y posó su mano derecha sobre mi hombro.


    —Moriré antes de revelárselo a alguien —juró y yo no dudé de su palabra.


    Volteé el rostro y contemplé el horizonte etéreo de aquel día realmente poético.


    —Necesito encontrarme con Él, y comprender mejor los designios de mi destino.


    Matt se colocó en mi frente, adoptando mi misma postura.


    —Espero que la respuesta llegue a ti, y que, al fin, las dudas se disipen, amigo.


    Nos miramos fijo.


    —Dios nunca fue tu enemigo, Matt.


    Una sonrisa bobalicona curvó sus labios.


    —Lo sé.


    El mundo era demasiado cruel y, aunque tuvieras certezas, muchas veces, las dudas del alma atravesaban tu ser como una espada. Era cura, servidor de Dios, pero, ante todo, era un simple ser humano. Él me conocía mejor que nadie, sin embargo, precisaba ponerme a prueba.


    —¿Cuándo viajas a Italia? —demandó Matt, y me arrancó de mi trance celestial.


    Le devolví la mirada.


    —Esta noche —dije y toda la piel se me erizó.


    Matt asintió.


    —He traído la casita para transportar a Pamela —acotó—. La única hembra capaz de dormir en mi cama sin mucha resistencia por mi parte. Espero que no me arañe tanto como suele hacer Allegra.


    Una risotada agitó mi pecho.


    ¡Era imposible estar serio con mi amigo!


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 4


     


    María


    La llegada de un ángel


     


    ♪Into the fire – Erin McCarley♪


     


     


    La vida es tan incierta, que la felicidad debe aprovecharse en el momento en que se presenta.


    (Alejandro Dumas)


     


     


    L os pobladores aguardaban ansiosos y expectantes al nuevo cura, un alemán llamado Peter Stanzenberger, de unos 28 años. Demasiado joven para mi gusto, pensé al enterarme. Llegaría ese mismo día, por la tarde, según mis amigas cotillas que, por cierto, sentían cierta «curiosidad y admiración» por el servidor de Dios.


    —¿Es un padre, lo sabían? —les dije ayer mientras bebíamos lemoncello bajo mi árbol de tilo, a un costado de mi casa.


    Mis especias embalsamaban todo el recinto con sus peculiares aromas.


    —Será vecino de Pedrito, María —dijo Giulia, con una expresión que rayaba la indecencia y la malicia.


    Hice una mueca de espanto.


    —¡Eres terrible!


    Giulia movió de un modo muy cómico sus cejas bien perfiladas.


    —El local de tu mamá está atestado —resaltó y asentí con una sonrisa en los labios.


    El bar de mamá estaba repleto de borrachos. Era el recinto del diablo, solía decir ella, y por ello, nunca me dejaba ayudarla por las noches.


    —Dicen que es muy guapo —siseó Laura, con expresión taimada.


    La afirmación de mi amiga me hizo escupir mi bebida.


    —¿Cómo pueden afirmarlo? —repliqué tras limpiarme los labios.


    Ella me miró con expresión divertida casi diabólica.


    —Es alemán, y en general, son muy atractivos.


    Me reí como una histérica.


    —¿No recuerdan a Thomas? ¿Nuestro excompañero? ¡Era bajito, gordito y pecoso! —dije y las dos me miraron condescendientes—. Además, es un cura, no lo olviden —repetí.


    Laura mordió su labio inferior con nerviosismo.


    —¿Recuerdan lo que pasó con Francesca, la loca del pueblo vecino?


    Por muchos años, se rumoreó que ella fue amante del cura de su pueblo y que su madre se había suicidado como consecuencia. La repudiaron y, tiempo después, se lanzó de un puente tras dar a luz al hijo del sacerdote, que nadie nunca conoció. Muchos alegaron que la culpa y el remordimiento la enloquecieron, otros dijeron que el cura le había prometido volver, pero nunca lo hizo. La mató el desamor y la tristeza.


    —Una historia macabra —dije pensativa—. Un mito.


    El pitido de un claxon me devolvió al presente de golpe. Observé incrédula los adornos de papel que habían colocado en sus portones mis vecinos, como si fuera la fiesta de algún santo. Los mismos rezaban:


    «Bienvenido padre Peter».


    —¡Qué exagerados! —dije con sorna y mamá me dio un golpecito en el brazo con su cinto de cuero—. Ay —dije frotándome el brazo con la mano.


    —Respeto, María.


    Echaré en falta al padre Roberto, era un cura excepcional, a quien siempre buscaba para pedir consejos.


    —Ahora tendré que hablar contigo en persona —dije, mirando hacia el cielo—. Este, quizá, ni siquiera comprenderá mi idioma.


    Aproveché el momento de euforia para visitar la casa abandonada.


    —¡Hola! —saludé a sus moradores.


    Una brisa perfumada, que olía a tilo y a césped mojado, irrumpió el lugar.


    —¿Me han echado en falta?


    Algo cayó en uno de los cuartos y emitió un estrepitoso ruido. Sonará locura, pero sabía que eran ellos, mis amigos, la familia Marini. Los antiguos dueños de esta morada, que nadie quiso comprar por su mala fama.


    —Yo también —dije al tiempo que cogía mi vieja escoba y comenzaba a limpiar mi sitio sagrado.


    Me detuve unos minutos y busqué una carpeta de canciones en mi móvil. Últimamente, escuchaba las canciones de la serie: «Grey`s Anatomy» que me tenía bastante hechizada.


    «Into the fire» de Erin McCarley comenzó a sonar en mi móvil a toda potencia. Lo coloqué en el bolsillo izquierdo de mi short vaquero casi inexistente, según Pedrito. Me puse a barrer y, de paso, les conté a mis amigos del más allá sobre el nuevo cura y la gran fiesta de bienvenida que el pueblo le preparó. Un ladrillo cayó cerca de mi pie derecho de un momento a otro.


    —¡Ahhh! —grité y salté al tiempo, derrumbando la escoba a mi costado—. ¡Sois malos! —grité enfurruñada, cuando, de pronto, vi una víbora negra y muy larga cerca de mis pies—. ¡Ahhh! —troné con desesperación y salí de la casa como alma que lleva el diablo.


    Choqué contra alguien con brusquedad y caímos redondos sobre el césped. Seguía temblando bajo el cuerpo de aquella persona a quien no podía ver, ya que mantuve los ojos cerrados.


    —¡Dios mío!


    —¿Ha pasado algo, señorita? —me inquirió con voz intranquila el desconocido.


    Su voz grave y ronca me hizo abrir los ojos de par en par. Por un momento, pensé que era el vocalista del grupo Creed. Los rayos impetuosos del sol ofuscaron mi vista por unos segundos.


    —¿Se encuentra bien? —me preguntó con un acento peculiar.


    Parpadeé a cámara lenta, embobada con la belleza de aquel ser celestial, o quizás, infernal. En mi vida había visto un hombre más hermoso que aquel que yacía sobre mi cuerpo, respirando entrecortadamente y sudando bastante, ya que llevaba puesta una camisa negra de mangas largas y abotonada hasta el cuello.


    «Qué bien huele» mascullé para mis adentros. Olía a suavizante de ropa de bebé entremezclado con alguna loción de afeitar. ¡Fresco y pueril!


    Su mirada azul me derritió por completo, al igual que su pelo dorado y su nariz respingona, encharcada en sudor en el puente. Un rostro perfecto que ningún pintor lograría retratar en sus telas, porque era demasiado etéreo para ello.


    —¿Eres un ángel? —le pregunté embelesada.


    Él me regaló una sonrisa radiante, robándome un suspiro sin querer.


    —Soy el padre Peter —me dijo, y el corazón dejó de latirme al instante.


    «¡Jesús, María y José! ¡Iré al infierno!».


    Se incorporó y me ayudó a erguir a continuación. Puse mi mano derecha a modo de visera sobre los ojos y lo miré con cara de idiota. ¿Por qué Dios lo hizo tan atractivo? Lo inspeccioné con avidez y con deseo.


    «Arderás en el mar de azufre» me dijo mi cerebro.


    Tragué con dificultad y respiré con intranquilidad ante mis pensamientos pecaminosos.


    —Bienvenido, padre —le dije, con una voz apenas audible, examinándolo de arriba abajo con cierta discreción.


    Una sonrisa de costado agitó mi corazón, de un modo bastante alocado.


    —Gracias, hija —me dijo y volvió a sonreír.


    El nuevo cura del pueblo, era alto, atlético, rubio como el sol, tenía unos ojos expresivos y de un azul que no parecía terrenal. Tenía la nariz respingona, labios carnosos, barba saliente y la piel ligeramente curtida.


    «Sécate la baba, María».


    —¿Me podría indicar la iglesia del pueblo Pontecosi? —me preguntó arrugando ligeramente su nariz.


    El sudor le caía por la frente mientras se soplaba con la mano derecha a modo de abanico. El calor estaba bastante sofocante aquel año y eso que el verano aún no había llegado.


    —Lo llevaré hasta el pueblo, padre.


    Cogió su maleta negra y su sombrero de color crema, que había volado tras nuestro encontronazo. Caminamos lado a lado, sin emitir una sola palabra durante el camino mientras las canciones de mi serie resonaban desde mi culo.


    «Un culo musical», me reí de mi propia ocurrencia.


    —Lamento lo ocurrido, padre —le dije, algo más desinhibida.


    Le expliqué por qué había salido como una exhalación de la casa abandonada. Él asintió entretanto yo me frotaba los brazos como si tuviera frío.


    —Por fortuna, no la atacó —comentó mientras se secaba la frente sudorosa con un pañuelo de lino que había retirado de su bolsillo.


    Cada gesto suyo era hipnotizante.


    «¡María!» me reprendió mi cerebro.


    —Hace mucho calor, padre.


    Él asintió y me explicó que en su país el calor no era tan sofocante como aquí. Miré sus manos impecables y también su buen físico, nunca vi un padre tan atlético como él. ¿Practicaría algún deporte?


    «Hacer deportes no es pecado, María» me dijo mi entrometido cerebro.


    —La iglesia está cerca del lago, que también se llama como el pueblo —le dije con entusiasmo.


    «Pero usted no podrá bañarse en sus aguas, lastimosamente».


    —Es definitivo, iré al infierno.


    —¿Perdón?


    —Nada, padre.


    Mis amigas perderán la cabeza al verlo, como todas las demás mujeres del pueblo. De repente, el calor aumentó deliberadamente, quizá era el portal principal del infierno dándome la bienvenida.


    La canción de Greg Laswell, «Off I go», comenzó a sonar en mi móvil mientras cruzábamos el pueblo.


    —Tengo un amigo que vino de Paraguay, padre —comenté, como si fuéramos conocidos de toda la vida. Siempre fui muy amistosa y parlanchina—. Solemos beber tereré con él. Es delicioso, en especial cuando hace mucho calor.


    Él me miró de soslayo y un cosquilleo pecaminoso me recorrió de pies a cabeza.


    —Pues me encantará probarlo, hija.


    Era demasiado joven para decirme hija. Era un sacerdote, pero, de todos modos, muy joven para llamarme así.


    —Soy Anna María, padre, pero me conocen como María, a secas.


    Se detuvo y me estiró la mano derecha. La cogí con fuerza y sonreí de oreja a oreja. Su palma era suave como el algodón.


    —Mucho gusto, María.


    Me arreglé las dos coletas que llevaba tras deslizar mi mano de la suya.


    —¿Cuánto tiempo se quedará? —demandé curiosa y algo fisgona.


    —Un año —dijo tras cavilarlo unos minutos.


    Llegamos al pueblo y muchos de los pobladores lo saludaron con amabilidad y cariño. En Italia éramos bastantes amistosos y afectuosos.


    —¡María! —chilló Pedrito—. ¡He preparado un rico tereré!


    Balanceé la mano derecha en el aire con energía.


    —¡Al rato voy, Pedrito!


    Pedrito y sus padres llevaban casi diez años en tierras italianas. Su padre fue contratado por un italiano en su tierra, que le ofreció un buen trabajo aquí, como casero de su casa, que justamente quedaba al lado de la futura residencia del padre Peter.


    Mi madre me cogió del brazo de un modo muy brusco y me regañó duramente al verme con el cura nuevo.


    —¿Qué hacías con el padre alemán?


    La miré atónita, como si acabara de recibir una bofetada.


    —¿Qué tienes madre? ¿Por qué me hablas de este modo?


    Mi madre observó al cura nuevo con ojos críticos.


    —Buenas tardes, padre —saludaban las mujeres, que rodearon al padre Peter, como abejas hambrunas ante un panal.


    Como supuse, todas las mujeres del pueblo suspiraron por el sacerdote teutón.


    —Nada —dijo mi madre, tajante y bastante agria.


    Me preguntaba por qué siempre reaccionaba de aquel modo cuando me veía con algún cura. Pasó lo mismo con el padre Roberto, que tenía más de setenta años. Mi madre era una tumba cuando se trataba de sus emociones y sus secretos.


    —Gracias, María —me dijo el padre Peter.


    Su sonrisa acarició mi corazón de un modo muy extraño, difícil de explicar con palabras humanas.


    —De nada, padre —ululé como una abeja más de su colmena.


    La encargada de la diócesis del pueblo lo llevó a la iglesia.


    —¿Ese es el nuevo cura? —me preguntó Laura, con los ojos entornados y la boca ligeramente abierta.


    Le di un leve codazo.


    —Sí, Laura —respondí sin lograr apartar la vista del padre, que cruzaba elegantemente el puente medieval.


    Mi amiga suspiró hondo.


    —¡María! —chilló mi amigo, al otro lado del río—. ¡Ven, mujer! 


    El padre Peter giró en un acto reflejo su hermoso y rubicundo rostro. Nuestras miradas se encontraron de golpe y nuestros labios se curvaron en una sonrisa cómplice.


    «Dios». La carne se me puso de gallina.


    —Ya voy —le dije a Pedrito.


    ¿Cómo solía llamarme él, cada vez que babeaba por Ian Somerhalder, cuando veíamos «Diarios de un vampiro»?


    «Takuchila».


    El padre Peter siguió su camino, pero se volvió una vez más y me dirigió una sonrisa arrolladora, que me dejó de rodillas ante él.


    «Eso sonó muy blasfemo, María».


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 5


     


    Peter


    Los desafíos de Dios


     


    ♪Aber zweifeln tua i nie – Martin Locher ♪


     


     


    Cuando el amor desenfrenado entra en el corazón, va royendo todos los demás sentimientos; vive a expensas del honor, de la fe y de la palabra dada


    (Alejandro Dumas)


     


     


    D escendí del avión absorto en mis pensamientos. Me dirigí a la terminal de autobuses, donde compré un boleto rumbo a mi destino final.


    «Pontecosi».


    —Buen día, padre —me dijo el chófer del bus.


    —Buen día, hijo.


    Tenía la mala costumbre de llamar a mis fieles «hijo/a». Matt siempre bromeaba al respecto. Hablando en él… Anoche me regaló el libro «Código Da Vinci» del escritor Dan Brown, alegando que era mil veces mejor que la Biblia, y que no daba tantas vueltas al respecto de la vida de Jesús. Me comentó sobre qué trataba y no pude evitar enfadarme.


    —Es bastante grueso —dije irritado—. Podría salir volando de mis manos y aterrizar sin querer sobre tu cabeza hueca —amenacé, apretando los dientes.


    Matt puso sus manos a lo alto e hizo su típica mueca de niño inocente e indefenso.


    —¡Dios es amor! —exclamó, y, por un momento, me tranquilicé.


    Tendré que rezar mil «Padre nuestro» y mil «Ave María» por su culpa.


    —Te echaré en falta, Peter —me dijo, con la voz enronquecida.


    Le serví una taza de café, tras santiguarlo.


    —Podrás llamarme cuando quieras, Matt —medité unos segundos—. Menos a la hora de las misas —resalté y le miré fijo—. Te he dejado los horarios.


    Matt repasó mentalmente la lista y sonrió satisfecho.


    —Por fortuna, solo fines de semana —dijo, sonriendo con picardía.


    —Días bastantes agitados en tu agenda —retruqué.


    Levantó la taza a modo de brindis. Me comentó que Pamela se comportaba muy bien estos días. Estaba más domesticada que muchas mujeres que conoció a lo largo de su vida. Un detalle que podía haberse ahorrado.


    Bebimos en silencio por unos minutos, hasta que él rellenó el mutismo con una desagradable noticia.


    —Tu padre me ha buscado, Peter.


    Una daga atravesó mi corazón.


    —¿Para qué? —repliqué, enfurruñado.


    Matt bebió un sorbo de su taza mientras yo buscaba un pasaje bíblico en mi ajada Biblia, la que mi nana Elsa me había regalado cuando hice la primera comunión.


    —Para asegurarme, a pies juntillas, que nada tenía que ver con aquellos hombres que intentaron secuestrarte meses atrás.


    Le miré a los ojos, con incredulidad y escepticismo.


    —Me cuesta creerlo, Matt.


    Se enderezó en la silla de madera, llevando ambas manos detrás de su nuca. Exhaló una gran bocanada de aire antes de continuar:


    —Pues a mí me pareció sincero y sus argumentos bastantes creíbles. Me dijo, además, que llevaba meses recibiendo cartas de amenazas en contra tuya. Saben que eres un hombre de Dios y que eres accesible como cura.


    Su afirmación me dejó enmudecido por varios minutos. Parpadeé nervioso.


    —Quiere que te cuides, Peter.


    Me serví más café mientras meditaba lo que mi amigo acababa de contarme. La obsesión de mi padre por tener un heredero me hacía dudar; pero el semblante de mi amigo, no. Matt jamás me mentiría. Jamás.


    —Dile que estaré fuera por una temporada y que, allí, nadie me encontrará, ni siquiera él.


    Matt se puso serio, algo realmente inusual en mi amigo, al menos, cuando estaba a mi lado.


    —No olvides que su esposa fue la mujer de aquel mafioso italiano, bastante sanguinario —resaltó—. Quizás, aún sangra por la herida. Investigaré, Peter. 


    Me levanté de un salto de la silla, como si tuviera unos resortes bajo las piernas.


    —¡No te metas en problemas! —troné iracundo, dejándole boquiabierto ante mi reacción—. Esa gente no tendrá piedad de ti, ni de nadie, Matt.


    Mi amigo puso ambas manos en alto en un gesto de rendición.


    —¡No lo haré!


    Le hice jurar unas diez veces.


    La voz del chofer me arrancó de mi trance.


    —Pontecosi —anunció.


    Varios pasajeros se apearon, entre ellos, yo.


    —Hasta luego, hijo —saludé antes de descender.


    Busqué el mapa que me había impreso Matt. Miré concentrado el papel y, tras analizarlo con meticulosidad, emprendí mi caminata rumbo a la «Chiesa della Madonna delle Grazie».


    Crucé el pintoresco pueblo, enfrascado en mis cavilaciones. Las cigarras y los pájaros canturreaban a todo pulmón. Los árboles exhalaban sus aromas peculiares al igual que las flores silvestres.


    —¿Ese olor? —dije olisqueando el aire—. ¿Son jazmines?


    La brisa cálida rozó mis mejillas ruborizadas por las altas temperaturas. El sudor me caía de las sienes.


    «Qué aroma más exquisito» dije, mirando hacia el cielo.


    En ese lapso, alguien chocó conmigo y caímos con violencia sobre el césped. Mi maleta y mi sombrero volaron a un costado.


    —¡Dios mío! —dijo la joven, respirando entrecortadamente debajo de mí.


    Tras recomponerme del susto le pregunté:


    —¿Se encuentra bien? 


    Creo que estaba huyendo de algo o, quizá, de alguien. Inhaló y exhaló antes de abrir sus ojos y mirarme a los míos. Tras recomponerse del susto, me comentó lo sucedido en la casa que yacía a un costado, en medio de un bosque bastante frondoso y misterioso. Busqué con los ojos el sitio, pero no vi nada a través de los árboles. Me incorporé y me puse el sombrero que Matt me había regalado días atrás, alegando que el calor italiano era agobiante.


    «Tenía razón».


    Cuando éramos jóvenes, solíamos venir a las montañas italianas, pero el calor era más soportable en las alturas.


    María se presentó; su timidez se disipó por completo. La miré curioso mientras nos encaminábamos al pueblo. Era pequeña, delgada, piel canela clara, tenía unos enormes ojos oscuros y una sonrisa angelical. Su larga melena le llegaba hasta la cintura, a pesar de que, la llevaba atada en dos coletas de costado.


    Saltaba como una niña traviesa de tanto en tanto, para enfatizar cualquier afirmación suya. Me robó tantas risas, en menos de media hora, como solo mi amigo Matt era capaz de hacerlo. ¿Sería su alma gemela?


    Mi ocurrencia sonaba una locura, pero el destino era bastante impredecible y sorprendente.


    —Llegamos —me dijo eufórica.


    Los pobladores me recibieron con amabilidad y una alegría realmente conmovedora. Una mujer de mediana edad se aproximó a María y la apartó con cierta violencia de mi lado. La miré de reojo, preguntándome por qué reaccionaba de aquel modo, un tanto hostil. ¿Sentía antipatía por mí? ¿Por los alemanes?


    —Buenas tardes, padre —me saludó la encargada de la diócesis del lugar.


    —Buenas tardes —le dije sonriente y me volví para mirar a María.


    La encargada me llevó a la iglesia, que también sería mi nuevo hogar. Mientras cruzábamos el puente medieval, giré en un acto reflejo el rostro y mis ojos se encontraron de golpe con los de María, que me sonrió con dulzura desde su sitio. Le devolví el gesto.


    —Bienvenido, padre.


    Conocí la iglesia de ladrillos «della Madonna delle Grazie» que fue construida al otro lado del puente. Detrás había un bosque frondoso y al lado una casa de ladrillos. Un joven alto, delgado y moreno se acercó y me besó la mano derecha. Un gesto que me dejó algo alelado. ¡No era el Papa! Me sentí halagado, de todos modos.


    —¡Bienvenido, padre! —me dijo, con mucha alegría.


    Sus rasgos no eran europeos, quizás era latino.


    —Gracias, hijo.


    Él sonrió ampliamente, dejando al descubierto sus dientes.


    —¡Pedrito! —chilló una voz muy familiar.


    Era María. Giré mi rostro en su dirección.


    —Perdona, no quise gritar —se disculpó, y negué con la cabeza, restándole importancia al asunto.


    La mujer, llamada Vincenza, me enseñó mi pequeño cuarto, donde viviría los próximos meses. Matt hubiera sufrido un infarto al verlo. Era mucho más pequeño que el anterior, en Alemania.


    —Es pequeño, pero muy acogedor —repuso Vincenza.


    Miré el sitio con satisfacción.


    —Es perfecto —dije sonriendo.


    Una cama pequeña de madera, una mesa, dos sillas, un armario, una estantería repleta de libros viejos, una radio, una cocina antaña, una nevera ajada y un pequeño cuarto de baño formaban el conjunto.


    No necesitaba de más.


    —Es un sitio fresco —me dijo tras abrir la ventana del cuarto.


    El aroma penetrante de horas atrás impregnó todo el lugar.


    —¿Le gusta su vivienda, padre? —preguntó María, desde la ventana.


    No pude evitar sonreír al verla allí, de puntillas y con los brazos apoyados en el marco. La señora Vincenza meneó la cabeza con humor.


    —¿Qué haces ahí, María? —la reprendió y espantó como si fuera una mosca.


    María esbozó una sonrisa ladina al tiempo que se alejaba de la ventana.


    —¡No se enfade, señora Vincenza! ¡Eso da arrugas! —chilló ella y me robó otra sonrisa.


    Sus palabras tuvieron el mismo efecto en Vincenza.


    —María Barsi es un personaje muy cómico, padre —me dijo la mujer.


    «Matt versión mujer» pensé y sonreí.


    —Sí —dije pensativo—. ¿Ese aroma, pertenece a alguna flor? —demandé curioso.


    Ella me indicó el enorme árbol que yacía al lado de mi ventana.


    —Es el tilo, padre.


    Me acerqué a la ventana y olisqueé con ojos cerrados la fragancia penetrante del mismo. Cuando los volví a abrir, vi a María, con su amigo, bebiendo algo a través de una pajita de metal. Ambos me saludaron con sus manos y yo me limité a sonreírles.


    Cuando Vincenza se marchó, coloqué mis ropas en el armario. Barrí el piso con la escoba que yacía a un costado del cuarto. Al parecer, llevaba tiempo desocupado, desde que el anterior cura se marchó.


    —¿Quiere probar el tereré, padre? —preguntó de pronto María, y di un leve respingo ante el susto—. Lo siento, no quise asustarlo.


    Giré y la miré. Su rostro me recordaba a una niña muy traviesa, de una serie algo antaña, creo que se llamaba «Punky Brewster». Era una de mis favoritas, junto con «Blanco y Negro»


    «¿De qué estás hablando, Willis?» la voz de Matt asaltó mi mente. Siempre usaba aquella frase para fastidiar a Samy, pero dejó de hacerlo, cuando ella se marchó.


    Eran nuestras series favoritas.


    —No se preocupe, María.


    Ella ladeó la cabeza y sus coletas se reclinaron a un costado con mucha gracia.


    —Puede tutearme, no irá al infierno por ello, padre —mofó y no pude evitar reírme, una vez más.


    Pedrito puso sus ojos como platos.


    —María —siseó su amigo, reprendiéndola con la mirada.


    Ella le lanzó una mirada fugaz.


    —¿Qué? —le dijo algo respondona.


    —Debes comportarte como una lady —le aconsejó, y ella se encogió de hombros y le quitó la lengua al tiempo.


    ¡Eran unos cómicos!


    Junté la basura en una palita de plástico y luego la arrojé al tacho de basura de lata algo oxidada y destartalada que yacía al lado de la mesa.


    —¿Quiere que lo ayude, padre? —se ofreció el muchacho—. Soy Pedro González, donde te va te sale —lo miré vacilante—. Bueno, al menos en mi país, aquí es medio imposible —masculló entristecido.


    Esbocé una amplia sonrisa al no comprender muy bien su comentario.


    —Pedro, el paraguayo —remarcó María, rodeándole los hombros con su brazo—. Mi mejor amigo.


    Me limpié las manos en los pantalones.


    —Mucho gusto, Pedro, el paraguayo —bromeé y ambos rieron de buena gana—. Me encantará probar la bebida típica de su país.


    Me miró sorprendido, como si acabara de hablarle en guaraní, el segundo idioma de su tierra. Era bueno en Geografía.


    —Le hablé del tereré —dijo María, sonriendo.


    Pedro la miró fijo.


    —Ah.


    Acepté la invitación de ambos. Nos sentamos sobre unos bancos de madera que miraban hacia el lago. La tarde olía a tilo, a praderas, a madera mojada y también a agua. Me remangué la camisa negra a la altura de mis codos y bebí por primera vez en mi vida una bebida sudamericana, que sabía a gloria.


    —¿Le gusta, padre? —preguntó expectante, Pedro.


    Solté un gemido de placer tras sorber la última gota a través de la bombilla de plata, nombre de la pajita de metal. El agua helada con hojas de limón y la yerba de menta le daban un toque casi celestial.


    —¡Lecker! —dije en un acto reflejo—. Delicioso —adicioné al ver la expresión inquisitiva de ambos.


    Pedro me contó en ese transcurso, que en invierno o por las mañanas, bebían mate, que sería la versión caliente del tereré. Le dije que me encantaría probarlo. María se levantó de un momento a otro y se arregló su minúsculo short de vaquero. Intenté no mirar sus muslos, pero fue imposible, ya que estaba a pocos centímetros de mí. Desvié la mirada con presteza y enfoqué mi vista en el hermoso paisaje que rodeaba aquel bucólico pueblo de cuentos de hadas. Bebí unos cuantos mates de tereré mientras me hablaban de trivialidades.


    —Mi amiga se casará, padre —dijo con tristeza, Pedro.


    Miré curioso a María, era demasiado joven para casarse.


    —Es verdad, padre —me dijo ella, tras reprender a su amigo con la mirada.


    Me comentó que se casaría en invierno, antes de la navidad. Su mayor sueño era ser madre.


    —Eres muy joven aún —le dije con seriedad—. El matrimonio es un sacramento sagrado.


    Ella se santiguó y miró el cielo con ojos implorantes, un gesto muy teatral. ¿Qué les dije? ¡Era Matt versión mujer!


    —Lo sé, padre.


    Pedro hizo un mohín triste.


    «Su amigo está enamorado de ella».


    —Ella sueña con vivir una gran historia de amor, padre. —Miré a María con atención—. Pero, Gianluca no es su príncipe, al menos no de un cuento de hadas, sino de…


    María lo silenció con un pellizco. Su reacción infantil dibujó una sonrisa en mis labios.


    —Es el marido ideal —defendió ella, con uñas y garras.


    María lanzó una mirada considerable a su amigo, que se limitó a respirar hondo. Pedro se encogió de hombros y me sirvió más tereré.


    El matrimonio era un sacramento sagrado. Pero, en los últimos años, había sido muy explotado por las empresas que se dedicaban a organizar las fiestas. Las parejas no comprendían el verdadero valor de formar una familia ante Dios.


    —Será un honor hablarles del sacramento, a ti y a tu novio —le dije, y ella sonrió condescendiente.


    La vi parpadear con fuerza.


    —Será una honra que usted bendiga mi matrimonio, padre.


    Le dirigí una sonrisa teñida de satisfacción.


    —Tiene visita, padre —dijo Pedrito.


    Unas mujeres de mediana edad se acercaron a nosotros con cestas, bandejas y platos. Me trajeron de todo: frutas, mermeladas caseras, mantequilla, vino, panes, jamones, queso, pasteles de diferentes sabores y aromas, jugos y unas sábanas bordadas por ellas mismas.


    María y Pedrito se codearon de un modo muy cómico. Les lancé una mirada elocuente, y ambos se pusieron muy serios. ¡Eran dos Matt!


    —Muchas gracias —les dije y todas besaron mis manos.


    María y Pedrito otearon curiosos los regalos que había recibido, como dos críos pequeños y fisgones.


    —Bienvenido, padre —dijeron en coro.


    Me sonrojé como un tomate.


    —Gracias, hijas.


    Me miraron de un modo difícil de definir con palabras.


    «Con deseo impúdico» resonó la voz de Matt en mi cabeza.


    «¿Qué haces aquí, Matt?».


    «Soy el lado oscuro y más chistoso de tu cerebro, Peter».


    «Vete, Matt».


    «Te desean como un sediento desearía agua en el desierto» agregó.


    «Matt».


    Meneé la cabeza, como si una mosca muy molesta estuviera merodeándome la testa.


    —Nada le faltará, padre —dijo una.


    Parpadearon varias veces.


    —Nada —resoplaron las demás y suspiraron al unísono.


    Se marcharon tras saludarme. María y Pedrito me ayudaron a llevar las cosas a mi diminuto cuarto.


    —¿Merendarían conmigo? —les pregunté, y ambos aceptaron sin rechistar—. Lástima que no han traído café —dije abatido.


    Mi gran debilidad era el café, lo confieso y pido perdón por ello.


    —¿No han traído? —replicó María, tan agobiada como yo.


    Irguió de un salto de la silla, tumbándola de paso.


    —¡Lo traeré!


    Salió como una exhalación y cruzó a toda prisa el puente antes de que yo pudiera replicarla. Se detuvo a medio andar y me balanceó la mano derecha con energía. Meneé la cabeza y sonreí ante su manera única de ser.


    —Es un poco vivaz —dijo Pedrito, tras estirarme un mate—. En mi tierra decimos «tilinga».


    «En la mía lo conozco como Matt».


    —Ya lo veo —musité sonriendo.


    Retornó minutos después, con una cesta repleta de cosas.


    —Prometiste traer café, no un supermercado entero —mofé—. Además, pesa mucho —cogí la cesta.


    María jadeaba, como si acabara de correr diez kilómetros seguidos.


    —Pa… padre… es un rega… regalo de mi madre —tartamudeó entre jadeos.


    Pedro le sirvió algo de tereré y le palmeó el hombro al mismo tiempo.


    —Gracias, Pedrito —dijo tras recomponerse—. Le prepararé el café —manifestó y, antes de que pudiera aceptar o rechazar su oferta, cogió el colador de tela y una cafetera de metal que había portado dentro de la cesta.


    La miré boquiabierto, literalmente. Pedrito rio ante mi reacción.


    —Ella es así —dijo entre dientes—. Tilinga…


    —¿Tilinga? —repetí.


    —Loquilla, padre.


    María llenó la jarra del calentador y la colocó sobre su base. Pulsó el botón y su ruido peculiar asaltó el cuarto. Pedrito y yo ordenamos las mercaderías en la vieja estantería de madera que yacía al lado de la nevera. Las frutas y los panes los coloqué sobre una vieja bandeja de mimbre, que reposaba sobre la mesa. Las mermeladas, la mantequilla, los yogures y el queso los metí en la vieja nevera. La botella de vino la coloqué sobre el armario de madera, que se encontraba al lado de la estantería de libros.


    —Sangre de Cristo —bromeó María, y la miré con aprensión—. Lo siento, padre —se encogió de hombros e hizo un mohín.


    Su comentario mordaz me recordó lo que Matt había hecho tiempo atrás, cuando encontró unas hostias en mi cocina.


    —¿Has probado el cuerpo de Cristo con algo de mermelada, Peter? —demandó tras meter una de las hostias en el tarro.


    Matt lo masticó con apetencia.


    —Es exquisita, casi indulgente —glosó, relamiéndose los dedos.


    A cambio, le di un sermón de una hora.


    —No lo volveré a hacer —dijo cabizbajo tras meter la última hostia en el tarro y llevarla a la boca—. Pero, sabe mejor —repuso y puse mis ojos en blanco.


    «Señor, dame paciencia».


    La voz cantarina de María me arrancó de mis recuerdos.


    Bebimos más tereré mientras María lavaba un termo de color rojo, donde pensaba verter el café recién hecho.


    —Mañana realizará su primera misa, padre —dijo María—. ¡Ay! —soltó y me acerqué a ella de un salto.


    —¿Se ha quemado?


    Hizo una mueca de dolor al tiempo que me enseñaba su muñeca derecha. Una zona de su piel se puso muy roja, casi morada. María se estremeció y me robó la atención por completo.


    La miré fijo, la miré como hombre. María me miró con ojos huidizos.


    —Traeré un jabón —dijo Pedro y me sacó de mi trance.


    Cogí la mano de María y miré con expresión confundida a Pedro. —Técnica paraguaya contra quemaduras —dijo él, sonriendo con argucia.


    Cogió el jabón del cuarto de baño y lo empapó. Luego, pasó sobre la parte afectada y, en pocos segundos, María soltó una exhalación de alivio.


    —Es magia —musitó María.


    Pedrito asintió satisfecho.


    —Compraré un calentador nuevo —dije, y ellos asintieron monocorde.


    Se marcharon tras merendar y charlar conmigo. María me comentó que era una de las catequistas del pueblo, pero que cada vez tenía menos alumnos, ya que la mayoría de los habitantes no tenían hijos.


    —Las parejas ya no tienen hijos como antes —resaltó abatida.


    Le dije que me encantaría darles clases de catecismo los domingos. Ella incluso me propuso que les enseñara algo de alemán, y la idea no me pareció tan absurda. El conocimiento nunca estaba de más.


    —Aquí vienen muchos alemanes, y sería bueno aprender algo básico —dijo entusiasmado, Pedrito.


    Me pareció una excelente idea.


    Esa misma noche, se lo comenté a Matt.


    —Me recuerdas a los curas de la película: «La Misión» —bromeó—. Espero que no tengas el mismo final —acotó con voz seria.


    El pueblo era pequeño y muy tranquilo. Matt suspiró aliviado mientras Pamela maullaba a su lado.


    —Es muy mimosa —dijo mi amigo con voz melosa—. Creo que ha engordado —repuso en tono preocupado—. O quizá…


    —Es imposible, está castrada —repuse mientras bebía algo de café, cerca de la ventana.


    El aire fragoroso me robó un largo y sonoro suspiro. Oteé ensimismado el pueblo, que estaba al otro lado del lago. Las luces de las casas iluminaban con gracia las aguas, que parecía un gran espejo. Los grillos, las cigarras, los pájaros y las ranas canturreaban a voz en cuello por todo el lugar.


    —¿Estás en alguna selva? —demandó Matt, con sorna.


    De pronto, vi a alguien en el puente, era María. Estaba con Pedrito, bromeando y riendo como de costumbre. La miré por más tiempo del que deseé. Sus ojos se encontraron de golpe con los míos. Me sonrió y yo le devolví el gesto, empinando la taza a lo alto.


    —En el paraíso —repliqué, enfrascado en mis propias palabras.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 6


     


    María


    Destinos encontrados


     


    ♪Sai che – Marco Mengoni ♪


     


     


    No existe la casualidad, 


    y lo que se nos presente como azar surge de las fuentes más profundas.


    (Friedrich Schiller)


     


     


    N ecesitaba una señal divina.


    Luca lo precisaba.


    El universo me escuchará.


     


    Pedrito y yo organizábamos nuestro gran ritual ante la madre naturaleza, hoy, tras la media noche, en el bosque que estaba detrás de la casa de mi amigo, mi alma guaraní.


    —Necesitaremos inciensos, velas blancas y un recipiente de metal para quemar el papel y transmitir nuestros anhelos al universo infinito —dije ilusionada.


    Pedrito asentía de forma constante, como aquellos perros mueve cabezas que suelen adornar los coches o las mesadas de los escritorios.


    —El pueblo está alucinado con el padre Peter —comentó sonriendo con picardía mientras cogíamos unas piedras del arroyo.


    El padre Peter era un hombre muy, pero muy atractivo y amable. Todos estábamos encantados con él, en especial, las mujeres. Los días de confesión eran una prueba, siempre estaba repleta de almas femeninas.


    Gianluca hizo una broma al respecto, hoy, tras el almuerzo.


    —Ese cura las tiene hechizadas a todas. ¿No será pecado ser tan «llamativo»?


    El padre Peter acababa de entrar en el bar, con su sombrero crema entre manos y su ropa oscura: pantalón de vestir negro y camisa negra con el alzacuello tradicional de los sacerdotes. Le di la bienvenida y mi novio me fulminó con la mirada. Le devolví el gesto. ¡No podía creer! ¿Estaba celoso del cura del pueblo? ¡Estaba loco! Ya me escucharía.


    —Buenas tardes, padre —le saludé con mi peculiar chispa—. ¿Me da la bendición?


    Él me persignó como de costumbre. Besé su mano derecha en una actitud de respeto.


    —Gracias, padre.


    Sonrió de costado.


    —De nada, Anna.


    Era el único en todo el mundo que me llamaba por mi primer nombre. Me dijo que le gustaba más que el primero. Aquello lo hacía especial. Muy especial.


    —¿Recuerdas a Rocky Balboa, padre? ¿Al padre de su barrio? ¡Usted es mi cura en mi película!


    Una sonrisa ladina curvó sus labios.


    —Espero que no entres en el mundo del boxeo, Anna —dijo, sin abandonar su hermosa sonrisa.


    Enarqué mi ceja derecha y miré con malicia a mi novio.


    —Si mi novio se comporta bien, no tendré que usar mis puños —mofé, y él negó con la cabeza, sonriendo de oreja a oreja—. Hoy tenemos su plato favorito, macarrones a la carbonara —anuncié y le indiqué una de las mesas.


    Gianluca seguía mirándome con ojos evaluadores. Decidí ignorarlo, el día estaba demasiado primoroso como para enfadarse.


    —Buenas tardes —saludó y todos le devolvieron el saludo.


    Esbozó una amplia sonrisa, dejando al descubierto su dentadura perfecta y unos hoyuelos en las mejillas. Parecía un ángel.


    «María, es el cura del pueblo» me recordó mi cerebro.


    —Buenas tardes, padre —dijo mi futuro esposo, con sequedad.


    Gianluca escrutó con ojos censuradores al padre.


    —Padre, este es mi futuro marido —dije con el pecho henchido de orgullo.


    Gianluca rodeó mi cintura y me dedicó una mirada muy melosa. Si tenía alguna duda, mi declaración la espantó de un plumazo.


    —Hola, Gianluca. Mucho gusto —dijo el padre—. Nunca lo vi, creo que jamás asistió a mis misas —bromeó.


    Gianluca alzó ambas cejas en un acto reflejo y llevó su mano derecha a la nuca.


    —Y eso que ya lleva un mes aquí, padre —acoté, y mi novio, se ruborizó.


    —El trabajo, muchas veces, no me permite llegar a tiempo, padre.


    Le di un pellizco en la nalga derecha, rogándole tácitamente que no mintiera a un servidor de Dios. Me miró con expresión ladina.


    —Espero verlo en vuestra boda —mofó el padre, y mi novio rio de buena gana.


    Aquella tarde, Gianluca se dio cuenta de por qué el padre Peter caía bien a todos. Era un hombre sencillo, divertido, amable, dulce, paciente y muy culto. Había aprendido muchas cosas con él, en su corta estancia. Me habló de arte, de política, filosofía, literatura, música e incluso deportes, tras las clases de catecismo, los domingos. A veces, Pedrito y yo lo visitábamos por las tardes. Le ayudábamos a limpiar la iglesia y, de paso, hablábamos de todo. Incluso se ofreció a enseñarme matemáticas, mi debilidad. Me faltaban algunas materias para ser maestra de jardín, y una de mis pesadillas eran, justamente, las matemáticas.


    —Te amo —me dijo Gianluca, antes de marcharse a su trabajo—. Hasta luego, padre.


    El padre Peter le saludó con la cabeza.


    —¡Adiós, mi amor! —exclamé.


    Mi madre llegó con dos bolsas de compras y echó un vistazo al local. Saludó al padre con cierta sequedad. Cierta vez, le expliqué al padre Peter, que no fue distinto el trato con el pobre padre Roberto. ¿Motivos? ¡Quién sabe! Mi madre era una tumba difícil de abrir.


    —Nos vemos más tarde, Anna —me dijo el padre, tras beber su jugo de manzana, cortesía de la casa.


    Me acerqué con una magdalena de chocolate entre manos.


    —Para usted, padre.


    Esbozó una amplia sonrisa. Yo le devolví el gesto. Cogió el dulce con timidez.


    —¿Cuánto es, Anna?


    Negué con la cabeza y también con ambas manos a la vez.


    —Es un regalo.


    Me miró interrogante y yo hice una mueca cómica.


    —Además, será uno de los dulces de mi boda, es experimental aún. Pero no morirá de indigestión ni le dará diarrea, se lo prometo.


    Él soltó una carcajada sonora, que terminó contagiándome.


    —Eres muy simpática, Anna —dijo al recomponerse.


    Giré sin querer el rostro y me encontré con la mirada agria de mi madre. Ella siempre nos observaba atenta desde su sitio.


    «¿Por qué lo hacía?».


    —Iré a la casa de Luca —me dijo el padre, con una tristeza que caló hondo mi corazón.


    —¿Está muy mal? —pregunté con lágrimas en los ojos.


    Asintió con un cabeceo.


    —Infelizmente, sí —dijo con un enorme nudo en la garganta.


    Cogió su sombrero y su rosario de piedras negras de la mesa. Se despidió de mí y se marchó a la casa de Luca, un niño que estaba muy enfermo, a punto de morir. Nadie sabía lo que tenía, pero era grave e incurable. Pedrito y yo solíamos irnos a verle con nuestros títeres.


    —Oh… —murmuré ensombrecida.


    El padre Peter asistió un día a nuestro teatro de títeres. Éramos pésimos y siempre discutíamos durante la función, todos se reían, sin imaginarse que, aquella jocosa discusión, era real y no ficticia.


    «Llamaré a Pedrito».


    Decidimos adelantar nuestra visita de los sábados. Cogimos nuestros viejos muñecos de madera, tallados por mí misma cuando tenía unos quince años.


    —Se está muriendo ¿verdad, María?


    Camila y Fiorella, mis viejas amigas de madera, me miraron con sus enormes ojos. De pronto, tuve una idea, una brillante idea.


    —Sí, Pedrito, Luca se va.


    Hice unas alas de ángeles con goma Eva y las pegué con algo de pegamento a los títeres.


    —¿Eso lo animará, María?


    Besé la frente de Pedro.


    —Espero que sí, amigo.


    Llegamos media hora después a su casa, justo cuando el padre Peter se retiraba.


    —¿Cómo está, padre? —le preguntamos al unísono.


    El padre Peter hizo una mueca de dolor agudo.


    —En las últimas —respondió, sin abandonar su mohín triste.


    Impulsada por el dolor, lo abracé. Él acarició mi cabeza, para mi mayor sorpresa. Lloré a moco tendido entre sus brazos.


    —No llores, Anna —me suplicó, sin detenerse en sus caricias celestiales.


    Me aparté y le pedí disculpas por mi arrebato tan humano. El padre Peter me miró con terneza al tiempo que me secaba las lágrimas con sus pulgares. Una corriente eléctrica me recorrió de pies a cabeza y me hizo gemir en un acto reflejo.


    —¿Quieres asistir al teatro, padre? —propuso Pedrito, ilusionado.


    Visualizó su reloj de pulsera y asintió sin rechistar. Entramos a la casa con el permiso de la madre, que se veía tan demacrada como Luca.


    —Gracias, Antonella —le dije y besé sus mejillas.


    Luca, a pesar de su estado, nos recibió con alegría y con su hermosa sonrisa.


    —Hola —nos dijo en un hilo de voz.


    «Se va, Luca se va».


    Pedrito y yo llevamos a cabo el teatro más tierno y conmovedor de todos los tiempos.


    —Érase una vez, dos amigas muy unidas, que tuvieron que separarse por un tiempo.


    Pedrito mal podía esconder su pesar, le rogué con la mirada que lo hiciera, y él asintió levemente con la cabeza.


    —Lili estaba muy enferma —dijo Pedrito, con voz misteriosa.


    El nudo que se me formó en la garganta mal me dejaba respirar.


    —Nadie sabía al cierto lo que tenía —acoté yo, con voz entristecida.


    Antonella lloraba sin consuelo a un costado.


    —Su mejor amiga, Lulu, la visitaba todos los días, sin falta —dijo mi amigo, con un enorme nudo en la garganta.


    Pedrito imitó el ruido del viento mientras yo imitaba el trinar de unos pájaros. El padre Peter nos miraba con ternura desde su sitio y la madre de Luca con una pesadumbre abismal. Luca abría mucho sus ojitos azules, atento a cada movimiento que hacíamos.


    —Un ángel apareció cierta vez en la casa de Lili, y le dijo que pronto volvería a ver a su amiga de toda la vida.


    Pedrito me miró con ojos soñadores y yo le devolví el gesto con la misma intensidad.


    —¡Lili! —chilló Lulu, al verla tras tanto tiempo.


    Las amigas se encontraron en la puerta del cielo, tras años de no verse en la tierra.


    —¿Para siempre? —preguntó Luca, ilusionado.


    Las muñecas se abrazaron.


    —Para siempre, Luca —respondieron ambas a la vez.


    Nunca olvidaré la expresión de Luca Rossi, aquella tarde. Antes de marcharnos, le regalé mis muñecas.


    —Ellas siempre te cuidarán, Luca —le dije, con lágrimas en los ojos.


    Luca me pidió que me acercara. Me recliné y él me susurró:


    —Cuando vaya al cielo, dile a mi madre que la esperaré. —Un puño helado estrujó mi corazón—. Y, que, mientras tanto, la cuidaré desde allí.


    Una lágrima rebosó mi ojo derecho, fue inevitable.


    —¿Puedo dejarle estas muñecas, María?


    Besé su frente y lo abracé llorando, no podía más.


    —Sí, mi amor.


    Su madre se rompió a llorar y Pedrito también. Mi amigo la estrechó con fuerza y Antonella dejó que todas sus emociones salieran a flote, estaba sobrecargada y necesitaba desahogarse. Los ojos nublados del padre Peter se encontraron de repente con los míos. Aquel dulce cura alemán era un ángel.


    —Gracias, María —me dijo Luca, acariciando mi mejilla con su mano —. Por todo, María.


    Luca sonrió, a pesar de su estado.


    —De… de… nada, mi amor —tartamudeé, anegada en lágrimas.


    Una lágrima recta, tibia y húmeda atravesó el rostro del padre Peter, mientras yo evocaba los meses anteriores, cuando Luca era un niño sano y alegre, que jugaba al escondite conmigo y Pedro, detrás de la iglesia, tras las clases de catequesis. Un día, enfermó y ya no se levantó de la cama. Nadie sabía lo que tenía, pero sea lo que fuese, lo estaba matando.


    «No podría imaginar mayor dolor en la tierra que perder un hijo».


     


    Esa misma noche, Pedrito y yo nos reunimos en el bosque, que se encontraba detrás de su casa. Tras salir de la vivienda de Luca, y merendar con el padre Peter en su casa, vi algo en Internet que me robó la atención por completo. «Pedir un deseo al universo». Cierta vez, lo había leído en una de mis novelas rosas, pero no recordaba en cuál exactamente. El padre Peter me miraba fijo mientras yo investigaba en la red a través de mi móvil.


    Nos despedimos a toda prisa de él, media hora después.


    —¿Crees que funcionará, María? —la voz trémula de mi amigo me devolvió al presente.


    Encendí una pequeña fogata, en lugar de usar el recipiente de metal que había traído. Pedrito me preguntó si no era algo exagerado el fuego que había encendido. Le dije que la madre naturaleza escucharía mejor nuestras peticiones a través de sus elementos: fuego, aire, tierra y agua.


    —Ah…


    Lo miré con expresión seria.


    —¡Y fe! —chillé y me tapé a toda prisa la boca, al recordar la hora.


    —Shhh —me dijo Pedrito, colocando su dedo índice derecho sobre sus labios—. Podrías despertar al padre Peter, que está a pocos metros de aquí.


    Esbocé una sonrisa más interna que externa. Pedrito me miró curioso, pero no dijo nada.


    —Escribe tu deseo, Pedrito —le dije y le estiré una hoja y una pluma.


    Pedrito empezó a olisquear el aire, como solían hacer los perros.


    —Lloverá —dijo meditabundo—. El aire huele a musgos.


    Le miré boquiabierta.


    —Ah…


    Se encogió de hombros sin abandonar su mueca seria.


    —Cosas de paraguayos, María.


    Sus cejas se movieron de un modo muy cómico de arriba abajo y me robó una sonrisa. Cogí mi móvil y busqué la banda sonora de la película coreana: The classic «Firefly».


    —¡Eres un kach…! —fruncí el ceño al no recordar la palabra que solía usar para definir «simpático».


    —Kachi`aí rapó —completó entre risas.


    —¡Questo! —dije, chasqueando los dedos en el aire.


    Pedrito puso más papel en el fuego mientras la triste melodía sonaba de fondo. La película la habíamos visto a través de YouTube, meses atrás. Nunca pensé llorar tanto con aquella historia. Los amores imposibles siempre me robaban el alma.


    —Mañana tenemos que hacer una pijamada kachaquera, María.


    Pedrito y yo solíamos acampar en la casa abandonada, donde llevábamos un viejo colchón, nuestra radio a baterías y unas botellas de vino barato. Desde que me comprometí, no lo habíamos vuelto a hacer. Gianluca era demasiado celoso.


    —Desde que te comprometiste, todo cambió —refunfuñó abatido.


    Y, tras la boda, sería peor, ya que me mudaré a Milano con mi futuro esposo, una decisión que aún no compartí con mi mejor amigo.


    —Tras tu boda, viajaré a mi tierra, María, por unos meses.


    Mi corazón dejó de latir.


    —¿En serio?


    —Sí, pero volveré, no te preocupes.


    La noticia me dejó completamente en el aire.


    —No te librarás de mí fácilmente —bromeó y me plantó un beso en la mejilla derecha.


    Lo estreché con fuerza y morriña.


    —¿Me lo prometes?


    —Sí, che kamba.


    Era su modo cariñoso de decirme «mi morena». Nos miramos con melosidad. ¡Adoraba a mi paraguayo!


    —¡A la tarea! —dije risueña.


    Meditamos bastante mientras el incienso de rosas y jazmines asaltaban nuestras fosas nasales y arropaban todo el ambiente con sus cautivantes aromas. Escribimos nuestros pedidos en las hojas, detalle a detalle.


    —Quiero ser rico —dijo Pedrito, rascándose el mentón con expresión muy seria.


    Meneé la cabeza en un gesto negativo, sonriendo al tiempo. Escribí mis deseos concentrada en cada palabra que iba garabateando en la hoja. A veces, me detenía unos instantes, para analizar mejor mis anhelos. Gianluca atravesó mi mente en ese lapso, removiendo mis ideas y también mis latidos.


    —Quiero enamorarme —dije entre dientes.


    —¿Qué? —replicó Pedrito.


    —Nada.


    En aquel preciso instante, el Padre Peter irrumpió mi mente y agitó mi corazón de un modo muy extraño. Di un leve respingo y solté un gemido gutural ante la impresión. ¿Por qué pensé en él?


    —¿Te pasa algo, María?


    Di otro respingo, como si acabara de ser pillada robando en alguna tienda. Negué con un movimiento de mi cabeza, sin abandonar mi mueca de estupor.


    —Nada, Pedrito.


    Contemplaba en silencio la fogata, que ardía en mi frente. Me preguntaba si oficialmente acababa de volverme loca.


    «Sí» me dije entre dientes.


    El trozo de papel que tenía entre manos describía todas las cosas que deseaba para mi vida, entre ellas, la cura milagrosa de Luca. Tomé una honda bocanada de aire antes de escribir mi último pedido.


    «Protege siempre al padre Peter, universo, y que nunca, nunca me olvide tras su partida del pueblo».


    «Estás loca, definitivamente» me dije, pero no me arrepentí de mi última petición.


    Una gota de sudor se deslizó de mi frente y lo enjugué con el antebrazo derecho. El calor del fuego y la temperatura del ambiente eran agobiantes. Alcé la vista y miré el cielo algo plomizo.


    —Hace mucho calor —resopló Pedrito—. Me recuerda a Paraguay.


    Lo miré conmovida, mi amigo echaba en falta a su país, tanto como yo lo echaré en falta a él cuando me marche de aquí. 


    —Lloverá en breve —mascullé y él asintió.


    Miró el fuego con mucha atención, como si lo estuviera desafiando.


    —¿Lista? —dijo, meneando su trozo de papel en el aire.


    Asentí y me incorporé de mi asiento improvisado, un tallo caído que yacía a unos pocos metros del cuarto del padre Peter.


    «¿Estará durmiendo o rezando como siempre?». 


    —¿Perfume? —demandó mi amigo mientras yo impregnaba la hoja con algo de mi fragancia.


    —Es más personalizado —defendí.


    Arrojamos las ramitas aromáticas, la mirra, el incienso y, tras ello, nuestros papeles perfumados. Arrojé el papel con los ojos entrecerrados.


    —Oh oh —dijimos los dos al unísono.


    ¡Mala idea! El fuego aumentó deliberadamente y temíamos lo peor.


    —¡Un incendio! —tronó Pedrito.


    Abrí mis ojos como platos al tiempo que agitaba mis manos en el aire. Pedrito derramó el agua que habíamos portado en un cubo de metal sobre las llamas, pero no fue suficiente para apagarla.


    —¡Iremos a la cárcel! —chillé y me apresuré en buscar algo que pudiera apagar las llamas de aquella fogata enfurecida.


    —¡Ay, Dios! —bramó Pedrito y se arrodilló pidiendo al cielo por un milagro—. Adelanta la lluvia, Señor. —Me quedé mirándolo—, y juro que esta será la última vez que acompañé a María en sus locuras. —Le di un pellizco—. ¡Ay!


    De repente y, sin previo aviso, alguien apagó el mini incendio con un extintor de fuego. Pedrito y yo nos abrazamos y gritamos monocorde, pensando que era algún extraterrestre o algún fantasma bien equipado contra incendios inesperados. Cuando la neblina blanquecina cesó, vimos a nuestro salvador.


    —Padre Peter —dijimos aliviados.


    Él nos miró algo cabreado.


    —¿Qué estaban haciendo? —amonestó con cara de pocos amigos.


    Pedrito y yo continuábamos abrazados, como dos sobrevivientes de alguna cruel y fría guerra, una que involucraba a los alemanes. Tragamos con fuerza.


    —Oh… oh… —susurró Pedrito.


    Mis pupilas se agrandaron como dos naranjas ante lo que veía. El padre Peter llevaba puesto únicamente su pantalón de dormir. Su torso musculoso y bronceado me robó un largo y sonoro suspiro.


    —Hala —murmuré mientras unos corazoncitos de color rojo rodeaban mi cabeza.


    Era como ver semidesnudo a Brad Pitt en la película «Troya». Arde Troya, no, ardo yo.


    —¿Y? —resopló el padre, que tenía el pelo algo alborotado y la barba más saliente que ayer.


    Suspiré.


    Parpadeé.


    Babeé.


    Nunca vi algo más perfecto, era la gracia de Dios, sin lugar a dudas. Levanté la mano derecha.


    «No te santigües, María».


    —María —farfulló Pedrito, tras darme un codazo nada afectuoso.


    Contemplé con ojos soñadores y lascivos al padre Peter.


    «Eres una desvergonzada, María».


    —¿El gato les comió la lengua? —refunfuñó molesto el padre, que nos miraba con expresión severa, casi furiosa.


    Para completar mi loca euforia, el corazón me latía a toda prisa y mal podía escuchar mis propios pensamientos y, mucho menos, lo que él despotricaba en alguna lengua muerta o poco habitual para mis oídos.


    —¿Qué hacían aquí? —repitió el padre, con cierta impaciencia.


    Pedrito y yo nos apartamos. Bajamos la mirada como dos críos arrepentidos y avergonzados por sus travesuras.


    —Un tipo de conjuro —dije cabizbaja.


    El padre Peter dijo algo en alemán. ¿Era algún taco sagrado? Pedrito y yo lo miramos con ojos de cordero degollado, pero él no mutó su expresión seria.


    «La cagamos bien grande».


    Silencio y suspiros.


    —No esperaba eso de vosotros dos —resaltó en tono decepcionado casi dolido.


    —¿Está enfadado, padre? —pregunté en un hilo de voz apenas audible.


    Me miró con indignación, sin replicarme.


    «Oh, no».


    Levanté la mirada e intenté no contemplarlo con deseo impúdico.


    «Lo intenté» valga la aclaración.


    Deslicé con discreción y cierta timidez mis ojos en su torso desnudo y atlético. Su pecho definido, su tripa plana, la línea de su pelvis bien marcada, el fino vello dorado de sus antebrazos, su piel ligeramente curtida, sus lunares repartidos estratégicamente en todo su tórax y su rostro de niño enfadado quedarían grabados en mi memoria inmoral para siempre.


    «Por todos los clavos de Cristo. ¡Jamás había visto un hombre más apuesto que él!».


    La canción de Britney Spears «¡Oops! I did it again» rellenó el ambiente con su vivaz melodía. Muy apropiado para resaltar nuestra metedura de pata.


    «¿Era normal que un sacerdote tuviera semejante cuerpo y rostro?».


    Una ráfaga desapacible desordenó mi larga melena y me despabiló de mi trance pecaminoso.


    «Acabas de ganarte un pasaje de ida al infierno, María» me dijo mi sucia y voluptuosa conciencia, tras suspirar hondamente por el padre.


    Grillos, suspiros, jadeos, miradas.


    —Pedimos por Luca —me defendí con lágrimas en los ojos—. Dios no ha escuchado nuestras oraciones. —El padre suavizó su expresión mientras mis lágrimas empapaban mi rostro ruborizado—. Estamos desesperados, padre…


    El padre Peter suspiró con tristeza y un zumbido en mis oídos me puso en alerta.


    —María —vaciló unos instantes—. Luca…


    Pedrito completó la frase y rompió mi corazón en mil fragmentos.


    —Murió, ¿verdad?


    Los ojos del padre se enrojecieron al tiempo que asentía. Todo a mi alrededor comenzó a girar. El pulso se me aceleró y el estómago se me encogió.


    —Dime que no es cierto, padre. —Caí de rodillas sobre unas hojas marchitadas y secas—. Dime que no —rogué, enterrando mi rostro entre mis manos.


    El padre Peter se acercó y me levantó del suelo. Irguió mi mentón y me obligó a mirarlo.


    —Lo siento mucho, María —masculló con un enorme nudo en la garganta.


    Pedrito se sentó derrotado sobre una enorme roca y lloró como un crío pequeño. Desesperada, me abracé al padre y lloré, lloré con amargura y desilusión.


    «El universo no me escuchó, nadie lo hizo».


     


     


    Al día siguiente, Luca fue velado en su casa. Un ataúd blanco albergaba su pequeño y escuálido cuerpecito. Tenía apenas siete años, pero aparentaba mucho menos tras su cruel y triste muerte. Su madre lloraba sin consuelo cerca del cajón.


    —Luca nunca cumplirá diez años —me dijo anegada en lágrimas—. Jamás será un adolescente, ni terminará la universidad, ni se casará, ni tendrá hijos. Luca nunca será un hombre. —El dolor me partió en dos—. Mi niño murió entre mis brazos, María. —Meció sus delgados brazos—. Me pidió que le contara la historia que alguna vez le has escrito tú.


    —Sobre el niño valiente —mascullé enronquecida.


    Antonella bajó la cabeza y lloró sobre su hijo, que hoy, al fin volvía al cielo, junto a los ángeles más amados de Dios. Pedrito lloraba en silencio, cerca de mi madre, que rezaba con una expresión desapasionada y vacía. ¿Ni siquiera la muerte de un inocente la conmovía? No, mi madre era inconmovible, casi una estatua de mármol, dura y hueca.


    Todos los vecinos estaban presentes. Gianluca no pudo venir, ya que estaba trabajando en otra ciudad. Serví café y también algunas magdalenas de chocolate. El padre Peter cogió una, tras saludarme. Estaba muy triste.


    —¿Quiere una taza de café, padre?


    Sujetó un vaso de plástico y me sonrió.


    —Gracias, María.


    Mi madre, como era su costumbre, me fulminó con la mirada al verme con él.


    «El pueblo empieza a murmurar, María» me dijo el otro día, cuando Laura, mi ex amiga, le vino con el cuento.


    Mis dos amigas de toda la vida eran muy racistas y no querían a Pedrito. Me dijeron que eligiera, y yo elegí al mejor, al que siempre ha estado a mi lado, en las buenas y en las malas, mi dulce paraguayo, Pedrito.


    Ahora, para completar, estaban celosas del trato que me daba el padre Peter.


    —¿Eres su mujercita? —me dijo el otro día, Laura, cerca del lago.


    Le asesiné con la mirada.


    —No podría competir contigo —repliqué y la empujé.


    En el pueblo, se rumoreaba que ella intentó besar al padre Peter, el otro día, tras la confesión. La muy descarada fingió un desmayo, el padre la sostuvo con presteza y, ante la cercanía de sus rostros, muchos dijeron que rozó los labios sagrados del padre. Mentira o no, ella nunca iba a misa y, tras la llegada del padre Peter, no faltaba a una sola. Aunque, debía reconocer, que muchas mujeres participaban de la misa como nunca antes.


    «Padre pecado» como lo llamaba mi madre.


    —Es el momento, María —me dijo Lucía, una vecina.


    Los tíos y amigos de la familia cargaron el pequeño ataúd de Luca hasta el cementerio del pueblo.


    —¡Luca! ¡Amor de mamá! ¡Mi niño! ¡No me dejes! —gritaba su madre, durante todo el trayecto, conmoviéndonos a todos los presentes.


    —Estás helada —me dijo Pedrito.


    —No he podido comer nada desde ayer.


    Una tímida lluvia comenzó a caer sobre el pueblo durante el sepelio. La lluvia olía fresca, limpia y triste. Las lágrimas asomaron a mis ojos y se resbalaron una tras otra entremezclándose con las gotas cristalinas del chubasco.


    El padre Peter, que llevaba su casulla blanca y su estola morada, se puso cerca de la cruz mayor con la biblia entre manos.


    —Jesús dijo: Dejad a los niños, y no les impidáis que vengan a mí, porque de los que son como éstos es el reino de los cielos —dijo el padre, entretanto la llovizna lo empapaba lentamente.


    Antonella besó por última vez a su hijo, antes que cerraran para siempre su ataúd.


    —Cuida a mamá desde el cielo, mi amor —dijo llorando con desconsuelo—. Siempre, siempre te amaré, amor eterno de mi vida.


    Alcé la vista y mis ojos se encontraron de golpe con los del padre Peter, que me miraba con infinita pena desde su sitio. Todo a mi alrededor se ralentizó, como si hubieran pulsado el botón cámara lenta.


    Pic, pic, pic. Sonaban las gotas de la lluvia sobre los paraguas.


    Pic, pic, pic.


    Gota tras gota.


    —¿El cielo existe? —me preguntó el mes pasado Luca, cuando las esperanzas de que sanaría aún parecían posibles.


    Le besé la frente y le guiñé un ojo en señal de complicidad.


    —Existe y es un lugar maravilloso, donde la tristeza nunca arriba.


    Levanté la vista y miré el cielo plomizo con expresión compungida al volver de mi trance.


    —¿Por qué has abandonado a Luca?


    El dolor me dominó por completo.


     


    Luego del triste sepelio, salí corriendo del lugar y busqué la respuesta en el sitio correcto. Llegué a la iglesia calada hasta los huesos.


    —¡¿Por qué lo has abandonado?! —grité enfurecida al tiempo que me acercaba al altar—. Si para ti nada es imposible, ¿por qué no has escuchado a Antonella, que es la persona más buena que jamás conocí en el mundo? ¡¿Por quééé?! —rugí como una leona herida.


    Me arrodillé y lloré con desconsuelo la cuota que aún faltaba. Alguien me cubrió con una toalla blanca, minutos después. El dulce aroma del suavizante de ropas —manzana verde—, que exhalaba la misma, embalsamó mi alma pestilente.


    Levanté la vista a cámara lenta y me encontré con la mirada ensombrecida del padre Peter, que se había arrodillado a mi lado en silencio. Sus ojos azules no brillaban como siempre, estaban apagados al igual que los míos. ¿Qué tenía? ¿Qué le pesaba tanto? ¿La muerte de Luca? ¿La falta de compasión de Dios?


    Su habitual barba de una semana se veía más desprolija que los últimos días, al igual que su pelo rubio, que hoy lucía más voluminoso en la parte central de su cabeza. Parecía muy cansado, pero, ante todo, triste, muy triste.


    —¿Por qué lo llevó, padre?


    Me secó las lágrimas con sus pulgares y me miró con una dulzura que endulzó por unos segundos mi gran amargura.


    —Los designios de Dios son perfectos, Anna —apostilló con voz ronca, creo que ha cogido un resfriado—. El tiempo de los ángeles suelen ser más cortos aquí en la tierra. —Me arregló un mechón de mi melena con mucho cuidado y lo puso detrás de mi oreja—. Luca está en un sitio mejor, sin dolor y sin sufrimiento.


    Quería creer en sus palabras, pero, por el momento, no podía.


    —Me duele mucho, padre…


    Me miró con pesadumbre y empatía.


    —Lo sé, Anna —repuso con lágrimas en los ojos—. Tu dolor me pertenece.


    Afuera empezó a llover torrencialmente, como si, de pronto, Dios estuviera llorando con nosotros. El padre Peter me estrechó con afecto y lloré con toda el alma entre sus brazos.


    —Desahoga tu corazón, Anna.


    La carne se me puso de gallina mientras él me mecía quedamente entre sus brazos. Un trueno sonó embravecido en el cielo y me asustó; en un acto reflejo, me abracé todavía más a él. El olor peculiar de la tierra mojada mezclada con las tentadoras notas de su suave colonia embalsamó mis fosas nasales e incluso mi ánima.


    «Quería morirme allí».


    El miedo de mis propias emociones me provocó un escalofrío en la espalda.


    El padre se apartó muy despacio entretanto yo abría los ojos lentamente. Nuestras miradas se encontraron. Sentí como si estuviera a punto de caerme de algún peñasco. Contuve el aliento.


    —Gracias, padre —dije en un susurro.


    El padre Peter tenía una expresión muy rara. Me miraba como si fuera la primera vez que me veía en su vida. El corazón me dio un vuelco, me fallaron las rodillas, se me aceleró el pulso y empezó a sudarme las manos. 


    —Debes irte a tu casa —me dijo tras mirar la puerta de la iglesia—. Ha escampado —esbozó una sonrisa fugaz.


    Me levanté con su ayuda y le devolví la toalla, que olía a él.


    —Llévatela, Anna, por si la lluvia retorna. No tengo un paraguas para ofrecerte —me dijo apenado.


    Apretó sus dientes y me miró fijo. Parecía muy tenso.


    —Gracias —mascullé.


    Besé el dorso de su mano derecha y salí corriendo de la iglesia.


    «¿Qué me está pasando contigo, padre?» me pregunté con el alma a mis pies mientras cruzaba el puente medieval sin mirar atrás.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 7


     


    Peter


    La amistad verdadera


     


    ♪Vada`s theme – James Newton Howaard♪


     


     


    Un hermano puede no ser un amigo, pero un amigo será siempre un hermano.


    (Demetrio de Falero)


     


    Verano de 1992…


     


    —¡Preparados o no, allá voy! —chilló Samy, nuestra amiga.


    Se quitó las manos de los ojos y se dio media vuelta. En el bosque «Stadtwald» de Hagen, reinaba un silencio sobrenatural. Samy se echó a correr, haciendo que las hojas y las ramitas secas bajo sus zapatillas All Star rojas crujieran mientras zigzagueaba entre los enormes árboles.


    —¡Los hallaré!


    Matt y yo contuvimos nuestras risas entretanto la mirábamos desde lo alto.


    —No lo harás ardillita —farfulló Matt.


    Samy aguzó los oídos al oír nuestras risillas. Se dirigió hacia el sonido, pero el eco la despistó y solo consiguió sorprender a Tony, mi perro.


    —¿Dónde están, Tony?


    Matt puso sus ojos en blanco de un modo muy jocoso y casi se me escapó una risotada, que ahogué a tiempo con el puño derecho. Pero, Matt rio de buena gana cuando Samy tiró un pedo.


    —¡Cerda! —su carcajada recorrió toda la ciudad.


    Le eché una buena reprimenda, pero su risa terminó contagiándome.


    —¡Los hallé!


    Matt protestó como de costumbre, odiaba perder. Yo no dije nada, simplemente acepté la derrota. Tony me saludó con euforia.


    —Tengo hambre —dijo Samy, acariciándose la tripa con ambas manos.


    Matt me miró con socarronería.


    —¿Dónde va todo lo que comes, Samy?


    Ella lo miró con expresión taimada y al rato supimos que diría alguna tontería. La detuvimos antes de que abriera su boca.


    —¿Quieren merendar en casa? —nos invitó—. Luego podemos ver «Mi primer amor».


    Era demasiado tentador como para pensarlo dos veces. Lo aceptamos sin rechistar. Nos montamos en nuestras bicicletas y fuimos a su casa, que estaba a pocos metros del Stadtgarten, nuestro segundo sitio favorito en toda la ciudad. Cruzamos la misma gritando como unos locos de remate. Tony nos seguía, ladrando a todo pulmón.


    —¡Hola! —nos saludó su dócil y amable madre.


    Matt la abrazó con fuerza, era tan carente. Ella le llenó de besos al tiempo que le apretujaba los mofletes sonrojados.


    —¡Mi niño hermoso!


    Al inicio, mi amigo mal se dejaba tocar. La señora Schneider supo conquistarlo, con paciencia y amor, ante todo.


    —Mis amigos millonarios prefieren tu pastel, mamá —mofó Samy.


    Matt y yo nos ruborizamos como dos tomates.


    —Es el más delicioso del mundo entero —convino Matt, y se ganó otro abrazo de la señora Schneider.


    —¡Adóptalo, mamá!


    Matt le quitó la lengua y Samy intentó cogerla.


    —¡No seas maleducado, Matt!


    Nos sentamos en su humilde mesa y nos servimos algo de leche tibia con pastel de manzana, «Apfelstreusel», nuestro pastel favorito en todo el mundo.


    La señora Schneider se preparó para ir a su trabajo en el hospital tras la merienda.


    —Hoy me toca el turno de noche —dijo con tristeza.


    Era enfermera y la mejor madre del mundo. Era soltera y Samy, hija única. Su padre la abandonó cuando tenía dos años. Nuestra amiga nunca hablaba del tema y nosotros la respetábamos.


    La conocimos en el verano del 90, durante una pelea con otros niños en «Jahn Sportplatz» donde solíamos jugar fútbol con Matt. Ella golpeó a nuestros agresores con una valentía única. Desde entonces, fuimos inseparables.


    —Está delicioso, señora —dijimos tras lavar nuestros vasos correspondientes.


    Samy eructó sin querer y nosotros no pudimos evitar reírnos. Ella se tapó la boca e hizo una mueca muy jocosa.


    —¿Dónde está mi hija? ¿La dulce y tierna princesita?


    Samy abrazó a su madre con mucho afecto.


    —Satisfecha y feliz —respondió ella y su madre la llenó de besos.


    Matt y yo las observamos con infinita terneza.


    —Mi madre nunca fue así conmigo —farfulló Matt con tristeza.


    «Tampoco la mía, Matt» pensé y callé.


    Ese verano fue el más divertido de toda mi vida. Recorrimos gran parte de la ciudad, jugamos, acampamos, vimos muchas películas, reímos y soñamos juntos.


    —En mis sueños, mi padre me ama —dijo Samy, mientras observábamos el cielo, acostados sobre el césped con las cabezas lado a lado, formando un tipo de triángulo.


    Matt suspiró y yo también.


    —En el mío, la sirenita Ariel es mi novia —dijo Matt, y nos robó una risotada—. ¿Lo dije en voz alta? ¡Joder!


    Samy imitó el sonido de un pez.


    —Glu… glu…


    La copié y Matt se enfadó, como siempre.


    —¡Qué críos sois! —despotricó y empezamos a mover nuestros brazos, imitando a un pez.


    Matt se sentó y se cruzó de brazos con cara de vinagre.


    Más risas, más burlas.


    —¿No te dan ganas de conocer a tu padre? —le preguntó Matt y dejamos de reír.


    «Matt» mascullé irritado.


    Samy lo fulminó con la mirada.


    —No —dijo tajante.


    Le di un codazo a Matt, que me miró con indiferencia mientras metía una galleta de chocolate en su bocaza, nunca mejor dicho en este caso.


    —Ay —dijo de pronto Samy.


    La miramos.


    —¿Qué tienes? —le demandamos al unísono.


    Samy hizo una mueca de dolor agudo. No era la primera vez que lo hacía. Llevó su mano derecha a su rodilla y lloró de dolor.


    —¡Me duele mucho!


    La llevamos a su casa lo antes posible. Ella lloraba a lágrima viva.


    —Me voy a morir de dolor —chilló y nos desesperamos aún más.


    Cogí el teléfono y marqué el número del hospital, donde trabajaba su madre. Matt le masajeó la parte afectada, pero nada calmaba su dolor.


    —¡Ayyy! ¡Duele!


    Sus gritos alteraron los latidos de mi corazón. Su madre llegó tiempo después y la llevó al hospital. Matt y yo fuimos a la vieja iglesia cerca del parque: «Alt-Katholische Auferstehungskirche» y rezamos por ella.


    —Dios nunca me escucha —dijo afligido Matt, pero lo ignoré y continué rezando en aquella olvidada iglesia, donde nadie entraba hacía tiempo.


    Matt y yo nos apañábamos para asomar adentro, a través de una vieja ventana. Nos encantaba el lugar y la soledad que siempre encontrábamos allí. Era el segundo sitio favorito de Matt, después del cementerio «Remberg».


    —No quiero que Samy muera, Peter —lloró Matt.


    Le rodeé el hombro y lo apretujé contra mi cuerpo.


    —Él no lo permitirá —le dije, mirando el crucifijo con verdadera adoración.


    Matt buscó mi enfoque.


    —Samy es solo una niña —le dijo a la imagen con todo el dolor que albergaba su corazón—. No la lleves, señor del cielo.


    Al día siguiente, fuimos al hospital Marien. Samy fue internada y al parecer, no saldría tan pronto de allí.


    —¿Qué tienes? —le preguntó Matt, con lágrimas en los ojos.


    Samy estaba muy demacrada, parecía muy enferma y eso que llevaba apenas dos días allí.


    —No lo sé aún —dijo desanimada.


    Matt le regaló un peluche marrón con una cinta roja en el cuello. Yo le llevé un ramo de flores, que había comprado en la floristería de la esquina de mi casa. Nos sentamos en la cama, uno en cada lado. Samy esbozó una sonrisa que mal le curvaba los labios.


    —Gracias por los regalos —nos dijo cabizbaja.


    Matt y yo íbamos todos los días a verla tras las clases. Comíamos con ella y veíamos alguna película, acostados a su lado. Su madre venía de tanto en tanto a vernos. Tenía sus ventajas ser funcionaria del hospital. A veces, hacíamos una siestita y otras, jugábamos al ajedrez o a las damas. En su cumpleaños, Matt le regaló unos libros y yo, un sombrero rojo, muy parecido al que Vada tenía en la película: «Mi primer amor», su cinta favorita en todo el mundo.


    —¿No te irás verdad, Samy? —le preguntó Matt con un enorme nudo en la garganta.


    Samy estaba cada día peor y su semblante la delataba. Estaba muy delgada y mal podía hablar. Su madre lloraba cada vez que nos veía.


    Algo andaba mal, muy mal.


    —No, Matt —balbució tras bostezar—. Me gusta mucho tu pelo, Matt —pasó a otro tema—. También el tuyo Peter, es tan rubio como el mío.


    Matt y yo intercambiamos una mirada.


    —No quiero que te vayas, Samy —sollozó Matt con amargura y los tres terminamos llorando juntos.


    Una enfermera nos miraba con profunda conmoción.


    —No quiero irme —dijo Samy, anegada en lágrimas—. Mi madre me necesita y también vosotros dos. —Matt se acostó a su lado, llorando a moco tendido—. ¿Quién los defenderá?


    —Nadie —repuso Matt.


    Mi amigo no pasaba por un buen momento, algo le atormentaba, pero no me lo decía.


    —¿Qué te ha pasado en el cuello? —le preguntó Samy, al ver un enorme moratón.


    Matt dijo que se cayó en la bañera en un descuido, pero ninguno de los dos le creímos.


    Silencio.


    —¿Recuerdas lo que le hicimos a tu nana el año pasado? —dijo Samy, y los tres nos reímos al evocarlo.


    Matt se secó las lágrimas con la manga de su suéter.


    —¡Fue tan divertido! —exclamó Matt, riendo entre lágrimas.


    Samy y yo habíamos buscado unas ratas y también unas ranas en aquel indeleble y jocoso verano del 91. Las metimos en una caja de madera. Luego la llevamos al cuarto de Miranda, y las dejamos sobre su cama con una rosa sobre la tapa. Nos escondimos en el jardín y, desde allí, escuchamos sus gritos.


    —¡Ahhh!


    Samy y yo nos carcajeamos a toda potencia.


    —¡A correr! —gritó Samy, y salimos como alma que lleva el diablo del lugar.


    Durante todo el trayecto nos desternillamos. No era la primera vez que hacíamos algo en contra de la nana maléfica de Matt. El otro día, cargamos en un globo agua mezclada con las heces de mi perro y lo pendimos de la puerta trasera de la mansión de Matt. Tocamos el timbre y ella salió para ver quién era, el globo cayó sobre ella y la mezcla maloliente se esparció por todo su cuerpo.


    —¡Malditos!


    Matt nos agradeció, pero días después, apareció con varios hematomas en los brazos. Dijo que fue obra de su padre, pero no le creímos. Había algo más, algo que se negaba a confesar, por temor o, quizá, por vergüenza.


    Volví al presente cuando Matt me habló.


    —Samy se muere, Peter —me dijo tras salir del cuarto.


    El corazón se me encogió.


    —Tengamos fe, Matt.


    Él negó con la cabeza varias veces.


    —¿En qué?


    Se dio la vuelta y se alejó sin darme la oportunidad de replicarle. En ese lapso, vi a la madre de Samy. Me acerqué para saludarla y sin querer, escuché lo que el médico le decía.


    «Samy no está respondiendo al tratamiento, Lena. Deberías llevarla a casa y disfrutar de tu hija hasta el último día de su vida. Lo siento mucho».


    Me quedé sin aire en los pulmones.


    «Samy no puede morir, es demasiado joven» me dije con lágrimas en los ojos.


    Salí corriendo del hospital y me metí en la iglesia como una exhalación.


    —¿Por qué no la curas? ¡Para ti nada es imposible! —le reproché a Dios, a voz en cuello.


    Un hombre de unos cincuenta años barría la iglesia, que hoy ya no parecía tan abandonada como tiempo atrás. Giré sobre mis pies y observé las reformas que habían realizado en el lugar.


    —Hola, niño —me dijo y me regaló una sonrisa afable.


    —¿Por qué Dios se llevará a mi amiga? —solté llorando, ya no podía más.


    Se sentó a mi lado y me habló de los designios de Dios. Me dijo que él solía llevarse a sus ángeles antes del tiempo, porque en el cielo los necesitaban para proteger a otros seres humanos menos afortunados. Me leyó varios pasajes bíblicos y me reconfortó un poco el alma.


    Quería creer en Él, pero me costaba mucho hacerlo. Samy era demasiado joven para morir. ¡No era justo!


    —Disfruta de tu amiga mientras viva —me aconsejó y asentí con un movimiento de mi cabeza.


     


     


    Matt y yo decidimos aprovechar el momento que le restaba. El mismo día que descubrí sobre su estado, le conté a él, que lloró con amargura y desconsuelo por un buen rato.


    —¿Por qué Peter?


    Lo estreché con fuerza y lloré con él.


    —Solo Dios sabe por qué, Matt.


    Mi amigo no dijo nada por primera vez. Tras recomponernos, fuimos a la casa de Samy, que no estaba nada bien, nos bastó con mirarla para saberlo.


    —¿Cómo te encuentras, Samy?


    Ella mal podía hablar.


    —Tengo algo para los dos —nos dijo en un hilo de voz apenas audible y cogió dos cajitas—. Para ti —le dijo a Matt.


    Matt cogió la suya con cierta impaciencia. La abrió y se encontró con un corazón de piedra de color rosa.


    —Es un cuarzo rosa —dijo Samy, sonriendo de costado—. Es la piedra del amor y la amistad eterna.


    Las mejillas de Matt se ruborizaron, siempre supo que Samy lo quería más que a un amigo, pero nunca pensó que algún día lo confirmaría.


    —Cuando halles a la chica perfecta, dáselo sin dudar —le dijo con cierta timidez.


    Unas lágrimas empañaron los ojos de mi amigo.


    —Nunca se lo daré a nadie —prometió con un enorme nudo en la garganta.


    Yo los miraba con atención, sin emitir una sola palabra. Una lágrima se resbaló del ojo derecho de Samy.


    —¿Puedo pedirte algo, Matt?


    Él asintió con la cabeza.


    —¿Me darías mi primer y último beso?


    Abrimos como platos nuestros ojos.


    —¿Tienes certeza, Samy? —inquirió con un temblor en la voz.


    Samy sonrió.


    —No seré la sirenita —Matt puso sus ojos en blanco—, pero, te quiero mucho, como Vada quiere a su profesor.


    Matt abrió con exageración sus ojos.


    Silencio.


    —Tú eres mucho más hermosa que Ariel —adujo Matt, con las mejillas encendidas.


    Tragué con fuerza y desvié la mirada, para otorgarles algo de privacidad. Matt reclinó su cabeza y le dio su primer y último beso en esta vida. Los vi a través del espejo del armario que yacía enfrente de la cama. Un beso tierno, inocente y eterno.


    —Te quiero, Matt.


    Él la abrazó y le dijo que algún día se casaría con ella.


    —¿Lo prometes, Matt?


    Él no pudo replicarle, las lágrimas no lo dejaron.


    Silencio.


    Samy tosió y luego, con lágrimas en los ojos, me sonrió.


    —Para ti, Peter —me dijo y me estiró la otra cajita.


    Cogí con manos temblorosas y con el corazón desbordado.


    —Gracias, Samy.


    Retiré de la caja un rosario de piedras negras.


    —Te protegerá de los monstruos que suelen perseguirte en tus sueños —me dijo con firmeza—. Dios nunca te abandonará. Y, si algún día, alguien lo necesita —me miró con magnitud—, no dudes en regalárselo —tosió—, pero ten cuidado al hacerlo.


    Miré el rosario de ónix y luego la miré a ella con una expresión que rayaba la incerteza y la curiosidad. Samy se aclaró la garganta con cierta dificultad. Matt le dio unos golpecitos en su espalda y la tos desapareció al instante.


    —Cuando regales el rosario, regalarás también tu corazón y tu alma.


    No quise decirle que no creía en esas cosas, pero opté por lo mejor, por callarme. Samy creía mucho en las cosas esotéricas, el karma y el poder de la mente, influencia exclusiva de su madre.


    —¿Quieres ver tu peli favorita? —le pregunté, y ella asintió con firmeza.


    Matt colocó el videocasete en el aparato reproductor. Nos acostamos a su lado y vimos la película mientras afuera llovía desapaciblemente.


    —Thomas muere, como yo lo haré —dijo somnolienta.


    Matt y yo lloramos en silencio, cada quien en su sitio.


    Fue la última vez que vimos a Samy con vida.


    Ella murió tres días después.


    Tras ser internada.


    Tuvo un paro cardíaco mientras dormía.


    Matt y yo asistimos a su sepelio. Samy llevaba puesto el sombrero que le había regalado. A su lado, estaba el peluche que Matt le entregó aquella lejana tarde que pasamos juntos los tres.


    —Estás hermosa, Samy —masculló Matt—. A ella no le gustan las trenzas —desenredó el pelo de Samy—. Era cosas de niñas estúpidas, decía siempre.


    La señora Schneider lloraba a lágrima viva al lado de su hermana.


    —Dios no existe, Peter —me dijo Matt, entre sollozos.


    No repliqué, porque estaba tan enfadado con Dios como él.


    —Gracias mis amores —nos dijo la madre de Samy y nos abrazó llorando.


    Antes de que cerraran el ataúd, Matt colocó el cuarzo rosa entre las manos de Samy.


    —Fuiste mi primer amor, Samy —susurró a lágrima viva—. Nunca te olvidaré, te lo prometo.


    Matt jamás volvió a hablar de ella.


    La anuló de su memoria.


    Pero no de su corazón.


    Durante meses, fuimos al cementerio, pero nunca visitamos su panteón. Ver su lápida era comprobar que se había ido, para siempre. Nos gustaba creer que había viajado y que volvería tras un tiempo.


    —¿Crees que volveremos a verla? —me preguntó Matt, la única vez que habló de Samy, dos años después de su muerte, en la estación de tren donde solíamos sentarnos y mirar el ir y venir de los vagones.


    Quizá, inconscientemente, la esperábamos.


    —Tengo certeza, Matt —le dije con mucha convicción.


    Esa misma tarde, fuimos al cementerio y, por primera vez, encendimos una vela en el panteón de Samy.


    —¿Una vela en forma de sirena? —le pregunté anonadado.


    Matt me miró con expresión socarrona.


    —Es Ariel —afirmó con un brillo peculiar en los ojos—. ¿Samy se estará riendo de mí? ¿Dentro de alguna nube y tirando algunos pedos celestiales? —demandó y me robó una risotada.


    —¡Natürlich!


     


    Retorné al presente con lágrimas en los ojos.


    La madre de Luca me llamó antes de la medianoche y me comunicó sobre su fallecimiento. La noticia me transportó a otro tiempo, a un lejano y sagrado tiempo, al lado de mi amiga Samy.


    —¿Luca ha llegado bien, Samy? —pregunté tras colgar el teléfono.


    Las ramas del tilo comenzaron a mecerse de un modo muy singular.


    —Guíalo, Samy.


    Me acosté y cogí mi rosario de piedras negras. Comencé a rezar.


    —¡Dios mío! —gritó Pedrito de repente.


    Su voz intranquila me alarmó. ¿Qué pasó?


    —¡Iremos a la cárcel! —bramó Anna.


    Me puse en alerta y salté de la cama.


    «¿Qué hacían en el bosque por aquellas horas?».


    Salí de mi cuarto a toda prisa y vi una pequeña llamarada que provenía del bosque.


    «Santo cielo».


    Cogí el viejo extintor de mi cuarto y salí corriendo. Olvidé ponerme la camiseta, que me había quitado por el exceso de calor. Apagué el fuego y luego les exigí una explicación. Ambos se miraron y luego me miraron a mí con ojos de cordero degollado.


    Anna me explicó lo que habían hecho y por qué lo habían hecho. La ternura me envolvió por entero y apaciguó un poco mi enfado. Un poco, valga la aclaración.


    —Fue por Luca —dijo Anna, con ojos implorantes.


    Fue muy difícil confesarles lo que había pasado. Anna se quebró en mil fragmentos e, impulsado por la compasión, la estreché entre mis brazos. El contacto de su rostro con mi piel desnuda me hizo gemir en un acto reflejo. Jamás había estado tan cerca de una mujer.


    Las cosas empeoraron tras el triste e indeleble sepelio de Luca, el niño soñador que creía en ángeles y en duendes. La pesadumbre de Anna me derrumbó por completo. Ser cura y tener la fe intacta era una misión realmente dura. Nadie conocía los recovecos del corazón de un sacerdote; a veces, ni siquiera nosotros mismos.


    —Me duele mucho, padre —lloriqueó al tiempo que enterraba su rostro en mi cuello.


    Cuando sentí el roce ligero y tibio de su aliento en mi pescuezo, eché la cabeza hacia atrás y me detuve para contemplarla con atención. Anna me miró de un modo difícil de definir con palabras. La dulzura y el miedo que me transmitieron sus ojos me estremecieron.


    Algo nació en mi corazón.


    Algo prohibido.


    Algo peligroso.


    Algo indomable.


    Un rayo atravesó el cielo y me hizo respingar. Le pedí que se fuera a su casa, antes que la lluvia retornara. Ella parpadeó a cámara lenta. Me miró con infinita tristeza a través de sus largas y espesas pestañas oscuras.


    —Hasta mañana, padre.


    La miré como si le acabara de salir otra cabeza.


    —Hasta mañana, Anna.


    Ella se marchó cabizbaja a su casa. Tras cruzar la puerta de la iglesia, corrió.


    —Anna —mascullé.


    Comprendía muy bien su dolor, más de lo que ella se imaginaba.


    —El adiós duele, Anna. Tanto como la incerteza de lo que sigue tras ella.


    Un relámpago en el cielo me hizo levantar la cabeza.


    —No te lo estoy reprochando —dije y esbocé una sonrisa—. Lamento tener dudas, Señor, pero soy humano y no puedo evitarlo.


    Las dudas de mi alma me estaban asfixiando. Llevaba meses en las mismas y, aunque luchara contra ellas, la batalla se estaba haciendo realmente difícil.


    —Necesito ducharme —me dije y me marché a mi cuarto tras cerrar la puerta de la iglesia.


    Me duché y me puse unas ropas cómodas. Comí algo ligero y encendí una vela frente al crucifijo de yeso que yacía en el nicho arrinconado. Me santigüé y oré.


    —Esta noche pido por el alma de Luca, pero en especial, por la de su madre, Señor. Antonella necesitará mucho de ti.


    Cogí la biblia tras rezar y comencé a leer un pasaje:


    Mateo 5;4 «Bienaventurados los que lloran, porque ellos recibirán consolación».


    —Espero que la resignación llegue al corazón de esta pobre mujer —miré con infinita tristeza la cruz—, y también en el de Anna.


    Me senté en la cama con la Biblia entre manos cuando, de pronto, atisbé algo sobre la mesa. Me levanté y cogí la magdalena de chocolate con unos corazones rojos de glasé sobre la parte superior.


    «Anna» dije conmovido.


    Mi móvil timbró.


    Visualicé mi reloj de pulsera y fruncí el entrecejo al ver la hora. Era Matt.


    —¡Salve, Peter! —me saludó algo achispado.


    Estaba borracho o, quizá, dopado.


    —Es la una de la mañana, Matt —le reproché.


    Albert le dijo algo que no logré comprender, aquel alemán ni siquiera un nativo lo entendería.


    —Necesitaba escucharte, Peter —suspiró hondo—. Hablar un poco.


    Entrecerré los ojos y ahogué un gemido con mi puño.


    —¿No podías hablar con el genio de Albert? —retruqué al tiempo que mordisqueaba la magdalena.


    Matt resopló.


    —La maldad es pecado, ¿lo sabías? —replicó.


    Hice una mueca.


    —Ajá.


    Matt empezó a hablarme de un negocio millonario que tenía en tierras americanas la semana siguiente. Me pidió unos consejos.


    En ese lapso, evoqué la humilde propuesta de Anna, días atrás…


    —Prepararé muchas magdalenas de chocolate, limón, almendras y vainilla para la fiesta de San Juan, padre. Lo recaudado donaré al orfanato «Santa Elena». ¿Qué le parece?


    Su bondad acarició mi corazón.


    —Una idea genial, Anna.


    Ella esbozó una amplia sonrisa mientras pelaba su segunda naranja. Me había traído una cesta repleta de naranjas que había recolectado con Pedrito en el bosque.


    —Mi mayor sueño, padre —dijo entusiasmada al tiempo que metía un trozo de su naranja en la boca—. Es abrir un día…, una confitería.


    La confusión se dibujó en mi cara.


    —¿Tu mayor sueño no era ser madre? —retruqué tras pelar mi naranja.


    Me miró con asombro, como si acabara de decirle que era fan número uno de la cantante Madonna.


    —¿Por qué me miras así, Anna? —esbocé una sonrisa.


    Meneó la cabeza sin abandonar su expresión entre sorprendida y pasmada.


    —No pensé que se acordaría, padre —dijo tras componerse—. Hablo mucho —arrugó su nariz.


    El sabor agridulce de la naranja me robó un gemido de placer.


    —Soy tu amigo, y el deber de todo amigo es escuchar.


    Era muy soñadora y muy optimista, a pesar de los duros golpes de la vida. Su padre la abandonó cuando era una ufana e inocente niña, y jamás retornó. Su madre, a pesar de darle todo, era fría y distante. Su futuro marido, según entendí, era bastante celoso y machista. El único que siempre la apoyaba y la comprendía era su amigo, Pedrito.


    —Pero, Gianluca no me dejaría tener una confitería —dijo pesarosa tras meter las cáscaras de su naranja en un bolso negro de plástico que yacía cerca de sus pies—. Es muy machista y celoso.


    Acababa de deciros.


    —Si le abrieras tu corazón, como sueles hacerlo conmigo, Anna, probablemente te comprendería mejor, como yo lo hago.


    Ladeó la cabeza y soltó un soplido de desaprobación.


    —Usted es diferente, padre —dijo alicaída y con los hombros hundidos—. Él me dijo el otro día que sería la mejor esposa del mundo, que cuidaría como ninguna a nuestros seis hijos, o sea, en casa, como buena ama de casa que seré.


    Quería animarla para que persiguiera sus anhelos, pero temía alimentar algo que en el futuro se transformaría en una frustración.


    Se arregló su larga melena en un rodete y se alisó el short de algodón rojo que llevaba puesto. Mis ojos posaron sobre sus muslos sin querer. Desvié la mirada y escruté ausente el lago a un costado. Estábamos sentados en uno de los bancos de madera, al otro lado del puente, donde solíamos encontrarnos para conversar sobre las clases de catequesis y alemán.


    —Padre, tengo una gran duda.


    Giré el rostro y la miré con cierto temor. Cuando Anna tenía dudas, mi corazón se paralizaba por unos instantes y hablaba literalmente.


    —¿Qué dudas, Anna?


    Mordió su labio inferior y me miró fijo por unos instantes. Solté un suspiro sin querer.


    —¿Usted, cree que debo esperar —parpadeó nerviosa—, hasta el día de mi boda —fruncí el entrecejo al comprender su «duda»—, para entregarme a mi novio?


    Su pregunta merecía una respuesta sagaz y neutral. Debía darle un consejo de sacerdote y amigo. 


    —¿Qué me aconseja, padre? —inquirió expectante, dejándome entre la espada y la pared.


    Mordí la piel interna de mis mejillas.


    —Debo meditarlo —repuse pensativo mientras juntaba las cáscaras de mi naranja y las depositaba en la bolsa de basura.


    Pensé bastante antes de darle una respuesta.


    Era consciente de que ella lo seguiría al pie de la letra.


    La voz de Matt asaltó mis paredes cerebrales y me hizo gruñir en un acto reflejo.


    «Dile que el sexo es relajante y mejor probarlo antes de la boda. Y, que, en todo caso, si el novio no le gusta, estaré disponible para consolarla como se merece».


    Meneé la mano derecha sobre mi cabeza, como si estuviera espantando una mosca muy, pero muy molesta. Matt rio de buena gana y su risotada irrumpió cada recoveco de mi cabeza.


    —¿Padre?


    Di un leve respingo.


    —Perdona, Anna.


    Exhalé una gran, enorme, inmensa bocanada de aire antes de responderle. Ella me miraba expectante casi ansiosa.


    —Es un tema muy delicado, Anna —comencé a decirle—. La cuestión es, ¿estás tú preparada para ello? —Desvió la mirada—. Mi consejo como cura es que lo esperes y obedezcas a tu corazón, más que a tu cuerpo.


    Anna me miró como si acabara de matarle el perro.


    —¿El corazón no forma parte del cuerpo, padre?


    «Esta chica es de las mías» dijo Matt con sorna en mi testa.


    —A tu instinto —aclaré con firmeza.


    «Eres tan predecible, Peter».


    —Ah —masculló ella, algo desencantada.


    Una ráfaga cálida y perfumada irrumpió el sitio mientras ella meditaba. Enarcó su ceja derecha y frunció sus labios cuando la respuesta —espero que la más sabia y correcta—, arribó a ella.


    —Seguiré con mis planes, padre —dijo resoluta y volví a respirar con normalidad—. Tras la boda, seré suya de cuerpo y alma.


    «Ha dicho ¿seré suya de cuerpo y alma? ¿Hemos escuchado bien? Será tuya, Peter» dijo Matt, riendo.


    «Sal de mi cabeza, Matt».


    «¿Por qué? Estoy tan a gusto aquí, Peter».


    «Matt».


    «Aguafiestas» refunfuñó.


    Eché hacia atrás la cabeza y murmuré en alemán:


    —Esta charla mental, ¿en verdad está pasando, señor?


    Anna ladeó la cabeza al no comprender ni jota de lo que dije.


    —¿Perdona, padre?


    Reprimí un gemido y le dediqué una mirada de soslayo.


    —Amén, Anna —dije en un acto reflejo y ella volvió a fruncir su entrecejo. ¿Por qué me ponía tan nervioso cuándo la tenía cerca? —. Es la mejor decisión que has podido tomar —le aclaré, y ella asintió sonriendo.


    «Iré al pueblo y me presentaré, Peter. Ella cambiará de opinión rápidamente» Matt invadió una vez más mi cabeza.


    «¿Qué haces aquí, Matt?».


    Empezó a silbar.


    «Tú me has dejado entrar, Peter».


    Le lancé una mirada asesina, mentalmente, claro estaba.


    «Vete».


    Resopló.


    «Adiós».


    Resoplé.


    «Adiós.


    «Sigo aquí».


    «Matt».


    «Ok, hasta pronto, Peter».


    Un abejorro posó sobre el muslo de Anna de repente y la hizo gritar. Volví de mi contienda mental de golpe.


    —Espera —le dije y cogí al pobre animal con el dedo índice—. Es indefenso —La piel de Anna se erizó ante mi contacto, robándome un suspiro involuntario de paso.


    —Gracias, padre.


    Mis ojos posaron sobre sus labios carnosos.


    «¿Por qué siempre terminaba mirando su boca?».


    Desvié la mirada y coloqué al animalito sobre una piedra que yacía enfrente de nosotros.


    —Es indefenso, padre.


    La miré de costado.


    —Sí, Anna.


    El abejorro sí, pero mis pensamientos no.


    «Eso no es nada bueno, Peter».


    «¿Qué haces aquí, Matt?».


    «Soy la voz de tu conciencia oscura, Peter».


    «Ni en sueños, Matt».


    —¿Peter? —me dijo Matt, al otro lado de la línea, arrancándome de mi trance de un plumazo.


    —Perdona, Matt.


    Matt suspiró hondo y yo también.


    —¿Qué tienes, Peter?


    «Dudas».


    —Cansancio —contesté en seco.


    «Culpa».


    —¿Algo te preocupa? O, ¿alguien?


    «Ambas cosas».


    —Adiós, Matt —dije y colgué.


    «Puedes engañar al diablo, pero no a mí —me escribió—. Espero que ella te rescate de tu “sacrificio” y no de tu vocación, como sueles alegar».


    Apagué la vela y la luz central. Necesitaba dormir y desconectarme del mundo.


    No era cierto, lo mío era vocación no un sacrificio.


    «Dios no es tonto» resonó la voz de Matt en mi cabeza.


    Contuve el aliento.


    «Vete, Matt».


    «Adiós, padre revoltoso. Te quité la lengua, por si no lo viste».


    Me reí.


    Suspiré tan hondo que pensé que el aire del cuarto no sería suficiente.


    Dios conoce mi verdad y con ello me bastaba.


    «Ajá» masculló Matt en alguna parte de mi cráneo.


    ¡A dormir!


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 8


    María


     


    El color de la bondad


    ♪Only hope- Switchfoot♪


     


     


    Buscando el bien de nuestros semejantes, encontramos el nuestro


    (Platón)


     


     


    M e levanté con el canto del gallo, literalmente hablando. Me desperecé con parsimonia al tiempo que bostezaba. Me aseé como todos los días, recogí mi cabello en dos coletas y pasé algo de desodorante bajo las axilas.


     


    «Mamá». Mi madre viajó a Roma por tercera vez este mes, alegando que iba por unos exámenes de rutina, pero algo en mi corazón me decía que había algo más detrás de sus viajes misteriosos y cada vez más frecuentes. ¿Por qué no confiaba en mí, en su única hija?


     


    «Cuídala, Señor» rogué; pero, a veces, creo que ella debería protegerse de sí misma. Nunca la comprenderé. Nunca.


     


    —Estás hermosa —me dije a través del espejo del lavabo y me lancé un beso.


    El amor empieza por casa.


    —¡Yoga! —me dije con alegría y entusiasmo.


    Me puse mis ropas de gimnasia —un culote rojo y un top del mismo tono—, y me puse a hacer mis clases de yoga.


    —Perro boca abajo —decía la joven en YouTube—. Perro boca arriba.


    El yoga me relajaba bastante, en especial estos últimos meses, en que preparaba los detalles de mi boda y el estrés había sido mi fiel enemigo. Gianluca me daba el dinero, pero era yo la responsable de cómo administrarlo. El día de la boda, él solamente se encargaría de vestir su traje y dar el sí ante Dios.


    Al finalizar con los ejercicios, me duché. Me lavé mi larga melena y luego la enjugué con el secador de pelo. Me hice dos trenzas de costado y me vestí. Opté por una falda vaquera de color negro y una blusa sin mangas de color rojo. Me miré satisfecha en el espejo.


    —Estás preciosa para trabajar —me dije con socarronería.


    Cuando salí al patio de mi casa, me encontré con el padre Peter, que miraba concentrado el horizonte. Le observé por unos segundos. Creo que estaba rezando. Giró su hermoso y rubicundo rostro y me dirigió una sonrisa afable.


    —Buen día, padre.


    Observé con timidez sus piernas torneadas. Los vaqueros le sentaban tan bien.


    «Desvergonzada».


    —Buen día, Anna —dijo en un hilo de voz apenas audible.


    Nos contemplamos por unos segundos eternos mientras los pájaros trinaban a voz en cuello a nuestro alrededor. Era temprano aún, pero el calor ya apretaba por aquellas horas.


    —¿Quiere beber una taza de café? —ofrecí.


    El padre llevaba puesto unos vaqueros negros y una camisa del mismo tono salvo por su alzacuello, remangada hasta los codos. En sus manos sostenía su sombrero de siempre.


    —Me encantaría, Anna.


    Le ofrecí un trozo de pastel, pero solo aceptó el café. Supuse que estaba ayunando.


    —¡Buen día! —dijeron Giulia y Pedrito—. ¡Buen día, padre!


    Giulia devoró al padre Peter con los ojos.


    —Buen día, chicos.


    —¿Desayunan conmigo? —pregunté, y ambos asintieron.


    Mi amiga engulló el trozo de pastel que le ofrecí, sin desviar la mirada del padre Peter, que estaba muy enfrascado en sus cavilaciones.


    Giulia me ayudó a colocar la mesa mientras Pedrito le explicaba al padre nuestra tarea de hoy. Para nuestro asombro, el padre se ofreció para ayudarnos, ya que, de cierta manera, los niños del orfanato eran de su responsabilidad.


    —¡Qué bien, padre! —exclamamos Giulia y yo con demasiado entusiasmo.


    Desayunamos y limpiamos todos los cacharros antes de empezar con nuestra labor culinaria. Coloqué los ingredientes sobre la mesada grande de la cocina y nos pusimos manos a la obra mientras la radio sonaba de fondo. El padre Peter resultó ser muy simpático y servicial.


    —¿En Alemania predomina la religión católica o la evangélica? —preguntó Pedrito mientras servía algo de tereré.


    El padre Peter se secó la frente con un pañuelo.


    —Están bien divididos —explicó entretanto Giulia y yo batíamos los huevos a un costado.


    Mi amiguita regordeta miraba con ojos de cordero degollado al padre. Aquello encendió una alarma en alguna parte de mi cerebro. En el pueblo, muchos rumoreaban que más de una mujer suspiraba por el atractivo sacerdote extranjero. Giré mi rostro y escruté con ojos críticos al padre Peter, a quien en más de una ocasión vi en paños menores, accidentalmente, valga la aclaración.


    «Es usted demasiado joven, demasiado atractivo, demasiado bueno y demasiado inteligente». Cualquier mujer perdería la razón y el corazón por él.


    Sus ojos azules intensos se encontraron de golpe con los míos, que, huidizos, escaparon de su enfoque.


    «Ay, Dios».


    Mezclamos los demás ingredientes.


    —El padre es tan bueno —dijo Giulia con ojos soñadores—. Le pediré a San Juan un marido igual.


    La inocencia de su petición tranquilizó mi alma.


    —Él te lo dará, amiga.


    He preparado 352 magdalenas en total, con la ayuda del padre Peter, Pedrito y Giulia. Quizá no ganaríamos mucho, pero al menos podríamos comprar víveres con el dinero que recaudaríamos el sábado en la kermés anual del pueblo.


    —¿El 17 de junio es su cumpleaños, padre? —pregunté, cuando lo mencionó.


    «¿Eres tonta o sorda?» me dijo mi otra yo, con una voz un pelín áspera.


    Pedrito y Giulia fueron a por el tereré. ¡El calor era sofocante!


    —Sí, Anna —dijo mientras acomodaba las magdalenas en las bandejas de metal.


    Matilde, mi adorada y cotilla vecina, pasó por el bar y nos vio. Saludó al padre con mucha amabilidad y a mí, apenas me dijo «hola». Era una vieja prejuiciosa y maliciosa, que, en más de una ocasión, me metió en problemas con mi madre.


    Preguntó cuánto costarían las magdalenas.


    «Las envenenadas saldrán gratis» pensé y callé.


    El padre le dijo el precio entretanto ella nos examinaba de pies a cabeza.


    —Bendición, padre —dijo y se alejó.


    Se volvió y me lanzó una mirada elocuente, como diciéndome: «Te vigilaré, María». Era la mejor amiga de mi madre, y mi peor pesadilla. Desde niña me perseguía, alegando que era demasiado parlanchina y osada.


    —Debes cuidar mucho a tu hija —le decía a mi madre, constantemente—. Es muy atractiva y bastante «desinhibida y coqueta».


    Era mala, muy mala.


    —¿Pasa algo, Anna? —me preguntó el padre, y me arrancó de mi trance.


    Negué con la cabeza al tiempo que cogía una de las magdalenas que había sobrado.


    —Para usted —le estiré una y no dudó en cogerla.


    Me miró fijo por unos instantes, como si me estuviera estudiando.


    —Gracias, Anna.


    Creo que estaba hambriento, ya que llevaba horas aquí sin probar bocado. Los sacerdotes solían hacer ayunos como penitencia. El padre Peter, además de los ayunos, solía correr varios kilómetros a muy tempranas horas del día. 


    Yo solía hacer caminatas por aquellos horarios, cerca del lago, donde lo vi en varias ocasiones, sin su ropa eclesiástica: pantalones deportivos, zapatillas y una sudadera negra con capucha. Como cualquier otro ser humano común y corriente. Una vez, sin querer queriendo, lo vi en el lago. Estaba nadando de espaldas, absorto en sus pensamientos mientras el sol emergía lentamente en el horizonte. Me escabullí detrás de un árbol cuando salió del agua. Jamás había visto un cuerpo más perfecto. No estaba desnudo, pero llevaba puesta únicamente una bermuda corta. Suspiré varias veces y, en más de una ocasión, anulé «mentalmente» aquellos pantalones cortos de su cuerpo.


    «Ya tienes un pie garantizado en el mar de fuego y azufre, María».


    La voz ronca y grave del padre me sacó de mi trance pecaminoso. Me limpié la baba imaginaria con el dorso de la mano y le sonreí algo desencajada. Él me miró curioso o, quizá, desconfiado. Creo que ni mi madre me conocía tan bien como él.


    —Gracias, Anna —repitió sin desviar la mirada de mi rostro.


    ¿Tendré monos en la cara? Me ruboricé como un tomate. La imagen de su cuerpo sin la bermuda, asaltaba mi mente una y otra vez, como si hubiera pulsado el botón «repeat».


    —¿Le sirvo algo de café? —tartamudeé.


    Tomó asiento y visualizó su reloj de pulsera. Parecía muy cansado.


    —Acepto, Anna.


    Le miré con expresión interrogante.


    —Ha dormido poco ¿verdad, padre?


    Movió su cabeza de un lado al otro, de arriba abajo con los ojos entrecerrados. Me acerqué de puntillas y me puse detrás de él con cautela felina. Suspiré hondo y posé mis manos sobre sus hombros. Se asustó tanto, que dio un respingo hacia adelante.


    —Soy yo, padre —le dije y se relajó, a medias.


    Ser tocado por una mujer debía de ser algo muy extraño para él, al menos, su reacción lo dejó muy en claro. Su hombro tenso, delataba su estado.


    —Creo que un té de tilo le vendría mejor que una taza de café —dije y él rio de buena gana.


    Le apretujé con más fuerza, pero él en lugar de relajarse, se tensó aún más.


    —Prefiero el café, si no es pedir mucho.


    Me animé aún más y le empecé a masajear su cuello. El padre Peter se estremeció y yo también. Entrecerré los ojos y aspiré el aroma fresco y almizcleño que exhalaba su piel, su pelo, su ropa.


     


    —Buenas tardes —dijo Gianluca, detrás de ambos.


    Di un leve brinco al oírlo. Me aparté del padre de un salto, como si hubiera tocado cables pelados con manos húmedas. Mi novio me dirigió una mirada especulativa, casi acusativa. Las mejillas empezaron a arderme y las manos a sudarme. Carraspeé nerviosa, como si en lugar de haberme encontrado haciendo masajes, me hubiera encontrado haciendo el amor con el padre.


    «¿Por qué actúas cómo una criminal, María?».


    —Padre —dijo Gianluca y me besó en los labios.


    Su brazo derecho se apropió de mi cintura de un modo muy posesivo, casi agresivo. Solté un quejido al sentir el apretón. Lo aparté con suavidad, pero él volvió a apretujarme contra su cuerpo.


    —Buenas tardes, Gianluca.


    Mi novio me ordenó que le sirviera algo de comer, que era tarea mía servir a su futuro marido. El padre Peter lo miró con severidad. No dije nada y obedecí sumisa a mi macho Alfa.


    Cuando el padre se marchó, discutimos fuertemente.


    —¿Qué coño hacías, María? —me zarandeó con violencia—. ¿Le estabas tocando al cura?


    Le dirigí una mirada elocuente.


    —¡¿Qué narices dices?! —chillé enfurecida.


    Gianluca me fulminó con la mirada.


    —Todo el pueblo murmura a mis espaldas, María —¿de qué estaba hablando? Cogió de nuevo mi brazo derecho y lo apretujó con más fuerza todavía—. Tú y ese padre andan juntos casi todos los días. ¿Crees que la gente es estúpida? ¡Están diciendo que sois amantes!


    Mi corazón latió con tanta fuerza que casi reventó mi pecho. Su afirmación era desleal e injusta. Sentí un atisbo de temor al ver la expresión fría y resuelta de mi novio. ¿Este era el hombre de mi vida? ¿Este hombre posesivo y cavernícola? ¿Este hombre desconfiado y prejuicioso?


    Lo miré con desprecio y desilusión.


    —Dios mío —murmuré rota por dentro—. ¿Cómo puedes pensar algo así de mí, Gianluca?


    Apretó con fuerza sus dientes y gruñó algo por lo bajo. No podía creer lo que estaba escuchando.


    ¡Todas babeáis por ese alemán! ¿Acaso no te diste cuenta de que es un hombre? ¿Qué debajo de su sotana se esconde un hombre común y corriente? ¿Un hombre con necesidades básicas como yo o como aquel amigo raro tuyo?


    Me volvió a agarrar del brazo y soltó un rugido ensordecedor.


    —¡¿Te gusta ese cura de mierda?!


    Cuando me apretó el brazo sentí que una sensación de traición se extendía hasta lo más profundo de mi alma. Me eché hacia atrás y choqué contra el mostrador de la cocina.


    —¡Es una blasfemia! —grité a voz en cuello.


    Gianluca me soltó.


    —¡Mierda, María! Mejor me voy.


    Se dio la vuelta, con las manos sobre la cintura.


    —Ya has dicho lo suficiente —gemí de dolor.


    Gianluca se marchó de casa sin decirme nada más.


    Caí rendida sobre el piso y lloré con desconsuelo hasta que me faltaron las lágrimas. Pedrito y Giulia llegaron a mi casa riendo y bromeando, hasta que me vieron y sus risas se disiparon.


    —¿Qué ha pasado, María? —me preguntó Pedrito—. El padre nos dijo que estabas con tu novio y por ello no volvimos enseguida.


    Pedrito y Gianluca no se hablaban demasiado. Mi novio era tan celoso, que veía en todos los hombres un rival, incluso en Pedrito, que era un chico dócil e indefenso.


    Lloré como si acabara de enterrar a mi madre.


    —Ey, no llores —me consoló Pedrito.


    Giulia se sentó a mi lado y me abrazó con fuerza. Lloré aún más. Pedrito me miraba con infinita tristeza.


    —Tranquila, María. Bebe esto, es de menta —adujo mi fiel amigo.


    Por la tarde, tras atender a los clientes de mamá, fui a mi guarida, a la casa abandonada. Limpié como de costumbre y encendí unos inciensos. Me senté sobre la vieja moqueta que había llevado tiempo atrás.


    —¿Por qué, Gianluca? ¿Por qué me has abierto esta herida?


    Lloré a moco tendido al evocar las palabras de mi futuro marido. ¿Cómo pudo acusarme de algo tan vil? ¿De algo tan ilógico? ¿De algo tan blasfemo? Necesitaba caminar. Apagué los inciensos y doblé la alfombra. La metí en su lugar, en un viejo armario que yacía en uno de los cuartos de la casa.


    —Hasta pronto —les dije a mis amiguitos del más allá.


    Caminé sin rumbo fijo, hasta que llegué a la iglesia. Miré con ojos ensombrecidos el altar, donde una enorme vela iluminaba el recinto.


    —Dame fuerza, señor —mascullé y me santigüé.


    Me acerqué al viejo árbol de roble que yacía cerca del puente y lo trepé, como solía hacerlo de niña para huir de algún castigo. Observé el atardecer a través de las copas y lloré, lloré la otra cuota que aún faltaba.


    —¿Anna? —me dijo de pronto el padre Peter, mirándome desde abajo.


    Lo miré con cierto resquemor y vergüenza. Aquel hombre era un ángel y no merecía que la gente estuviera manchando su honradez con mentiras tan absurdas y desleales.


    Antes de que pudiera responderle, trepó el árbol y se sentó a mi lado. Olía muy bien, creo que acababa de ducharse. No llevaba sus ropas eclesiásticas, sino las ropas deportivas que solía usar para correr. Una camiseta gris con un logotipo en alemán y unos pantalones negros de algodón con unas rayas en los costados, combinados con unas zapatillas negras de la marca Adidas.


    —¿Qué tienes, Anna? —me preguntó con su peculiar dulzura.


    No levanté la mirada, avergonzada de lo que mi novio había dicho horas atrás. Fruncí mi ceño con ansiedad al evocarlo. 


    «Todas babeáis por ese alemán, incluyéndote a ti».


    —Tu novio te dijo algo cuando salí de tu casa, ¿no? —preguntó con mucho tacto.


    Lloré con desconsuelo. El padre Peter deslizó el brazo alrededor de mis hombros y me dio un apretón.


    —No llores, Anna —me suplicó al tiempo que me acariciaba el brazo con su cálida y suave mano.


    Me estremecí ante el contacto. Levanté la mirada y lo escrudiñé con preocupación mientras evocaba una y otra vez lo que Gianluca me había dicho horas atrás. El dolor me atravesó como un rayo y me partió en dos.


    —Discutimos por una tontería —mentí entre lágrimas.


    Acomodé mi cabeza cerca de su pecho y pude oír los latidos acompasados de su dulce y sagrado corazón.


    —Deben hablar sin levantar la voz —comenzó a decir, pero fui incapaz de oír el resto de su consejo.


    La brisa cálida y perfumada nos envolvió con su manto.


    —Solemos pelearnos, padre —me sorbí por la nariz—. Pero al final, siempre terminamos reconciliándonos…


    El padre Peter no se apartó de mí, al contrario, estuvo allí conmigo, en silencio, el resto de la tarde, escuchando mis sollozos y arrullándome alguna canción que desconocía.


    «Moriría aquí —pensé con el corazón agitado—. ¿Por qué pensé algo así?».


    —Deben conversar, Anna —me aconsejó, pero a mí, nada más me importaba que aquel instante mágico y vedado a su lado.


    «Dios mío» musité para mis adentros.


    Cuando la noche manchó el cielo con su manto oscuro y sombrío, descendimos del árbol y nos marchamos a nuestras casas.


    —Buenas noches, padre.


    El padre Peter me miró de un modo difícil de definir con palabras.


    —Buenas noches, Anna.


    Giré sobre mis talones y me marché. Cuando estaba en el puente, giré el rostro en un acto reflejo y me encontré de cara con el padre, que seguía inmóvil cerca del árbol, con las manos metidas en sus bolsillos.


    —Hasta mañana —solfeé con los labios y él, levantó su mano derecha, como si me hubiera escuchado.


    Jamás conocí a alguien tan dócil y bueno como él.


    «Siempre lo echaré en falta, cuando irremediablemente, tenga que partir del pueblo para siempre».


    Las lágrimas acudieron a tropel a mis ojos, tropezando una con otra.


    «¿Por qué me dolía tanto?».


    Lloré con desfallecimiento durante todo el trayecto a mi casa.


    Lloré por lo que Gianluca me dijo.


    Lloré por mí.


    Lloré por el padre.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 9


     


    Peter


     


    Un sueño vedado


     


    ♪Crisis of faith - Audiomachine♪


     


     


    No confíes tu secreto ni al más íntimo amigo,


    no podrías pedirle discreción si tú mismo no la has tenido.


    (Ludwig van Beethoven)


     


     


    A nna se marchó lentamente de mi lado, tras desahogar su corazón herido. Me comentó sobre la pelea que había tenido con su novio, pero no el motivo de la misma.


    «Nuestra amistad» deduje para mis adentros.


    Se volvió a mitad del puente y me dirigió una mirada matizada de dolor y angustia. Conocía su pesadumbre, aunque no me lo hubiera dicho. El pueblo era pequeño y las murmuraciones llegaban a tus oídos, a pesar del sigilo de los pobladores.


    «Las mujeres están embrujadas por el joven y atractivo cura» dijo Francesco; el dueño de la frutería, ayer, sin percibir mi presencia a pocos metros de él y su mujer.


    «María es la más desvergonzada de todas» acotó una mujer de unos sesenta años.


    Su comentario lastimó mi ánima.


    «Todos los días está con él y su amiguito raro, el paraguayito» dijo la mujer de Francesco».


    Miré el cielo y oré.


    «Perdónalos, porque no saben lo que dicen» dije asombrado y dolido con las especulaciones sin sentido de aquella gente.


    —Buen día, padre —me saludaron algo intimidados, preguntándose si había o no escuchado algo.


    —Buen día —dije solemne, pero carente de amabilidad.


    Los tres me otearon de pies a cabeza, analizándome con ojos evaluadores y críticos. ¿Por qué me miraban de aquel modo?


    «La gente es mala, Peter. Siempre hablan por detrás, nunca de frente» decía Matt, y lastimosamente, era cierto.


    —Lo lamento mucho, María —susurré al retornar al presente.


    Me metí a mi cuarto cuando la noche irrumpió el cielo por completo. Me prepararé una taza de café y un trozo de pastel de almendras para cenar. Recé antes de comer.


    Mi móvil timbró, era Matt.


    —¡Hola, Peter!


    Estaba borracho.


    —Matt…


    Unas mujeres rieron en el fondo. Entrecerré los ojos al tiempo que meneaba la cabeza en un gesto de desaprobación e indignación.


    —Perdona, mis amigas de turno son un pelín locas —me dijo.


    Mastiqué desanimado la tarta mientras él me contaba sobre sus últimas aventuras en Ibiza, donde estaba actualmente de vacaciones.


    —¡Deberías dejar la sotana! —gritó y sus amigas gritaron con él.


    Mi amigo era un hombre alegre y bastante inconsecuente, pero, muy en el fondo, se sentía vacío y sin expectativas. Su pasado había destruido su presente y, quizá, también su futuro. No obstante, tenía fe de que Dios me escucharía tarde o temprano y cambiaría su historia para siempre.


    «Señor, para ti nada, absolutamente nada, es imposible» repetía a diario.


    —Peter —me dijo de pronto, a modo de confidencia.


    El ruido de minutos atrás se disipó lentamente, rellenado por el peculiar barullo del mar.


    —Dime, Matt —dije tras devorar el último trozo del pastel—. Pondré el altavoz —le dije.


    Me limpié las manos y pulsé el altavoz, el sonido del mar irrumpió mi cuarto, era como estar cerca de él.


    —Eres tan educado, amigo —me dijo al borde de las lágrimas.


    Algo le pasaba, algo muy grave.


    —¿Qué tienes, Matt? —pregunté preocupado.


    Me levanté de la mesa y limpié los cubiertos sucios mientras Matt respiraba con fuerza al otro lado de la línea. Un sollozo profundo agitó su pecho y rellenó el silencio de minutos atrás. Me sequé las manos con el paño de cocina y cogí el aparato.


    —¿Qué ha pasado, Matt? —demandé con el corazón en la garganta—. Dime que no te has drogado, por favor.


    Matt lloraba con desconsuelo, aumentando mi desazón a niveles inhumanos.


    «Dios, protégelo» rogué con el alma a mis pies.


    El año anterior, Matt intentó suicidarse en esa misma playa, tras drogarse con sus amigas de turno. Hubiera muerto, sino fuera por la agilidad de Albert, que metió su mano en su garganta y logró hacerle vomitar a tiempo. Había ingerido una cantidad absurda de cocaína y whisky mientras se bañaba en la tina de su mansión en tierras españolas.


    Silencio.


    Llanto.


    Dolor.


    Impotencia.


    Suspiros.


    Lágrimas.


    —He recordado todo, Peter —musitó con la voz ahogada por el llanto—. Todo lo que mi mente había bloqueado para no sufrir…


    Su afirmación estrujó mis entrañas. Me puse tan tenso que mal podía respirar. ¿Ha recordado todo? ¿Todo?


    El frío y cruel silencio se apoderó de nosotros por varios minutos.


    —¿Todo? —repetí con el corazón a punto de estallarme.


    Matt sollozaba con amargura mientras la angustia me envolvía entero. Si había recordado todo, su vida jamás volvería a ser la misma. Ya estaba hundido en el abismo antes de ello, ahora, simplemente, dejará de luchar contra sus fantasmas.


    «Dios, no puede ser cierto».


    Matt llevaba años buscando la verdad, pero había sufrido un trauma psíquico, o sea, su cerebro bloqueó los recuerdos nefastos y dolorosos, según su último psiquiatra.


    «Su amigo ha sufrido amnesia psicogénica» me dijo su terapeuta en aquel entonces.


    Dicho en otras palabras, Matt escapó del pasado, del horrible y macabro pasado que le tocó vivir. Pero, había algo más, un recuerdo que me involucraba a mí directamente.


    —Iré a verte este fin de semana —le prometí.


    Silencio.


    —Vuelvo mañana a Hagen —dijo tras sorberse por la nariz—. Te necesito, Peter.


    Una mueca de dolor se dibujó en mi cara.


    —Necesitamos hablar, Matt.


    Matt volvió a llorar, como un crío pequeño que acababan de abandonar en alguna carretera oscura y desértica.


    —¿Cómo superaste algo así, Peter? —me preguntó con voz temblorosa—-. Por ello te hiciste sacerdote ¿no?


    Mis ojos se nublaron lentamente mientras el recuerdo sombrío irrumpía mi mente y estrujaba mi corazón. La emoción me provocó un doloroso nudo en la garganta, que no me dejaba respirar con normalidad.


    —Descansa, Matt —le rogué con lágrimas en los ojos—. Las respuestas te las daré en persona.


    El ruido del mar rellenó la línea por varios minutos al compás con los latidos enfurecidos de mi órgano central.


    —Hasta pronto, Peter.


    «Todos tenemos un secreto inconfesable en esta vida, Matt».


    Me prometió retornar a su mansión y descansar. Nos esperaba una larga y difícil charla en nuestra tierra.


    Pensé en Anna tras colgar.


    «El matrimonio es un gran paso. ¿Estaba preparada para dar un paso tan importante como aquel, señor?».


    Su rostro anegado en lágrimas asaltó mi mente y alteró los latidos de mi corazón. ¿Por qué latía de aquel modo tan distinto cuando la tenía cerca o cuando la recordaba en mi soledad?


    «Mejor me ducho» dije tras bostezar, los párpados me pesaban una tonelada, estaba agotado.


    Me levanté de la silla y me metí al cuarto de baño. Hacía mucho calor. A pesar de la alta temperatura, decidí bañarme con agua caliente. El vapor envolvió en pocos segundos el minúsculo recinto. Sostuve la pared con ambas manos mientras echaba la cabeza hacia adelante como si los pensamientos me pesaran una tonelada.


    —Hola —dijo de pronto Anna, y me arrancó de mi trance de golpe.


    ¿Qué hacía aquí y por aquellas horas?


    Apartó la cortina de golpe y se metió en la bañadera, completamente desnuda.


    —Anna, ¿qué haces? —le pregunté iracundo y tapándome mi parte íntima con rapidez.


    Ella esbozó una sonrisa mordaz, que me hizo temblar como una hoja. El asombro que sentí fue tal, que parecía que alguien me había dado un martillazo en la cabeza. Anna aprovechó el momento para pasarme las manos por el cuello y pegarse a mi cuerpo.


    —Me enloquece tu cuerpo, padre.


    No pude reaccionar, estaba petrificado. Respiraba con dificultad entretanto la escrutaba con embeleso y deseo, su cuerpo menudo y delicado me había embrujado por completo. Nunca había estado con una mujer, ni siquiera había probado un beso. Era casto de cuerpo y alma.


    «Dios mío ¿qué estaba haciendo, Anna?».


    Intenté domar mi instinto, pero, apenas dos segundos después, tenía una palpitante erección entre los muslos.


    —Anna —musité aterrorizado, apretando mi miembro con ambas manos.


    Cogió mis manos con suavidad, sin apartar su mirada de mi rostro, las depositó sobre sus pequeños y perfectos senos mientras deslizaba sus manos en mi parte íntima, atormentándome aún más. Su caricia envió una descarga de placer que me atravesó por entero.


    —¿Quieres que me vaya? —preguntó al tiempo que acariciaba mi sexo con lascivia.


    «Sí» gritaba mi cerebro, pero mi cuerpo aullaba por un «no» contundente.


    Se me nubló la mente por completo.


    —Tu piel es tan suave —jadeó sobre mi pecho izquierdo—, te deseo tanto, padre Peter —me sentía mareado ante la vertiginosa sensación que me provocaba su declaración y sus besos.


    «Debes frenarla, Peter» me dije, sin mucha convicción.


    —Oh, Anna…


    Anna adaptó sus dedos a mi miembro y yo jadeé roncamente. Empecé a moverme de una forma muy sensual. 


    —¿Te gusta? —me demandó sin detenerse en sus caricias.


    —Mucho —balbucí al tiempo que me sostenía con ambas manos por la pared.


    Entonces, ella empezó a apretarme con más fuerza y yo temblé de placer.


    —Aún estamos a tiempo de parar, padre Peter.


    La miré con deseo desmedido.


    —Sí —farfullé.


    De repente, la estreché con fuerza y recliné la cabeza para capturar sus labios, saborearlos y reclamarlos, provocándole una oleada de placer que la hizo gemir entre mis brazos.


    —Peter… —gimió.


    La besé con terneza al inicio y con poca delicadeza a medida que la pasión crecía en mi interior.


    «Es pecado, Peter. ¡Debes detenerte!».


    Anna me clavó las uñas en mi piel desnuda y se frotó contra mi cuerpo enjabonado, nublándome por completo el cerebro. El agua caía sobre nosotros como si fuera una cascada mientras nuestras lenguas se fundían en una sola.


    —Peter —dijo excitadísima, robándome un gemido de paso.


    El agua caliente mojó su larga melena, aplastándosela a ambos lados de su cara. Anna me devolvió el beso con frenesí, acariciándome la lengua con la suya.


    —Hazme tuya —rogó sobre mis labios con una voz que rayaba la vehemencia y la desesperación.


    Debía frenar, debía hacerlo, pero la pasión fue mayor que la razón.


    —Anna…


    La alcé en brazos al tiempo que separaba las piernas para mantener el equilibrio. Ella rodeó mi cintura con sus piernas. Me demoré un instante para mirarla a los ojos y después la penetré con cautela y apego.


    —Seré cuidadoso —le prometí.


    Contuvo el aliento y levantó las caderas con cierta vacilación. Un cosquilleo tenso comenzó en la base de mi columna y se fue abriendo camino hasta mi parte íntima. 


    —Oh, Dios —gimió ella.


    Su cuerpo me acogió con impaciencia, con timidez y con júbilo, cerrándose en torno a mí. El deseo la abrasó cuando la aferré por las caderas y comencé a moverla arriba y abajo, cada vez con más celeridad. Mis manos cubrieron sus pechos y tracé con los pulgares resbaladizos círculos alrededor de sus pezones.


    —Por favor —me rogó, pero no sabía si me pedía que parase o siguiese.


    Por fin empecé a moverme, saliendo y entrando en su cuerpo incorrupto hasta ese momento. Gemí cuando ella se apretó a mi alrededor para intentar introducirme más y más en ella. Anna levantó las rodillas por instinto para abrirse más, metí las manos bajo sus rodillas y le apreté los muslos contra mi pecho para abrirle más las piernas.


    —Oh, Peter…


    La sensación de sus manos sobre mi cuerpo alejó cualquier pensamiento lógico de mi cabeza.


    —Te deseo —jadeó mientras le embestía cada vez con más fuerza.


    Oí de forma vaga mis propios gemidos, cuyo volumen se iba incrementando con cada embestida. Sentí un calor apremiante en la parte inferior de mi estómago entretanto le chupaba la lengua con fervor. Ella tembló de placer.


    —Anna —gemí al borde del precipicio.


    Sus gemidos aumentaron a niveles insospechados mi excitación. La hice mía con un abandono casi salvaje. Ella me clavó las uñas en los hombros y sus gritos me alentaron a acometerla cada vez con más brío y desesperación.


    —Peter —musitó, al tiempo que enrollaba sus piernas alrededor de mis caderas para que pudiera presionarla con más fuerza, con más vigor.


    —Eres mía —pronuncié con una voz gutural.


    Un grito de placer se le escapó de sus labios cuando llegó al orgasmo. Eché la cabeza hacia atrás y, al llegar al clímax, un alarido sordo se me escapó de la garganta.


    «¿Qué hice?».


    Anna me acunó rodeándome con sus brazos y sus piernas. Enterró su cara en mi cuello mientras el agua caliente caía sobre nuestros cuerpos.


    —Eres mío, Peter —dijo una voz del más allá.


    Me aparté a cámara lenta de Anna y la miré con asombro.


    —¿Anna?


    Ella dio una última sacudida contra mi cuerpo.


    —Anna también me pertenece —dijo la voz espectral, la voz de aquel que me perseguía desde niño.


    El rostro angelical de Anna se transformó por completo. Sus ojos se oscurecieron, al igual que su alma.


    —Tienes una deuda, Peter —dijo sonriendo con astucia, usurpando el cuerpo de Anna—. Eres el portal del pecado —lamió mi boca.


    Me aparté de ella de forma brusca. Meneé la cabeza como si acabara de salir de debajo del agua. El cuarto comenzó a dar vueltas a mi alrededor mientras un zumbido en mis oídos me ensordeció por completo.


    —¿Tú? —le dije sobrecogido al tiempo que el corazón se me partía en mil fragmentos dentro del pecho.


    —Ella es tu ofrenda, Peter...


    Los ojos de Anna comenzaron a sangrar, al igual que el centro de su caja torácica.


    —¡Annaaa! —grité al despertarme—. Dios mío —jadeé empapado en sudor.


    El sueño fue tan real que incluso me corrí. Escruté mi cuarto con terror, como si fuera el mismísimo infierno. ¿Me había quedado dormido? El cansancio me derrumbó por completo anoche.


    —¿Por qué he soñado esto, Señor?


    La culpa me envolvió y el arrepentimiento estrujó mi corazón como un puño helado y despiadado. Me levanté de un salto de la cama y me arrodillé.


    —Señor, tú eres mi pastor y nada me faltará —dije con voz temblorosa—. Aleja de mi mente y de mi corazón la tentación.


    El reloj marcaba las tres de la mañana.


    —Es él, ha vuelto a mi vida —dije llorando con desesperación—. Protégeme, Señor —imploré anegado en lágrimas—. Protege a Anna —supliqué con dolor.


    Salí de mi cuarto tras orar y me lancé de cabeza al lago que, por aquellas horas, estaba helado.


    —¡Aggg! —chillé al emerger—. ¿Por qué has vuelto? ¡¿Por qué?!


    Todo empeoró al día siguiente, en la kermés del pueblo. Pedrito y yo preparábamos la tienda a orillas del lago, mientras Anna y Giulia traían los dulces de su casa. Ella arribó con varias bandejas entre manos. La ayudé y en ese lapso, nuestras manos se acariciaron fugazmente, un contacto efímero que me desestabilizó por completo. 


    —Lo siento, padre —me dijo ruborizada.


    Su delicado y romántico vestido sin breteles y largo hasta sus pies me robó la atención de un modo inusual. Estaba hermosa como un ángel.


    Nuestras miradas se encontraron y todo se desvaneció a nuestro alrededor.


    «¿Por qué siento esto por ella, señor?» le pregunté con el corazón en un puño, al amo del universo.


    —No te ofusques —le dije y le regalé una sonrisa más interna que externa.


    El sueño de la noche anterior irrumpió mi mente de repente y me robó la paz por completo. En un descuido casi derrumbé las bandejas al suelo.


    —Perdona —dije agitado.


    Mi respiración se entrecortó, como si hubiera corrido varios kilómetros seguidos. 


    —¿Se encuentra bien, padre? —me preguntó con expresión preocupada.


    Las manos me sudaban al igual que la frente.


    —Necesito agua —dije convulso.


    Pedrito me estiró un mate de tereré y lo sorbí con exasperación como un sediento en pleno desierto.


    —Tiene menta, padre. Es buena para los nervios, padre —comentó Pedrito con jovialidad.


    Asentí sin replicarle o mirarle. Varias mujeres se acercaron y preguntaron por las magdalenas al tiempo que me echaban el ojo. Me saludaron y tras ello, compraron las mismas. Anna vendió los dulces, en tiempo récord.


    —¡Hemos recaudado bastante! —me dijo con alegría pueril.


    Me abrazó y yo le devolví el abrazo, que duró más de lo normal.


    —Buenas noches —dijo su novio, en tono serio casi austero. Me dirigió una mirada encrespada, teñida de rabia y dudas—. Veo que han vendido todo —soltó en tono seco.


    Anna se apartó de mí a toda prisa y tembló. ¿Acaso tenía miedo de su novio? Gianluca me echó otra mirada, revestida de celos y desconfianza. Para él era un hombre, un rival más.


    —Estamos muy contentos —dijo Anna, con voz trémula.


    Su reacción me dejó sin aire en los pulmones. ¿Tenía miedo de su novio? ¿Había razón para ello?


    —Me alegro, mi amor —le dijo furibundo y la besó con mucha pasión.


    Fue la primera vez que sentí celos en mi vida.


    —Debo marcharme —apostillé en un susurro.


    Gianluca la abrazó por detrás y me lanzó una mirada desafiante. ¿Acaso me estaba retando?


    —Buenas noches, padre —me dijo Anna, mirándome con una dulzura difícil de describir con palabras humanas.


    Bajé la mirada aturdido con mis propias cavilaciones. Todo comenzó a dar vueltas a mi alrededor, llevaba horas sin probar bocado. Decidí hacer ayuno tras mi modorra impura. El ayuno espiritual, me había ayudado desde tiempos del seminario a fortalecer mi voluntad para elegir siempre el bien. De cierta manera, me permitía abrirme a la gracia de Dios.


    —¿Le sucede algo, padre? —demandó Anna e intentó acercarse, pero su novio la impidió, por fortuna.


    Asentí con la cabeza sin mirarla.


    —Buenas noches —les dije y me marché a mi casa a toda prisa.


    Decidí correr por el bosque, necesitaba despejar la mente y en especial, el corazón.


    —Peter —dijo de pronto alguien en mi cabeza, una voz amortiguada y fantasmal, como un eco lejano y sombrío. 


    Ralenticé mis pasos de golpe, frente a un viejo árbol de tilo.


    —¿Qué quieres? —le dije jadeante tras correr una hora seguida—. ¿Por qué has vuelto?


    No podía verlo, pero podía sentir su presencia y oírle a través de mi cabeza. 


    —La quieres ¿no?


    Fingí no comprender su pregunta y seguí corriendo, pero un enorme tallo cayó en mi camino y me impidió seguir. Cogí el rosario que Samy me había regalado y empecé a orar con toda la devoción que albergaba mi corazón.


    «Dios mío, Dios mío, que hable contigo y no conmigo».


    Una mano gélida acarició mi nuca y me hizo gemir.


    —¿Sabes cuántas mujeres anhelan acostarse contigo, Peter? ¿Cuántas se masturban pensando en ti? ¿Cuántas engañan a sus maridos cada noche mientras hacen el amor con ellos deseándote a ti entre sus muslos? Anna también te desea, con locura y desesperación.


    —¡Calla! —chillé iracundo, taponándome los oídos con ambas manos.


    Empezó a silbar una melodía muy triste, la misma que mi madre me cantaba cuando era un niño. Los ojos se me nublaron y el alma se me encogió al reconocerlo.


    —¿Recuerdas esa melancólica canción? —me preguntó con una calma estremecedora.


    «Mamá».


    —Ella te espera en el infierno —las lágrimas atravesaron mi rostro—. Sufre mucho mientras mece a tu hermanito muerto, intentando redimirse de su mayor pecado en la tierra —el dolor me atravesó como un rayo—. Estoy dentro de ti, Peter. ¿Olvidas que tu alma me pertenece?


    Caí de rodillas sobre la tierra mojada y mantuve la cabeza gacha, como un esclavo.


    —¡Mientes! ¡Mi alma no te pertenece! Debo entregártela yo, y no mi padre —dije austero y resoluto—. Mi alma pertenece a Dios, solamente a Dios —aduje con la respiración entrecortada.


    Comenzó a carcajearse dentro de mi cabeza, cada vez más alto, provocándome una terrible migraña.


    —Tarde o temprano, lo harás, Peter.


    Alcé la cabeza y con los ojos bien abiertos le dije con firmeza:


    —¡Nunca!


    Los pájaros comenzaron a trinar cada vez con más fuerza, al igual que los grillos y las ranas. Me taponé los oídos, pero era inútil, el sonido se filtraba a pesar de ello.


    —Has trazado tu destino, huyendo de mí, por años, pero ha llegado el momento, Peter —su voz era lejana y sombría—. De poner a prueba tu fe.


    Un sollozo se me escapó de las profundidades de mi ser.


    —¿Por qué me persigues? —pregunté afónico, como si hubiera gritado por días.


    Silencio.


    —Tú conoces la respuesta —dijo.


    «La deuda de mi padre».


    —No caeré —juré—. ¡¿Lo oyes?!


    Los grillos, las cigarras, el búho y los sapos irrumpieron el bosque con sus cánticos, aumentando deliberadamente mi dolor de cabeza.


    —¿Dónde estás? —pregunté como un demente que acababa de salir del manicomio—. ¡¿Dónde estás?!


    Él se había marchado sin replicarme. ¿Por qué había vuelto tras tanto tiempo? Las preguntas asaltaron mi ser, pero las respuestas, brillaron por su ausencia.


    Retorné a la iglesia casi a las dos de la mañana y recé durante horas frente al altar, completamente desnudo.


    —Señor, eres tú el dueño absoluto de mi alma —le dije y empecé a autoflagelarme con un cinto de cuero.


    El dolor espiritual que experimentaba ultrapasaba mi ser.


    —No dejes que él se adueñe de mí —rogué entre lágrimas al tiempo que me golpeaba cada vez con más dureza—. Y menos de Anna…


    Un trueno embravecido en el cielo me advirtió que pronto llovería.


    —Padre nuestro —empecé a rezar mientras continuaba con los azotes.


    La piel me ardía.


    Los ojos me escocían.


    El dolor me ahogaba.


    La impotencia me dominaba.


    El arrepentimiento me asaltaba.


    La culpa me estrujaba.


    —¿Por qué? —demandé tras caerme al suelo, cansado y herido después de tantos golpes—. ¿Por qué no consigo arrancar a Anna, de mi mente y de mi pecho? —lloré abrazado a mis piernas—. ¿Esto es pecado, señor? —gemí—. ¿Es pecado lo que siento por ella?


    Me dormí allí hasta las cuatro de la mañana, en posición ovillo sobre el frío y duro pavimento de la iglesia.


    —¡Nooo! —grité al despertarme—. No —resoplé con el corazón latiéndome a mil por hora.


    Otra pesadilla irrumpió mi inconsciente y agitó mi paz una vez más.


    Pedrito vino a buscarme después de las diez de la mañana, a pesar de la tormenta que caía afuera. Estaba leyendo la Biblia o al menos, lo intentaba.


    —¡Padre! —chilló y me arrancó de mi concentración.


    Me levanté y lo miré con expresión interrogante.


    —¿Qué pasa, Pedrito?


    Respiraba entrecortadamente.


    —María, padre, está muy mal y no sé qué hacer.


    Mi corazón se volcó.


    —¿Qué le sucede? —pregunté con exasperación, pensando lo peor, evocando una y otra vez el sueño que había tenido anoche.


    Pedrito exhaló una gran bocanada de aire antes de contestarme.


    —Tiene mucha fiebre y no sé cómo llevarla al hospital. Su novio ha viajado a Sicilia, y retornará el fin de semana recién.


    Cogí mi paraguas y nos marchamos a la casa de Anna, a toda prisa. Le pedí a Pedrito que trajera un cubo con agua helada y unas toallas. Me remangué la camisa negra y toqué la frente de Anna, que soltó un gemido al sentir mi mano helada sobre su piel encendida.


    —Está ardiendo —dije atribulado—. Coloca hielo en el agua —sugerí a Pedrito.


    Pedrito asintió y fue a por el hielo.


    —Anna, mírame —le dije y ella abrió sus ojos con cierta dificultad.


    Ahuequé su rostro y ella gimió al sentir mis manos heladas contra su piel enfebrecida.


    —Padre… —masculló, removiéndose en la cama, — todo me da vueltas —lloriqueó.


    La miré con tristeza infinita. ¿Es obra de él? ¿Es obra de aquel que busca mi alma?


    —Iré a por hielo, padre —dijo Pedrito—, ella no tiene —se marchó antes que pudiera responderle.


    —Padre —balbució e incliné la cabeza para oírla mejor—. Me duele todo el cuerpo.


    Giré mi rostro y la escruté con entrañable afecto. Nuestras miradas se encontraron.


    —Nunca vi un ser más hermoso que usted —me dijo con ojos soñadores.


    Su dulce e inocente afirmación, me erizó toda la piel.


    —Anna —susurré embebecido por un sentimiento que jamás había experimentado antes por nadie.


    Un trueno desapacible en el cielo me hizo respingar. ¿Eres tú, señor?


    —Mi corazón late distinto por usted, padre —me confesó, presa del delirio que causaba la alta fiebre.


    Quería decirle que me pasaba lo mismo cuando la tenía cerca, pero no podía hacerlo, era pecado. El tiempo se ralentizó a nuestro alrededor mientras afuera llovía cada vez con más inclemencia. Acaricié su rostro enardecido y tras suspirar, incliné la cabeza y posé mis labios sobre los de ella. El roce de su aliento sobre mi boca me hizo perder por completo la cordura. Le introduje la lengua en la boca, dispuesto a explorar su interior. Sentí que se me nublaba la razón. En apenas unos segundos, había perdido por completo el control. Anna me devolvió el beso con pasión, introduciéndome la lengua en la boca. 


    —Padre —susurró y me devolvió a la realidad.


    Las emociones me asaltaron como olas agitadas, como si estuviera a punto de descender por la pendiente de una enorme montaña rusa y me consumieran la expectación y el miedo. Me aparté de ella y lloré con desconsuelo. Puse mi puño derecho sobre mi boca, intentando amortiguar el dolor que experimentaba dentro.


    —¿Qué hice? —me pregunté anegado en lágrimas.


    El remordimiento tiñó mi corazón y manchó para siempre mi alma, ante los ojos de Dios.


    —Aquí tiene el agua con hielo, padre —me dijo Pedrito y me arrancó de mi trance—. ¿Le pasa algo, padre?


    Negué con la cabeza mientras me secaba las lágrimas con el dorso de la mano.


    —Estoy algo resfriado —mentí.


    Coloqué una toalla húmeda sobre la frente de Anna, y también bajo sus axilas. Tiempo después, la fiebre bajó considerablemente.


    —Debo marcharme, Pedrito —le dije al muchacho que bebía mate en un rincón—. Llámame por cualquier cosa.


    Pedrito me miró con ojos interrogantes.


    —¿Le sucede algo, padre? —repitió en tono desconfiado.


    «He cruzado la línea, Pedrito».


    Le miré con ojos huidizos, temiendo que pudiera leerme los pensamientos.


    —Nada, Pedrito.


    Se retiró del cuarto unos instantes, para atender el teléfono que sonaba sin cesar en la sala. Me arrodillé cerca de la cama de Anna, y la miré con ojos de cordero degollado.


    —Dios te cuidará mientras yo esté lejos —le susurré.


    Llevado por un impulso mayor que la razón, deposité un tímido beso en sus labios.


    —Adiós, Anna.


    Salí de la casa como una exhalación, sin siquiera despedirme de Pedrito. Necesitaba huir de mis propios fantasmas y temores. Corrí varios kilómetros bajo la lluvia, intentando anular el dolor que sentía en el centro de mi ser. Llegué al bosque y me arrodillé de golpe, hundiendo las manos en la tierra mojada.


    —¿Por qué, señor? ¿Por qué me has impuesto esta prueba? —lloré con amargura.


    Mi cuerpo vibraba con cada sollozo que se me escapaba. El dolor que sentía era insoportable, profundo y ardiente. Era como si un trozo de metal caliente me hubiera atravesado la caja torácica.


    —¿Por qué? —las lágrimas se entremezclaban con la lluvia.


    «Necesito alejarme».


    Cogí un autobús, a muy tempranas horas del día, a la mañana siguiente, tras pedir permiso en la diócesis del pueblo. Necesitaba alejarme de todo, en especial, de Anna.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 10


     


    María


     


    El secreto de mi alma


     


    ♪Will you still love me tomorrow – Amy Winehouse♪


     


     


    El matrimonio es una barca que lleva a dos personas por un mar tormentoso;


    sí uno de los dos hace algún movimiento brusco, la barca se hunde.


    (León Tolstoi)


     


     


    —¡No! —chillé al despertarme, empapada en sudor y con la respiración entrecortada, como si acabara de correr varios kilómetros seguidos—. Dios mío —jadeé, al borde de un colapso.


    Había soñado con el padre Peter.


    Cerca del lago.


    Nos besamos.


    E hicimos el amor bajo la luz plateada de la luna.


    —¿Por qué había soñado aquello?


    —¡María! —gritó mi madre—. Ven, hija. El desayuno está listo. En una hora viajo.


    Su voz me arrancó de mi trance. Llegó ayer por la tarde y hoy volvía a viajar.


    —Sí, madre —contesté y me levanté a toda prisa de mi cama.


    Me duché con agua fría, rememorando una y otra vez mi modorra prohibida con el padre Peter. Tuve un enorme deseo de tocarme, pero me contuve.


    «Padre Peter» susurré mientras me enjabonaba y evocaba el sueño.


    —Pueden vernos —me dijo el padre, mientras nos acostábamos cerca del lago, sobre el césped algo húmedo.


    La luna iluminaba el cielo y de paso las aguas mansas de mi querido lago.


    —¿A estas horas? —retruqué sonriendo con malicia.


    Él saboreó mis labios y me apretujó los senos por encima de mi blusa.


    —Anna —gimió y me besó con más ardor, hasta que nos fue imposible respirar con normalidad.


    —Lo deseo tanto —susurré, con los ojos entornados.


    En un arranque de pasión, él introdujo la mano dentro de mi ropa interior, y luego buscó el punto más caliente y húmedo de mi cuerpo, el centro de todas mis necesidades. Me estremecí y solté un gemido apagado cuando él me acarició de un modo indescriptible.


    «Ay, Dios mío».


    —Eres mi perdición, Anna. Te deseo como nunca he deseado a ninguna mujer en mi vida.


    Su revelación honesta me tocó directamente el corazón y también otras partes.


    —Hazme tuya —supliqué, succionándole los labios y luego la lengua.


    Levantó la vista y sus ojos azules me miraron llenos de pasión.


    —Serás mía, de cuerpo y alma.


    Nos desnudamos con parsimonia, deleitándonos con nuestros cuerpos, con nuestras pieles, con nuestros sudores, lunares y pecas.


    —Eres hermosa —me dijo ahogado por el deseo.


    Admiré su torso musculoso y bronceado, en mi vida había visto un cuerpo más perfecto. La natación y las corridas han esculpido cada pedacito de su ser.


    —Peter —le dije con ojos soñadores.


    Él se apartó y se arrodilló entre mis piernas. Separó mis muslos con firmeza y hundió su lengua en mi sexo. Arqueé la espalda y abrí la boca para soltar un gemido de placer.


    —Oh, Dios —dije al tiempo que apretaba su cabeza contra mi parte íntima.


    —Eres deliciosa —masculló, lamiéndome con suavidad y constancia.


    Me aferré a él y empecé a temblar con leves convulsiones. Él no me dio tiempo para que me calmara, se levantó y se acomodó entre mis piernas con celeridad. Me penetró con vigor, me aferré a sus hombros anchos al tiempo que le rodeaba la cintura con mis piernas, empujándolo más hacia mí. Él empezó a moverse rítmicamente.


    —¡Peter! —grité al llegar al orgasmo.


    Él se derrumbó sobre mí, minutos después, exhausto y sin aliento.


    —Quiero huir contigo —me dijo y me besó con mucha pasión.


    El sueño fue tan real, que desperté completamente húmeda. Ahora sabía por qué lo llamaban «sueños húmedos».


    Me enjugué y me vestí a toda prisa. Mi madre me miró fijo y no pude evitar sentirme culpable y sucia.


    «¿De qué? ¡Nadie comanda su subconsciente, María!».


    —¿Te pasa algo, hija?


    «¿A mí? ¡Nada! He tenido un sueño erótico con el padre Peter, y la verdad, fue pecaminosamente delicioso, madre. ¡Me hizo tocar el cielo!».


    —Nada —mentí tras reprenderme mentalmente.


    Luego del desayuno, acompañé a mi madre hasta la parada de autobuses. Nos estrechamos con afecto.


    —Buen viaje, madre —le dije.


    Mi madre acarició mi mejilla, un gesto inesperado que llenó mis ojos de lágrimas.


    «¿Qué tienes, madre?».


    —Cuídate, María, y por favor, no andes tanto con el padre Peter.


    Me ruboricé al evocar mi sueño pagano de manera involuntaria.


    —Sí, madre. No te preocupes por nada.


    Me abrazó con afecto.


    —Te quiero, María —susurró y se apartó, antes de que pudiera replicarla.


    La impresión me paralizó por completo. Mi madre nunca me dijo «te quiero», al menos, no lo recordaba.


    —También yo, madre —mascullé con lágrimas en los ojos.


     


    Hoy me probaría por segunda vez mi vestido de novia, confeccionado por la mamá de Pedrito, la modista del pueblo. ¡Era un vestido de ensueño!


    —¡Eres idéntica a Cenicienta! —me dijo mi mejor amigo, la primera vez que lo probé, el mes pasado.


    Era blanco y sin tirantes. Mis pechos llenaban con elegancia el corpiño del vestido que tenía unos bordados muy bonitos a su alrededor. La falda amplia y ahuecada me llegaba hasta los pies.


    —¡Parezco un merengue! —bromeé en aquel entonces.


    Estaba tan feliz.


    Hasta que las dudas asaltaron mi corazón.


    Pensé en el padre Peter.


    Tras aquel abrazo.


    Pedí perdón al cielo.


    La culpa no se marchó.


    El terror se apoderó de mí.


    El padre Peter viajó y no dijo cuándo retornaría. Un cura joven, de su misma edad, llegó al pueblo; días después. Mi corazón se quebró en mil pedacitos y mal lo podía disimular.


    —¿Qué te pasa, María? —me preguntó Pedrito, con el alma a sus pies.


    Le pedí que me abrazara y lloré con desconsuelo entre sus brazos.


    —No sé, Pedrito, pero duele, duele mucho.


    Me probé mi vestido tras cerrar el bar. Mi madre había viajado a Roma por unos exámenes clínicos. Estaba muy preocupada con ella y su maldito sigilo.


    —¿Qué tienes, madre? —le pregunté el día que decidió viajar.


    Ella no me miró.


    —Son solo exámenes de rutina, María.


    Mi madre siempre fue fría y distante, pero estos últimos meses, ha cambiado bastante. En lugar de alegrarme, me tenía más preocupada que nunca.


    —¿Crees que tiene algo grave? —me preguntó cierta vez el padre, mientras cogíamos unos duraznos del árbol que yacía a un costado de mi casa.


    El padre Peter cogía los mejores, ya que era bastante alto, pero yo sabía trepar y llegaba hasta las copas sin mucha dificultad.


    —Mi madre es un misterio —le dije tras descender con varios duraznos entre manos—. Es un baúl difícil de abrir.


    El padre asintió con expresión seria.


    —Rezaremos por ella —me dijo con su peculiar dulzura—. No dejes que la aflicción y el rencor dominen tu corazón, Anna.


    Fruncí el entrecejo con exageración.


    —¿Cómo sabes que le tengo cierto rencor, padre?


    Cogió un durazno y lo limpió con un pañuelo antes de darle un mordisco.


    —¿Intuición?


    Esbocé una amplia sonrisa ante su sagacidad celestial.


    —Él y usted son confidentes, no me cabe la menor duda —dije riendo y él rio conmigo.


    «Lo echaba tanto en falta» musité al volver al presente, al triste presente sin él.


    Aquella añoranza que sentía no era normal, al contrario, era casi inmoral.


    «María, eres un demonio» me dijo mi cerebro, pero mi corazón no reaccionó ante su reproche.


    Fui a la casa de Pedrito, absorta en mis pensamientos y en especial, en mis sentimientos encontrados. Mi móvil timbró, era Gianluca.


    —Hola, mi amor —me dijo alegremente.


    Me recosté contra la barandilla del puente medieval y hablé con mi futuro esposo.


    «Esposo. Esposo. Esposo» sonaba mi propio eco en mi cabeza.


    —Te llevaré hoy por la noche las invitaciones, cielo —me dijo, con una ilusión que me hizo suspirar hondo en un acto reflejo—. ¿Qué tienes, mi vida? ¿Estás preocupada? ¿Por la boda? ¿Por tu madre?


    Ni siquiera yo conocía el motivo de mi pesadumbre. Estaba triste, pero no sabía por qué.


    —Ayer has trabajado hasta tarde, cielo —adujo él con voz melodiosa—. Quizá, necesitas un buen descanso.


    Anoche tallé una piedra para el padre Peter, un regalo para su cumpleaños mientras Gianluca veía algo en la televisión. Pensar en el padre me hacía sentir viva, mucho más que mi futuro marido.


    —Creo que son los nervios, mi amor —mentí a medias—. La boda siempre provoca eso en las novias —alegué sin mucha convicción.


    Gianluca pasó a otro tema y soltó una broma prejuiciosa en contra de Pedrito, cuando supo adónde me estaba yendo. Lo reprendí duramente.


    —¿Por qué defiendes tanto a ese paraguayo afeminado?


    Su reacción heló mi sangre.


    —¡Porque es mi mejor amigo! —bramé.


    Silencio.


    —Lo siento, María. No quise…


    Le interrumpí.


    —Nunca más lo vuelvas a hacer —amenacé.


    Silencio. 


    —Nunca más, mi vida —su tono glacial me heló la sangre—. Nos vemos por la noche.


    Pedrito me balanceó la mano derecha desde su porche. Corrí hacia su casa tras colgar mi móvil y me lancé en la hamaca de tela, a su lado.


    —¡Hola! —le dije y lo abracé con fuerza.


    Pedrito me devolvió el gesto, a pesar de su posición incómoda.


    —¡Estás loca!


    Le mordí el cachete.


    —¡Sí!


    Me recompuse y bebimos algo de tereré, ya que el calor agobiante estaba insoportable aquel verano. Miré con infinita tristeza la iglesia.


    —Iré a por más agua —me dijo Pedrito, y me enseñó el termo vacío.


    Asentí al tiempo que me incorporaba y me reclinaba contra el pilar de madera del porche. Aspiré una gran bocanada de aire mientras una tímida sonrisa curvaba mis labios. Una sonrisa que no terminaba de invadirme los ojos.


    —Buenas tardes, padre —saludé al nuevo cura, que me devolvió el gesto con un cabeceo.


    «Padre Peter» pensé con lágrimas en los ojos.


    ¿Por qué lo echaba tanto en falta? ¿Por qué Dios? Las dudas mortificaban mi alma hacía días y todo empeoró cuando tuve aquel sueño bastante inquietante.


    De pronto, evoqué la película: «El joven manos de tijeras». Lo vi anoche con el corazón hecho jirones, preguntándome: si en verdad alguien había vivido una historia de amor similar. Me refería al sentimiento que experimentaron los protagonistas, al temido y aclamado «amor». Yo quería a mi novio, pero amar, era otra cosa.


    «Hay amores realmente imposibles» dije pensativa al tiempo que evocaba las sensaciones indescriptibles que experimentaba cada vez que tenía cerca al padre Peter, sus miradas tiernas, sus consejos, su cálida sonrisa, su olor cautivante, sus sermones de media hora, sus muecas cada vez que decía alguna barbaridad, sus abrazos, su paciencia y su dulzura.


    Abrí los ojos como platos.


    «¡Dios Santo!».


    —No puede ser —me dije atónita—. Estoy enamorada del padre Peter.


    El descubrimiento fue como una oleada que me arrastró con fuerza, hundiéndome antes de devolverme a la superficie. El aire no me llegaba a los pulmones y el corazón me latía tan deprisa que pensé que estallaría. Todo me daba vueltas.


    «Madre mía».


    ¿Cómo narices pudo pasarme esto a mí? Abrumada por las emociones, retrocedí un paso.


    «¡La madre que me parió!» pensé.


    —Estoy enamorada del padre Peter —mascullé con lágrimas en los ojos.


    —¿María?


    Giré y abrí la boca para contestar a mi amigo, pero me limité a tragar mi saliva. Me volví de nuevo, para esconder el estupor estampado en mi cara.


    —Matilde reprendió duramente a su hija —comentó Pedrito, por detrás de mí.


    Pedrito hablaba de su vecina mientras yo acababa de experimentar la mayor crisis de mi vida. Cerré los ojos y luché contra las emociones que derribaron por completo mi paz mental y emocional.


    —¿María? —canturreó mi amigo, devolviéndome al presente de sopetón—. ¿Te pasa algo?


    «Sí, acabo de descubrir que estoy profundamente enamorada del padre Peter, pero no pasa nada, continúa con tu perorata sin sentido amigo, lo mío, repito, no es nada».


    Estaba al borde del precipicio, entre el cielo y el infierno.


    —¿Qué ha hecho? —pregunté nerviosa.


    Pedrito arregló la yerba antes de verter el agua helada sobre ella.


    —Va mucho a misa.


    Puse mis ojos en blanco.


    —¿Eso es malo? —repuse y al instante supe el motivo de su repentina devoción.


    —El padre Peter ha alborotado a las chicas del pueblo. ¡Es pecaminosamente guapo! —resaltó y me ruboricé como una grana—. Y eso que siempre lleva puesto su ropa eclesiástica, ¿imagínate si lo vieran como nosotros meses atrás? ¿Lo recuerdas?


    —Es imposible olvidarlo —recalqué en un susurro.


    Él siempre llevaba su ropa eclesiástica durante su estancia por el pueblo. Sin embargo, en más de una ocasión, lo había visto correr por las colinas con ropas informales. A veces, nos cruzábamos en el bosque sin querer, tiempo atrás, antes de entablar nuestra «amistad sospechosa» según los pobladores.


    Cierto día, tuvimos un fuerte encontronazo, un incidente que cambió el destino de mi vida para siempre.


    —¡Ay! —chillé adolorida al caerme con brusquedad sobre el suelo.


    El padre Peter se acuclilló a toda prisa.


    —¿Te encuentras bien, Anna? —me preguntó azorado al tiempo que me ayudaba a erguir.


    El contacto de sus manos con las mías me robó un suspiro.


    —Estoy bien, padre —le dije temblando como una adolescente ante su primer amor.


    Mis cavilaciones me hicieron gruñir en un acto reflejo.


    —Lo siento, Anna. No te vi venir.


    Una fuerte punzada en el tobillo me hizo gemir.


    —¿Cuál de los pies te duele? —demandó preocupado.


    —El derecho, padre —gimoteé entrecerrando los ojos.


    Se arrodilló y me tocó el tobillo, ahora me dolía el pecho.


    —Te cargaré —me dijo y mi corazón golpeó con violencia mis costillas.


    Me resistí.


    —No se preocupe, padre.


    Me levantó sin mucho esfuerzo del suelo, a pesar de mi resistencia.


    —Tranquila, Anna.


    Mi futuro marido había viajado a Turín por unos días y aquel fin de semana, no vendría. Mamá había viajado a Perugia por unos manteles nuevos para el bar. Por fortuna, nadie nos vio en el pueblo.


    Me depositó sobre la silla de madera de su cuarto.


    —Le traeré un antiinflamatorio —me dijo y asentí.


    Retornó con la medicina entre manos. Engullí la pastillita de color amarillo con un poco de agua y al rato, el alivio me envolvió.


    —¿Te encuentras mejor?


    —Sí, padre.


    Le miré de pies a cabeza. Su belleza sobrehumana era cautivante.


    —¿Se siente mejor, Anna? —repitió al ver mi mueca de dolor.


    Mi tono de voz contradecía lo que afirmaba.


    —Mejor, gracias.


    El cuarto olía a hígado con cebollas.


    —¿Usted cocina, padre?


    Me miró con falso disgusto y esbozó una amplia sonrisa al tiempo. Me invitó para comer con él, y acepté sin rechistar. Sirvió el hígado encebollado con algo de puré de patatas y ensalada. También me sirvió jugo de manzana.


    ¡Era celestial! En mi vida había probado un plato más sabroso y exquisito que aquel.


    —¿Me dará la receta, padre?


    Me sirvió algo de helado en una copa de cristal tras el almuerzo.


    —Con mil gustos, Anna.


    Recogió los platos y los puso sobre la encimera de metal.


    —Te debo por el café, Anna.


    Entrecerré los ojos en un gesto de indignación.


    —¡No! —exclamé meneando las manos en el aire—. No es nada, padre.


    Me miró con atención y volví a entrecerrar los ojos, mordiéndome el labio inferior en un acto reflejo.


    —Está delicioso, padre.


    Me regaló una sonrisa.


    —Me encanta el helado italiano —repuso tras devorar el helado de su cuchara.


    Le miré con ojos soñadores mientras una canción sensual sonaba de fondo y él se relamía los labios con mucha concupiscencia. ¿Tenía que ser tan sexi?


    —¿Anna?


    Meneé la cabeza y esbocé una sonrisa al tiempo que evocaba el chiste de Pedrito.


    —¿Le cuento un chiste, padre?


    El padre me lanzó una mirada de advertencia, pero le conté el chiste de todos modos.


    —Dos curas conversaban:


    —Padre José, los tiempos van cambiando, ¿cree que algún día veremos matrimonios entre curas?


    —Nosotros no lo creo, pero seguro nuestros hijos sí.


    Me eché a reír, pero el padre Peter, no.


    —¡Anna! 


    Terminé rezando diez Padre Nuestro y diez Ave María.


    «El chiste estaba bueno» me reí y el padre Peter me reprendió desde su sitio.


    —Más diez Padre Nuestro y Ave María —dijo con rotundidad entretanto limpiaba el cristal del altar parado sobre una escalera de metal.


    Ladeé la cabeza y miré con verdadera adoración su trasero. Me mordí el labio inferior con fuerza cuando se agachó para coger algo.


    —Oh… —babeé.


    ¿Cuántos Padre nuestro y Ave María me tocarían rezar por apreciar aquel valle sagrado?


     


    El padre Peter y yo comenzamos una extraña y vedada relación amistosa desde entonces. Todas las tardes nos encontrábamos en el bosque, sin falta y con puntualidad. Él resultó ser un hombre divertido y bastante interesante. Me contó que era hijo único, ya que su hermanito había muerto cuando era bebé. Su padre, le había desheredado tras su decisión de ser cura. Me dijo que siempre rezaría por él, con la misma pasión con la que rezaba por su mejor amigo, Matt.


    —Es mi hermano del alma —convino con un destello singular en los ojos.


    Luego me contó que era ateo.


    —¿Su mejor amigo es ateo?


    Distendió sus labios en una amplia y radiante sonrisa.


    —Irónico, ¿no?


    Asentí con un movimiento de mi cabeza, sin saber si arrugar mi entrecejo o soltar un largo y sonoro suspiro. La sorpresa me pilló desprevenida.


    —Sorprendente —repuse y sonreí.


    Nos miramos con mucha atención, demasiada, diría yo. Bajé la mirada ruborizada como un tomate.


    —¿Y su amigo terminó comprendiendo su vocación? —pregunté sin levantar la vista.


    Se aclaró la garganta.


    —Mi amigo nunca comprendió mi decisión. Pensaba que detrás de mi fe, había algún motivo especial y no la devoción que yo defendía a capa y espada.


    Alcé la vista de golpe.


    —¿Un amor perdido o una desilusión familiar? —disparé a quemarropa y la bala lo desangró.


    Me miró cohibido y luego desvió la mirada. ¿Había acertado?


    —Nunca lo viví, Anna, el amor —me aclaró sin mirarme—. Mi vocación nació conmigo —dijo con firmeza.


    Sentí una dolorosa punzada en mi interior.


    —Su fe es inspiradora, padre —aduje y él levantó el rostro.


    Bebió un sorbo de su vaso mientras me miraba fijo, como si me estuviera estudiando. Le hablé de mi mayor deseo en esta vida minutos después, tras recomponerme de la impresión.


    —Dios te concederá tu anhelo —me dijo con fervor.


    Intentaba mantener su lugar de sacerdote, pero había ocasiones en las cuales sus ojos se fijaban en mis labios de manera terrenal. A pesar de su disimulo, yo siempre lo descubría, y no podía evitar devolverle el gesto, llevar mi mirada ansiosa a su boca, esa que jamás debía ser besada, ni siquiera en sueños.


    —Gracias —modulé con los labios y él asintió con un leve cabeceo.


    Verlo se hizo una adicción para mí, y no verlo, implicaba una tristeza que jamás había sentido antes en mi vida. Mi novio viajaba mucho y no se daba cuenta de los pequeños cambios en mi espíritu. Tampoco en el pueblo lo notaron. Nuestros encuentros siempre se daban en el bosque, donde pocos solían ir, al menos, por aquellos horarios.


    Un día enfermé y me quedé en cama por tres días.


    —Tienes mucha fiebre —me dijo Pedrito, tras tomarme la temperatura.


    Todo me daba vueltas.


    —Me siento morir —jadeé.


    Mi amigo puso un paño frío sobre mi frente enardecida y solté un quejido.


    —Solo tú para salir bajo lluvia, María —me reprendió.


    Algo muy extraño pasó esa tarde. El padre Peter me visitó y rezó por mí.


    —Peter… Peter… —repetía yo, entre delirios.


    Él se acercó y su dulce aroma a suavizante de ropa de bebé y su colonia fresca me impregnaron la nariz.


    —Aquí estoy, Anna —me dijo, y abrí los ojos de golpe.


    Nos separaban pocos centímetros.


    —Padre —bufé.


    Me miró con una expresión difícil de definir con palabras. Dijo algo en su lengua o eso creo.


    —Padre —mascullé y él se aproximó a mi rostro deliberadamente.


    Su aliento a café me hizo suspirar.


    —No me abandones —le rogué enfebrecida.


    No estaba segura, pero creo que me besó, en los labios. Un beso que derrumbó mi paz mental y emocional para siempre. ¿Sueño o pesadilla?


    Desde entonces, las dudas asaltaban mi mente y agitaban mi corazón.


    —El fin de semana es el cumpleaños del padre —cuchicheó Pedrito, y me arrancó de mi trance de golpe.


    —Lo sé —dije pensativa.


    Pedrito suspiró hondo. Abrió su boca como para decirme algo, pero la volvió a cerrar cuando su madre nos llamó desde su taller.


    —¡A probar el vestido! —exclamó Pedrito a voz en grito.


    En lugar de saltar de alegría, arrastré mis pies y mi alma de paso.


    —¿No estás contenta, María?


    «Ya no, Pedrito».


    —Sí —mentí.


    Nos metimos en el cuarto, donde su madre me saludó con dos besos y un fuerte abrazo.


    —¿Te sientes mejor, María? —me preguntó ella.


    «No».


    —Sí, señora —mentí, una vez más.


    «Tienes que confesarte, María».


    Me probé el vestido con una tristeza que me calaba hondo. Alcé de golpe la vista al sentirme vigilaba, pero nadie estaba al otro lado de la enorme ventana acristalada. ¿Qué sensación más extraña?


    —Eres sin duda, la novia más hermosa que jamás vi —me dijo la madre de mi amigo, por encima de mi hombro derecho.


    Nos miramos a través del espejo de cuerpo entero. El brillo de mis ojos se había marchado, junto con el entusiasmo de tiempo atrás.


    —¡Una princesa! —exclamó Pedrito, saltando de un lado al otro.


    Me miré en el cristal con un enorme nudo en la garganta. La pesadumbre se apoderó de mí en oleadas.


    —Gracias —dije sin sonreír.


    ¿Recuerdan el vestido de Sam, de la película: «La nueva cenicienta» con Hilary Duff? Mi vestido era idéntico al suyo, incluyendo la tiara de piedras. Mis ojos se nublaron, porque el príncipe de mis sueños, en lugar de usar un traje real usaba una sotana sagrada.


    La madre de mi amigo se quedó mirándome, como si me estuviera analizando.


    —¿Qué tienes, María? —me preguntó con expresión ensombrecida.


    «Tristeza» dije para mis adentros.


    —Nada —contesté y volví a mirarme en el espejo.


    Pedrito me observó con ojos interrogantes desde su sitio. Llevaba días mirándome de aquel modo, un tanto descorazonador. ¿Acaso desconfiaba de algo?


    Suspiré hondo.


    «¿Qué me estaba pasando, Dios?».


    La madre de Pedrito me ayudó a quitarme el vestido. Lo colgó en el armario con sumo cuidado, para no estropear el tul que llevaba abajo y el bordado delicado del pecho. Me vestí con parsimonia, absorta en mis pensamientos más secretos y sombríos.


    —Debo dejaros, hoy es día de confesión en la iglesia —nos dijo y acto seguido se marchó.


    —¡Me iré con usted! —chillé.


    Impulsada por la desesperación y la desorientación emocional y mental, fui a la misa con la madre de Pedrito.


    —Pedrito, deberías copiar a tu amiga.


    Mi amigo se encogió de hombros.


    —Hoy no, mamá. Quizá…, mañana.


    Pedrito me dijo que me esperaría para merendar tras la misa.


     


    Me senté en el banco de la iglesia y esperé mi turno. El corazón me pesaba una tonelada. La batalla que se libraba dentro de mí, me estaba matando lentamente. La canción de Amy Winehouse «Will you still love me tomorrow» comenzó a sonar en mi cabeza. Era una de mis canciones favoritas para la boda.


    «Boda. Boda. Boda» mi afirmación sonaba como un eco en mi cabeza.


    —Hola, María —saludó Chiara, mi vecina de toda la vida.


    Una mujer amable y muy sufrida. Su marido, el señor Fabio, la golpeaba constantemente, pero ella callaba por sus dos hijos pequeños, ya que no tenía cómo mantenerlos sin la ayuda del ogro, como solíamos llamarlo Pedrito y yo. Me sonrió y yo le devolví el gesto con la misma calidez.


    —Hola, Chiara —le dije con una expresión que rayaba la compasión y la impotencia.


    ¿Por qué soportaba tantos maltratos? ¿Por qué una mujer callaba estoicamente sus penas?


    «Fabio era un hombre dócil y cariñoso, hasta que empezó a beber y todo cambió» me dijo la única vez que habló del tema conmigo.


    Unas lágrimas se deslizaron por mis mejillas, fue inevitable. Lloraba por ella y también por mí.


    —Tu turno —me dijo la madre de Pedrito.


    Me sequé las lágrimas a toda prisa.


    —Gracias —le dije con labios temblorosos.


    Miré el recinto sagrado antes de meterme en el confesionario. Desde que el padre Peter viajó, la iglesia estaba más transitable. Me metí en el cuarto del confesionario y me senté en la butaca tras persignarme. Antes que el padre me hablara, le abrí mi corazón con cierta exasperación e impaciencia.


    —Padre, estoy a punto de casarme y las dudas empezaron a asaltarme. No sé qué hacer con esto que siento ahora por otra persona —silencio—, no sabría definir el sentimiento —el padre tosió con mucha dificultad, creo que estaba muy resfriado—. Es un sentimiento vedado ante los ojos de los hombres —suspiré hondo—, y, ante todo —dudé—, de Dios.


    Me sentí incapaz de abrir por completo mi corazón. La vergüenza fue mayor.


    —Anoche he tenido un sueño con esa persona, donde nos besábamos y hacíamos el amor —sentí una dolorosa punzada en el pecho—. Cuando estoy cerca de esa persona, mi estómago se llena de maripositas y el corazón se me agita de un modo indescriptible. Pienso en él casi las veinticuatro horas del día y, aunque lucho contra ello, no lo puedo evitar, padre.


    Su respiración se agitó por la tos.


    —¿Por qué Dios me ha enviado semejante prueba, padre?


    Silencio.


    Suspiros.


    Lágrimas.


    —Dios te dará la respuesta, hija —dijo el padre con voz nasal—. Aléjate un tiempo de todo y reflexiona acerca de tus dudas. Pídele al Señor con todo tu ser y él iluminará tu mente y en especial, tu corazón.


    Comencé a llorar de forma descontrolada. Me enjugué las lágrimas con mi blusa inútilmente.


    —Lo que deseo es imposible incluso para él —confesé anegada en lágrimas—. Creo que estoy enamorada de esa persona, como nunca estuve antes de nadie más, ni siquiera de mi futuro marido.


    El padre suspiró hondo como si estuviera muy cansado o muy afligido con mi ataque de llanto. Me dio una penitencia que pensaba cumplirla al pie de la letra.


    —Dios padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección de su hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda por el ministerio de la iglesia; el perdón y la paz —estornudó—. Te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    —Amén —dije sollozando y me persigné.


    Me retiré del confesionario más liviana, pero no más aliviada.


    —Hola —me dijo Gianluca desde la puerta—. Es la primera vez que logro llegar a tiempo —esbozó una amplia sonrisa—: ¿Qué tienes, mi amor?


    Corrí y me lancé a sus brazos con desesperación.


    —Te he echado de menos —le dije, enterrando mi rostro en su cuello.


    Me apretujó contra su cuerpo.


    —¡Exagerada! —me dijo y me besó la cabeza—. Llevamos unas horas separados, no una semana.


    Me abracé a él con más fuerza.


    —Solo abrázame —rogué y él obedeció.


    Entramos a la iglesia de manos dadas y tomamos asiento en el último banco. Suspiré hondo mientras observaba a mi futuro marido con ojos melosos.


    «Tú eres mi destino» pensé.


    —El padre Peter no se ve nada bien —dijo y giré mi rostro vertiginosamente.


    «Dios mío, acababa de confesarme con el padre Peter».


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 11


     


    Peter


    Línea mortal


     


    ♪Hear you me – Jimmy Eat word♪


     


     


    Nuestras dudas son traidores que muchas veces nos hacen perder el bien 


    que podríamos ganar si no temiéramos buscarlo 


    (William Shakespeare)


     


     


    L legué antes del mediodía a la mansión de Matt, donde reinaba un silencio sobrenatural casi abismal. Aquella enorme y pletórica morada me daba miedo desde que era un crío. Sus paredes escondían muchos secretos, sombríos y macabros.


    Contemplé las líneas curvas de la mansión, que me recordaban a los viejos castillos medievales, repartidos por toda Alemania. La arenisca y la terracota le otorgaban una discreta elegancia mientras que los muros y las grandes ventanas le daban un aire más antaño, más histórico. El ornamental jardín repleto de ficus y flores exóticas le daban un toque más fresco, más romántico. Un sitio idílico ante los ojos de los desconocidos, que ignoraban la lúgubre realidad de aquellos que vivían allí.


    —Buenas tardes, padre —me dijo el jardinero.


    Su saludo me arrancó de mi trance.


    —Buenas tardes —le contesté lacónico.


    Me preguntaba si Matt estaría en casa mientras metía la llave en el cerrojo. Tiempo atrás, me había regalado una copia, tras su intento de suicidio.


    —¿Matt? —dije al entrar.


    La lozanía era fresca casi gélida. El aire acondicionado transformaba la mansión en un iglú. Matt estornudó.


    —¡Peter! —chilló desde la cocina.


    Estornudó por segunda vez y le dije «Gesundheit» al tiempo que descendía mi maleta sobre las impecables y lustrosas baldosas blancas del recibidor. De fondo, sonaba la triste canción de Naruto «White night», advirtiéndome del estado anímico de mi amigo.


    —Matt —le dije y lo abracé con afecto.


    Mi amigo suspiró tan hondo que pensé que me faltaría el aire.


    —¿Cómo fue el viaje, Peter?


    Me aparté y le lancé una mirada furtiva.


    —Agotador —repuse con sinceridad.


    Una sonrisa perversa imperó en los labios de mi amigo, pero levanté la ceja derecha antes que emitiera su perorata desdeñosa. Mi gesto valía más que mil palabras, al menos, él era consciente de ello.


    —No diré nada.


    Asentí satisfecho sin abandonar mi mueca.


    —¡Hola, padre! —chilló Allegra, descendiendo cada peldaño con gracia y mucha sensualidad.


    La miré con recelos, ya que llevaba puesto un camisón negro de encajes bastante indecoroso.


    —Cielo, ponte una ropa más decente —esgrimió Matt, tras estornudar—. Lo siento, una gripe terrible me tomó por rehén estos últimos días.


    Pamela vino a mi encuentro y la cargué entre mis brazos.


    —Hola, preciosa —besé su cabecita—. ¿Me has echado en falta?


    Ella empezó a ronronear y a retorcerse entre mis brazos.


    —No seas Allegra —bromeó Matt.


    Allegra lo miró con ojos interrogantes.


    —¿Qué quieres decir?


    Matt le dirigió una mirada burlona y bastante maliciosa.


    —Pamela entendió mi comentario, cariño —dijo y Allegra resopló.


    Matt estornudó.


    —Eres un… un…


    La miré expectante.


    —¿Un amor de hombre? ¿Un titán del sexo? ¿El dios de tu vida? —repuso y le dirigí una mirada reprobatoria, que él, como de costumbre, ignoró.


    Allegra subió las escaleras refunfuñando algo por lo bajo. Matt me guiñó un ojo y no pude evitar reírme. Allegra era su amiga, su cómplice, su amante, pero también, su víctima. Matt tenía el típico humor de los ingleses, claro, era un inglés auténtico, aunque lo negara a pies juntillas.


    —¿Comemos, Peter?


    Asentí y me invitó a pasar a su suntuoso comedor. Me sirvió su especialidad: lasaña de pollo. Llevaba días haciendo un curso de cocina con Allegra, me comentó.


    —Huele delicioso, Matt.


    Allegra retornó vestida decentemente.


    —¿Te sirvo, cariño? —demandó Matt—. El sexo exige mucha energía —matizó y casi me atraganté.


    Allegra se ruborizó como un tomate.


    Silencio.


    —Padre, ¿puedo confesarme con usted más tarde? —glosó ella, a modo de confidencia mientras Matt seguía en la cocina.


    La miré con atención y con un atisbo de compasión.


    —Claro, Allegra.


    Por la tarde, tras el almuerzo, Allegra se confesó. La absolví de sus pecados, tras escucharla por media hora.


    —¿Soy el causante principal de sus pecados? —mofó Matt, tras servirme una copa de vino, que hoy me venía de maravilla.


    Allegra fue al cuarto para rezar, como le había aconsejado.


    —El secreto de confesión es sagrado —repuse, pensativo.


    Matt enarcó su ceja derecha y me dirigió una mirada ladina que fingí no ver. Sin embargo, la tristeza que enmarcaba sus ojos azules como ojeras grisáceas casi cenizas, me fue imposible evadir. Estaba muy mal, a pesar de fingir lo contrario. Bebimos en silencio en el jardín de ensueño de su vivienda, mientras los pájaros trinaban sus mejores melodías y los niños gritaban a voz en cuello en las casas contiguas.


    —¿Recuerdas el verano del 92? —me preguntó con nostalgia.


    Giré mi rostro y lo miré con terneza.


    —¿Cómo olvidarlo? —retruqué tras beber un sorbo de mi copa.


    Matt suspiró hondo, pero no mencionó a Samy, jamás lo hizo tras su repentina e inesperada muerte. Cuando ella murió, parte de su alma murió con ella.


    —Ella no era mi alma gemela —dijo de pronto, y me robó por completo la atención—. Me lo dijo semanas atrás —giró su rostro y me miró con una expresión difícil de describir con palabras—. Samy me dijo que mi alma gemela sufre tanto como yo, y que nuestras ánimas se encontrarán en el tiempo exacto de Dios, tu amigo.


    Fruncí con exageración el entrecejo, sin saber cómo reaccionar o qué decir. El nudo que se me había formado en la garganta me impidió de articular.


    —He cruzado la línea, Peter.


    Descendí la copa en la mesita de bronce que yacía entre nosotros dos y le lancé una mirada revestida de dudas y temor. ¿Qué quería decir con aquello? ¿A qué se refería? Temblé y ante el miedo, recé para mis adentros.


    —¿Qué línea, Matt? —inquirí tras orar mentalmente.


    Matt escrutó la sala a través de la puerta acristalada, temiendo que Allegra viniera a cualquier momento y escuchara nuestra charla.


    —He conocido una estudiante de medicina —empezó a decir con mucha prudencia, algo realmente inusual en él—. Ella y yo nos acostamos —alcé la ceja derecha como si le dijera «que novedad»—, y nos drogamos…


    Me levanté de un salto de la silla y llevé las manos a la cabeza.


    —¡Matt!


    Mi amigo bajó la mirada.


    —Era una droga distinta, Peter —continuó, ignorando mi reacción por completo—. Parecida a la anestesia —levantó la vista y me miró desafiante—. ¿Recuerdas la película «Línea mortal»?


    Negué con la cabeza, no era adepto a la televisión desde que tenía doce años. Prefería leer a ver porquerías en la pantalla chica.


    —Ella, Érica, me habló de un experimento —la bilis se me subió por la garganta—. Similar a lo que vivieron los personajes de esa película.


    Los ojos me ardían y la mandíbula me temblaba sin parar.


    —¿En qué consistía, Matt?


    Matt exhaló hondo.


    —Me han parado el corazón y el cerebro por unos instantes, hasta que los monitores, que indican las constantes vitales mostraran una línea horizontal. En ese lapso, procedieron a mi reanimación.


    Mis ojos se nublaron.


    —Dios mío —dije atónito.


    Matt temblaba cada vez más, estaba a punto de sufrir un ataque de pánico. Me senté y le cogí la mano helada y le miré con indulgencia. Sus temblores cesaron un poco, pero no del todo.


    —En la película viajan al pasado, desbloquean recuerdos ocultos en sus inconscientes, recuerdos que no los dejaban vivir en paz.


    El corazón se me aceleró al tiempo que las lágrimas me escocían los ojos. Temía lo peor, porque al contrario de Matt, yo recordaba muy bien uno de sus posibles tormentos. Matt comenzó a llorar con cierta desesperación.


    —¿Cómo has podido vivir con algo así, Peter?


    Abrí la boca, pero no conseguí emitir sonido alguno, el dolor me enmudeció.


    Silencio sepulcral.


    —Era de tarde, estábamos jugando en tu jardín con Tony, cuando oímos un grito que provenía del cuarto de tu madre —Matt lloraba como un crío y yo también—. Corrimos como almas que lleva el diablo y entramos al cuarto de tu madre, sin pestañear —apretujó mi mano mientras las lágrimas anegaban cada vez más nuestros rostros—, se nos paralizó el corazón al verla —tragó su saliva con dificultad—, colgada del techo, mirándonos con una tristeza que iba más allá de la propia muerte.


    Me levanté y le di la espalda. Matt se levantó y me giró.


    —Lo siento, Peter —lloró a lágrima viva—. Lo siento mucho, amigo —comenzó a hipar.


    Nos abrazamos y sollozamos con amargura, aquel cruel recuerdo marcó para siempre mi vida. Siempre supe que mi madre estaba triste, pero nunca imaginé cuánto. Ella había sufrido de depresión postparto, mató a mi hermano, y tiempo después, tras un largo tratamiento, decidió poner fin a su agonía. Quizá, en el psiquiátrico, también desbloquearon su mente y la verdad brilló con tal intensidad, que la cegó por dentro.


    Matt lloraba a moco tendido.


    —También he descubierto que mi madre intentó ahogarme cuando tenía dos años —me dijo de repente y me arrancó de mi trance de golpe. Busqué sus ojos con desesperanza—. Nunca me quiso, Peter. Nunca.


    Matt estaba destrozado, tanto como yo.


    —Lo siento, amigo —le dije, sin saber cómo consolarlo—. Lo… sien… siento —balbucí entre sollozos.


    Matt abrió portales secretos y macabros en su interior, que alteraron aún más su paz mental y emocional. 


    —Duele mucho, Peter.


    Sangraba por dentro desde aquel entonces.


    —Lo sé, Matt. Lo sé.


    Lloramos hasta que nos escasearon las lágrimas.


     


    Al día siguiente, fuimos al cementerio y depositamos flores en las tumbas de mi madre, William y Samy. Compré un ramo extra para la tumba de los padres de Matt, pero él se negó contundentemente a depositarlo. Me dijo que no fingiría algo que no sentía, que nunca sintió y que jamás sentiría por aquellos que le habían dado la vida.


    El rencor habló por él.


    —Maggi me salvó de la muerte —dijo caviloso—. Ella me arrancó de los brazos de mi madre, aquella tarde nebulosa, en que intentó matarme.


    Maggi fue una de las mucamas de los Caffrey. Una mujer dócil que lo cuidó como si de su hijo se tratara. Mi amigo la buscó por años, pero nunca la halló.


    —Ella quiso secuestrarme —dijo meditabundo—. Pero no tuvo la valentía suficiente para ello —me miró a través de sus gafas oscuras—. Hubiera sido un niño feliz, pobre, pero feliz.


    Una ardilla se puso encima del panteón de Samy. La miramos atentos por varios minutos mientras el animalito comía una nuez con apetencia.


    —¿Eres tú? —dijo Matt, y la ardilla emitió un ruido muy peculiar—. Sí, eres tú, pequeña ardilla.


    Era el apodo de Samy, el apodo que Matt le dio a pocos días de haberla conocido, por su adicción a las nueces.


    —¿No comprendo tu videncia? —Matt conversaba con ella, rememorando una y otra vez su sueño, el segundo que había tenido tras el experimento mortal.


    En ese lapso, pensé en Anna, y suspiré hondo.


    —¿Te pasa algo? —me preguntó mi amigo, levantando sus gafas de sol sobre su cabeza—. Estás muy extraño, Peter.


    Quería abrirme con él, pero no podía hacerlo. Matt ya no necesitaba de más cargas.


    —Pensaba en mi madre —dije y evoqué mis últimas pesadillas.


    Silencio.


    Matt no replicó.


    Irguió tras encender una vela en forma de ardilla. Rezó en silencio, aunque negara a pies juntillas haberlo hecho. Samy creía mucho en Dios. Matt lo sabía, y la respetaba.


    —Nunca encontramos a su madre —comentó mientras nos alejábamos del camposanto—. Como tampoco a Maggi.


    Mi amigo buscó por años a Maggi, la italiana que dejó huellas en su alma. Pero nunca la encontró. ¿Sería ella un ángel? Todo era posible.


    —Infelizmente —repuse al tiempo que metía mis manos en mis bolsillos.


    Matt me echó un vistazo.


    —¿Crees que han muerto?


    «Era muy probable» pensé, pero en lugar de decirlo, me limité a encogerme de hombros.


    —¿Sabes que con esas ropas informales pareces un hombre normal? —me dijo y resoplé—. Eres demasiado atractivo para ser un cura —resoplé por segunda vez—. Las mujeres pecan por tu culpa.


    La sangre se me heló al recordar las palabras de aquel que me perseguía desde crío. Empecé a orar en latín.


    —¿Me estás exorcizando, Peter?


    Silencio.


    —Matt —musité y él puso sus manos en alto.


    —Ok.


    Una joven menuda y de pelo largo se cruzó con nosotros en el portón de la entrada del cementerio Remberg. Matt giró sobre sus pies y la miró con embeleso. En su rostro se dibujó una expresión bobalicona. La joven de los ojos oscuros y muy melancólicos giró su delicado rostro y nos dedicó una mirada fugaz. Sus rasgos latinos me recordaron a Anna, de forma inevitable.


    —Qué sensación más rara —musitó mi amigo, que siguió mirándola hasta perderla por completo de vista—. Son esas personas que ves una sola vez en toda tu vida, pero dejan huellas en ese corto lapso —ronroneó pensativo—. ¿Será turca o italiana?


    —Italiana —dije en un acto involuntario y él me miró con curiosidad.


    La joven retornó minutos después, con una bolsa de plástico repleta de castañas.


    —Buenas tardes —nos dijo, en un alemán perfecto.


    Sus vaqueros ajados y su blusa ceñida realzaban su delgadez casi extrema. Matt babeó por ella como un recién nacido. Lo escruté con asombro, como si acabara de desnudarse allí mismo. 


    —Nunca te vi con una chica remotamente parecida a ella —le dije y él asintió con la boca ligeramente abierta.


    Puse mi dedo índice bajo su barbilla y lo empujé hacia arriba. La joven se volvió y esbozó una sonrisa antes de girar y cruzar la calle.


    —Adiós, hermosa —musitó mi amigo, entristecido—. ¿Viste un ser más hermoso, Peter?


    Lo miré pasmado como si acabara de decirme que le gustaban los hombres y no las mujeres.


    —¡Lizzy! —chilló una joven pelirroja al otro lado de la acera—. ¡Mira la cantidad de castañas! ¡Los Mufflons saltarán de alegría!


    La joven llamada Lizzy, se volvió y nos miró unos segundos antes de cruzar la calle.


    —Adiós, Lizzy —murmuró Matt—. Quizá volvamos a vernos.


    Ella giró una vez más su rostro y sonrió, como si le hubiera escuchado. Balanceó su mano derecha. Matt le devolvió el gesto.


    —Quizá —susurró él.


    Lo miré fijo por unos segundos, preguntándome si una mujer como aquella, sería la cura para su alma atormentada.


    —Necesito sexo salvaje, Peter.


    Infelizmente, el halo mágico de minutos atrás, quedó soterrado por la realidad, la cruda y pecaminosa realidad.


    —Uhm —gruñí.


    Matt rio, rio con todas sus fuerzas.


    —¡El sexo es lo mejor, Peter!


    Puse mis ojos en blanco.


    —Matt.


    Él volvió a reír con todo su ser.


    —¡Eres un mojigato, Peter!


    Resoplé.


    —¡Soy un cura!


     


    Esa misma tarde, visité al padre Frank, que era mi consejero espiritual desde mis veinte años. No era el típico sacerdote. Frank era un hombre dinámico, alegre, deportista y bastante directo. Le conté todo, detalle a detalle sobre mis modorras mientras observábamos el pequeño laguito del Stadtgarten de Hagen.


    Meditó bastante antes de emitir su juicio.


    —Debes alejarte del pecado, Peter —me aconsejó al escuchar mi historia—. El otro siempre nos impone pruebas mucho más duras que el de arriba.


    Nos levantamos del banco. Me recomendó que pidiera mi traslado lo antes posible.


    —¿No debo enfrentar mis fantasmas, padre? —pregunté mientras acelerábamos nuestros pasos por el frondoso bosque.


    Me miró de soslayo.


    —El amor tiene un poder muy grande sobre los hombres, Peter. Podrías caer en sus garras y jamás huir de él. Es tan poderoso como la fe —me miró de reojo—, y a veces, incluso mucho más fuerte.


    ¿Cómo podía saberlo? ¿Acaso lo había vivido como muchos alegaron en el seminario, años atrás? Cierta vez, rumorearon que él había vivido un tórrido romance en tierras italianas, en un pueblo vecino a Pontecosi. ¿Verdad o mentira?


    —Debes seguir mi consejo, Peter y no el de tu corazón en estos momentos —apostilló con seriedad.


    Lo miré fijo por unos instantes.


    —Eso haré, padre —dije y apreté mis pasos.


    Corrimos dos horas exactas. El padre Frank estaba en mejores condiciones que muchos hombres de treinta años a sus casi sesenta años.


    —Aprende este rito, Peter.


    Cogí el libro que me estiró y leí mentalmente su título: «El rito del exorcismo».


    —Te protegerá de aquel que busca tu alma desde que tenías diez años. Está furioso y no desistirá de sus objetivos hasta lograrlo, Peter.


    El terror me envolvió de arriba abajo.


    —¿Cómo vencerlo de una buena vez? —demandé afligido.


    El padre Frank me miró con tristeza e impotencia.


    —Luchando contra el pecado, hasta las últimas pulsaciones de tu ser, Peter —me miró fijo—. Si caes, el precio podría ser demasiado alto para ti o para aquellos que amas.


    Su afirmación me congeló las entrañas. ¿Qué me quería decir?


    —No dejes que te venza, hijo.


     


    Me duché por horas en la casa de Matt, pensé en mi decisión, pensé en ella, en Anna. El sueño del otro día irrumpió mi mente y agitó los latidos de mi corazón.


    —Dios mío —dije al ver la reacción de mi cuerpo ante el recuerdo.


    No obedecí al deseo y se marchó como había llegado.


    «Dios mío, ven en mi auxilio» rogué con lágrimas en los ojos.


    Matt y Allegra preparaban la cena mientras bromeaban acerca de todo. Pamela comía su ración a un costado entretanto yo leía la Biblia.


    —Padre, necesito confesarme —dijo Allegra, compungida—. Otra vez.


    Matt bebió un sorbo de su copa al tiempo que me guiñaba un ojo.


    —Cariño, no puedes confesarte cada vez que peques conmigo —dijo alegremente—. Para ello deberías hacerlo mínimo tres veces al día.


    Entrecerré los ojos de golpe.


    —Tendrías que renunciar a mí y al maravilloso sexo por siempre.


    Allegra meditó unos segundos y resignada dijo:


    —Iré al infierno por tu culpa, Matt.


    Matt chasqueó la lengua al tiempo que me servía una copa de vino.


    —¿Tengo la culpa?


    Allegra le dio un beso muy apasionado.


    —¿Tenías que ser tan hermoso?


    Matt le devolvió el beso con el mismo frenesí. Desvié la mirada y sonreí. Allegra lo amaba con toda su alma. ¿Matt también la amaba? Quizá aún lo ignoraba.


    —Mea culpa —dijo él.


    ¡Era tan presumido! Estornudé.


    —¡Salud! —dijeron ambos al unísono.


    Me miraron apenados.


    —Te has cogido un buen resfriado —dijo Matt, y asentí con la cabeza tras sonarme la nariz contra un pañuelo desechable.


    —Gracias, Matt.


    Tras la cena, subí a mi cuarto y me preparé para retornar al pueblo Pontecosi, donde solicitaré mi traslado de manera inmediata.


    «Anna» pensé con un enorme dolor en el pecho. ¿Por qué me dolía tanto?


    «Tú mejor que nadie conoces la razón —me dijo aquella macabra y sombría voz—. La deseas con locura».


    Suspiré tan hondo que robé la atención de mi amigo, que se limitó a mirarme. El corazón me pesaba una tonelada.


    —¿Te cuidarás, Matt? —le pregunté mientras arreglaba mis cosas en mi maleta.


    Matt depositó un sobre de color marrón encima de mis ropas. Le miré con ojos interrogantes.


    —Es para los chicos del orfanato —me dijo con un matiz lúgubre en los ojos—. Críos que nunca fueron amados por sus padres, —suspiró con amargura—, como yo.


    No le repliqué, no tenía argumento para ello. Tragué con fuerza ante su desazón.


    «A mí tampoco me amaron, Matt».


    —Gracias, Matt.


    Me abrazó fuerte y palmeó mi espalda con afecto. Matt era demasiado sagaz como para no percibir mi estado anímico. Podía ser un hombre muy socarrón, sin embargo, también era muy respetuoso.


    —Vive la vida, Peter —me aconsejó—. Encuéntrate mientras buscas la verdad.


    ¿Qué me quería decir? ¿Qué significaba aquello? Se apartó y ahuecó mi rostro entre sus manos al tiempo que clavaba sus ojos en los míos.


    —Consejo de Samy —me dijo y me estremecí de pies a cabeza—. ¿Qué significa, Peter?


    Mis ojos se pasearon en su rostro.


    —No lo sé, Matt.


     


    Viajé a Italia esa misma noche, cargando en mi maleta mis ropas y mi gran determinación. Busqué en el libro que me había dado el padre Frank, las respuestas para mis dudas, las dudas de mi alma.


    Señor Jesucristo


    Verbo de Dios padre, Dios de toda criatura que diste a tus santos Apóstoles la potestad de someter a los demonios en tu nombre y de aplastar todo poder del enemigo; Dios Santo, que al realizar tus milagros ordenaste «Huyan de los demonios».


    Dios fuerte por cuyo poder Satanás, derrotado, cayó del cielo como un rayo; ruego humildemente con temor y temblor a tu santo nombre para que, fortalecido con tu poder, pueda arremeter con seguridad contra el espíritu maligno, que atormenta a esta criatura tuya. Tú que vendrás a juzgar al mundo por el fuego purificador y en él a los vivos y los muertos


    Amén.


    Lo memoricé en pocos minutos y comencé a repetirlo mentalmente como un mantra.


    —Buenas noches, padre —me dijo una mujer mayor, de unos setenta años.


    La simpática mujer sonrió antes de tomar asiento a mi lado.


    —Buenas noches.


    Durante el viaje, ella me contó su increíble historia de amor.


    —¿Has encontrado al amor de tu vida tras treinta y cinco años? —le pregunté curioso.


    Ella me contó que sus padres la obligaron a casarse con otro y que durante años le fue infiel a su marido, ya que pensaba en su amor imposible la mayor parte de su vida. Amaba a Giacomo, el chico pobre que limpiaba su jardín, durante las vacaciones de verano. Pero eran de mundos distintos. Vivieron gran parte de sus vidas pensando el uno en el otro. Por obra entrañable del hado, durante el sepelio de sus parejas, volvieron a encontrarse y decidieron ser felices por el resto de sus vidas.


    —Nunca es tarde cuando la dicha es grande, Peter —enunció con voz sombría.


    Un escalofrío me recorrió de arriba a abajo al escuchar mi nombre. Giré el rostro lentamente y miré con asombro a la mujer que posó su mano huesuda y surcada sobre mi parte íntima.


    —Nunca es tarde —repitió, pasándose la lengua sobre sus labios arrugados.


    Aparté su mano de un empellón.


    —¡¿Tú?! —le dije abrumado.


    Sus ojos se oscurecieron, parecían de otro mundo. Todo empezó a darme vueltas.


    —¿Crees que te dejaré en paz, Peter?


    Intenté gritar, pero no conseguí.


    —¡Dios! —dije al despertarme de golpe—. ¿Fue una pesadilla? —murmuré con la voz entrecortada.


    Me volví y miré aturdido al hombre que yacía a mi lado en el autobús.


    —¿Sucede algo, padre?


    Negué con la cabeza y volví a rezar para mis adentros, cada vez con más fervor.


    Llegué a Pontecosi al medio día. El amable cura que me reemplazó me recibió con los brazos abiertos y me puso al tanto de todo.


    —Viajaré por la noche, padre —me dijo tras servirme una taza de café—. Podríamos celebrar juntos la misa de hoy —propuso y asentí tras bendecir mi taza.


    Me miró curioso.


    —Perdona, fuerza de la costumbre —le dije, pero no le mencioné que mi mejor amigo siempre me pedía que santiguara el café antes de beberlo.


    La gripe en complicidad con mis temores me estaba matando lentamente. Parecía un zombi que acababa de resucitar.


    Tras el almuerzo decidí caminar en el bosque, despejar la mente y buscar paz, ante todo.


    «Aléjate del pecado».


    La voz del padre Frank resonaba en mi cabeza cada tanto.


    «Debo alejarme de Anna» mi corazón latió con frenesí con tan solo nombrarla.


    En ese lapso, crucé la ventana de la casa de Pedrito, y la vi, a ella, a Anna. Me escabullí detrás de un árbol de castaño y la observé con fascinación y añoranza.


    —¡Estás hermosa! —le dijo Anastasia, la madre de Pedrito.


    «Nunca había visto un ser más hermoso y perfecto» pensé con lágrimas en los ojos.


    Giré mi cuerpo y miré el cielo a través de la cortina de lágrimas que empañaban mis ojos. Mi cuerpo comenzó a vibrar con cada sollozo que se me escapaba.


    «Dios, ¿qué me está pasando? ¿Qué es esto que siento por ella?».


    Las gotas cristalinas y cálidas de mis ojos anegaron mi rostro en pocos segundos. Estaba desesperado, al borde del precipicio.


    —Esto se me escapa de las manos, señor. ¿Por qué? ¿Por qué, señor?


    Me volví y observé a Anna, con el alma a mis pies. Ella se miró con melancolía en el espejo. La chica alegre y soñadora que conocí meses atrás, había desaparecido por mi culpa, por mi gravísima culpa.


    ¿Por qué estaba tan triste? Quería abrazarla y consolarla. Era pecado, era mi condena.


    Se volvió de repente y miró con expresión inquisitiva el patio. No podía verme, pero sí sentirme. Salí corriendo del lugar, intentando absurdamente huir de algo que llevaba dentro de mí.


    «Anna» pensé mientras me metía a mi cuarto.


    Me vestí tras ducharme, sintiéndome impuro ante los ojos de Dios.


    «Perdóname, señor».


    —Es día de confesión, padre —me comunicó la encargada de la diócesis del pueblo al verme.


    Asentí con un movimiento de mi cabeza.


    Me metí en el confesionario y escuché a los fieles con atención, estornudando cada tanto. Llevaba media hora allí, escuchando los pecados y dándoles la penitencia correspondiente a cada uno.


    —Amén —dijo la madre de Pedrito, y salió del confesionario.


    Alguien se sentó de golpe en la pequeña butaca de madera entretanto me sonaba la nariz contra un pañuelo desechable.


    —Padre, estoy a punto de casarme y las dudas empezaron a asaltarme —me dijo y la sangre se me heló en las venas.


    «Anna».


    El aire no me llegaba a los pulmones.


    —No sé qué hacer, con esto que siento ahora, por otra persona —mi corazón se volcó—, no sabría definir el sentimiento —tosí con mucha dificultad—. Es un sentimiento vedado ante los ojos de los hombres —suspiré hondo al tiempo que las lágrimas acudían a mis ojos—, y ante todo —dudó—, de Dios.


    Entrecerré los ojos de golpe.


    «Ella sentía lo mismo que yo, la misma culpa, el mismo… amor».


    Era inútil negarme, estaba enamorado de Anna, perdidamente enamorado de ella.


    Empecé a rezar con manos temblorosas y con labios entumecidos.


    —Cuando estoy cerca de esa persona, mi estómago se llena de maripositas y el corazón se me agita de un modo indescriptible —lloró y yo con ella—. Pienso en él casi las veinticuatro horas del día y, aunque lucho contra ello, no lo puedo evitar, padre.


    Coloqué mi mano derecha contra la madera del confesionario que nos separaba, intentando acariciarla a través de ella. Lloré en silencio mientras Anna me entregaba su corazón y su alma.


    —¿Por qué Dios me ha enviado semejante prueba, padre?


    «No lo sé, Anna —murmuré para mis adentros, enjugándome una y otra vez las lágrimas—. No lo sé».


    —No sé qué hacer, padre —se quebró.


    «Tampoco yo».


    Me soné la nariz y tras recomponerme de las emociones encontradas, le dije:


    —Dios te dará la respuesta, hija —dije con voz amortiguada mientras las lágrimas descendían una tras otra sobre mi rostro—. Aléjate un tiempo de todo y reflexiona acerca de tus dudas. Pídele al Señor con todo tu ser que te dé la respuesta que necesitas y él iluminará tu mente y en especial, tu corazón.


    Comencé a llorar, de forma descontrolada.


    «Dios mío».


    —Lo que deseo es imposible incluso para él —confesó anegada en lágrimas—. Creo que estoy enamorada de esa persona, como nunca estuve antes de nadie más, ni siquiera de mi futuro marido.


    «Igual yo, Anna» pensé ahogado por el dolor y la culpa.


    Me enjugué las lágrimas con un pañuelo.


    —Dios Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo por la muerte y la resurrección de su hijo y derramó el Espíritu Santo para la remisión de los pecados, te conceda por el ministerio de la iglesia el perdón y la paz —estornudé—. Te absuelvo de tus pecados en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    Bajé la cabeza y lloré con amargura, no soportaba más. Anna no podía verme y tampoco escucharme, ya que en la iglesia los murmullos mitigaban el sonido del confesionario.


    «Lamento tanto no poder curarte las heridas, que con mis propias manos abrí en tu ser».


    —Amén —dijo sollozando y se retiró del confesionario, llevándose mi corazón con ella.


     


    Durante la misa nuestras miradas se encontraron y nuestros corazones se abrazaron con afecto y morriña.


    El pasaje bíblico elegido por mi colega me dejó sin aliento:


    —El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso, ni jactancioso, ni orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor. El amor no se deleita en la maldad, sino que se regocija con la verdad. Todo lo disculpa, lo cree, todo lo espera, todo lo soporta —terminó.


    ¿Acaso era una señal? ¿Una prueba? ¿Una cruel casualidad?


    Cuando deposité la hostia en la boca de Anna, el simple roce de mis dedos en sus labios me hizo suspirar hondamente. Lo que sentía por ella no se parecía a nada que hubiera experimentado antes.


    —Amén —susurró con lágrimas en los ojos.


    La miré con devoción y ni siquiera conseguí disfrazarlo.


    —El cuerpo de Cristo —le dije al siguiente fiel, sin prestar atención en su rostro.


    Tras la misa decidí visitar la casa abandonada, donde Anna solía ir con frecuencia. Recé por aquellas almas que vagaban en aquel sitio, tan perdidos como yo en aquellos momentos.


    —Pronto me marcharé del pueblo, para jamás volver —dije resoluto, mirando las frías y ajadas paredes de aquel tétrico y triste lugar—. Cuidad a Anna —les pedí en un susurro—. Es lo mejor para ella.


    «En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, amén».


    Visualicé mi reloj de pulsera, era demasiado tarde.


    —Las tres —dije enarcando la ceja derecha—. Justamente.


    Me marché, pero en la casa abandonada dejé parte de mí.


    En el puente medieval, unos jóvenes me rodearon y me pidieron mi bolso.


    —Hijos —dije con calma.


    —¡Danos el bolso! —me gritó uno y tras ello, me dio un fuerte puñetazo en la mandíbula, que me hizo echar atrás la cabeza.


    La sangre se desparramó por mi mentón. Me empujaron con violencia y caí sobre una piedra punzante de bruces.


    —Ay —gemí al sentir una fuerte punzada de dolor en la pelvis derecha.


    Uno de ellos me jaló del pelo con violencia y me escupió en la cara.


    —¿Hola, Peter?


    Aquella fría y fúnebre voz me hizo gemir. Era él, el señor de las sombras, usando a esos chicos a su antojo.


    —Estaré atento a cada paso tuyo —me advirtió tras lamerme la oreja derecha con lascivia—. He venido por lo mío y no descansaré hasta conseguirlo. ¡Te hostigaré día y noche! —chilló y su eco me estremeció—. También a Anna —aquello me dejó sin aliento.


    Me estampó con un golpe seco en el pavimento de piedras. Me dio un fuerte puñetazo en la cara, cerca de mi ojo derecho. Mi nariz sangraba escandalosamente.


    —¿Has comprendido?


    Empecé a recitar el rito del exorcismo.


    —Ahhh —gritó él, taponándose los oídos con sus manos.


    El dolor que le provocaba la oración era inaguantable. Le quemaba los sesos, el corazón e incluso el alma. Levanté la vista y vi con mis propios ojos como se retorcía a un costado, como si acabara de meterle una lanza puntiaguda en el centro de su ser.


    Me retrucó en arameo y tras ello, se carcajeó.


    —¿Piensas que tu oración me debilitará?


    El aire mal me llegaba a los pulmones. Me ardía la cara y también la boca del estómago.


    —¡Vámonos! —bramó uno de ellos al ver los primeros rayos del sol en el horizonte.


    Cogieron mi bolso y me dieron varias patadas más en el estómago, antes de salir corriendo. Me dolía incluso respirar.


    —¡Es un cura! —gritó uno de ellos.


    —¡Maldición! —dijo otro antes de que plegara mis ojos.


    Empezó a llover torrencialmente hora y media después. Me había quedado inconsciente hasta que la lluvia empezó a empaparme. Me levanté con mucha dificultad y fui a la iglesia cojeando. Pedrito y su madre bebían mate en el porche de la casa, cuando me vieron llegar tambaleando a la iglesia. Levanté la vista con las pocas fuerzas que aún me restaban.


    —Pedrito —balbuceé con voz temblorosa.


    Todo a mi alrededor me daba vueltas. Perdí el equilibrio y me tumbé de bruces sobre el pavimento.


    —¡Padre! —gritó él, antes de que volviera a desmayarme.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 12


     


    María


    Amor imposible


     


    ♪This never hapenned before- Paul McCartney♪


     


     


    Todos somos arquitectos del destino, viviendo entre muros de tiempo, 


    así que no mires tristemente el pasado. No va a volver.


    (Henry Wadsworth)


     


     


    L a misa finalizó y salí corriendo del lugar, literalmente hablando. La vergüenza calaba hondo en mi ser. ¿Podría el padre Peter descubrir de quién hablaba? No, era imposible, me decía durante todo el trayecto a mi casa. Gianluca me invitó para tomar un helado en el pueblo vecino y acepté sin rechistar.


    —¿Te sucede algo, mi amor?


    Su pregunta me tomó desprevenida. El susto fue tan grande que mi helado se deslizó de mis manos y aterrizó sobre mis pies.


    —Estoy bien —mentí.


    Gianluca cogió mis manos temblorosas y me pidió que lo mirara a los ojos.


    —¿Es por la boda?


    Mis ojos se nublaron, estaba saturada y necesitaba desahogarme con premura o moriría de un ataque al corazón.


    —Estoy… estoy… —no pude continuar, las lágrimas no me dejaron.


    Gianluca me estrechó entre sus brazos y me quebré en mil pedazos.


    —Vida, tranquila. Es normal estar nerviosa antes de la boda —me dijo con una dulzura inusual en él.


    Levanté la vista a cámara lenta. Lo miré con ojos melosos y algo huidizos.


    —Gracias —articulé anegada en lágrimas.


    Nos sentamos cerca del lago y miramos el desplazamiento de las aguas mientras alguien tocaba la guitarra a lo lejos. La composición de Nicola Piovani «Buongiorno principessa» rellenó el ambiente con su dulce y emotiva melodía.


    —Esa canción debe sonar en nuestra boda —dijo Gianluca, frotándome el brazo con terneza—. ¿Te gustaría, mi amor?


    Me sorbí por la nariz.


    —Mucho —solfeé.


    —¡Oh, María! —me apretujó con fuerza contra él—. ¡Si sigues llorando así, te deshidratarás!


    Lloré a lágrima viva mientras evocaba el día, en el que el padre Peter lo tocó, tras la catequesis, cierto domingo.


    —¿Sabe tocar la guitarra, padre? —le pregunté, dando unos saltitos a su alrededor.


    Él me miró con expresión divertida.


    —Sí, Anna.


    Imité a «La Máscara», cuando se proponía a correr.


    —¡Eres una payasita! —rio él, con todo su corazón, como siempre.


    —¡Vuelvo en unos minutos! —grité y fui a por mi vieja guitarra en dos zancadas.


    Inhalé y exhalé varias veces para lograr recuperarme tras retornar.


    —¿La sabes tocar, Anna?


    Negué con la cabeza, sin abandonar mi sonrisa.


    —No. Era de mi padre, el fugitivo.


    Me miró fijo.


    —Anna —ronroneó a modo de reprimenda.


    El padre Peter siempre me decía que debía perdonarlo y dejar en las manos de Dios el resto, pero me costaba mucho hacerlo. Mi padre se marchó cuando era una niña, no le importó dejarme, no le importó averiguar sobre mí, en todos estos años. Ser huérfana de padre, sabiéndolo vivo, era realmente descorazonador.


    —¡Hola! —saludó Pedrito, con su termo entre manos.


    Bebimos el tereré mientras el padre Peter ajustaba las cuerdas de la vieja guitarra de mi padre. Tras ello, la tocó magistralmente. Fue la primera vez que lo miré como mujer. Parecía un hombre común y corriente con su camisa blanca impoluta y remangada hasta sus codos, en combinación con sus vaqueros negros. Me miró y me sonrió.


    ¿He dicho común y corriente? ¡Aquel hombre era un ángel!


    —¡Bravo! —chillamos y lo aplaudimos al tiempo.


    El padre Peter se ruborizó como un tomate, sus mejillas rubicundas lo delataban siempre. Era tan hermoso, tan viril, tan imposible.


    —¿Usted, toca el piano? —le pregunté mientras nos desplazábamos hacia mi casa, donde almorzaría con nosotros.


    —Sí, lo he aprendido cuando era niño —comentó.


    Me dijo que su padre amaba el piano, pero que nunca tuvo tiempo para aprender a tocarlo, así que, él lo hizo en su lugar.


    —¿Le gusta mucho, padre? ¿Tocarlo?


    Sus ojos azules clarísimos desprendieron unos destellos fulgurosos, casi flameantes.


    —Me fascina, Anna —concluyó y sonrió de costado, un gesto que pellizcaba mi corazón cada vez que lo hacía.


    —Tengo un piano —dije pensativa entretanto cruzábamos el puente medieval.


    Me miró de soslayo.


    —¿Ah, sí?


    Asentí sin abandonar mi deje serio y firme. A veces, podía ser una chica muy circunspecta. Raras veces, para ser más exacta.


    —Pero…, es mi joyero y mal cabría en su mano —bromeé y él rio, rio con todo su corazón.


    Su risa brotaba de su pecho e iluminaba su rostro y de quien estuviera cerca de él en aquellos momentos. Una risa límpida y contagiosa, difícil de ignorar o relegar.


    Desde aquel día, el padre siempre me hablaba de música, pintura, literatura, cine y todo lo referente al mundo del arte. Era un hombre muy culto y sofisticado. Sus modales y sus gestos lo confirmaban. Era un hombre rico, que renunció a todo por su fe.


    —¿Su padre tiene bancos? —le pregunté cierto día mientras intentaba traducir unas frases al alemán, tarea del día.


    —Sí —dijo con tristeza al tiempo que me servía una taza de café bendito, como solía llamarlo su amigo Matt.


    La moda ya se me pegó y ni siquiera conocía a su amigo, el ateo socarrón, como solía llamarlo el padre con afecto y nostalgia.


    —¿Y ayuda a mucha gente? —demandé tras beber un sorbo de café.


    El padre Peter se sentó en la silla y se sirvió algo de café, mientras ordenaba mis libros. El orden nunca fue mi punto fuerte, lo confieso.


    —No, Anna. Infelizmente, mi padre es un hombre avaricioso, que no comparte su dicha con los más necesitados.


    Un ramalazo de tristeza envolvió mi ser de arriba abajo, en especial cuando vi la pesadumbre estampada en el hermoso rostro del padre Peter. Deslicé mis ojos atrevidos en sus rasgos finos y simétricos, en sus cejas bien perfiladas, en sus espesas pestañas cobrizas, en sus pómulos orgullosos, en su nariz respingona, en su barbilla esculpida, en su barba de tres días habitual, en su boca carnosa, en su boca carnosa, en su boca carnosa.


    «Irás al infierno como azafata de los abogados y los políticos» me dije y me reí entre dientes. Continúe con mi inspección visual. Los ojos azules claros del padre, parecían ocultar secretos muy bien guardados, bajo siete llaves. Cuando sonreía me dejaba ver unos dientes blancos y perfectos.


    Suspiros.


    Suspiros.


    Suspiros.


    Llevaba unos vaqueros negros que resaltaban sus musculosas y largas piernas, y su culo bien prieto.


    «Eres un pequeño demonio» dijo Homero Simpson en mi cabeza, y me imaginé que me apretujaba el cuello acto seguido. Casi espurreé el café ante mis pensamientos televisivos.


    Tomé nota mental: No asistir con fanatismo «Los Simpson».


    «Eres adicta» me dijo Bart, y me enseñó su culo.


    La voz de Gianluca me arrancó de mi ensoñación y me devolvió al presente de golpe. Llevaba días descolgándome por completo, pensando en él, en el padre Peter.


    —Debo llevarte a tu casa, mi amor. Dentro de una hora salgo rumbo a Sicilia.


    —Ah —dije desanimada.


    En la despedida, Gianluca me besó con demasiado tesón y me acarició los glúteos con demasiada lascivia.


    —Gianluca —le dije y lo aparté suavemente de mí.


    Resopló.


    —Lo siento —me dijo y me abrazó—. Prometí esperar y así lo haré, mi vida.


    Viajó por dos semanas a Sicilia, donde realizaría un duro trabajo, pero bien remunerado. Necesitábamos del dinero para los detalles finales de nuestra boda.


    «Nuestra boda» susurré desanimada.


    Al final, la boda la preparaba yo sola, Gianluca solo se encargaría de pagar y decir «sí» en el día.


    Me lavé los dientes y me acosté. Pensé en el padre Peter, y en el beso que me dio en mis sueños, el día que enfermé. Acaricié mis labios con los dedos y lloré, lloré con amargura y desconsuelo ante lo que sentía.


    «Te amo» susurré ahogada en dolor, al tiempo que me acurrucaba en posición ovillo en mi cama.


    Esa noche soñé con él.


     


     


    —¡María! ¡María! —tronó Pedrito.


    Me senté de golpe en la cama y me froté los ojos en un acto reflejo. Mi amigo golpeó con exasperación e impaciencia la puerta de mi casa. Me levanté y me puse mi albornoz ajado de toalla a toda prisa. Corrí hacia la sala y abrí la puerta sin pestañear. Pedrito aspiró una gran bocanada de aire antes de hablarme. Estaba muy nervioso.


    —El padre… —tartamudeó—. Lo han atacado anoche, María.


    Casi perdí el conocimiento.


    —¡¿Qué?! —bramé.


    Pedrito exhaló una gran bocanada de aire por segunda vez.


    —Tú puedes ayudarlo, sabes de primeros auxilios, María.


    Me lavé los dientes a toda prisa y me vestí. Llevé mi maletín de primeros auxilios y fuimos como almas que lleva el diablo a la iglesia.


    —María, han asaltado al padre —me comentó Anastasia, la madre de Pedrito—. Es una vergüenza —dijo llorando.


    El corazón me palpitaba por todo el cuerpo y mal podía escuchar lo que me decían. La ansiedad y el temor me taponaron los oídos.


    —Por fortuna, has hecho un curso de enfermería —me dijo Pedrito, al tiempo que entrábamos al cuarto del padre.


    —Está ardiendo en fiebre —resaltó Anastasia—. Traeré más hielo —anunció y desapareció antes de cruzar el umbral.


    Miré con tristeza abismal al padre, que emitía gemidos de dolor.


    —Su torso tiene múltiples hematomas, María —dijo apenado, mi amigo.


    «Dios mío» mascullé zaherida mientras observaba al padre con lágrimas en los ojos. «Mi vida, ¿quién te ha atacado?».


    Pedrito guardó silencio, estaba tan estupefacto como yo. Jamás había sucedido algo remotamente similar en el pueblo con un servidor de Dios.


    —Lo han golpeado con brutalidad —dije entre lágrimas.


    De su cuello pendía un rosario de piedras negras, el mismo que solía llevar a todas partes. El regalo de Samy, su amiga de la infancia. Cierta vez, me contó su historia, la triste y conmovedora historia que los unía incluso más allá de la propia muerte.


    Me acerqué vacilante y con el corazón encogido.


    —Padre —le dije, sentándome a su lado con mucho cuidado.


    Pedrito se quedó quieto en la puerta, como si estuviera a punto de salir corriendo. Le sonreí y él me devolvió la sonrisa. El padre murmuró mi nombre y toda la piel se me erizó.


    —Anna —murmuró, abriendo con parsimonia sus ojos azules.


    El ojo derecho estaba rodeado por una sombra casi morada. Me puse en pie y comencé a andar de un lado a otro.


    —¿Quién pudo atacarlo de este modo tan salvaje? —pregunté entre lágrimas.


    Pedrito me dirigió una mirada lastimera.


    —Hmmm —farfulló el padre adolorido—. Estoy bien, Anna —gimió.


    Enjugué mis lágrimas con la manga de mi suéter rosa de algodón tan ajado como el propio pueblo. Una tormenta se avecinaba y el calor se había sofocado un poco aquellos días, incluso estaba más fresco de lo normal.


    —No mienta, padre —sollocé al verlo tan magullado—. Es pecado y usted bien lo sabe.


    Esbozó una sonrisa casi imperceptible en sus labios carnosos ante mi comentario.


    —No lo veo nada bien —resaltó Pedrito.


    El padre hizo una mueca de dolor agudo al moverse, llevando su mano izquierda a su pelvis derecha. Con manos temblorosas y respiración agitada, retiré su palma y observé con asombro la herida que tenía en esa zona. Él me explicó que se había caído sobre una piedra punzante cuando lo atacaron. Tiré la manta hacia abajo y también su pantalón de dormir. Unos vellos dorados se asomaron ante mis ojos, era la zona prohibida.


    «No mires» me dije, pero hice exactamente lo contrario.


    —Santo cielo —farfulló Pedrito—. Esa herida no se ve nada bien, María.


    —No, Pedrito. Puede infectarse si no la limpiamos bien.


    Cogí un trozo de algodón y lo humedecí con agua oxigenada. Limpié la herida con mucho cuidado.


    «Mi vida» musité al tiempo que descendía un poco más su ropa interior. Miré con ojos soñadores el trozo sin vello que tenía junto a su cadera.


    «Madre mía».


    El padre exhaló un suspiro entrecortado cuando le limpié la herida.


    —¿Le duele, padre?


    Él asintió con un leve cabeceo.


    —Necesitaré de yodo —mascullé—. Ve a la farmacia y compra unas venditas y un frasco de yodo —le pedí a Pedrito, tras estirarle algo de dinero.


    Mi amigo observó con ojos lastimeros al padre.


    —Volveré al rato —me dijo y se marchó a toda prisa.


    El padre siseó cuando extendí el brazo y le aparté un mechón rebelde de su frente. El tacto sedoso de su pelo en mis dedos me estremeció. La expresión de su cara hizo que cediera a la tentación de continuar con la caricia y pasarle el dorso de mis dedos muy despacio por la mejilla. Su piel era suave y áspera a la vez.


    —Anna —resolló, encharcado en sudor—. Estoy bien —el dolor se filtró en su voz durante un instante.


    Incliné mi cabeza y lo miré con infinita pesadumbre. Nuestras miradas se encontraron. Su aliento tibio rozó mis labios.


    —Me muero si algo le pasa, padre —modulé con los labios a muy pocos centímetros de los suyos.


    El pánico me asaltó de repente. El padre entrecerró sus ojos y suspiró hondo, acelerándome el pulso a niveles insospechados. Parpadeé sin evadir la mirada de su magullado rostro.


    —Anna —susurró sin abrir los ojos.


    «No lo hagas» me gritaba la razón, pero la desobedecí y terminé cediendo a los deseos de mi corazón.


    —Padre —musité y sin más, posé mis labios sobre los suyos.


    Un beso tierno que capturó para siempre mi alma.


    —Anna —gimió, abriendo su boca y dejándome entrar en ella.


    Mi lengua acarició la suya, sus labios eran sedosos y pecaminosamente ardientes. La pasión nos consumió en pocos segundos y nos lanzó del precipicio, que separaba el cielo del infierno. Él enterró sus dedos en mi pelo, para sujetarme mejor la cabeza y continuó con el sensual asalto. Nos dejamos llevar por el momento, presos de nuestros tiranos deseos.


    Solté un gemido ronco al oír a la madre de mi amigo.


    —¿Qué es eso, Pedrito?


    La voz de Anastasia nos despabiló a los dos. El padre se apartó de mis labios a toda prisa. Aturdida, observé su cara con un enorme nudo en la garganta. No estaba soñando, aquel beso fue real y totalmente correspondido.


    —Aquí está el yodo —dijo Pedrito.


    Me levanté de golpe de la cama y me enjugué las lágrimas a toda prisa. La madre de Pedrito me oteó con ojos inquisitivos. ¿Desconfiaba de algo? Dios mío, ¿qué hice?


    —Es una verdadera lástima lo que han hecho con el padre —comentó Anastasia, al tiempo que humedecía la toalla y la colocaba sobre la frente del padre—. La fiebre persiste…


    Nos quedamos allí hasta que la encargada de la diócesis y unas autoridades llegaron. El padre estaba mejor, pero aún bastante lánguido.


    Por la noche, Pedrito y yo decidimos cuidarlo.


    —¿Vemos los Simpson, María?


    «No».


    —Sí.


    «¡Cuánta fuerza de voluntad, María!».


    Pedrito trajo su vieja televisión de 14 pulgadas, que mal funcionaba. Colocamos una cerilla bajo el botón de encender y nos reímos entre dientes ante nuestra proeza. Los pobres éramos muy creativos.


    —Falta la lana de acero —dije—. Para colocarla por la antena y mejorar la calidad de la imagen.


    Ni Einstein sería tan genial.


    —Virulana, santa solución —acotó Pedrito—. La fiebre ha bajado —matizó tras tocar la frente del padre.


    Miré con ojos melosos al padre, que dormía serenamente en su cama, boca arriba y con los labios ligeramente abiertos. ¿Alguna vez han amado tanto a alguien, que les llegó a doler el alma? Cada vez que miraba al padre, sentía cosas raras en mi interior: vértigo, mareos, hormigueos, palpitaciones y falta de aire. Además de: insomnio, ansiedad y añoranza. Amar a alguien que nunca podrás tener era muy doloroso. Era menos martirizante caminar sobre unas brasas con una lanza metida en la pierna.


    —¡Ha empezado, María!


    Homero nos robó varias risotadas, camufladas con nuestros puños. El padre estaba tan cansado que ni siquiera se movió.


    —¿Será satánico como muchos alegan? —demandó Pedrito, con un deje de preocupación.


    Muchos hablaban del bien y del mal. De satanismo y demás sacrificios, hacían películas, escribían libros, pintaban cuadros sobre ello, pero al final, nunca se comprobaba nada. Dudas y más dudas asaltaban los corazones humanos, a medida que el tiempo pasaba.


    —No lo sé, Pedrito.


    ¿Amar a un hombre de Dios era pecado mortal? Miré al padre Peter con ojos soñadores y con un enorme nudo en el pecho.


    «He pecado y lo peor de todo, es que no estaba arrepentida».


    —Dicen que «Hello Kitty y los Pitufos» también son satánicos —agregó Pedrito con recelos.


    Lo miré de reojo.


    —También dicen que «Las Chicas Súper Poderosas» incitan al sexo —acoté con el ceño ligeramente fruncido—. Dicen muchas cosas, pero al final, no existen pruebas fehacientes —espeté.


    La mente humana era un baúl repleto de sorpresas y misterios. Algunos eran fáciles de manipular y otros no tanto.


    —Laura ha desaparecido —dijo Pedrito, sin más.


    Levanté los pies y los posé sobre el borde de la silla de madera. Me doblé por la mitad y rodeé mi cuerpo con mis brazos.


    —Ella era una chica muy rara —apostilló mi amigo, al tiempo que me estiraba un mate que olía a manzanilla—. Estaba enamorada de tu novio.


    Laura Malova era una chica rara, era cierto. Había venido de Rusia con una tía, que se había casado con un italiano. Trabajaba en un pueblo vecino, en un restaurante. Muchos rumoreaban que era la amante del dueño del lugar y de otros tantos hombres del pueblo. Había desaparecido de repente, al igual que el marido de su tía.


    —¿Crees que ha huido con el tío? —inquirí tras sorber la bombilla de plata.


    Pedro enarcó su ceja derecha en un gesto dubitativo.


    —Ambos han desaparecido del pueblo. La tía vive llorando, me dijo Giulia, el otro día.


    «Qué triste».


    —La película «amor eterno» pasará tras los Simpson —dijo emocionado mi amigo—. ¡Un clásico!


    Mis ojos brillaron con intensidad.


    —Es mi película favorita —dije con ojos melosos—. Cuando Gianluca y yo tengamos nuestra noche de nupcias, pondré esa canción mientras las velas perfumadas se consumen en el cuarto del hotel, en Bagni di Lucca —dije, pero la emoción no me llegaba al corazón.


    El padre Peter se removió en su cama y me arrancó de mi trance un pelín pesaroso.


    —Será perfecto, María —me animó Pedrito, y en ese lapso, miré al padre Peter.


    —Agua, agua —dijo de pronto él.


    Me acerqué con un vaso de agua y le ayudé para que pudiera beberla. Me agradeció y me miró confundido por unos instantes.


    —¿Anna? ¿Qué haces aquí?


    Suspiré aliviada, creo que no recordará el beso.


    «Pero tú…, sí» me dijo mi conciencia, mi oscura y sombría conciencia.


    —Lo estamos cuidando, padre —contestó Pedrito.


    El padre Peter entrecerró sus ojos, vencido por el cansancio y las medicinas.


    —Creo que ya está mejor, María.


    Escruté a mi amigo, que mal podía mantener abiertos los ojos. Estaba cansado y necesitaba de un buen sueño reparador.


    —Vete a dormir, Pedrito —bostezó—. Yo le cuidaré el resto de la jornada.


    Pedrito observó el recinto con ojos somnolientos.


    —¿Dónde dormirás?


    Miré el viejo y ajado sofá arrinconado del padre. Era pequeño, pero yo también lo era.


    —Me las apañaré con el sofá.


    Pedrito se marchó a su casa a la medianoche. De madrugada, el padre Peter se despertó, hambriento y sediento.


    —¿Anna? —me dijo y me desperté de golpe.


    Me puse de pie con cierta torpeza y me acerqué a su cama con el corazón en la mano.


    —¿Le duele algo? —pregunté agitada y algo abrumada.


    Me recliné sobre su rostro contuso y parpadeé varias veces, reprimiendo mi preocupación con todas mis fuerzas, para no alterarlo.


    —¿Estoy soñando? —me preguntó al tiempo que acariciaba mi mejilla.


    Entrecerré los ojos al sentir su roce.


    «Corre, María, corre» me dije, pero no me moví de mi sitio.


    —No es un sueño —masculló emocionado.


    Las lágrimas acudieron a mis ojos. Tuve que tragar con fuerza la saliva, porque la emoción me provocaba un enorme nudo en la garganta. Nos miramos en silencio por varios minutos, mientras la película: «La casa del lago» pasaba en la televisión, justo cuando sus protagonistas bailaban la canción de Paul McCartney «This never hapenned before». ¿Muy apropiado, eh?


    —No —le dije y una lágrima atravesó mi mejilla y posó en sus labios.


    Él se estremeció como si mi lágrima le hubiera golpeado.


    —No llores, Anna —me suplicó.


    Su aliento cálido alarmó mi corazón.


    —Estás ardiendo —le dije al sentir el calor abrasador de su piel.


    Asintió sin desviar la mirada de mis ojos.


    —Sí, Anna.


    Silencio.


    Expectación.


    Suspiros.


    Con una mano sujetó mi nuca de repente y me bajó la cara para besarme. En cuanto su boca rozó la mía, tuve la sensación que explotaría de emoción. Abrió su boca sobre la mía e introdujo su lengua enardecida por la fiebre.


    La voz de Paul McCartney sonaba de fondo, inmortalizando aquel momento etéreo y prohibido.


    «Estoy muy seguro, esto nunca me sucedió antes


    Yo le encontré y ahora estoy seguro


    Esto nunca sucedió antes…


    Ahora veo, ésta es la manera que se supone debe ser


    Yo te encontré y ahora veo


    Esto es la manera que debe ser


    Esto es la manera que debe ser para los amantes»


    —Te necesito, Anna —susurró.


    Le succioné el labio inferior que sabía a caramelo de menta para tos.


    —Y yo —farfullé en un hilo de voz apenas audible.


    Me hizo un hueco en su cama y también en su corazón.


    «No cruces la línea, no lo hagas» me rogaba la razón, pero el corazón, era rebelde.


    Apagué la televisión y me acomodé a su lado. Su piel ardía al igual que mi propia alma.


    —No me dejes —rogó y volvió a besarme.


    Contuvo un gemido cuando le toqué sin querer la pelvis herida.


    —Lo siento —le dije y él sonrió con terneza.


    El silencio fue rellenado por el ruido de nuestros besos ardientes y vedados. El padre Peter metió su mano derecha debajo de mi blusa de algodón y acarició mis senos con cierta impaciencia.


    —Padre Peter —gemí, arqueándome bajo él.


    Me quedé sin palabras. Dejé de respirar y de repente, expulsé el aire como si hubiera recibido un puñetazo en el estómago.


    —Anna —jadeó antes de meter su lengua enfebrecida en mi boca.


    El padre Peter se apoderó por completo de mí.


    —Te amo, Anna —escuché vagamente.


    ¿Me ama? ¿Escuché bien? No sabía si era real o producto de mi imaginación. Me besó y le devolví el beso con frenesí, introduciendo la lengua en su boca al tiempo que una oleada de placer me envolvía de pies a cabeza. Me aferró las manos con fuerza por sobre mi cabeza y me dejé llevar, arrastrada por la lujuria.


    «Frena, María».


    Levanté las caderas para acogerlo entre mis muslos. Froté mis pechos contra su torso desnudo y lastimado. Levantó mi blusa y también mi sujetador. El sabor, las caricias y el olor del padre me hechizaron por completo. El fuego que ardía en sus ojos me abrasó entera. Reclinó su cabeza y lamió mis pezones con vehemencia indómita.


    —Te deseo tanto —jadeó sin detenerse en sus besos.


    Succionó un pezón y luego el otro con verdadera adoración.


    —Padre —gemí al borde de la locura.


    Mi cuerpo lo deseaba.


    Era una locura.


    Era pecado.


    Y, entonces…


    El padre se sintió mal.


    —No me siento bien, Anna —jadeó.


    Salté de la cama. La fiebre había vuelto. Le coloqué una toalla fría sobre la frente y minutos después, el sueño lo venció.


    ¿Qué hemos hecho? La culpa estrujó mi ser con aleve.


    —Te amo —musité antes de cerrar mis ojos, acurrucada entre sus brazos.


     


    Alguien me despertó de forma brusca, horas, días o semanas después de aquel momento mágico.


    —María —era la voz de Pedrito.


    Me senté de golpe en la cama, confundida y alarmada.


    —¿Qué? —dije con la expresión desencajada, sin saber muy bien dónde mismo estaba.


    ¿He tenido otro de mis sueños? Me toqué los labios en un acto reflejo, rememorando los tórridos besos que el padre me había dado ayer.


    —Mamá vendrá en breve —su voz estaba revestida de preocupación e inquietud.


    Giré trepidante mi rostro y llevé mis manos a la boca, intentando ahogar mi grito.


    —¿Tú y el padre?


    Giré mi rostro y lo miré con estupor.


    —¡No! —chillé y tapé mi boca en un acto reflejo.


    El padre Peter dormía profundamente, con la boca ligeramente abierta. Un delicado ronquido se le escapaba cada vez que abría su carnosa boca.


    «Disimula» me dije, pero me era imposible ocultar mi embelesamiento.


    —¿Tiene fiebre? —demandó mi amigo, en tono vago.


    Pedrito me miraba de un modo muy extraño. Por fortuna, no podía leer mentes.


    Me levanté de la cama con sumo cuidado.


    —Ya no tiene tanta fiebre. Sus hematomas tardarán tiempo en desaparecer —le dije tras bostezar.


    «Los besos» susurró mi cruel conciencia. Los besos que nos hemos dado durante varios minutos antes de dormirnos, se grabaron a fuego en mi mente y en mi corazón.


    —¿Tienes algo que decirme, María?


    Me volví y lo miré con los ojos anegados de dolor. No podía más con esta carga tan pesada.


    —¿Es necesario? —repliqué y me lancé a los brazos de mi amigo.


    Pedrito me acunó como si fuera una niña pequeña.


    —Hace tiempo que lo sabía —adujo y lloré con más dolor.


    Estaba perdidamente enamorada del padre Peter. Las sensaciones que describían en mis novelas rosas eran ciertas, completamente ciertas.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 13


     


    Peter


    Secretos del alma


     


    ♪Endless love –Glee♪


     


     


    Ni la ausencia ni el tiempo son nada cuando se ama.


    (Alfred de Musset)


     


     


    L a imagen de Anna a mi lado se grabó a fuego en mi cerebro. Tenía fiebre, pero estaba bastante consciente como para recordar los besos que nos dimos durante la madrugada, cuando desperté y le rogué que durmiera a mi lado. Antes del ataque, había decidido partir del pueblo y alejarme del pecado, de lo que sentía por Anna. Por su bien, ante todo.


    Pero todo había cambiado con el beso.


    Quise apartarla, pero ella se aferró a mis brazos y cedí a la tentación, una vez más.


    «Peter, caerás» repetía aquella gélida y abrumadora voz en mi cabeza.


    Unas imágenes bastantes morbosas irrumpieron mi mente durante mi sueño.


    Anna llorando.


    Anna gritando de dolor.


    Anna sangrando.


    Anna muriéndose en mis brazos.


    Me desperté de golpe y la vi acurrucada en el sofá como una gatita. La llamé con cierta impaciencia y le pedí que durmiera a mi lado, temiendo que aquel ser implacable y cruel le hiciera algo. Su cercanía derrumbó el muro que había erigido a mi alrededor para protegerme de lo que sentía por ella.


    —No es un sueño —dije tiritando de frío.


    Acaricié su hermoso rostro, olvidando por completo cualquier determinación anterior. Su húmeda y cálida boca se abrió para mí. Su dulce sabor me embriagó por completo.


    —Anna —gemí y profundicé aún más mis acometidas.


    El beso se tornó exigente.


    Rudo.


    Apasionado.


    Incontrolable.


    —Padre Peter —gimió y el subidón de adrenalina disparó mi pulso.


    —Anna —arrullé, antes de acariciarle los senos por debajo de su blusa.


    La sorpresa la inmovilizó. Con un certero movimiento introduje la lengua entre sus carnosos labios y me dispuse a explorar su ardiente, suave y dulce interior. Ebrio por su sabor, le acaricié la lengua con una urgencia febril, suplicándole de esa forma que me devolviera el beso. La apoyé contra el colchón y la reté a devolverme cada roce de mi lengua mientras ella me abrazaba y arqueaba la espalda. La posición hizo que sus pechos se elevaran. Levanté su blusa y su sujetador, rodeé sus pechos con las manos, tras lo cual comencé a frotarle los pezones con los pulgares. El deseo de saborearla, de explorarla por completo me enloqueció.


    —Anna —solfeé y tras ello levanté su sostén para lamerle con suavidad sus pezones.


    —Ohhh —ella se arqueó y perdí por completo el control.


    Me aparté de sus senos para mordisquearle el cuello. La caricia hizo que ella se estremeciera.


    «Debo parar».


    Me detuve y la miré de arriba abajo. Tenía los pechos húmedos por mis lametazos y los pezones enhiestos. Anna se estremeció por entera. Había separado los labios, que estaban hinchados por mis besos, y jadeaba como si le costara trabajo respirar. Sus ojos estaban oscurecidos por el deseo. Me miró de forma penetrante casi desafiante.


    —Eres tan hermosa —susurré.


    Anna agarró mi cabeza y tiró de ella para besarme. Apresé sus labios y la besé con ferocidad, hasta que…


    —No me siento bien, Anna —bisbiseé.


    Me recosté sobre la almohada jadeando.


    —La fiebre ha vuelto —cuchicheó, como si se dijera a sí misma y no a mí.


    Me puso una toalla fría sobre la cabeza y tiempo después, me quedé dormido entre sus brazos.


    Al día siguiente, me desperté más adolorido que nunca. Me costaba respirar sin sentir dolor. Me levanté con dificultad y me metí al cuarto de baño tambaleando.


    «Anna» pensé y volví sobre mis pasos. Miré la cama vacía y suspiré aliviado.


    Anna se había marchado, ¿o fue un sueño? Estaba confundido y bastante desencajado.


    Me duché.


    Desayuné.


    Me sentí mal y vomité hasta la última gota de leche que había bebido. Me lavé los dientes. Limpié mis cacharros. Me acosté.


    Estaba sin fuerzas, los medicamentos contra las molestias me robaron por completo las energías.


    Por la tarde, la encargada de la diócesis me visitó y me entregó mi bolso, el que habían robado mis opresores.


    —El rito del exorcismo no está —dije abatido.


    Mis atacantes llevaron mi única arma contra aquel que asombraba mi vida desde pequeño. El cura que me reemplazó tiempo atrás, ha vuelto para ocupar mi lugar de forma definitiva en el pueblo.


    —¿Entonces, se marcha, padre? —me preguntó al tiempo que me servía algo de agua.


    Me miró expectante.


    —Es lo mejor —dije decidido, pero sin mucha convicción.


    Necesitaba marcharme lo antes posible, antes de ceder a la tentación, antes de destrozar el destino de Anna. Ella tenía su vida y yo no tenía sitio en ella.


    —Puede entregarle al obispo esta carta —pedí al padre. —Es urgente.


    El cura de unos veinticinco años cogió la carta y asintió sin preguntarme nada más. Era el primer paso de mi renuncia.


    —¿Cuándo se marcha, padre? —me preguntó.


    Miré la ventana con ojos lacrimosos.


    —Dentro de dos semanas —contesté con la voz enronquecida.


    «Dos semanas» repetí con el alma a mis pies.


    Fui al bosque tras comer un trozo de pan con mantequilla, que por fortuna, no deseché. Para mi asombro y tristeza, allí me encontré con Anna, que desestabilizó por completo mi corazón. Nos miramos con morriña colosal mientras la canción de la película «Amor eterno» sonaba en su móvil a todo volumen.


    —Hola —me dijo, al tiempo que se arreglaba sus dos coletas.


    Me sentía como un adolescente ante su primer amor.


    «Ella es tu primer amor».


    —Hola —le dije, y me arreglé la camiseta negra ajada que llevaba puesta.


    Matt me había llamado durante el almuerzo, me dijo que había visitado varios orfanatos y asilos con Allegra. Mejor regalo no podía haberme dado por mi día.


    Era mi cumpleaños.


    —¡Felicidades! —me dijo Anna, y me dio dos besos inocentes:


    Me ruboricé y me emocioné más de lo debido.


    Quería llorar ante lo que sentía. No podía evitarlo, mi corazón era débil y terminó rendido ante el sentimiento humano; prohibido para nosotros los curas.


    Lo que pasó ayer, ¿fue obra del otro o una mera alucinación? Me ruboricé aún más.


    —¿Se encuentra bien, padre?


    El bosque comenzó a dar vueltas a mi alrededor.


    —Un poco débil, Anna.


    «Me marcho dentro de dos semanas, y jamás volveremos a vernos, mi amor».


    Los ojos de Anna se nublaron como si hubiera escuchado mis pensamientos. Los míos también se encapotaron.


    —Para usted —agregó con un enorme nudo en la garganta.


    Cogí la caja envuelta delicadamente con un papel de regalo rojo y un lazo blanco con corazoncitos. Nuestras manos se rozaron y un suspiro se nos escapó al mismo tiempo. Desvié la mirada y abrí con expectación e impaciencia mi presente.


    —Gracias —manifesté conmovido al ver el rostro de Jesús tallado en piedra.


    Anna se sorbió por la nariz. Estaba tan triste como yo.


    —Lo hice yo —afirmó orgullosa y con una sonrisa de lado.


    Alcé con timidez la mirada y la oteé con verdadera adoración. La amaba con toda el alma, claro estaba.


    —Es primoroso, Anna —intenté ser lo más frío y distante posible con ella. Mi actitud la lastimó profundamente y su expresión la delató.


    «Lo siento, Anna. Pero es lo mejor».


    Acaricié el rostro de piedra sagrado con mucho afecto, rogando al cielo por la dicha de Anna en esta vida.


    «Castígame a mí, pero no a ella, señor».


    Llevaba días llorando, encerrado en mi cuarto, de rodillas la mayor parte. Tenía dudas cuando llegué aquí, pero ahora tenía una sola certeza, amaba a Anna, y moriré amándola. Sin embargo, el precio a pagar por ese sentimiento era demasiado alto.


    —¿Se encuentra bien, padre? —repitió por segunda vez.


    Una lágrima se me escapó del ojo derecho y posó sobre el rostro del Jesús de piedra.


    «No».


    —Muy bien, Anna —mentí una vez más.


    Ella asintió con un cabeceo leve sin mirarme.


    —Gracias por todo —le dije con voz apagada—. Por cuidarme, Anna.


    Sus lindos ojos se nublaron al igual que mi corazón. Una brisa lozana acarició mi rostro y me hizo desviar la mirada, una vez más.


    —No es nada, padre —terció en un hilo de voz apenas audible.


    A continuación, conversamos sobre nimiedades como de costumbre. Sin embargo, algo había cambiado, algo que no nos atrevíamos a decir fuera de nuestras cabezas.


    —¡Tengo algo para usted! —exclamó de pronto.


    Retiró una magdalena de chocolate de su bolso de vaquero y luego una velita azul. Encendió la misma con un mechero.


    —Pida un deseo, padre —me dijo con ojos de cordero degollado.


    Entrecerré las pupilas y pedí lo único importante para mí en esta vida.


    «Qué seas muy feliz, mi amor».


    —¡Muy bien! —chilló cuando apagué la velita.


    Anna comenzó a cantarme «Feliz cumpleaños» con entusiasmo pueril. Me sonrojé como un tomate. ¿Quién no se ruborizaba ante aquel himno?


    —¡Felicidades, padre! —me abrazó fuertemente.


    «Te echaré siempre en falta, Anna. Siempre».


    —Gracias —musité tras apartarme de ella.


    Nos sentamos sobre un viejo tronco caído y compartimos la magdalena. El silencio ensordecedor abrumó el lugar por varios minutos. Mantuve la cabeza gacha la mayor parte del tiempo, evitando mirarla y desearla.


    Silencio.


    Suspiros.


    Miradas.


    —¿Quieres caminar un poco? —sugerí.


    Ella asintió. Luego me preguntó qué quería ser de niño; ella estilista, yo veterinario.


    —¿Quería ser veterinario, padre?


    —Sí.


    Unas hojitas y tallitos secos crujieron bajo nuestros pies mientras nos desplazábamos por el bosque. Yo estaba muy pensativo ese día, distante y absorto en mil conjeturas. Miraba de tanto en tanto a mi costado, buscando al otro, al enemigo que llevaba tiempo rondándome como un can rabioso y hambriento. En su lugar, hallé a Anna, que me dibujaba una sonrisa bobalicona en el rostro cada vez que la veía. Sentía una especie de cosquilleo en el estómago, no el que provoca el miedo o el hambre. No, era una sensación más deliciosa, sublime, eterna.


    «Prohibida».


    Anna se acuclilló para coger una flor de diente de león de un momento a otro.


    —Pide un deseo —le dije, y me brindó una sonrisa teñida de tristeza.


    ¿Acaso presentía que pronto me marcharía? Entrecerró sus ojos con fuerza y meditó antes de hacer su petición. Sopló y la flor se deshizo en el aire. Cogí sus manos de repente y la impresión la hizo abrir los ojos de par en par. Parpadeó nerviosa y yo también.


    —Anna.


    No dije nada más, no necesitaba hacerlo. Mis ojos se empañaron y los de ella también.


    «Te amo» grité a voz en cuello para mis adentros, removiendo cielo y tierra con mi verdad, con mi única verdad.


    Ella lloró sin emitir una sola palabra. Creo que escuchó mi declaración que había retumbado en su corazón.


     


    Durante días me mantuve alejado de ella, y del resto del pueblo. Inventaba excusas y compromisos inexistentes. En varias oportunidades, la vi en la casa abandonada, donde solía ir por las tardes cuando ella trabajaba con su madre en el bar. Supe por Pedrito, que viajaría a Bagni di Lucca para visitar a los padres de su novio, su futuro marido.


    Era lo mejor para ella.


    Y para mí.


    —¿Se encuentra bien, padre? —me preguntó Pedrito, con sumo cuidado aquel día.


    Creo que la expresión de mis ojos delató el estado real de mi alma.


    —Estoy bien —mentí y pedí perdón a Dios tan pronto como lo emití.


    El otro seguía atosigándome la existencia mientras dormía. Anoche me ha dejado muy en claro las cosas.


    —El precio es demasiado alto, Peter.


    Me miró con suficiencia casi con prepotencia.


    —No lo lograrás —lo desafié.


    Él me miró con magnitud a través de sus fríos y macabros ojos oscuros.


    —La amas más de lo que soportas —alegó.


    Estábamos en un bosque, en medio de la neblina y rodeados por cuervos hambrientos. Giré sobre mis talones y abrí mi boca para replicarle, pero la volví a cerrar cuando vi a Anna, colgada en un árbol de sauce llorón y con el vientre abultado. Grité en mis sueños y también al retornar de él.


    —Padre —dijo Anastasia, la madre de Pedrito—. Se ha quedado dormido —apostilló con el semblante un tanto distorsionado por el susto.


    Llevaba días durmiendo mal y cuando menos lo esperaba, entraba en aquel mundo tétrico.


    —Lo siento —le dije y me retiré de su casa algo atontado, como si me hubieran dopado con algún sedante potente.


    Recé.


    Lloré.


    Pedí perdón.


    Me arrastré.


    Me autoflagelé.


    Pero nada lograba calmar mi alma.


    La falta de sueño, de alimento y agua, empezaban a tener otros efectos colaterales en mí. Me desmayé dos veces en el convento, donde me había internado voluntariamente para ayudar a las monjas y a los sacerdotes del lugar.


    —Debe comer, padre —me dijo una de las novicias, por la tarde.


    La miré de soslayo sin apenas prestar atención en su pálido y joven rostro.


    —Gracias, hija —recliné su oferta con amabilidad.


    Ella apareció desnuda en mi cuarto esa misma noche.


    —Deseo estar con usted antes de entregarme al señor —se acercó con sensualidad.


    La sujeté por los hombros y evité que se acercara a mí por completo.


    —No es lo que deseas, hija —le dije con voz lejana y muy cansada.


    Apenas podía respirar sin sentir dolor.


    —Usted me desea —apostilló con firmeza casi con fiereza.


    La vestí a duras a penas y la llevé junto a la madre superiora. Ella gritó durante todo el camino.


    —¡Usted me desea! ¡Me desea!


    La trasladaron a la celda de castigo y me pidieron que me marchara esa misma noche del convento. Les pregunté por qué me echaban, y entonces, la hermana superiora me dijo que mi belleza era un peligro constante para las futuras monjas. No repliqué, ya que quien hablaba no era ella, sino él, aquel que buscaba mi alma con desesperación.


    —Su ego está muy dolido, y precisa sanarlo con mi rendición —dije sonriendo con amargura.


    Ella se acercó y me miró fijo a los ojos. Su mirada aterida y vacía confirmó mis sospechas. Me lamió los labios y me tocó mi parte íntima con mucha lascivia. La empujé con suavidad y la miré fijo a los ojos.


    —Eres un hombre fascinante, Peter.


    Salí de la sala como una exhalación.


    —¡Peter! —rugió como un león herido en pleno combate—. ¡Entrégate!


    Eché hacia atrás la cabeza.


    —¿No desistirás? —grité en medio del patio—. ¡Déjame en paz! —bramé a voz en grito—. ¡Nunca te entregaré mi ánima! ¡Nunca!


    Caí de rodillas y lloré a lágrima viva.


    —¡Déjame en paz! —voceé.


    Uno de los curas vino a mi rescate y me apaciguó con sus oraciones. Llamó a otros e hicieron una cadena de oración a mi alrededor, que yacía en el piso retorciéndome de dolor con cada palabra bendita que emitían.


    Me estaba volviendo loco.


    —Debes hacer un retiro espiritual —me aconsejó el cura del pueblo al día siguiente.


    Tenía la mirada perdida en algún punto de la pared. Lo escuchaba, pero no lograba comprenderlo. Era como si me estuviera hablando en chino o en árabe.


    Estuve encerrado exactamente tres días en una celda de castigo. Incomunicado con el mundo, incluso con Dios. No comía, no bebía, no rezaba. Estaba sumergido en alguna dimensión lejana y fría. Él no me buscó en ese lapso, ¿había desistido al fin?


    Decidí partir de un momento a otro. Cerrar aquel capítulo de mi vida para siempre.


    —¿Está seguro, Peter? —me preguntó el padre, que me cuidó los últimos días.


    Necesitaba enterrar mis dudas, y para ello, era primordial enfrentarme a mi mayor reto en esta vida. Al amor.


    —Sí, padre.


    Regresé al pueblo Pontecosi, y hablé con el encargado de la diócesis. Le comenté sobre mi decisión de viajar a África por una temporada.


    —Muchos cristianos precisan de ayuda allí.


    —¿Cuándo se marcharía? —me preguntó.


    El corazón me latía con fuerza.


    —Hoy por la noche.


    Dicho esto, salí del lugar y me encaminé hacia la iglesia para arreglar mis cosas y marcharme lo antes posible a mi país, y de allí, al sufrido continente africano.


    —¡No! —gritó Anna, cerca del lago.


    Me detuve en seco y la miré con nostalgia. Los ojos se me nublaron, aquel sería el último día que la vería en mi vida.


    «Dios te concederá tu deseo, mi amor» dije con el alma destrozada.


    Podía huir, pero ella se iría conmigo, muy dentro de mí.


    —¡Padre! —gritó Pedrito.


    Anna giró su candoroso rostro y nuestras miradas se encontraron. Su expresión cambió al ver la mía. Sus ojos se colmaron de lágrimas al deducir lo que se venía a continuación. Levanté la mano derecha y me alejé del puente, rumbo a mi destino final. Cogí mis cosas y las ordené en mi maleta. Encendí el hervidor de agua mientras arreglaba mis ropas.


    —Padre —dijo de pronto Anna.


    Me detuve a medio andar y entrecerré los ojos de golpe, de espalda a ella, que permanecía bajo el umbral de la puerta, inmóvil y silenciosa.


    Se acercó a mi cama tras recuperar el aliento y miró con infinita tristeza mi maleta.


    —Anna, es lo mejor —le dije, anegado en lágrimas.


    Se aproximó temblando como una hoja, llorando como si acabara de perder a alguien muy querido. Quise abrazarla, pero me contuve. La miré un instante mientras la tensión crecía entre nosotros dos cada vez más. Anna se clavaba las uñas en la palma derecha con nerviosismo. Me senté en la cama sin levantar la vista.


    —He luchado contra esto, Anna —las lágrimas caían una tras otra de mis ojos—. Pero no pude —negué con la cabeza, enjugándome inútilmente las lágrimas—. No pude vencer la batalla impuesta por el destino.


    Ella se metió entre mis piernas y ahuecó mi rostro humedecido entre sus finas y delicadas manos.


    —Y yo —susurró llorando.


    Cogí sus manos y las llené de besos.


    —Te amo —me dijo.


    Un puño helado estrujó mi corazón.


    —Te amaré para siempre, Peter —continuó con la voz temblorosa—. Aunque jamás vuelva a verte en esta vida.


    Me incorporé, la acorralé entre mis brazos y la llevé contra la pared. Nuestros pechos subían y bajaban con desenfreno.


    —Eres la prueba del cielo, Anna —musité, antes de posar mis labios sobre los suyos, entregándole mi ser con aquel beso.


    El contacto de sus dedos sobre mis hombros, la dulce presión de su boca contra la mía y el olor peculiar del incienso y la mirra de mi cuarto transformaron aquel momento en algo indecible, mágico, indeleble.


    Aquella maldita voz, se carcajeó en mi cabeza y me devolvió al presente de golpe. Me aparté aturdido de Anna, buscando en las paredes al enemigo invisible. Cambié el peso de mi cuerpo sobre mis pies, respirando con cierta dificultad, como si acabara de emerger del agua tras haber estado minuto y medio bajo ella.


    —¿Se irá?


    Asentí con la cabeza sin dirigirle la mirada. 


    —Dios me ha enviado aquí con un solo propósito —le dije.


    —¿Cuál?


    La miré con amor infinito, con amor terrenal, con amor celestial. Me puse serio como si estuviera analizando las palabras que emitiría, serían las últimas y las definitivas.


    —Conocer el amor —mascullé ruborizado hasta la raíz del pelo.


    La abracé con tanta fuerza que pensé que la partiría en dos. Quería fundir su alma con la mía. Congelar aquel momento. Grabarlo a fuego.


    —Peter —gimió.


    Un dolor profundo agitó mi pecho, fue tan duro que hasta ella lo sintió. Lloramos abrazados.


    —Te amo, Anna.


    Dos palabras sencillas, pero sinceras y procedentes del fondo de mi corazón.


    El aire se cargó de una energía vital, que nos envolvió de arriba abajo.


    —Y yo a ti.


    El silencio más macabro y cruel arropó todo el recinto por unos minutos eternos.


    Lágrimas.


    Suspiros.


    Dolor.


    —Debo renunciar antes de pecar.


    Anna se apartó y me miró con ilusión.


    —¿Renunciarás?


    Inspiré hondo al tiempo que posaba mis ojos en su hermoso rostro.


    «No es lo que supones, Anna».


    Parpadeó a cámara lenta mientras unas gotas cristalinas descendían de sus ojos.


    Silencio.


    Miradas.


    Lágrimas.


    Suspiros.


    —La piedra que usé para tallar tu regalo, era mi corazón —me dijo con ojos almibarados y labios temblorosos.


    Besé toda su cara, consciente que aquel día sería el último a su lado. A ella la protegía la ignorancia, al menos, por unas horas. Se partirá en mil fragmentos tras mi partida, pero renacerá de las cenizas, tenía certeza de ello. Anna era una guerrera, un fénix.


    —Te amo —mascullé desbordado, destruido por dentro—. Prometo cuidar tu corazón y jamás, jamás alejarme de él mientras viva —le juré y pensaba cumplirlo.


    Su expresión se ensombreció de repente, quizá, captó el mensaje oculto detrás de mis pupilas.


    —Moriré amándote —me dijo en tono apagado.


    La estreché con fuerza, exhalando su aroma peculiar a jazmines y champú de fresa. Mis lágrimas empaparon su larga y oscura melena.


    «Jamás te olvidaré» dije para mis adentros.


    —Lo esperaré en la casa abandonada —hizo una pausa—, hoy de noche —convino y se alejó de mí sin mirarme—. Escucha tu corazón —me rogó con voz enronquecida—. Él es muy sabio.


    Ladeé la cabeza.


    —Anna…


    Salió de mi cuarto como una exhalación.


    Me senté en la cama de golpe y enterré mi rostro entre mis manos. Sollocé con desconsuelo.


    «No puedo, Anna, no puedo condenar tu alma».


    Me levanté y me acerqué a la puerta. Anna cruzaba el puente, cabizbaja. Quizá, lloraba como yo lo estaba haciendo en aquel preciso instante.


    «Adiós, mi dulce amor. Quizá en otra vida podamos vivir este amor…, que hoy está condenado».


    La santigüé mientras los sollozos me sofocaban.


    «Qué Dios ilumine tu vida y tu corazón, Anna María Barsi».


    Entrecerré los ojos.


    —Te amo —susurré—. Por siempre…


     


     


    Capítulo 14


     


    María


    Eternamente tuya


     


    ♪Make you feel my love –Lea Michele♪


     


     


    Cuando tiene que decidir el corazón es mejor que decida la cabeza.


    (Enrique Jardiel Poncela)


     


     


    E l padre Peter y yo nos vimos cierta tarde en el bosque, tras la noche que habíamos dormido juntos. Lo echaba mucho en falta. Solía pasar horas mirando la iglesia desde mi casa, por si lo veía, pero no, él había desaparecido, al menos de mi campo de visión.


    Pedrito lo sabía todo. 


    No dijo nada.


    Prometió guardarme el secreto.


    Le agradecí, llorando entre sus brazos.


    —No recuerdo cuándo ni cómo sucedió, Pedrito. Solo sé que pasó y no consigo arrancarlo del corazón.


    Mi amigo me dijo que era imposible no enamorarse del padre. En aquel momento, comprendí que no era la única a estar enamorada de él. No dije nada y mi amigo me agradeció con un beso.


    —¿Qué harás, María?


    Huiría con él si me lo pidiera, pero era consciente de que eso jamás sucedería. Algo en mi interior me gritaba que el padre Peter no era para mí.


    «Todo es posible» me decía una voz, una voz ajena a mí.


    —No lo sé —dije y lloré con amargura mientras bebía algo de vino.


    El líquido se deslizó por mi garganta. Era un poco seco, pero suave al gusto.


    —Salud —me dijo Pedrito, y se sirvió algo más de vino.


    Volví al presente cuando un pájaro trinó a todo pulmón sobre mi cabeza. Era un cuervo.


    —¡Vete! —lo espanté.


    Él trinó antes de partir.


    «Dios mío, qué sensación más rara».


    La banda sonora de la película «Amor eterno» sonaba en mi móvil a toda potencia. El padre Peter apareció de la nada, usando sus ropas informales. Nos miramos con intensidad y con morriña, ante todo.


    Él estuvo a punto de decir algo, pero se quedó en silencio. La sangre comenzó a latirme por las venas y me sonrojé al instante.


    Era un día especial, era su cumpleaños.


    Por fortuna, días atrás, tallé una imagen de Jesús. Lo hacía desde joven, pero llevaba tiempo sin hacerlo.


    —¡Felicidades! —le dije y le di dos besos. Él se ruborizó y se apartó con rapidez de mi lado, como si hubiera tocado cables pelados con manos húmedas—. Para usted —agregué y le entregué mi presente con lágrimas en los ojos.


    El padre Peter estaba raro y bastante distante. ¿Se sentía acosado? Las mejillas se ruborizaron aún más.


    —Gracias —manifestó conmocionado al ver el rostro de Jesús tallado en piedra.


    Sus moratones me pellizcaron el corazón con saña.


    —Lo hice yo —afirmé orgullosa.


    Acarició el rostro sagrado con mucho afecto. Sin sospechar que acababa de rozarme el alma.


    —Es primoroso, Anna —dijo entristecido, muy entristecido.


    Mi nombre sonó distinto en sus labios.


    —¿Se encuentra bien, padre?


    Una lágrima se le escapó del ojo derecho y posó sobre el rostro de Jesús. Mis pupilas se colmaron de lágrimas al verlo tan triste.


    «Por mi culpa has perdido el brillo peculiar de tus ojos» pensé con el alma a mis pies.


    —Muy bien, Anna —mintió y era consciente de que yo lo sabía.


    «No estés triste, padre». 


    Silencio.


    Conversamos sobre nimiedades como de costumbre minutos después. Sin embargo, algo había cambiado, algo que no nos atrevíamos a decir fuera de nuestras cabezas.


    «La magdalena» me dije y agité mi cabeza.


    Retiré la pequeña magdalena de chocolate de mi bolso minutos después. Luego una velita azul que había comprado para él, antes de venir al bosque. Encendí la misma con un mechero de color rojo con la insignia del club Milán A.C.


    —Pida un deseo, padre —le dije con ojos de cordero degollado.


    Entrecerró los ojos y pidió un deseo. Imploré al cielo porque tal anhelo lo hiciera feliz, y le devolviera la alegría que había perdido por mi culpa.


    —Gracias, Anna —me dijo con una voz teñida de dolor y desesperación.


    —De nada —vocalicé con los labios temblorosos, sin lograr emitirlo fuera de mi boca.


    Nos sentamos sobre un viejo tronco y compartimos la magdalena. El silencio ensordecedor envolvió el lugar por varios minutos. Mantuve la cabeza gacha la mayor parte del tiempo, evitando mirarlo y desearlo. Él hizo lo mismo.


    Decidimos caminar, tiempo después.


    —¿Quería ser veterinario? —repliqué mientras caminábamos lado a lado.


    Me sonrió con terneza y tuve ganas de abrazarlo.


    —Sí —respondió sin acotar nada más.


    Me acuclillé para coger una flor de diente de león.


    —Pide un deseo —me dijo y me brindó una sonrisa teñida de tristeza.


    Entrecerré los ojos con vigor y lo hice. Mi deseo era imposible, incluso para Dios. Soplé con fuerza y la flor se deshizo en el aire, rogué para que mis esperanzas y mis anhelos se fueran con ella.


    El padre Peter cogió mis manos de repente y la impresión me hizo abrir los ojos de par en par.


    —Anna.


    No dijo nada más, no necesitaba hacerlo.


    Mis ojos se nublaron y los de él también.


    «Era el fin».


     


    El padre Peter y yo no volvimos a vernos desde su cumpleaños y la añoranza me estaba matando. Aquel día indeleble me cogió de las manos y respondió a una duda que llevaba tiempo acechando mi corazón. 


    Lo amaba como nunca imaginé amar a alguien.


    Un amor doloroso.


    Un amor condenado.


    Un amor imposible.


    Un amor maldito.


    —El padre alemán al fin se irá —dijo mi amiga Giulia, cierta mañana.


    Su afirmación me destrozó.


    —¿Cómo dices?


    Giulia bebió un sorbo de café antes de replicarme.


    —El martirio de las chicas ha terminado, Anna.


    «Y el mío ha comenzado».


    Busqué a Pedrito, y le pregunté si era cierto. Él se encogió de hombros al tiempo que me salpicaba algo de agua.


    —El padre Peter está ahora mismo en el puente —me dijo, a modo de confidencia—. Quizás, él pueda responderte personalmente, Anna.


    Giré trepidante sobre mis talones y nuestras miradas se encontraron de golpe.


    «Es cierto» dije al ver su expresión.


    —Dios mío—musité con lágrimas en los ojos.


    El padre Peter se marchó tras saludarnos y decidí seguirlo. Me quedé cerca de la puerta un buen tiempo, inhalando y exhalando varias veces.


    Me acerqué a él temblando como una hoja. Al entrar confirmé lo que ya sabía, él se marcharía del pueblo y de mi vida, para siempre.


    —He luchado contra esto, Anna. —Lloraba con amargura.


    Mis lágrimas encharcaron mi rostro en pocos segundos.


    —Y yo —susurré tan abrumada como él.


    El padre Peter se incorporó, me acorraló entre sus brazos y me llevó contra la pared. Nuestros pechos subían y bajaban con desenfreno.


    —Eres la prueba del cielo, Anna —musitó, antes de posar sus labios voraces sobre los míos.


    El contacto de sus dedos sobre mis hombros, la dulce presión de su boca contra la mía y el olor peculiar de su cuarto, transformaron aquel momento en algo que jamás olvidaríamos por el resto de nuestras vidas.


    —Dios me ha enviado aquí con un solo propósito —había dicho convencido.


    —¿Cuál? —temblé.


    Me miró con melosidad.


    —Conocer el amor —masculló sin apartarse de mi boca.


    Me abrazó con tanta fuerza que pensé morir asfixiada.


    —Padre Peter —gemí.


    Un dolor profundo agitó su pecho, fue tan duro que incluso yo lo sentí. Quería arrancarle aquella penuria, pero al intentarlo, podría arrancarle el corazón.


    —Te amo, Anna —masculló, y se apartó de mí.


    Todo mi cuerpo vibró, el llanto me dominó por completo. Me temblaban las manos, las piernas, el corazón e incluso el alma.


    —Y yo a ti.


    Soltó un llanto ahogado mientras yo lloraba a un costado con la misma aflicción y desesperación. El adiós de un amor era la experiencia más dolorosa que jamás imaginé vivir fuera de los libros. El pesar de cada personaje ahora me pertenecía.


    —Debo renunciar antes de pecar.


    La ilusión renació.


    —¿Renunciarás? —repliqué al borde del precipicio.


    Él se aproximó y me besó con devoción.


    «Renunciará a la iglesia por mí».


    —La piedra que usé para tallar tu regalo era mi corazón —le confesé, con la voz rota por la emoción.


    Besó toda mi cara encharcada por la pena y experimentó el amargo sabor de mi martirio.


    —Te amo —masculló con lágrimas en los ojos—. Prometo cuidar tu corazón y jamás, jamás alejarme de él mientras viva, Anna.


    ¿Qué significaba aquello? ¿Qué viviríamos este amor? ¿O era el adiós definitivo?


    —Moriré amándote —juré y así sería—. Le esperaré en la casa abandonada —me miró con pesadumbre—. Hoy de noche —dije resoluta—. Escucha tu corazón —imploré con voz enronquecida—. Él es muy sabio.


    Me observó con ojos suplicantes.


    —Anna…


    Salí corriendo de la habitación. Necesitaba preparar la casa abandonada para esta noche.


    —Lo esperaré —farfullé mientras cruzaba el viejo puente medieval de piedras—. Toda mi vida.


     


    Mi madre me llamó esa tarde y su voz encendió una alarma en alguna parte de mi cabeza.


    —¿Pasa algo, madre?


    Ella suspiró varias veces, como si algo le pesara una tonelada en el pecho. Me dijo que regresaría en una semana, pero no me dio más detalles. Algo andaba mal, muy mal.


    Encendí una vela a Santa Rita y recé. La vela se apagó de un momento a otro. ¿Era alguna señal?


    «Eres indigna de rezar» me dijo una voz gélida y distante en mi cabeza.


    Di un respingo de muerte y choqué contra la encimera de la cocina. Un cuchillo cayó de punta sobre mi pie derecho y me abrió una profusa herida en el dedo gordo. Solté un taco soez. Luego fui al cuarto de baño y me lavé con abundante agua. Luego lo vendé.


    «Impura. Impura. Impura» repetía aquella voz espectral en mi cabeza.


    Taponé mis oídos, pero era inútil, aquella voz seguía gritándome con furia y firmeza.


    —¡Calla! —chillé.


    ¿Quién era? ¿Qué quería?


    Un plato cayó al suelo de repente, robándome un grito de susto.


    —Dios —dije con el corazón palpitándome a mil por hora.


    «Qué mal presentimiento».


    —No desistiré —me dije y me santigüé—. Dios es mi pastor, y nada, absolutamente nada, me faltará.


    Pedrito me ayudó a llevar mis cosas a la casa abandonada, media hora después. Barrimos y ordenamos las velas perfumadas por todo el sitio.


    —Son las velas que hicimos el mes pasado —resaltó mi amigo tras olisquear una de ellas.


    Mi radio rosa tocaba las mejores canciones que había bajado de la internet.


    —Así es, Pedrito —sonreí al evocar nuestros planes en aquel entonces—. Algún día abriremos una fábrica de velas perfumadas y seremos muy ricos —nos miramos fijo y tras ello, nos echamos a reír.


    —¡Amo esa canción! —exclamó.


    Comenzamos a bailar el hit del momento «Boom boom Pow» del grupo The Black eyed peas. ¡Éramos los peores bailarines del planeta!


    —Será una cena muy romántica —dijo mi amigo, sonriendo con picardía.


    La tristeza se estampó en mi cara.


    —Se irá, Pedrito, y jamás volveré a verlo —miré a mi amigo—. Al menos no… en esta vida…


    Nos acercamos a la vieja ventana de la casa y contemplamos el bosque que la rodeaba: misterioso, tenebroso y solitario.


    —Los altos muros y las grandes ventanas proyectan un aura histórica —dije pensativa—. Parece una típica villa de Toscana —solté el aire que había retenido en mis pulmones hacía días.


    —Tal vez, algún día, lo compres y puedas restaurarlo —adujo mi amigo, al tiempo que vertía agua helada con sabor a hojas de limón sobre la yerba.


    Levanté las piernas y las doblé a la altura de mis pechos. Mis viejas zapatillas All Star negras chocaron con las sandalias romanas de mi amigo.


    —¿Con qué dinero lo haría, Pedrito? ¡Mal tengo para pagarme el curso de maquillaje!


    Pedrito parpadeó indignado ante mi pesimismo. Nunca fui una persona negativa, hasta entonces.


    —Soñar es gratis, María —repuso resignado.


    Evoqué lo que el padre Peter me dijo cierta vez, mientras mi diva número uno: Laura Pausini cantaba: «En cambio no».


    —Mi madre me dejó de herencia una Villa en un pueblo de Toscana, a unos treinta kilómetros de aquí.


    —¿La has visitado, padre?


    Nos sentamos bajo el árbol de tilo, a pocos metros del bosque.


    —Un par de veces. Cuando era niño solíamos venir cada verano, con mi amigo Matt, y nuestras nanas correspondientes, —me miró con profundidad— ya que nuestros padres nunca tenían tiempo para nosotros.


    Silencio.


    —¿Cómo es la villa, padre?


    Echó hacia atrás su cabeza y aspiró una gran bocanada de aire perfumado.


    —Las líneas curvas de la vieja mansión eran las típicas de las villas italianas. Las piedras le otorgaban una discreta elegancia mientras que los muros proyectaban un aire más bien antaño. El jardín estaba repleto de geranios, margaritas, rosas y girasoles —sonrió con nostalgia sin abrir sus ojos—. La planta de arriba contaba con una enorme terraza, rodeada por varias estatuas de mármol.


    —¿Lo echas en falta, padre?


    Él abrió sus expresivos ojos azules y me miró con mucha magnitud.


    —Ya no, Anna.


    Aquel día fue la primera vez que lo miré como mujer y no como una fiel.


    —¿María? —dijo mi amigo, chasqueando sus dedos en mi frente y arrancándome de sopetón de mi ensoñación.


    Lloré.


    —¡Oh, María!


    Descendió su termo y su mate sobre el alféizar arruinado. Tras ello, me estrechó con fuerza. Me quebré por completo.


    —¿Por qué tuve que enamorarme de él, Pedrito? ¿Por qué?


    Mi amigo me miró con compasión.


    —El amor es así, no elige a sus víctimas, María.


    Me aparté y le confesé lo que el padre me había dicho en su cuarto, horas atrás.


    —¿Te ha dicho te amo? —abrió con exageración sus ojos y su boca—. ¡Eso cambia todo!


    Parpadeé con lágrimas en las pestañas.


    —¿En qué?


    Pedrito cogió mi mano derecha.


    —Si él te ama, dejará todo por ti y podrán ser felices, María. ¡Dios! —Pedrito miró el techo—. Él os perdonará, María. 


     


    «¿Será?» pensé.


    Antes de que el sol se marchara por completo del cielo aquel día, fuimos a su casa.


    —Hola, María —dijo Anastasia—. Tu vestido blanco con encajes en rojo está listo.


    Mi corazón dio varias piruetas en mi pecho.


    —¿Me lo puedo probar?


    Ella me hizo un gesto con la mano derecha.


    —¡Ven, cielo!


    El vestido era simple, sin breteles, largo hasta las rodillas y algo acampanado, muy al estilo de los años cincuenta.


    —¡Estás preciosa! —me dijo ella.


    Me miré con ojos evaluadores a través del espejo de cuerpo entero. Mi larga melena cubría gran parte de mis pechos y mi espalda. Pedrito sonrió de costado, lo vi a través del cristal mágico.


    —¿Se han despedido del padre Peter?


    Pedrito y yo nos miramos con asombro. ¿El padre se ha ido? ¿Sin despedirse?


    —¿Cómo dices, mamá?


    Anastasia sorbió la bombilla de plata mirándonos con infinita tristeza.


    —¿No lo sabían? Francesco vino a por él, hace una hora atrás —afirmó, rasgándome el corazón en dos.


    No recuerdo nada más. Salí de su taller como alma que lleva el diablo.


    —¡María! —chilló Pedrito.


    Le rogué a mi amigo que me dejara a solas con mi tristeza. Corrí hacia el bosque con mi vestido puesto, llorando con desaliento durante todo el trayecto.


    —¿Por quééé? —grité, removiendo mis brazos y mis piernas.


    Me senté sobre el viejo tronco, donde habíamos estado en varias ocasiones con el padre, charlando sobre la vida y sus lecciones, sus crudas y duras lecciones. Con la vista empañada, el corazón roto y el alma hecho trizas, vi algo cerca del tallo, algo que me era muy familiar. Me arrodillé y cogí el rosario de piedras negras, el rosario del padre Peter. Me senté sobre el tronco y lloré, lloré con desconsuelo, como si acabara de enterrarlo.


    —Yo lo presentía —me dije.


    Su voz grave y ronca asaltó mi cabeza mientras unas gotas salpicaban mi mano y el rosario.


    —Mi amiga, Samy, me lo regaló antes de fallecer, pidiéndome que lo cuidara como si se me fuera la vida en ello.


    —Qué triste —dije en un susurro.


    Él asintió.


    —Me dijo también, que si algún día, alguien lo necesitara se lo regalara.


    Hice una mueca de duda.


    —¿No comprendo, padre?


    El padre Peter suspiró hondo.


    —De cierta manera, al hacerlo, estaría regalando mi alma a esa persona.


    Un trueno en el cielo me devolvió al triste presente. ¿El padre lo dejó aquí a propósito? ¿Era una señal?


    Me levanté y decidí despedirme del padre en la casa abandonada, a pesar de su ausencia.


    —Adiós, mi amor.


    Caminé como un zombi mientras lloraba durante todo el camino. Algunas personas me miraban curiosas, otras interrogantes. Ajenos a mi penuria, a mi martirio, a mi condena.


    Pedrito me envió un mensaje de texto.


    —¿Cómo estás, María?


    «Muerta».


    Encendí las velas redondas y aromáticas con el mechero mientras la banda sonora de «La vida es bella» sonaba de fondo. ¿Era la vida bella como rezaba aquella inolvidable película? ¿Cómo pudo Dora vivir sin Guido?


    «Al menos ella tuvo un hijo, un dulce recuerdo de aquel que jamás volvería a ver por el resto de su vida» pensé y volví a quebrarme.


    El llanto me poseyó y caí rendida ante sus pies.


    —Pasaré la noche aquí —le respondí a Pedrito, sin apenas poder ver el display de mi móvil.


    Mil conjeturas asaltaban mi cabeza en aquel lúgubre lapso.


    «¿Qué tenía mi madre? ¿Qué ha descubierto en Roma?».


    Unos tumultos de sentimientos encontrados irrumpieron mi caja torácica.


    Dolor.


    Angustia.


    Tristeza.


    Nostalgia.


    Añoranza.


    ¿Lograré vivir sin llorar su ausencia? ¿Podré ser feliz al lado de alguien a quien no amaba? ¿Podré pisar una iglesia sin pensar en él? ¿Sin evocar sus sonrisas, sus miradas, sus gestos, sus consejos y sus besos? ¿Él me recordará a mí? ¿Vivirá en paz sin mí?


    Me acosté sobre la manta cerca de la vieja chimenea. Me dormí una hora, pero no pude aniquilar el dolor de mi ser. Me levanté y coloqué la canción de la película «Amor eterno».


    —Momento depre —me dije y me serví una copa de vino—. Las ocho —musité tras visualizar mi reloj.


    Cogí una de las velas largas y encendí otras tantas con ella, llenando el recinto de luz. Alguien cogió mi mano por detrás y me ayudó a encender una de las velas que reposaba sobre el viejo y arruinado alféizar. Giré mi rostro con el corazón palpitándome a mil por hora.


    «Padre Peter».


    Cogió la vela de mi mano y la depositó sobre el capialzado de la ventana. Entrecerré los ojos al olisquear su aroma suave y fresco.


    —Quise huir, Anna —dijo con la voz entrecortada.


    Mi cuerpo comenzó a vibrar con cada sollozo que se me escapaba entretanto él me abrazaba por detrás.


    —Pero, no pude.


    Giré sobre mis talones a cámara lenta y lo miré embelesada por unos segundos eternos. Parpadeé emocionada, y con cada abrir y cerrar de mis ojos, una gota cristalina, tibia y húmeda rebosaba mis pupilas y se deslizaba por mis mejillas, como símbolo de aquel sentimiento prohibido y sagrado a la vez.


    —Di mi nombre, Anna —pidió en un susurro.


    Tragué con fuerza antes de emitir su nombre.


    —Peter —pronuncié su nombre con el corazón en la mirada—. Peter —repetí irrumpida por la emoción.


    Suspiramos.


    —Anna —retrucó con ojos brillantes al tiempo que acariciaba mi mejilla derecha, oteándome con amor, con el más puro y genuino amor.


    Me aparté y lo miré de pies a cabeza, como si fuera la primera vez. Hoy llevaba puesto unos vaqueros color caqui, una camisa escocesa —blanco y rojo—, y unos zapatos marrones con cordones.


    Hoy era Peter, no el cura.


    —Pensé que jamás volvería a verte —dije inundada en lágrimas.


    Él enjugó unas lágrimas con sus pulgares, sin desviar la mirada de mis ojos un solo instante. La canción de fondo acentuó aquel momento épico e indeleble, en que nuestras ánimas se volvieron a encontrar de alguna vida pasada, tras siglos de haber estado separadas.


    —Me marché dejando aquí mi corazón —me respondió.


    Ahuequé su hermoso y lastimado rostro entre mis manos. Soltó un suspiro ahogado que rozó mi rostro.


    —Te he echado en falta —murmuré con el pecho agitado—. Mucho…


    Entrecerró sus ojos al sentir mis caricias.


    —Igual yo, Anna —me dijo sin abrir las persianas de su ser.


    Le acaricié los párpados, las mejillas, la nariz, los labios y el mentón.


    —Eres tan perfecto —musité, con un enorme nudo en la garganta.


    —Anna —jadeó, sin abrir los ojos, temeroso porque aquello fuera un sueño.


    Se inclinó con lentitud martirizante y farfulló sobre mis labios:


    —¿Me concederías el honor de esta pieza, Anna?


    Asentí con un movimiento de mi cabeza y acto seguido, bailamos aquella conmovedora canción de amor mientras las velas perfumadas se consumían a nuestro alrededor.


    —¿Estamos soñando, Anna?


    Nos oscilamos de un lado al otro sin desviar nuestras miradas el uno del otro.


    —No, mi amor —musité tras tragar con fuerza mi saliva—. Esto no es un sueño, Peter.


    Me detuve de repente y comencé a desabrocharle los botones de su camisa. Él abrió sus ojos y me miró con magnitud sin emitir más que leves suspiros. El pulso que latía frenético en la base de su garganta me advirtió lo nervioso que estaba, tanto o más que yo. Abrí la camisa lentamente y acorté la distancia que nos separaba, pegando mi rostro en sus pechos musculosos. Exhalé un suspiro sobre su piel desnuda, erizándole todos los vellos de su cuerpo. Deposité un beso en el centro de su ser, robándole un suspiro hondo y sonoro.


    —Te deseo más que nada en este mundo —le dije con ojos llorosos.


    Me miró con una intensidad desmedida.


    —Igual yo.


    Con un rápido movimiento, le quité la camisa, que cayó sobre el viejo y ajado pavimento de mármol. Me quedé sin aliento, observando los músculos esculpidos de su torso perfecto y su cintura estrecha.


    —Podría prescindir del aire, pero no de ti, Anna.


    Inclinó la cabeza y se apoderó de mi boca. La invadió, introduciendo su lengua con terneza y mucha delicadeza. Un beso tierno, lento, dulce y muy apasionado. Le agarré de la cintura, temerosa por perder el equilibrio. Peter sujetó mi cabeza con firmeza, enterrando sus largos y suaves dedos en mi pelo. Le devolví el beso al tiempo que él deslizaba mi vestido hacia abajo; éste cayó hasta mi cintura y dejó al descubierto mis senos. El llanto me dominó. Lloraba de emoción, de alegría y también de tristeza. ¿Era pecado amar tanto? Su mano permaneció sobre mi mejilla mientras la otra se deslizaba por mi espalda desnuda.


    —Te necesito —gimió sobre mis labios.


    Me giró con suavidad y me quitó el vestido mientras arrimaba su torso atlético a mi espalda, deslizando sus manos alrededor de mi cuerpo hasta que alcanzó mis diminutos pechos. Se me hizo imposible pensar mientras él acariciaba mis senos de aquel modo tan delicioso.


    —Hazme tuya, mi amor —rogué mientras las velas exhalaban sus aromas frutales, creando un halo mágico y perfumado a nuestro alrededor.


    Peter me giró y me besó. El beso que me dio era vacilante y con los labios apenas separados.


    —Lo siento —me dijo apenado—. Nunca he besado antes.


    Cogió mis manos y las besó; besó las muñecas y los antebrazos.


    —Quiero casarme contigo, Anna —susurró sobre mis labios y lloré, lloré a lágrima viva—. Quiero construir una vida contigo.


    Me besó con tanta pasión que, por un momento, sólo me aguanté de pie porque él me abrazaba. Mis piernas ya no me sostenían.


    —¿Hablas en serio, padre Peter? —demandé con voz llorosa.


    Hizo una mueca de dolor ante mi metedura de pata.


    «Serás idiota, María».


    —Llámame Peter, solamente, Peter.


    Me ruboricé ante mi desliz.


    —Peter —repetí.


    No soportaba la pasión en sus ojos color cielo. Bajé la vista. Me abrazó durante un momento, y después volvió a cogerme las manos.


    —Anna, tú eres mi milagro. Tú eres el regalo que me ha enviado Dios para sostener mi fe. —Hizo una pausa—. Te envió para redimirme, para consolarme y curarme. Mírame, Anna.


    —No puedo.


    Cogió mi rostro con sus manos.


    —¿Tienes miedo?


    —Estoy aterrorizada.


    —No. Por favor, no me tengas miedo. —Me besó en los labios tan profundamente, con tanto amor, que sentí cómo se encendía una vez más la hoguera en mi vientre. Me tambaleé—. Te amo tanto, Anna.


    Se reflejó en mi cara la alegría, el alivio, el entusiasmo. 


    —Oh, Peter…


    Me besó con pasión desmedida. Su sabor explotó en mi boca, dulce, suave, vedado. Peter separó mi boca con su lengua; necesitaba sentirme, me dijo con cierta agonía.


    —Nunca pensé que podía amar tanto a alguien —mascullé.


    Solté una risilla nerviosa. Mi labio inferior tembló.


    —Tampoco yo, mi amor.


    Le mordí y le succioné los labios; estaba perdiendo el control a toda velocidad mientras él deslizaba sus manos por mi espalda y me cubría la curva de mi trasero con cierta timidez.


    —¿Estás seguro de que quieres esto? —demandé titubeante.


    Peter inclinó su cabeza y me mordió el lóbulo de una oreja, antes de recorrerlo con la lengua y soplar.


    —Muy seguro —afirmó y cubrió mis labios con los suyos.


    Dios era el único testigo de nuestro amor. Quizás estaba decepcionado, pero nos perdonará, porque él era comprensivo, indulgente y misericordioso.


    Peter me recostó sobre la vieja manta que había traído para dormir y me despojó de la única prenda que me restaba. Sus ojos se agrandaron cuando me vio completamente desnuda. Mis pezones se pusieron erectos ante su mirada felina. Intenté taparme, pero él me impidió con un ademán suave y afectuoso.


    —No te cubras, eres lo más hermoso que han visto mis ojos.


    Se precipitó sobre mi cuerpo. Reclinó la cabeza y cubrió mi boca con la suya, apoderándose de mí por completo. En tan solo unos instantes, me sentí flotando en el aire. ¡Estaba tan feliz!


    —Nunca he estado con nadie —dije temerosa, al sentir su erección entre mis muslos.


    Peter mordisqueó mi labio inferior con lascivia. Me rodeó los pechos con las manos. Tras lo cual, empezó a frotarme los pezones con los pulgares de un modo muy excitante.


    —Oh… —me arqueé con fuerza al sentir sus caricias.


    Sentí cada músculo suyo. Cada delicioso centímetro de su erección, acunado entre mis muslos. Apoyó una mejilla en mi pecho y chupó mis pezones con suavidad.


    —Lo sé, mi amor —sonrió de costado y me robó un suspiro—. Me lo has dicho en varias oportunidades —me quitó las horquillas del pelo y desenredó los mechones con los dedos, haciendo que cayeran sobre mis hombros—. Mi diosa mítica —murmuró con embeleso.


    Entrecerré mis ojos mientras él succionaba mi cuello cada vez con más tesón. ¿Qué estaba haciendo?, me decía, pero no podía frenar, no quería, no lo haría. Lo necesitaba. Lo amaba.


    —Tampoco he estado con nadie —confesó, jadeando.


    Mordisqueó mi cuello y la caricia hizo que me estremeciera. Inclinó su cabeza y empezó a lamerme los pezones, logrando que me retorciera de placer bajo su cuerpo. Animado por mi reacción, metió un pezón en su boca y lo succionó con mucha fuerza.


    «Ay, Dios».


    Su boca, su lengua, sus dientes, devoraron mis senos mientras mi espalda, mi pecho y mis caderas se arqueaban hacia él.


    —Peter —gemí.


    Se tumbó a mi lado y metió una mano entre mis piernas apretadas. —Espera, espera —le rogué, intentando mantener las piernas juntas.


    Él separó mis muslos y comenzó a acariciarme muy suavemente la entrepierna mientras me pasaba un brazo alrededor del cuello.


    —Anna, estás temblando. —Me tocó con un dedo. Mi cuerpo se puso rígido—. ¿Sientes mi caricia? —murmuró con los labios en mi mejilla—. ¿Lo hago bien?


    Quería llorar.


    —Sí —musité bajito.


    Se arrodilló entre mis piernas y me miró de arriba abajo con verdadera adoración. Tenía los senos húmedos y erectos tras sus besos apasionados. Se bajó los pantalones y también el bóxer negro que llevaba puesto. Observé estupefacta su miembro erecto y grueso. ¡Era enorme! ¿Cómo aquello entraría en mi diminuta cavidad? Grité mentalmente y también di unas patadas en el aire.


    «Dios mío». Mi respiración se aceleró y se hizo más profunda.


    —Confía en mí, mi amor —me dijo con una voz impregnada de terneza y amor.


    Asentí nerviosa mientras él separaba mis piernas con suavidad. Depositó un beso en cada rodilla, erizándome toda la piel. ¡Era tan dulce!


    —Seré muy cuidadoso —besé su musculoso brazo izquierdo, completamente rígido, el único que mantenía nuestros cuerpos separados.


    Me besó en los labios e introdujo su lengua en mi boca mientras me penetraba lentamente, abriéndose camino en mi interior, grabando sus huellas a fuego en mi cuerpo.


    —Hmmm —gemí de dolor.


    Peter se detuvo a medio camino.


    —¿Te duele, cielo?


    La mueca de sufrimiento habló por mí. Me quedé muy quieta, con los labios de Peter en la frente. ¿Había más? Mi cuerpo seguía muy tenso. No había alivio. Sus manos me apretaron un poco más. Miró mi rostro arrebolado con expresión quejumbrosa.


    —¿Quieres que continúe, mi amor? —jadeó, ruborizado como un tomate.


    En lugar de responderle, lo besé con sed desmedida. 


    —Te deseo tanto —susurré y deslicé los labios por la sedosa piel de su clavícula.


    Sentí arder cada centímetro de mi piel de la parte inferior de mi cuerpo mientras él me penetraba con cautela y apego.


    —Te amo —le dije en un susurro.


    Un trueno en el cielo nos hizo respingar en un acto reflejo. ¿Era Dios, regañándonos?


    —Y yo a ti, Anna —me dijo y empezó a moverse y lo hizo sin parar, embistiéndome con delicadeza y constancia.


    Nuestras respiraciones se hicieron más profundas y sonoras a medida que él me acometía. Enrollé mis piernas alrededor de sus caderas, para que pudiera presionarme con más fuerza, con más vigor.


    —Eres mía —pronunció cerca de mi oído.


    No había vuelta que dar, el pecado se había consumado.


    —Solamente tuya.


    Su voz me pareció muy ronca, aunque también tenía un deje aterciopelado. Me besó en los labios e introdujo su lengua en mi boca. Me arqueé con fuerza cuando sentí que el deseo me atravesaba como un rayo.


    —Te amo tanto —me dijo con lágrimas en los ojos—. Nunca imaginé que se podía amar tanto a alguien —una lágrima atravesó su rostro y posó sobre mis labios.


    Un enorme nudo se me formó en la garganta y mal me dejaba respirar.


    —¿Estás arrepentido, padre Peter?


    Cerró sus ojos de golpe. Vi la agonía que se reflejaba en su semblante antes de que dejara de moverse y se inclinara para besarme al tiempo que entrelazaba nuestras manos y las situaba, unidas, sobre la almohada.


    —Solo llámame…, Peter —musitó con voz ronca—. Mi alma te pertenece, Anna.


    Parpadeé aturdida por la profundidad de sus ojos. Aquellos ojos azules claros como el cielo en pleno verano, ocultaban un sinfín de secretos. Hoy tenían un brillo tierno que no había visto hasta entonces.


    Peter se pegó a mí, intentando penetrarme aún más.


    —Mi alma te pertenece —repitió.


    El tono de su voz me hizo suspirar. Se me llenaron los ojos de lágrimas y en mi cara se reflejaron todas mis emociones, para que él pudiera verlas.


    —Y la mía es tuya —jadeé mientras él apretaba mis manos con más fuerza a la almohada, moviéndose cada vez con más celeridad.


    La radio enmudeció de un momento a otro, cuando las baterías terminaron. El silencio de la sombría y oscura noche fue rellenado por el melodioso y relajante ruido de la lluvia, que caía mansa y serena afuera. El aire olía a fresa, a frambuesa, a vainilla, a tierra mojada, a paz y amor.


    —Oh, Dios —gemí—. Es delicioso —susurré retorciéndome de placer bajo él.


    Aquella sensación que experimentaba por primera vez en mi vida, ¡era indescriptible!


    —Anna —masculló.


    Grité cuando me penetró hasta el fondo. Peter apretó mis manos y las pegó con más fuerza a la almohada mientras se movía sobre mí, despacio al inicio dejando que yo me adaptara al ritmo.


    —¿Te duele, cielo?


    En aquel momento éramos uno solo.


    —No —le dije sin aliento.


    El sudor le caía por la frente mientras yo le clavaba las uñas en la espalda al llegar al clímax.


    —¡Peter!


    El placer se apoderó de mí en oleadas al tiempo que él gritaba, tras estallar dentro de mí. Dimos una última sacudida de placer. 


    —Oh, cielo.


    Peter rodó sobre el colchón, de modo que me quedé encima de su cuerpo, con la mejilla acalorada sobre su musculoso torso. Mi pelo empapado me cubría la cara mientras lo abrazaba por la cintura con fuerza y, aunque sonara irreal, con añoranza.


    —Te amo —me dijo y dibujó una sonrisa en mis labios.


    Otro trueno en el cielo me hizo suspirar. ¿Era Dios, una vez más?


    —Te amo, Peter —dije jadeando.


    Mi cabeza estaba vacía por completo de pensamientos, de modo que atesoré aquel momento mientras me dejaba llevar, a salvo entre sus brazos.


    —Eres mi mundo, Anna.


    Me quedé dormida mientras él me abrazaba con fuerza.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 15


     


    Peter


    Dos almas y un secreto


     


    ♪Running home to you – Grant Gustin♪


     


     


    No puedo decir cómo se van a desplegar los días. No puedo cambiar lo que el futuro depara. Pero te quiero en él, cada hora, cada minuto.


    Letra de la canción Running Home to you. (Grant Gustin)


     


     


    E sto no es real, Peter. Es solo una imagen fugaz, que acabará rompiéndose y que les provocará un enorme dolor con el tiempo» dijo alguien en mi cabeza.


    Me senté de golpe sobre la manta y miré a Anna con asombro.


    «Dios mío» jadeé al evocar la horrible pesadilla que había tenido.


    Me froté la nuca con una mano e intenté pensar con calma. Porque, desde luego, no había pensado durante la noche. Aunque no estaba arrepentido. Me sorprendí al darme cuenta de ese hecho. Llevaba mucho tiempo deseando a Anna.


    ¡Fue maravilloso!


    Todo me gustaba, la forma en la que su cuerpo se amoldaba al mío, la satisfacción que me provocaba su placer, me encantaba cómo me miraba a los ojos y cómo me arañaba la espalda mientras experimentaba el clímax.


    —Mi amor —musité al tiempo que me recostaba contra los viejos ladrillos de aquella morada.


    Lo habíamos hecho varias veces durante la madrugada, presos de un deseo insaciable e incontrolable. Sin embargo, no había sido una noche alucinante solo por cuestiones físicas. Lo había sido porque habíamos conectado en cuerpo y alma.


    «Peter» ronroneó aquella gélida y macabra voz en mi cabeza.


    El estómago me dio un vuelco. Me toqué el mentón y solté un suspiro nervioso.


    «¡Vete!» grité para mis adentros y aquella sombría voz, desapareció.


    Anna dormía profundamente a mi lado, de bruces. Su larga y sedosa melena cubría por completo su delicada espalda. Deslicé mi mano derecha entre sus mechas, incrédulo ante aquel milagro.


    Recé.


    Lloré.


    Suspiré.


    Pensé.


    Soñé.


    Amé.


    —Te amo —dije entre lágrimas mientras ella seguía en otra dimensión.


    Afuera llovía de forma desapacible y constante. La lluvia exhalaba aromas frescos, suaves y silvestres, que embalsamaban todo el recinto.


    —Peter —masculló y giró su cuerpo.


    Me miró con ojos perezosos.


    —Aquí estoy, mi amor.


    La miré con deseo, con dulzura, con amor.


    Anoche enumeré todas las razones por las que no debía ceder al sentimiento que había domado mi razón y mi corazón por completo, pero terminé rendido ante él sin mucha resistencia.


    Ese sentimiento me impulsó a bajar del autobús horas atrás, vistiendo ropas informales, como un hombre común y corriente, que acababa de encontrarse tras años de haber estado perdido en sus propias conjeturas y temores.


    —Buen día —me dijo sonriendo, devolviéndome al presente, al dulce presente.


    Se sentó y se tapó con la sábana al tiempo. Le serví algo de café del termo que había traído ella. Desayunamos entre risas y besos. ¡Era perfecto!


    —¿Quieres unas magdalenas de dulce de leche? —me preguntó con timidez.


    Arrugué mi frente en un gesto de confusión.


    —¿Dulce de leche? —repetí con expresión pueril.


    Anna me comentó sobre la crema que Pedrito le había regalado tiempo atrás, tras retornar de su tierra. Probé uno y solté un gemido de placer. ¡Era exquisito! Como los besos de Anna.


    —¿Crees que la lluvia cesará? —preguntó con un atisbo de preocupación en los ojos.


    La miré con intensidad al tiempo que le quitaba la sábana y le lanzaba una mirada lujuriosa. A un costado, coloqué las tazas y los dulces.


    —El techo nos protegerá —le dije y cubrí sus labios con los míos.


    Anna abrió su boca e introduje mi lengua en ella.


    —Hmmm —susurró—. Dulces besos —acotó y me succionó con voracidad la lengua.


    Me abalancé sobre ella mientras la instaba a besarme. El beso fue un cálido y dulce saludo.


    —Muy dulces —repuse sin detenerme en mis besos.


    Sus labios me devoraban entretanto su lengua me atormentaba. Le froté la mejilla con mi barba incipiente. La piel se le irritó.


    —Me fascina tu barba de una semana —jadeó y volvió a besarme, con más ansia, con más pasión.


    Mis manos se tensaron sobre sus caderas al tiempo que algo oscuro y primitivo se alzaba en mi interior. ¿Era deseo o culpa? 


    —Te deseo tanto, Anna.


    La eché sobre la manta boca arriba, sujetándole las muñecas con una mano por encima de su cabeza. La otra mano la deslicé por el plano firme de su vientre, antes de seguir bajando. Anna emitió un sonido profundo de satisfacción al sentir mis dedos entre sus muslos. Ella los separó ante mi orden silenciosa.


    —Peter —cada vez que decía mi nombre, la excitación aumentaba en mi interior de forma deliberada.


    Succioné su lengua y aspiré sus gemidos, sus jadeos y sus roncos.


    —Estoy loco por ti —le dije, y ella se estremeció, a punto de deshacerse entre mis brazos.


    No tenía idea de lo que estaba haciendo, jamás había estado con nadie, ni siquiera había visto una película para adultos, y eso que mi mejor amigo me hostigaba bastante durante la adolescencia con sus revistas de Playboy.


    Me dejé guiar por el instinto y por aquel sentimiento que me inundaba entero cada vez que la tenía cerca de mí.


    Durante unos instantes eternos no la toqué, solo la miré.


    —Eres lo más bello que han visto mis ojos, Peter.


    Me limité a precipitarme sobre ella, sujetándome con los brazos para poder absorber aquellos pechos perfectos. Anna empezó a retorcerse. Me acosté a su lado y me incorporé sobre un codo mientras con la otra mano exploraba su cuerpo con terneza. Su piel era suave como el algodón, fresca como la seda y deliciosa como una fresa salvaje. Sus pezones eran pequeños y marrones, erectos y duros.


    Su piel satinada bajo mi palma me hizo suspirar hondo.


    —Du bist wunderschön —le dije con ojos vidriados de deseo. 


    Una lágrima recorrió el rostro de Anna. ¿Estaba feliz o triste? Quizá atiborrada de emociones nuevas e indescriptibles, como yo.


    —¿Eso es bueno? —inquirió tras sorberse por la nariz.


    Acarició mi mentón y esbozó una sonrisa al sentir cosquillas en su palma.


    —Eres hermosísima —le dije, refiriéndome a la frase que le había susurrado, minutos atrás.


    Me incliné para trazar con la lengua el borde inferior de su seno derecho. Le rodeé con la lengua el pezón y le di el más ligero de los golpecillos. Ella se arqueó y soltó un gemido de placer. Sus dedos se entrelazaron en mi cabello y no me dejaron que me apartara de su pecho un solo centímetro. Continué con un hábil lametón de un pezón y luego del otro.


    —Por favor —me susurró, rodando su cabeza por la manta, arqueándose hacia mi boca, rogándome más que aquella caricia.


    Cerré mis labios con firmeza sobre su pezón izquierdo mientras atormenté el otro pezón con suaves pellizcos. Abrí más la boca y envolví todo lo que pude de su pecho. Después, me aparté y lo succioné con fuerza, demasiada fuerza.


    —Peter —dijo y perdí el control de mi ser.


    Me coloqué sobre ella y me acomodé entre sus piernas, sin dejar de besar, lamer y succionar sus senos, de todas las formas que había imaginado o deseado.


    Anna me rodeó el torso con las piernas y se apretó contra mí. Me clavó las uñas en los hombros y se aferró a mí con vigor. 


    —Me enloquece tu aroma —masculló cerca de mi oído—. Almizcleño y dulce.


    Toda la piel se me erizó.


    —Eres preciosa —farfullé, al borde de la locura.


    La parte de mi cerebro que aún era capaz de pensar, se maravilló con su belleza angelical.


    Apoyé el peso en los brazos y atrapé su boca con un beso que la enardeció. Me introduje en ella con mucha cautela. Ella se tensó.


    —Peter —jadeó cuando la penetré de un embate.


    Cerré un momento los ojos, cuando sentí la presión firme de los finos músculos de su interior, envolviéndome el miembro por completo.


    —¿Te duele, mi amor? —musité con un temblor en la voz.


    Anna dejó escapar un gañido.


    —Un poco.


    Salí de ella, para que recuperara el aliento. Sonrió ruborizada y acarició mis mejillas con sus dedos.


    —Te amo tanto, Anna.


    Mi declaración la hizo cerrar los ojos y suspirar hondo. 


    —¿Es este nuestro cielo?


    «Es la condena de vuestras almas» dijo una voz fría y lejana en mi cabeza.


    Me estremecí.


    —¿Pasa algo, Peter?


    Contuve el aliento y levanté las caderas con cierta vacilación.


    —Nada —mentí.


    Me incliné y besé con ternura su frente. Exploramos nuestras bocas con ansia y cierta desesperación. Me aparté de repente y me deslicé hacia abajo. Besando por entero su torso hasta llegar a su parte íntima. Anna dobló sus rodillas en un acto reflejo y gimió al sentir la primera caricia de mi lengua. Su olor me desquició por completo.


    —Espero estar haciéndolo bien —musité sobre sus pliegues con cierto nerviosismo.


    Anna levantó las caderas con exigencia.


    —Por favor, continúa —imploró.


    Penetré su interior con la lengua. Gimió de deseo. Apretó los puños contra la manta y agitó la cabeza de un lado a otro, retorciéndose de placer en mi boca.


    —¡Peter! —chilló, cuando el orgasmo la envolvió.


    Soltó la manta convulsionando levemente contra mi boca. Dejó caer las manos con las palmas hacia arriba a ambos lados de la cabeza y respirando de manera entrecortada.


    —¿Lo hice bien? —pregunté con timidez y con la cara roja.


    Anna me miró con devoción.


    —Fue perfecto —dijo sonriendo—. Quiero sentirte dentro de mí —masculló jadeando.


    Me acomodé entre sus muslos con sumo cuidado y me introduje en ella poco a poco, para que entrara en combustión otra vez. Cogí su pierna y la encaramé a mi cadera al tiempo que apretujaba con suavidad uno de sus pechos. Un tendón sobresalió de mi cuello y el sudor comenzó a caerme de las sienes a medida que iba acometiéndola.


    —¿Estás bien, mi amor? —le pregunté con la cara marcada por líneas tensas de concentración.


    Los brazos me temblaban un poco al soportar mi peso.


    —Estoy bien, no pares, por favor —me rogó.


    Fue todo el aliento que necesitaba. Empecé a moverme, entrando y saliendo de su cuerpo, gimiendo cuando se apretaba a mi alrededor para intentar introducirme más y más en ella.


    Anna levantó las rodillas por instinto para abrirse más y me clavó las uñas en las nalgas.


    —Oh, sí… —gimió mientras la acometía cada vez con más celeridad y vigor.


    Anna gritó cuando un segundo orgasmo la golpeó. Eché hacia atrás la cabeza y solté un grito gutural cuando el clímax me envolvió a mí.


    Sin salir de ella, caí sobre su cuerpo y apoyé la cabeza sobre la almohada, junto a la suya. En la habitación solo se escuchaban nuestros jadeos.


    —Estoy muerta —dijo con la respiración agitada.


    La miré con amor infinito.


    —Pensaba repetirlo —bromeé y ella rio, soplándose al tiempo con la mano derecha.


    Anna me acunó con sus brazos y piernas cuando me derrumbé sobre ella. Era mucho más grande que ella, quizá debería haberse sentido asfixiada, pero en lugar de ello, enterró su cara en mi cuello.


    —Te amo… te amo… te amo… —dijo, besándome el cuello, el mentón, los hombros y por último, los labios.


    Le pasé un brazo por encima y ella se acurrucó contra mi cuerpo.


    —¿Para siempre? —le inquirí mientras ella me llenaba de besos.


    Se detuvo y me lanzó una mirada líquida de pasión.


    —¡Para siempre! —chilló y la besé como si no hubiera un mañana.


     


    Anna se marchó a su casa por la tarde. Aproveché el momento para rezar, más que fuerza de la costumbre, era mi modo de agradecer por la nueva etapa que se iniciaba en mi vida.


    Había enviado una carta al obispo de Hagen, pidiéndole una cita. También envié una carta al obispo encargado de este pueblo. Teóricamente, aún era sacerdote, y estaba cometiendo un pecado mortal.


    La culpa tiñó mi alma.


    «Todo saldrá bien» me dije sonriendo con tristeza.


    Nunca imaginé una vida sin Dios.


    Nunca imaginé una vida sin fe.


    Nunca imaginé una vida sin mi sotana.


    «Sé que no soy digno de ti, señor. Pero tú mejor que nadie conoces mi corazón».


    El remordimiento pesaba tanto como la cruz que Él, tuvo que cargar por nosotros en el pasado.


    «Perdóname» dije abatido y bastante turbado.


    Me puse una camiseta negra y unos pantalones chantal azules tras orar. Me acosté y me quedé profundamente dormido.


    Anna retornó cuando el sol se marchó por completo del cielo. Había atendido a algunos clientes en el bar mientras aguardaba una llamada de su madre, una llamada que nunca se dio.


    —No comprendo por qué tanto secretismo —me dijo tras servirme unos emparedados de pavo con aceitunas negras y tomates frescos, que había recolectado de su huerto.


    Serví algo de jugo de manzana en unos vasos de cristales de color azul cielo. Anna estaba muy preocupada y su bello rostro la delataba.


    —¿Crees que esconde algo? —demandé pensativo.


    Un suspiro hondo y sonoro se le escapó del pecho.


    —Espero que no —contestó, encogiéndose de hombros.


    Comimos y jugueteamos por el bosque como dos críos pequeños. Anna, como si fuese por accidente, me arrojó un trozo de pastel a la cara.


    —¡Eh! —exclamé—. ¡Cuidado!


    La levanté en el aire y froté todo mi cuerpo contra el de ella, mientras le tapaba la boca con la mía.


    —¡Eres muy traviesa!


    Terminamos en el lago, bajo la luz plateada de la luna, la reina de la noche en la bóveda. Miré estupefacto el cielo estrellado, sin dar crédito a lo que veía.


    —Ayer llovió torrencialmente —repuse, al tiempo que Anna se desnudaba con sensualidad, a pocos metros de mí.


    Me mordí el labio inferior con lascivia al escrutar su desnudez.


    —¿Nos bañamos? —propuso y se tiró al lago antes que le respondiera.


    Me quité las ropas a toda prisa y la seguí. Anna deslizó sus brazos por mi cuello cuando me acerqué a ella. Con una mano me sujetó la nuca y bajó mi cara para besarme. Necesitaba acariciarla, besarla, saborearla.


    —Te he echado en falta —me dijo y posó sus labios sobre los míos.


    Arqueé las caderas en un acto reflejo contra la v que dibujaba sus muslos. Ella sintió cómo ardía por ella, con tan solo tenerla cerca de mí. Anna se sentó sobre mi regazo y acomodó mi miembro en su interior.


    —Estoy loca por ti, Peter.


    Me envolvió entero, besándome y lamiéndome el cuello, el pecho, los hombros.


    —Eres mi mundo, Anna Barsi —le dije, al tiempo que la absorbía entera, hasta el fondo.


    Le sujeté las caderas cuando me montó con fuerza y a toda prisa. Mis caderas respondieron a sus embates, uno a uno. No había delicadeza ni ternura en nuestros movimientos. Bajé la cabeza, le rodeé un pezón con la lengua, me lo metí en la boca y lo succioné con fuerza, quizá, con demasiada fuerza, porque ella chilló y echó atrás la cabeza mientras me clavaba la pelvis sin parar.


    —Oh, sí —gemí a medida que ella aceleraba sus movimientos.


    No había adjetivo en el mundo que pudiera describir la intensidad de lo que estaba sintiendo en ese momento.


    —Peter —dijo con voz temblorosa, a punto de llegar al orgasmo.


    La llené de besos desde la boca hasta el cuello. Luego descendí a sus senos y me recreé con ellos. Sentí que me moriría de deseo.


    —¡Oh, Peter!


    Unos círculos se dibujaban en el agua, alrededor de nosotros con cada movimiento de nuestros cuerpos. Un gemido sordo me retumbó en el pecho a medida que el calor me envolvía.


    —Anna… —me retorcí contra ella y continué jadeando su nombre.


    —Oh… sí… —murmuró, clavándome las uñas en los brazos.


    Todo su cuerpo se estremeció cuando el frenesí la golpeó. Exploté segundos después.


    Anna se derrumbó sobre mí, dando una última sacudida. Nos abrazamos con fuerza entretanto el agua del lago nos helaba incluso el alma.


    —Me encanta tu piel —me dijo, lamiendo mi hombro derecho.


    Le rocé con los labios la piel tierna de su hombro.


    —Eres tan dulce, Anna.


    La ceñí con fuerza, la atraje y la obligué a sentarse de cara a mí, y que me enrollara la cintura con sus piernas.


    —¿Pudiste imaginar algo así? —demandó con ojos soñadores al tiempo que deslizaba sus brazos por mi cuello.


    Sujeté su hermoso y delicado rostro con ambas manos.


    —Nunca pensé que se podía ser tan feliz, Anna —musité mientras enterraba la cabeza en la curva suave de su cuello y absorbía su dulce aroma a vainilla.


    —Te amo tanto, Peter —dijo con la voz ahogada.


    Se apartó un poco y agarró mi rostro entre sus manos para mirarme a los ojos. Alcé la mano para acariciarle la mejilla y pasarle el pulgar por los labios.


    —También yo, mi vida.


    Anna se quedó mirándome, pero fue incapaz de leer la emoción que se ocultaba detrás de mi mirada. Mil conjeturas se confundían en su cerebro y en su corazón.


    Emergimos y nos enjugamos con la toalla que habíamos portado. Decidimos recostarnos sobre el césped como habíamos venido al mundo.


    —¿Esto es un sueño? —me preguntó, acomodando su cabeza sobre mi pecho.


    Doblé mi brazo izquierdo y lo puse debajo de mi cabeza a modo de almohada. Observé el cielo tachonado de estrellas con la mirada ausente. Absorto en mis pensamientos.


    —No, cielo —le dije sin abandonar mi expresión seria y distante.


    Doblé la pierna izquierda.


    —¿Cómo te has bronceado tanto? —me preguntó ella, que acariciaba mi pezón derecho con su dedo índice—. Tienes la piel muy clara en algunas zonas y en otras, pecaminosamente bronceada.


    «Pecaminosamente» resonó en mis paredes cerebrales.


    Le expliqué que solía hacer largas caminatas por las montañas, en especial en verano. Muchas veces llevaba puesta solo una musculosa, que mal me cubría el torso y unos pantalones cortos.


    —Eso explica el tono canela de tu piel —dijo enfrascada en sus cavilaciones—. Me encantan los vellos dorados de tus antebrazos —depositó un beso en mi hombro—. Y las pecas de tus hombros.


    La miré con expresión bobalicona.


    —Amo cada trocito de ti —aduje y le besé con pasión desmedida.


    Gianluca cruzó mi mente en ese lapso y zarandeó mi corazón con violencia.


    —¿Cuándo hablaremos con Gianluca? —dije con cierto recelo.


    Todo a mi alrededor dio vueltas como si estuviera a punto de caerme de algún abismo. ¿Cómo reaccionaría su madre? ¿El novio? ¿El pueblo?


    Anna se tensó.


    —Él regresa el próximo fin de semana, al igual que mi madre —repuso y aunque la miré, no me dijo nada más.


    Anna tenía miedo y sus ojos la delataban.


    —No tengas miedo, mi amor —le dije y la estreché contra mi cuerpo—. Enfrentaremos juntos esta situación, un tanto adversa.


    Tragó con fuerza sin abandonar su expresión amedrentada.


    —Tengo mucho miedo, Peter —masculló.


    «Temo por ti, por la reacción de tus seres queridos» pensé y callé. Asumir nuestro amor tendría sus consecuencias, y me temo que nada buenas. Anna era demasiado sensible como para soportar las miradas acusativas y los rumores malintencionados que generarán nuestra relación de manera ineludible. El pueblo sería muy pequeño para huir de las miradas hostiles y reprobatorias de sus habitantes, por ello, decidí llevarla lejos de aquí por un tiempo.


    Anoche tuve un sueño muy extraño, producto del miedo y de aquel que llevaba años persiguiéndome. Aunque debía resaltar que, estos últimos días, apenas había dado señal de vida.


    En mi sueño, Anna era apedreada por los pobladores del pueblo, que la llamaban de Magdalena.


    —¡Puta! ¡Puta! —gritaban y la escupían.


    —¡Zorra del infierno! —le gritaba Gianluca, con aprensión y odio.


    —¡Qué vergüenza! —bramaba su madre, llorando con amargura.


    Yo llevaba una cruz pesada de madera sobre mis hombros, intentando en vano protegerla. Ella lloraba con desesperación, pidiendo perdón por haber cedido a la tentación. Su afirmación abrió una profunda herida en mi pecho, que empezó a sangrar de forma escandalosa. Me caí a su lado encharcado en sangre.


    —Todo es culpa tuya —me dijo Anna, y me escupió en la cara.


    Los pobladores empezaron a apedrearme a mí, incluso Anna.


    —El ser humano tiende a cambiar de opinión, Peter —me dijo un hombre encapuchado, a pocos centímetros de mí—. El amor es eterno mientras los problemas no existan. ¿Podrás enfrentarte al mundo real sin la ayuda de Él? —indicó el cielo y negó con la cabeza al tiempo—. Eres mío, Peter —sentenció y se carcajeó a todo pulmón.


    Nadie lo veía, solo yo podía hacerlo. No tenía rostro definido, pero sí unos ojos vacíos y sombríos. Era él, el señor de las sombras, el servidor del diablo, que buscaba mi alma y la de Anna.


    —¿Peter? —la voz melodiosa de Anna me arrancó de mi ensoñación.


    Busqué sus ojos, limpios, puros, vivos y sinceros. Todo lo contrario de aquellos ojos voraces y sin vida que aparecían en mis modorras.


    —Aquí estoy, mi vida —le dije y deposité un beso en sus labios.


    Tiempo después, Anna se arrodilló entre mis piernas y empezó a acariciarme la parte íntima con movimientos lentos, pero abrasadores.


    —¿Qué haces? —demandé riendo.


    Ella deslizó su mano en mi miembro, despertándolo en pocos segundos.


    —Quiero hacer lo mismo que tú, hoy por la mañana.


    Anna lo acarició desde la raíz a la punta con una expresión de admiración que me hizo gemir de placer en un acto reflejo.


    —No es necesario, mi amor.


    Dicho esto, lo metió en la boca y perdí por completo la noción de todo. Era incapaz de pensar de forma racional mientras ella me succionaba el miembro de aquel modo tan delicioso.


    —Anna —me arqueé, cuando ella giró la lengua alrededor, chupándolo y lamiéndolo con voracidad.


    La succión cálida y húmeda de su boca alrededor de mi sexo me hizo gemir de placer.


    —Oh…


    Anna estaba muy concentrada en complacerme con los labios y la lengua. Tragué con fuerza en un intento de conseguir humedecer mi boca, que estaba seca como el desierto. Me mordí el labio inferior al tiempo que encogía los dedos de mis pies.


    —Eres delicioso —murmuró, sin detenerse en sus incitantes lametones.


    Oí de forma vaga mis propios gemidos mientras un cosquilleo de placer intenso me recorría toda la columna. Aparté la cabeza de Anna con suavidad cuando el clímax se cernía sobre mí.


    —Tienes que parar, mi amor —gemí—. Voy a acabar…


    Ella envolvió su pequeña mano alrededor de mi miembro y deslizó su mano derecha en él hasta hacerme estallar. Doblé mis rodillas con fuerza y convulsioné al llegar al orgasmo.


    —Oh, cielo —jadeé, dando una última sacudida.


    Anna me miró con satisfacción mientras continuaba acariciándome de arriba abajo hasta dejarme sin aliento.


    —Mi boca y mis manos son celestiales ¿eh? —bromeó, tras limpiarse las manos en el agua.


    Me senté y la miré con expresión de espanto. Eché hacia atrás la cabeza y musité:


    «Señor, perdónala porque no sabe lo que dice».


    Era la fuerza de la costumbre, lo siento.


     


    Llamé a Matt esa misma noche y le pedí prestado algo de dinero. Él, como era su costumbre, me envió más de lo que necesitaba. Le agradecí y me dijo que el resto podía donarlo. ¿Ya les dije cuánto adoro a ese capullo? Jesús, María y José. Anna solía usar esa palabra a menudo y se me ha pegado.


    A la mañana siguiente, tras amarnos con vesania y pasión desmesurada, le dije algo que la alegró bastante:


    —¿Viajar contigo a Castelnuovo di Garfagnana? —me preguntó Anna con entusiasmo pueril.


    Una sonrisa de satisfacción curvó mis labios.


    —Querías conocer la villa de mi familia —le dije sonriendo de costado.


    Dio varios saltitos bajo la lluvia, que había retornado.


    —¿Es un sí? —demandé expectante y con una sonrisa que mal cabía en mi cara.


    Anna corrió y se lanzó a mis brazos. La cargué con destreza, enrolló sus piernas en mi torso y deslizó sus brazos por mi cuello.


    —¡Sí! —bramó y me llenó la cara de besos.


    La giré sin apartar mis labios de los suyos. La lluvia nos caló hasta los huesos, pero no nos importaba.


    —¡Eres terrible! —le dije y le mordisqueé el labio inferior.


    En ese lapso de locura, evoqué el día exacto que perdí el corazón por ella, el día que supe que la amaba y que jamás podría arrancarla de mi corazón mientras viviera.


    —¡Debo irme, padre!


    La lluvia caía de forma desapacible afuera aquel día.


    —¡Espera que escampe! —grité mientras ella cruzaba la iglesia como una exhalación.


    Se volvió y se encogió de hombros al tiempo. La seguí, pero no logré convencerla. ¡Era tan cabezota!


    —¡Te cogerás un resfriado! —le dije, pero era inútil.


    Se detuvo unos instantes bajo el umbral de la puerta principal de la iglesia y observó el cielo plomizo.


    —¡Mi madre me necesita! —chilló y cruzó la puerta.


    Anna corrió bajo la lluvia tras ayudarme a limpiar la iglesia. Le dije que esperara, pero ella era tozuda y bastante rebelde. La observé desde la puerta. Ella se detuvo sobre el puente medieval de un momento a otro. Danzó bajo la lluvia con los brazos abiertos de par en par y con la cabeza hacia atrás. Giró con gracia angelical sobre sí misma, con los ojos entrecerrados sin importarse con las miradas curiosas o especulativas. Un cosquilleo extraño me recorrió toda la columna y erizó cada vello existente en mi cuerpo.


    Aquella tarde de agosto, la miré por primera vez como un hombre y no como un cura.


    «¿Qué me estaba pasando con ella?».


    Me quedé sin aliento. Sin lograr descifrar mis propias emociones en aquel momento revelador y asustador.


    Creo que ningún poeta, compositor, escritor o pintor lograría plasmar aquel sentimiento ignoto que había nacido sin querer en mi casto corazón.


    Era la prueba.


    Era la odisea.


    Era mi condena.


    O, quizá, mi salvación.


    Anna me besó con fogosidad y me arrancó de mi trance de golpe.


    —¿En qué pensabas, Peter?


    Le succioné el labio inferior con apetencia.


    —En ti, cielo.


    Me miró con amor infinito, con un amor que iría más allá de la propia muerte.


    —Quiero que me hagas el amor —dijo y descendió de un salto.


    La miré con deseo.


    —¿Qué haces, mi amor? —le dije, tras morderme el labio inferior.


    Se quitó el vestido a cámara lenta, al tiempo que me miraba con lascivia. Me pasé la lengua sobre los labios en un acto reflejo mientras el fuego se apoderaba de mi interior.


    —¿Qué esperas, Peter?


    Me desnudé a toda prisa y decidí concederle su deseo.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 16


     


    María


    Ámame para siempre


     


    ♪Dream -Piscilla Ahn♪


     


     


    Un hombre que no se alimenta de sus sueños, envejece pronto.


    (William Shakespeare)


     


     


    V iajamos a Castelnuovo di Garfagnana al día siguiente. ¡Estábamos locos! Completamente locos. Pedrito me apoyó, pero sin antes advertirme de lo que se avecinaba tras este lapso de magia.


    —Pienso en ello todo el tiempo —le dije con el Jesús en la boca.


    Pedrito me dio cinco chipas, una comida tradicional de su país, que me tenía hechizada desde la primera vez que la probé.


    —Gianluca y tu madre volverán el próximo fin de semana —dijo meditabundo—. ¿Estarás preparada para enfrentarlos?


    Mi madre me repudiará y mi novio también, como todos en el pueblo. Era la mala, la chica que hizo desistir a un cura de su vocación. La putilla que lo enloqueció en la cama. La Magdalena desvergonzada e indigna que manchó su alma impoluta.


    —Prefiero no pensarlo, Pedrito.


    El abatimiento se reflejó en mi cara.


    —De mi boca nadie sabrá nada, María.


    Lo estreché con fuerza mientras Peter retornaba del centro. Nadie sabía que estaba en el pueblo, en la casa abandonada, solo mi amiguito.


    —Sé feliz —me dijo y besó mis labios.


    Di un respingo hacia atrás y lo miré con asombro.


    —No soy gay, María.


    Mi expresión se congeló en mi cara.


    —Te he amado desde el primer día que te vi, pero callé mis sentimientos cuando me di cuenta de que jamás me corresponderías.


    Mis ojos se nublaron lentamente ante la confesión honesta e inesperada de mi amigo. ¿Cómo pude ser tan ciega?


    —No dejarás de ser mi amiga, ¿verdad?


    No le dije nada, preferí abrazarlo.


    —Nunca, Pedrito.


    Acarició mi espalda con terneza. No sabía cómo reaccionar, aquello desestabilizó mi corazón por completo.


    —Prométeme que serás muy feliz, María.


    Peter siempre supo que él no era gay. Me lo dijo cierta vez, pero fingí no comprenderlo, tal vez, porque muy en el fondo, también era consciente de ello.


    —Lo prometo, amigo.


    Por la tarde, tras arreglar unas ropas, me marché a la casa abandonada y me encontré con él, con mi alemán.


    —¡Te he echado en falta! —le dije tras hundir mi cara en su pecho musculoso.


    Peter era mucho más alto que yo, treinta centímetros, para ser más exacta. Acarició mi cabeza y me canturreó una melodiosa y dulce canción alemana.


    —Ich auch —me dijo con un temblor en la voz—. Yo también, cielo.


    Me aparté y le miré con verdadera adoración.


    —Debo aprender alemán —susurré y él asintió con la cabeza, al tiempo que ahuecaba mi rostro entre sus manos.


    Alemania sería un buen refugio. No estábamos en una guerra, pero si en una gran y difícil encrucijada.


    —Te lo enseñaré —me dijo y depositó un beso en mis labios.


    Introduje mi lengua en su boca y acaricié la suya.


    —Al menos esta lengua ya lo domo —dije entre risitas.


    Una carcajada sonora explotó en su pecho.


    —¡Eres terrible, Anna!


    Cogimos nuestras cosas y nos preparamos para marchar a la villa de su familia.


    —¿Una vespa? —pregunté sonriendo al tiempo que él me colocaba el casco.


    Sonrió de costado y me robó un largo suspiro. ¡Aquel gesto me tenía hechizada!


    —¿Quieres aventurarte por Toscana conmigo?


    Quise decirle que me iría al infierno con él, pero preferí guardar silencio. Algunos chistes religiosos no eran muy apropiados en nuestro caso.


    —Sí.


    Me monté en la moto negra y me abracé a él con ojos entrecerrados. Había dado muchas vueltas en moto con Pedrito, pero ninguna fue tan emocionante como aquella. El aroma fresco y masculino de Peter me tenía embebecida. Su colonia era dulce, pero viril al tiempo.


    De repente, el sentimiento de culpa se apoderó de mí y me ahogó.


    —Tengo algo muy delicado que contarte cuando regrese, hija —me dijo mi madre, por la mañana.


    ¿Qué me diría? ¿Estaría enferma? ¿Con algún problema económico?


    —Tu madre está muy delgada —dijo Pedrito, la última vez que la vio.


    Mil conjeturas y ninguna respuesta a la vista, al menos, no hasta el próximo fin de semana. En cuanto a mi novio, me ha llamado todos los días y ha notado mi gran cambio. ¿Cómo reaccionará al enterarse de lo mío con Peter? ¿Me pegará? ¿Como alguna vez lo hizo en un arranque de celos el año pasado? Rezar no era suficiente. ¿Y si Dios estaba enfadado conmigo? ¿Y si jamás pudiera perdonarme?


    Peter acarició mis manos con una mano y toda duda, todo temor quedó soterrado, al menos por algunos minutos.


    —Te amo —me dijo y su voz resonó por toda la colina antes de llegar a mí.


    Los ojos se me enrojecieron.


    —Y yo a ti.


    Me abracé con más fuerza a él, sin abrir los ojos, temiendo despertar de aquel sueño idílico y mágico.


    «Más que a mi propia vida».


    Observé con ojos melancólicos los valles verdosos de mi bella Toscana mientras nos desplazábamos a nuestro destino. Era el lugar perfecto para vivir un romance etéreo y eterno.


    «Todo tiene su porqué, María» me dije y volví a plegar los ojos.


    —¡Llegamos! —dijo él, media hora después.


    Aparcó la moto enfrente de una enorme villa llamada: «Familia Stanzenberger». Bajé de la moto y me quité el casco negro sin apartar la vista de la casa.


    —¿Te gusta, mi amor?


    Asentí embobada y boquiabierta.


    «Límpiate la baba, María».


    —Es majestuoso —dije alelada.


    Me detuve en la acera y él me observó mientras contemplaba la mansión. Una residencia antigua y elegante. Los altos muros y las grandes ventanas le daban un toque más bien medieval. La avenida de la entrada estaba rodeada por un prado verde que se extendía hasta los pies de la morada. Las jardineras de las ventanas estaban repletas de girasoles y amapolas. ¡Un aire tan italiano!


    El lugar olía a:


    «Jazmines y tilo».


    La planta de arriba contaba con una amplia terraza con barandillas de hierro labrado y varios jarrones de flores coloridas.


    —¿Qué te parece, mi amor? —me preguntó Peter, abrazándome por detrás al tiempo que posaba su cabeza sobre mi hombro.


    Contemplé el lugar con ojos soñadores. Era como ver varios zapatos, vestidos, maquillajes y bolsos de marcas al mismo tiempo. No era superficial, pero ¿qué mujer no babeaba por ellos?


    —¡Es preciosa!


    Observé con embeleso el jardín y sus múltiples estatuas de mármol, típicas de las villas por aquí. Mi evidente entusiasmo lo complació muchísimo.


    —Bienvenida, amor de mi vida —me dijo tras abrir el portón de hierro—. He traído la llave, por fortuna —dijo sonriendo de lado.


    Parpadeé con cara de tonta.


    —Madre mía —mascullé al ingresar, era aún más pletórica de cerca.


    Peter suspiró hondo sin soltarme la mano un solo segundo.


    —Mi madre diseñó el jardín. Era paisajista —dijo con un enorme nudo en el pecho.


    Giré el rostro y me quedé mirándolo con expresión interrogante. Él acarició mi mejilla, pero no dijo nada más. La expectación se convirtió en curiosidad, pero me mordí la lengua antes de soltar algún disparate.


    Nos metimos dentro de la casa. El suelo era de mármol y los techos eran altos como los de una catedral antigua. En el centro del vestíbulo se encontraba una escalinata con barandilla dorada y negra.


    —¡Es maravillosa! —exclamé encandilada—. ¿Tu casa en Alemania es igual?


    Peter me guio por la casa, enseñándome los recovecos de la mansión de ensueño.


    —Yo vivía en una humilde iglesia medieval.


    Lo miré fijo, atenta a cada movimiento de su hermoso y perfecto rostro. Los moratones de la paliza que había recibido tiempo atrás, ya casi no se veían.


    —Mi padre tiene una mansión similar en Alemania —comentó, pero no dio más detalles, era demasiado reservado con sus cosas, todo lo contrario de la mujer que amaba.


    «Amaba —mi propio eco resonó en mi cabeza y agitó las alas de mi corazón enamorado—. Eres tan cursi, mujer».


    Peter me llevó a la cocina, que estaba muy bien equipada. Contaba con una amplia encimera de mármol y la isla central era de madera. La mesa era de roble macizo y contaba con unas sillas cómodas, al menos a la vista. A un costado, reposaba unas botellas de vino en un botellero de metal de color negro. Sobre la encimera había varias cestas de frutas, verduras, de ristras de ajos y de hierbas.


    —He llamado al casero —dijo él, indicándome los botes de oliva, de pasta deshidratada y tomates maduros—. Para que limpiara la casa y llenara la despensa de la cocina —adujo sonriendo con argucia.


    Me acerqué con timidez a las cestas y miré con ojos soñadores las frutas que yacían en ellas.


    —Son frutas de la villa —repuso él, y me estiró una manzana roja como la misma sangre.


    Alcé ambas cejas en un gesto más bien de sorpresa.


    —Gracias —dije y le di un mordisco, a la manzana, por si no han entendido mi afirmación.


    Peter me llevó escaleras arriba, hacia los dormitorios. Durante el trayecto observé con verdadera adoración los cuadros coloridos que pendían de las paredes.


    —Mi padre ama la pintura —comentó mientras subíamos los escalones.


    Me detuve en seco cuando vi un enorme cuadro al final de la escalera. En la imagen aparecía un hombre idéntico a Peter, y una mujer muy similar a la actriz Vivien Leigh, la inolvidable «Scarlett O`Hara». 


    —Son mis padres —me dijo Peter, al ver mi cara de zombi embobada.


    Resoplé con muy poca elegancia, como un camionero que acababa de comer y beber una cerveza.


    —Ahora comprendo por qué eres tan hermoso —dije sonriendo.


    Peter no replicó, solo se limitó a sonreír. ¡Era tan modesto! Abrió una de las puertas y me dijo que sería nuestro cuarto.


    «Nuestro cuarto. Nuestro cuarto. Nuestro cuarto» su afirmación erizó toda mi piel.


    Me miró observar la estancia decorada con colores neutros y pasteles en su totalidad. La enorme cama con dosel y los muebles a juego me robaron varios suspiros.


    —¡Es bucólico! —chillé y me lancé a la cama como una cría traviesa.


    Era una mujer adulta, que se comportaba como una niña. Peter echó hacia atrás su cabeza y rio a mandíbula batiente. Me puse de rodillas y empecé a quitarme las ropas con mucha sensualidad, robándole por completo la atención. Dejó de reír al tiempo que se desabrochaba los botones de su camisa escocesa negra y roja. Aquel lenguaje decía más que mil palabras, sin duda alguna.


    —Sabes cómo robarme la paz, ¿eh?


    Peter se quitó los pantalones, me colocó las manos en los muslos y me penetró. Jadeé, le clavé las uñas en los hombros y me aferré a él con fuerza. Él inclinó su cabeza para saborear mis pechos.


    —Peter —gemí al tiempo que levantaba las caderas con exigencia.


    Me embistió de golpe y me catapultó al orgasmo en poco tiempo.


    —Pierdo el control cuando pronuncias mi nombre —me dijo jadeando.


    Mi cuerpo comenzó a estremecerse y me aferré aún más a él cuando el clímax me envolvió.


    —¡Peter!


    Tras el frenesí dormimos juntos la siesta.


    Cuando la noche manchó el cielo, me desperté algo confundida. Tardé varios minutos en reaccionar. Giré trepidante y busqué a Peter, que no se encontraba en la cama. En su lugar, hallé una esquela y una rosa blanca. Cogí el trozo de papel delicadamente enrollada como un pergamino y lo leí:


    «Ponte el vestido blanco sin breteles y baja, mi amor. Te echo en falta».


    Una sonrisa bobalicona imperó en mis labios e iluminó mi cara. ¿Era real? ¿Este hombre era real?


    Me levanté tras suspirar varias veces. Me duché y me arreglé como era debido. Me maquillé con suavidad y me peiné. Mi larga melena cubría gran parte de mi espalda.


    —Esto realzará mi rostro —me dije tras colocarme una horquilla de piedras rojas a un costado de mi cabeza—. Perfecto —zanjé satisfecha.


    Me puse algo de perfume y bajé tras calzarme mis sandalias de tacones. Era muy pequeña, medía apenas metro cincuenta y cinco. Peter más de metro ochenta. ¡Era Pulgarcito con el príncipe prestado de la Cenicienta!


    —¿Peter? —dije al descender la escalera.


    La puerta principal estaba abierta de par en par. Me acerqué al umbral y observé con lágrimas en los ojos lo que Peter había preparado mientras yo dormía.


    —Dios mío —susurré, llevando mis manos a mi boca.


    Afuera había centenas de velas gordas, aquellas de siete días metidas en un tipo de antorcha, repartidas por todo el jardín. El camino que llevaba a la fuente principal, estaba rodeado de luz y pétalos de rosas blancas. Escruté la enorme piscina iluminada con ojos empañados. ¿Lo había hecho solo? Olfateé el aire.


    —¿Inciensos de rosas?


    Efectivamente, eran inciensos de rosas, repartidos por todo el jardín. Al fondo, cerca de unas estatuas, estaba él, el hombre de mis sueños, con un precioso ramo de rosas y una romántica mesa a su lado.


    Me sonrió y se adueñó de mi ser por completo.


    —Madre mía.


    Peter se había puesto unos pantalones color crema y una camisa de lino blanca, remangada hasta los codos, dejando al descubierto sus vellos dorados. Me estremecí e intenté no comérmelo con los ojos.


    Fue inútil, porque terminé devorándolo.


    —Buenas noches, mi amor —me dijo tras acercarse y depositar un tierno beso en mis labios.


    Su calor corporal amenazaba con hacer trizas mi cordura. Ansiaba apoyarme en su pecho y dejar que sus brazos me rodearan la cintura.


    —Mi amor —le dije con ojos llorosos y labios temblorosos.


    Su cálido aliento me rozó la frente al tiempo que me aprisionaba entre sus brazos. Colocó sus manos en mis caderas y se pegó a mí. Me agarró por los hombros y me levantó la barbilla.


    —Eres tan hermosa —dijo con su dócil voz.


    Un brillo intenso iluminó los ojos azules de Peter. Me pasó un dedo por la mejilla y después trazó el borde de mi labio inferior, presionando con el pulgar el centro. Un gesto que me dejó con la boca seca. La tensión sexual crepitó al instante entre nosotros dos. ¡Estábamos embrujados el uno por el otro!


    —Me encanta mirarte, Peter —acaricié su barbilla—. Podía pasar el día entero admirándote…


    Esbozó una amplia y radiante sonrisa, dejando al descubierto sus dientes blancos. Su boca carnosa y rosada me incitaba a besarlo por horas. Él parecía haberme leído los pensamientos, porque inclinó su cabeza y se apoderó de mis labios. Con un suave movimiento introdujo su lengua y se dispuso a explorar mi interior. Separé los labios y le devolví el beso con voracidad. Peter me obligó a que le devolviera cada beso mientras yo lo abrazaba y arqueaba la espalda.


    Todo me daba vueltas.


    —Anna —jadeó.


    El deseo de saborearme, explorarme, lo enajenó. Me aparté y lo miré con expresión lasciva. Observé maravillada al hombre que amaba con toda el alma. Hoy, era Peter Stanzenberger y no el cura. 


    —He preparado una deliciosa cena —me dijo, ruborizado hasta la raíz de su pelo.


    «Te cenaría a ti» pensé con sorna.


    Peter me llevó hasta la pletórica mesa, a unos metros de distancia de nosotros. Me cedió la silla como todo un caballero. Se sentó al otro lado y me miró con terneza sobre la lumbre de la vela blanca que yacía en un candelabro de plata en el centro de la mesa. Sirvió el vino y también la cena.


    —Ravioles de carne con salsa de tomate —dije con expresión famélica.


    Peter hizo un mohín.


    —Pobrecilla, cielo.


    Empinó su copa de cristal, invitándome a copiarle el gesto con su dulce mirada. Levanté la mía y entrechocamos en el aire.


    —Por el futuro, amor mío —me dijo y deslizó su mano izquierda en busca de la mía.


    Las lágrimas acudieron a mis ojos y amenazaban con resbalarse a cualquier momento.


    —Por el futuro —repetí, con voz enronquecida por la emoción.


    Bebimos y comimos entre risas mientras la lozanía fresca de aquella noche indeleble rozaba nuestras caras sonrojadas por el alcohol y el exceso de calor. ¡Era la segunda botella!


    —¿Me estás embriagando, Peter Stanzenberger?


    Me sirvió más vino. Bebió un sorbo y rio entre dientes.


    —Nunca me he emborrachado —confesó al tiempo que me relataba las aventuras de su amigo Matt.


    Escupí el vino al escuchar lo que le habían hecho sus amigos días antes de venir a Italia.


    —¿Eso le hicieron? —me reí con todas mis fuerzas—. ¡Qué capullos!


    Tapé mi boca con ambas manos. Peter era aún más hermoso cuando se carcajeaba.


    —¡Es un capullo! —clamó y se santiguó en un acto reflejo—. Creo que algunas costumbres tardarán en abandonarme —dijo al recomponerse.


    El tema aún le pesaba una tonelada. Nos pesaba. 


    —Pedrito me abrió su corazón —dije de sopetón, pasando hábilmente a otro tema.


    Una mueca seria se adueñó de su rostro rubicundo.


    —Lo sabías, ¿no?


    Silencio.


    —Comprendo —dije, al deducir que Pedrito lo había dicho bajo secreto de confesión.


    Peter bebió en silencio.


    —¿Nunca lo sospechaste? —inquirió.


    Negué con la cabeza. Luego le hablé de Gianluca, el chico más popular y deseado del instituto, que babeaba por mí desde la primaria, y que yo ni cuenta me había dado hasta que me lo confesó.


    Peter se puso muy serio.


    —Soy un tanto despistada.


    No alargó el tema. ¡Era tan discreto!


    —¿Nunca besaste a una chica? —disparé y él negó con la cabeza al instante.


    —Nunca.


    Lo miré embobada como si acabara de verlo desnudo por primera vez. Me mordí la piel interna de mis mejillas al evocar aquella noche en que nuestros cuerpos se fundieron en uno solo.


    —¿Te sorprende? —me preguntó.


    Tenía un ex compañero de colegio, que entró al seminario tras una vida muy agitada. Descubrió su vocación luego de ir a un retiro espiritual. No conocía a otros, pero supuse que no todos eran castos como Peter.


    —No tanto —declaré y le dirigí una mirada muy empalagosa, capaz de matar a un diabético de un parpadeo.


    Bebí un sorbo de mi copa sin evadir la mirada de él un solo instante. Aún no podía creer en lo que estaba pasando: yo con el padre Peter.


    «Debo anular lo de padre».


    —Me sorprendió más el amigo que tienes, el ateo —repuse.


    Peter enarcó una ceja y sonrió al evocarlo. Aquel simple gesto me dejó en claro cuánto lo quería.


    —Matt…, es más que un amigo —dijo con voz dulzona—. Es un hermano.


    Me comentó sobre su enfermedad, la misma que padecía mi madre, aunque lo negara a pies juntillas. También le hablé de mi padre, y su abandono.


    Peter se puso muy serio.


    —¿Cómo es el tuyo? —pregunté tras beber un sorbo de mi copa.


    Posé mis codos sobre la mesa y entrelacé mis manos, depositando mi cabeza sobre ambas. ¡Qué hermoso era! Las estatuas presentes estarán muriéndose de envidia de su belleza —miré la entrepierna de la estatua que yacía a mi lado—, y en especial, de ciertas partes de su cuerpo inmejorable.


    «Eres una desvergonzada, María» me reí para mis adentros.


    Un silencio incómodo se instaló entre nosotros dos por varios minutos. Peter se aclaró la garganta y rellenó el mutismo tras ello:


    —Un padre tan ausente como lo fue el tuyo —me dijo con tristeza.


    Peter era muy hermético con sus cosas, pero aquella noche, parecía algo más accesible. Me contó —a grandes rasgos—, sobre su relación con su padre, un hombre obcecado por la familia, pero no en el buen sentido. Peter era hijo único y con él moría el linaje de los Stanzenberger, algo que agobiaba a su padre más de lo normal.


    Le lancé una mirada melosa.


    —Ya no —dije con firmeza y él esbozó una amplia sonrisa.


    Acaricié mi vientre con ambas manos. Quizá algún día nazca de allí un Stanzenberger.


    —Ya no —repitió y acarició mi mejilla con dulzura.


    Parpadeé.


    —¿Te gustaría tener hijos, Peter?


    Se levantó y depositó un dulce beso en mi vientre.


    —Mucho, mi amor.


    Solté un largo y ruidoso suspiro.


    —¿Tenías tus dudas, Anna?


    «Muchas».


    —Un poco.


    Me dio un largo y apasionado beso de amor.


    —Quiero tener una familia contigo, Anna.


    El corazón me latió por todas partes. Los ojos se me nublaron y el aire no me llegaba a los pulmones.


    Silencio.


    —Tengo algo para ti, mi amor —murmuró, antes de erguir y buscar algo detrás de una de las estatuas.


    Un plástico delicado envuelto con papel de seda blanca y un lazo del mismo tono me robó por completo la atención.


    —¿Qué es? —demandé expectante y con el corazón latiéndome a mil por hora.


    Peter descendió la caja y lo desenvolvió con delicadeza. Observé maravillada sus largos dedos y sus fuertes antebrazos.


    —¿Recuerdas que me hablaste de una corona de flores silvestre para nuestra boda?


    El corazón se detuvo unos instantes y luego volvió a latirme por todo el cuerpo.


    —Sí —musité, a punto de quebrarme.


    Peter retiró una delicada corona de flores blancas. Creo que eran margaritas, no estaba muy segura. La cogió de la caja con mucha delicadeza y la colocó sobre mi cabeza a continuación.


    —Anna María Barsi —comenzó a decir con su voz ronca y grave—. ¿Quieres casarte conmigo?


    Mi alma se desmayó y al rato le seguiría mi cuerpo. Peter me sostuvo entre sus brazos al ver que me fallaban las piernas y también la respiración.


    —Antes de oficializarlo ante un juez o un cura —dijo con cierto recelo—. Me gustaría casarme contigo ante Él —indicó el cielo con su dedo índice derecho—. Probablemente, estará desilusionado conmigo, pero Él, mejor que nadie, conoce la verdad oculta en mi corazón.


    «Responde mujer» me gruñí mentalmente, pero fui incapaz de articular.


    Peter se arrodilló y cogió mi mano derecha.


    «Me hago pis».


    —No tengo un anillo, pero pensé que la corona serviría —dijo y lo besé tras agacharme.


    —Sí —dije, llorando.


    «Cálmate, mujer» me dije y lloré aún más.


    Peter irguió y ahuecó mi rostro calado entre sus manos.


    —Te amo, Anna María Barsi —me dijo a pocos centímetros de los labios—. Y prometo amarte hasta que la muerte nos separe, y mucho más allá de ella misma.


    Se inclinó y se apoderó de mis labios. Le devolví el beso con el mismo frenesí.


    —Te amo —musité extasiada y con voz enronquecida.


    —Espera, mi amor.


    Peter se apartó y encendió una radio que yacía debajo de su silla. Colocó un pendrive de color azul y segundos después, la canción de Paul McCartney «This never happened before» comenzó a sonar de fondo, erizándome cada vello de mi cuerpo. ¿Recordaba el beso que le había dado aquella noche mientras aquella canción sonaba de fondo?


    —¿Me concederías el honor de esta pieza? —me dijo, estirando con delicadeza su mano derecha.


    La cogí con lágrimas en los ojos.


    —¿Lo recuerdas? —demandé con voz amortiguada.


    Peter rodeó su cuello con mis brazos y luego ciñó mi cintura con los suyos.


    —Fue el día que supe con certeza que jamás podría vivir sin ti, Anna.


    Oscilamos con suavidad mientras las velas iluminaban nuestros rostros, desvelándonos cada secreto oculto en nuestras almas. Peter me miró con amor infinito antes de posar sus labios sobre los míos.


    Jamás imaginé un romance más perfecto que aquel, el que vivía al lado de aquel hombre. Tras la cena, fuimos a la sala de estar donde yacía el piano. Peter me dijo que anhelaba tocarme una pieza especial, elegida por mí misma.


    —¿Qué canción quieres, mi amor? —demandó expectante.


    Se sentó en la butaca de cerezo bien lustrada y me invitó para sentarme a su lado. Me senté pensando en alguna melodía que inmortalizara aquel momento etéreo. Busqué en YouTube la banda sonora de la película: Pearl Harbor, del compositor Hans Zimmer, alemán como Peter.


    —Me encanta ésta —dije mientras la dulce melodía sonaba en mi aparato.


    Peter entrecerró sus ojos y tocó con el alma.


    «Jamás olvidaré este momento, jamás».


     


    Peter me colocó contra la puerta del cuarto y bajó de un tirón mi vestido, dejando al descubierto mis senos. Me rodeó con las manos, tras lo cual comenzó a frotar mis endurecidos pezones.


    —Te deseo, Anna —jadeó sin detenerse en sus caricias—. Con vesania.


    Le quité la camisa con lentitud martirizante mientras él me mordisqueaba el cuello y apretujaba mis pechos. La caricia me estremeció desde la punta de los pies hasta la cabeza, como si una corriente eléctrica me hubiera recorrido de arriba abajo. Se agachó antes que pudiera desabotonarle el último botón. Lamió con suavidad un pezón, lo mordisqueó, logrando que me retorciera contra su boca. 


    —Peter —gemí, atrapada contra la pared, pidiéndole más, ¡rogándole por más!


    Separó sus labios, metió mi pezón y lo succionó con fuerza al tiempo que deslizaba sus manos por mi espalda y me sujetaba por el trasero.


    —Necesito sentirte, mi amor —me dijo, al borde del éxtasis.


    Me recostó con suma delicadeza sobre la cama tras desnudarme. Colocó mis ropas sobre el sofá y la corona sobre ellas. Se desnudó y tras ello, encendió unas velas perfumadas, que embalsamaron todo el recinto con sus aromas frutales y florales. Apagó la luz central, ahora iluminada únicamente por las velas.


    —Es nuestra noche de nupcias —me dijo, al tiempo que se precipitaba sobre mí.


    Cogí su rostro con mis manos y lo miré con embeleso.


    —Te amo —vocalicé anegada en lágrimas.


    Un brillo intenso iluminó las profundidades de sus ojos ambarinos.


    —Eres la prueba de que Dios existe —farfulló con ojos llorosos mientras me penetraba con extrema delicadeza, como si fuera nuestra primera vez.


    Dicho esto, me besó. Un beso lento, tierno y abrasador. Abrí la boca y nuestras lenguas se fundieron con delicadeza. Acarició y lamió mis labios con una ternura imposible de confundir. Cuando abrí mis ojos para mirarlo me dejó sin aliento.


    —Eres perfecta.


    Empezó a moverse al tiempo que entrelazaba sus manos con las mías y las apretaba contra la almohada. 


    El placer se apoderó de nosotros en oleadas.


    Éramos uno solo. 


    Cuerpo y alma.


    Me quedé profundamente dormida entre sus fuertes brazos tras el delirante clímax.


    Protegida. Satisfecha. Amada.


    Pero no todo era color de rosa.


    Me levanté de madrugada para hacer pis y lo encontré rezando, arrodillado frente a la imagen de la Virgen María. Me escabullí detrás de la puerta y lo vigilé desde allí. Peter lloraba con amargura.


    —¿Estaba arrepentido? —me pregunté en un murmullo.


    Él giró su rostro y me miró con profundo dolor. Un enorme nudo se me formó en la garganta. ¿Dios, qué hice?


    —Anna —masculló, encharcado en lágrimas.


    Me acerqué tras recuperarme de la impresión. Me acuclillé a su lado con manos temblorosas.


    —Agradecía a la Virgen María por todo —susurró, pero había algo más detrás de sus lágrimas, algo que me negaba a aceptar.


    Peter me amaba, pero se sentía vacío sin su fe.


    —¿Qué tienes, mi amor?


    Anoche se despertó de golpe, gritando mi nombre con desesperación, como si estuviera a punto de caerse de algún abismo. Jadeaba, emitiendo gemidos de dolor. Intenté serenarlo, pero no había conseguido. Peter decidió dar unas vueltas por el pueblo, y retornó casi al amanecer.


    Algo le pesaba mucho, algo que jamás me contaría.


    —Dios te salve María —comencé a rezar, con lágrimas en los ojos.


    La culpa estrujó mi ser.


    ¿Podrían perdonarme en el cielo? ¿Podrían concedernos la dicha?


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 17


     


    Peter


     


    Mi último susurro


     


    ♪Somebody loved- The Weepies


     


    ♪


    No hay pecado tan grande, ni vicio tan apoderado 


    que con el arrepentimiento no se borre del todo 


    (Miguel de Cervantes)


     


     


    A nna y yo jugábamos al escondite en el suntuoso jardín de mi casa. Gritábamos como dos críos ufanos y sin noción. ¡Estábamos tan felices!


    —¡Te hallé! —chillé tras cogerla por la cintura y girarla en el aire.


    Anna pataleó.


    —¡Ay!


    Perdimos el equilibrio y nos tumbamos sobre el césped mullido. Nos carcajeamos a todo pulmón.


    —¿Esto es la felicidad? —preguntó ella, con voz enronquecida.


    Era consciente de que sufría, de que me ocultaba algo, algo que le pesaba bastante. Por la madrugada me halló rezando y llorando frente a la imagen de la Virgen María, que yacía en el porche. Estaba atiborrado, pero no arrepentido como ella lo creía, aunque no me lo dijera. Tenía un secreto, un sombrío y macabro secreto, que solo Dios y el otro conocían.


    —¿En qué piensas? —me dijo de pronto y acto seguido, se sentó a horcajadas sobre mí.


    —En nosotros —respondí tras acariciarle la mejilla.


    Pensaba en mi padre, y en la enorme alegría que sentiría al saber de mi nueva decisión. Pensaba en Matt, y en sus futuros consejos como hombre mundano y pecador. Ser sacerdote no te indultaba de los pecados, que, como cualquier otro ser humano, pudieras cometer. Aún era cura, a pesar de haber enviado una carta de renuncia. Mientras no lo aceptaran, seguiría siendo un padre.


    —¿Te arrepientes? —me preguntó por quinta vez, Anna.


    Le sujeté la nuca y le bajé la cara para besarla. En cuanto sus labios rozaron los míos, tuve la sensación que estallaría.


    —Ni un segundo —musité sobre sus labios.


    Anna abrió su boca y le introduje mi lengua, que se enredó con la suya con morriña y deseo.


    —¿Quieres ducharte? —instó con expresión ladina.


    No le contesté, sino que la besé como si estuviera muriéndome. Nos levantamos y corrimos hacia la casa.


    —Me tienes hechizado —murmuré mientras subíamos las escaleras.


    Anna rozó con sensualidad sus nalgas contra mi parte intima, que estaba ya dura como una piedra. Con una risita baja, la agarré por la cintura y la pegué contra mi cuerpo con más vigor.


    —Me tienes rendida a tus pies —dijo jadeando, al tiempo que le apretujaba sus senos con delicadeza al inicio y con cierto salvajismo luego.


    Nos desnudamos a toda prisa y nos metimos bajo la ducha. El agua caliente caía a raudales sobre nosotros dos. Anna giró de un momento a otro, apretando sus nalgas contra mis muslos. Mi erección se alzó contra sus riñones, dura y palpitante.


    —¿Me estás torturando? —demandé.


    El agua le caía sobre la cabeza y la espalda mientras se fregaba contra mi cuerpo con erotismo.


    —¿Está funcionando? —replicó risueña.


    Rocé mi erección contra sus nalgas.


    —¿Eso responde a tu demanda?


    Estiré la mano y cogí una pastilla de jabón, que olía a almendras. El cuarto quedó impregnado con su aroma y con el vapor.


    —Me encanta el olor de ese jabón —jadeó mientras deslizaba mis manos en su cuerpo con caricias firmes y seguras.


    Le froté, le unté la espuma, le masajeé la espalda, las piernas y los brazos. Le cubrí los pechos y empecé a trazar con mis pulgares círculos resbaladizos alrededor de sus pezones. Ella giró y me miró con deseo.


    —Por favor —suplicó.


    Capturé su ruego con mi boca e introduje y saqué la lengua con un ritmo que la hizo gemir profundamente. Anna giró y contuvo el aliento.


    —¿Me quieres matar? —dijo al tiempo que acariciaba mi parte íntima con sus manos enjabonadas.


    Eché hacia atrás la cabeza, tragando algo de agua caliente de paso.


    —¿Es tu revancha? —desafié.


    Gemí y me incliné hasta apoyar mi frente en la de ella, que seguía torturándome con sus caricias atrevidas. Apreté la mandíbula cuando ella lo estrujó una, dos antes que la detuviera.


    —Si continuas no podré satisfacerte, mi amor.


    —Oh… oh… —dijo con expresión jocosa.


    Agarré sus manos entre las mías, se las levanté por encima de su cabeza y se las sujeté contra la pared de mármol.


    —Eres muy peligrosa —mofé.


    Le sujeté con una mano sus muñecas y con la otra mano le recorrí el torso desnudo y escurridizo.


    —Soy tuya —susurró, arqueándose con sensualidad.


    Un escalofrío, que nada tenía que ver con la temperatura del ambiente, despertó cada nervio de mi cuerpo. Le succioné y le mordí el cuello, los hombros y los pechos. Le levanté una pierna y se la apoyé en la cadera, después la penetré, entrando y saliendo de ella sin parar. Un gruñido bajo se le escapó del pecho mientras la sostenía allí, con las caderas pegadas a las de ella. Sus manos se clavaban en mis hombros cada vez que la embestía.


    —Eres mi fortaleza —le dije con lágrimas en los ojos.


    Mi corazón latió con fuerza al tiempo que un estremecimiento me recorría de pies a cabeza.


    —Eres mi fe, Peter —masculló, con ojos enrojecidos.


    Me incliné y la besé con suavidad, succionándole los labios con terneza y ardor mientras la acometía de forma continua.


    —Peter —jadeó, apretándose cada vez más a mí.


    Anna se sumió en los espasmos cuando las olas de placer la bañaron entera.


    Nos abrazamos con fuerza tras el clímax.


    —Tengo miedo —murmuró, llorando.


    «Yo también».


    La estreché bajo el agua caliente, que nos calaba hasta los huesos. Me aferré a ella con los ojos cerrados y el corazón en un puño.


    «Peter», dijo de pronto aquel que atosigaba mi existencia desde que era un crío. Abrí de golpe los ojos y evoqué el primer sueño vedado que había tenido con Anna.


    Ella levantó la cabeza y me miró fijo. Sus ojos estaban muy dilatados.


    —Peter —su voz sombría me hizo dar un paso hacia atrás.


    Casi la derrumbé, de no ser por su destreza a la hora de apartarse. Me senté en la esquina con las piernas dobladas y la cabeza enterrada entre mis manos. Unos sollozos amortiguados por el ruido del agua agitaron mi pecho.


    —¿Mi amor? —me dijo y su dulce voz me devolvió al presente.


    Alcé a cámara lenta la vista y la oteé con terror. Anna me miró con desconcierto.


    —¿Anna?


    Una expresión interrogante se dibujó en su cara.


    —Sí —respondió y me lancé a sus brazos, tiritando de miedo.


    Empecé a rezar el rito del exorcismo mentalmente, apretujando a Anna con fuerza contra mi cuerpo.


    —¿Qué tienes, Peter?


    —Solo abrázame, mi amor.


    «¿Por qué ha vuelto? ¿Por qué?».


     


    Estaba absorto en mis pensamientos mientras caminábamos por el pueblo de manos dadas. La gente me miraba curiosa, casi desdeñosa. ¿Acaso conocían mi pasado? ¿Sabían que fui sacerdote?


    «Aún eres un sacerdote» me dijo el cerebro.


    —¿Estás bien, mi amor? —me preguntó Anna, al notar mi intranquilidad.


    Anoche había dormido poco. Las pesadillas no me dejaron conciliar el sueño.


    Bostecé.


    —Estoy cansado —le dije, sin mirarla.


    Retornamos a casa. Comimos algo, yo apenas probé bocado. Subimos al cuarto y decidimos hacer una siesta. Antes de dormirnos, hicimos el amor de un modo muy salvaje casi primitivo.


    —Peter —canturreaba mientras yo la penetraba cada vez con más fuerza, con más impaciencia—. Más despacio —imploró ella, pero no obedecí.


    La eché de espalda en la cama y empujé dos, tres veces, clavándola en el colchón con cada golpe de cadera.


    —Eres mía —dije con rabia al tiempo que cogía su melena y la tiraba con cierta brusquedad hacia mí.


    Anna chilló, pero no protestó, al contrario, pidió más y más.


    —¡Mía! —grité, exteriorizando la voz que irrumpía mi cabeza día y noche.


    El orgasmo nos golpeó con una fuerza cegadora. Me derrumbé sobre ella empapado en sudor y con la respiración entrecortada. Anna continuaba moviendo sus caderas, disfrutando de las últimas sacudidas del violento orgasmo. Nos abrazamos y nos quedamos dormidos, profundamente dormidos tras el frenesí.


    El sonido vago de su móvil nos despertó horas después. Encendí a tientas la luz de la mesilla y miré asombrado la hora.


    —¿Las 11 de la noche?


    El sueño y el cansancio nos dominaron por completo. Habíamos dormido casi nueve horas seguidas.


    —¿Qué hora es? —preguntó Anna, con expresión confundida.


    La miré con deseo y en lugar de responderle, le hice el amor. Era insaciable en lo que a ella se refería. La poseí con un abandono salvaje desconocido por mí hasta aquel momento. Era como si… no fuera yo quien lo estaba haciendo. 


    Una vez saciados, nos duchamos y repetimos el mismo ritual.


    —¡Peter! —gritó cuando el placer la bañó en oleadas.


    La abracé con fuerza, cerré el grifo y la sequé. Mis caricias eran delicadas y tiernas tras el tercero o quinto orgasmo del día, no estaba muy seguro al respecto.


    —Te amo —le dije con ojos empañados.


    Un profundo dolor envolvió mi corazón. Anna me miró a los ojos, permitiéndome guardar mis más profundos y oscuros secretos en los suyos. Ella estaba dispuesta a recibir lo que yo estuviera dispuesto a darle.


    «¿Qué estás dispuesto a darle, Peter?» me demandó aquel que anhelaba mi esencia con cierta demencia.


    «Mi alma» le respondí.


    La amaba.


    La quería por completo.


    Lo bueno y lo malo.


    Quería que fuera mi amiga, mi compañera, mi amante, mi confidente, mi todo.


    Quería pasar el resto de mi vida a su lado.


    Pero…, tenía dudas.


    —¿Peter? —musitó ella y me sacó de mis incertezas de un plumazo.


    Cubrí sus labios con los míos y decidí enterrar mis temores y mis dudas en el fondo de mi corazón.


    —Te amo —me susurró con mucha timidez.


    La besé, sonreí y me esforcé por mantener alejada la tristeza de mi cara.


    —¿Listo para cenar? —me dijo con su peculiar chispa.


    Le devolví la sonrisa, que no me llegaba a los ojos.


    —Sí.


    El abismo interior me estaba consumiendo vivo. Llevaba unos días soñando con aquel ser maligno, que paciente e inmutable me perseguía en mi inconsciente. Estos últimos días con más afán que en toda mi vida. ¿He abierto algún portal? ¿He condenado a Anna?


    Ella era mi guarida espiritual en este momento.


    Su dicha era la mía.


    Tenerla cerca aliviaba mi dolor y mis culpas.


    Enterrarme en su cuerpo, refugiarme en su calor y en su pasión, alejaban aquellos recuerdos nefastos de mi mente. El frío gélido que llevaba en mi interior se mitigaba un poco y se hacía más llevadero. Pensé en el padre Frank, quizá, él podría darme un consejo que alumbrara mi oscuridad.


    —¿Te gusta, mi amor? —me preguntó, con expresión juguetona.


    Miré mi plato repleto de macarrones con salsa de tomate.


    —Mucho —mentí, ya que mal había probado bocado.


    Serví el vino y bebimos en silencio mientras una vela roja se consumía en el centro de la mesa.


    —Uff, ¡mentiroso! —replicó riendo.


    La miré con una expresión tristona, que no pude ocultar.


    —¿Qué tienes, cielo? —demandó con voz trémula.


    Las lágrimas acudieron a mis ojos tras ahogar a mi corazón.


    «Culpa» dijo aquella voz fría y distante en mi cabeza.


    —Nada, mi amor —dije y bajé la mirada.


    En mi interior se desató una dura y sangrienta batalla entre el amor y la fe.


    —Déjame curarte las heridas, Peter.


    Alcé la vista y la miré con verdadera adoración.


    —Estás aquí —le dije con la voz ronca—. Es mi cura, mi salvación.


    Anna no se entregaba para ganar algo a cambio, no tenía un objetivo en mente. El amor no era un premio, sino algo que llevaba dentro y que compartía de forma generosa. Todos los días me entregaba su alma sin guardarse nada. Era una criatura maravillosa y orgullosa, a quien amaba con todas mis fuerzas. Pero ¿y si la había condenado? ¿Y si el infierno fuera el precio? Abrumado por las emociones que asaltaban mi interior, solté un largo y lastimero suspiro.


    —¿Quieres ver la película: «Más allá de los sueños? —me preguntó algo intimidada.


    Ella hablaba de película, mientras yo acababa de experimentar la mayor crisis de mi vida.


    —¿Quieres verla? —repitió con voz apagada.


    Anna estaba fascinada con aquella cinta. La había visto un par de veces, pero nunca se cansaba de ella, me dijo cierta vez.


    El otro día, halló el DVD en una tienda y se lo compré sin rechistar.


    —Sí, mi amor —respondí con voz autómata.


    Limpiamos los platos y subimos al cuarto con una botella de vino entre manos. Abrí las puertas del balcón, para que el aire fresco irrumpiera la habitación.


    —El verano ha retornado —comentó Anna, al tiempo que se desnudaba.


    Se puso una camiseta mía.


    —Ha vuelto —dije taciturno.


    Me acosté a su lado tras apagar las luces y encender el reproductor de DVD. Anna recostó su cabeza en mi pecho. El aroma de su pelo hechizó mis fosas nasales. Aquella fragancia jamás olvidaría, no era el champú, sino su olor personal, aquel que todos tenemos y nos distinguía de los demás.


    —Es una historia indeleble —dijo mientras dibujaba círculos alrededor de mi pezón.


    Tenía razón.


    La película era hermosa.


    Perturbadora, pero hermosa.


    El protagonista sacrificó su salvación en nombre del amor.


    Haría lo mismo por Anna.


    Sin duda alguna.


    Anna me miraba con expresión interrogante, creo que me había dicho algo, algo que no escuché. Le coloqué una mano en la mejilla y contemplé su cara como si la estuviera viendo por primera vez. Examiné cada uno de sus rasgos y me lancé por el borde del precipicio.


    —Quiero hacerte el amor —le dije.


    Al escuchar mis palabras, Anna dio un leve respingo. No sabía qué era, pero había algo distinto en el tono de mi voz. Habíamos hecho el amor todos los días, a veces, incluso más de tres veces al día.


    —Eres mi mujer y quiero hacerte el amor —le dije tras coger su rostro entre mis manos.


    Entonces, la besé. Fue un beso tierno, lento, dulce y eterno.


    —Te necesito, Anna.


    La desnudé con extrema delicadeza y apego. Me arrodillé entre sus piernas y la veneré con los ojos.


    —Te amo —susurró con voz llorosa mientras la acometía.


    ¿Por qué estaba triste? ¿Le pesaba algo? ¿Le dolía algo? Quizá, fueron mis raras reacciones los últimos días. Anna era muy sensible y podía percibir incluso las emociones silenciosas e invisibles que yo ocultaba celoso en mi interior. Era mi alma gemela y podía ver más allá de mí mismo. Conocía mis capas, las buenas y las malas.


    —Peter —se arqueó profundamente cuando llegó al clímax.


    Anna sabía que yo tenía miedo a algo, pero el motivo se le escapaba de las manos. Temía por el destino final de su ánima, pero no de lo que sentía por ella.


    —No llores —imploré con la voz enronquecida.


    Se sorbió por la nariz.


    —¿Me amas?


    Me detuve unos instantes y la miré a los ojos.


    —Para siempre —contesté y sellé mi promesa con un apasionado beso de amor.


    Estaba dispuesto a todo por ella.


    —Por siempre —gemí tras el frenesí.


     


    Al día siguiente, un mensaje de texto nos derrumbó por completo.


    «María, tu madre ha llegado ayer. Se ha sentido mal y la han internado. Ven pronto, la veo muy mal».


    Era un mensaje de texto de Pedrito.


    —Debemos irnos —dijo Anna, bastante nerviosa.


    Nos marchamos tras el mediodía.


    Llegamos a las dos de la tarde al pueblo. Aparqué la moto cerca de la casa abandonada.


    —¿Te quedarás aquí? —me preguntó Anna, algo turbada.


    Miré la casa abandonada con ojos soñadores.


    —Te esperaré, mi amor —le dije—. No sería apropiado llegar al hospital conmigo.


    Asintió con el alma a sus pies.


    —Tienes razón —convino con lágrimas en los ojos.


    Su madre estaba muy enferma, según Pedrito, y las fuertes emociones podrían empeorar aún más su estado.


    —Te echaré en falta, Peter —me dijo con ojos llorosos.


    La estreché con fuerza y mucha morriña, como si aquel instante fuera el último de nuestras vidas.


    —Te amo —le dije, poniendo el corazón en cada letra.


    Anna enterró su cara en mi pecho.


    —Te amo, Peter —masculló, sin apartar su rostro de mi tórax.


    Eché atrás la cabeza y observé el cielo azul de aquel día primoroso que exhalaba tristeza y dolor. ¿Qué sensación más extraña?


    «Protégela» rogué al dueño de nuestras almas.


    Lo había decepcionado. Pero, Él dijo alguna vez: 


    «El que ama es capaz de aguantarlo todo, de creerlo todo, de esperarlo todo, de soportarlo todo. Solo el amor es para siempre».


    —Tu amor es infinito, señor —musité en mi lengua—. Si alguien tiene que pagar en esta historia, que sea yo, y no ella.


    Anna se apartó de mí y me miró expectante. Deslizó sus manos por mi abdomen sin apartar la vista de mi rostro.


    —¿Qué dijiste? —inquirió con cautela.


    Suspiré hondo. Recliné mi cabeza sobre la suya. Nuestras miradas se entrelazaron al igual que nuestros latidos y suspiros.


    —No tengas miedo, amor mío.


    Anna entrecerró sus ojos de golpe.


    —Querría decirte que no tengo miedo a nada, Peter —hizo una pausa—. Pero lo tengo, y mucho.


    Sus largas pestañas oscuras se humedecieron al tiempo que un brillo intenso iluminaba sus ojos ensombrecidos.


    —Tengo miedo, pero te tengo a ti para vencer mis temores, Peter.


    Intenté secarle las lágrimas con los pulgares, pero era inútil. La tristeza y el miedo eran abismales.


    —Volveré —prometió con voz enronquecida, como si hubiera pillado un resfriado.


    Le coloqué el rosario de piedras negras en el cuello, y la santigüé en un acto reflejo. No tenía derecho, pero lo hice con el consentimiento de aquel que todo lo veía. Me lo dijo y el corazón lo escuchó.


    —Cuídate, mi amor —le rogué.


    Un maullido nos arrancó de aquel momento un tanto penoso.


    —¿Un gato? —dijo Anna con ilusión.


    Un gatito de unos pocos meses apareció de la nada, cerca de la casa. Era blanco y con algunas manchas negras en la espalda. Era muy parecida a Pamela.


    —¿Es parecida a tu gata, Peter?


    Asentí con un movimiento de mi cabeza. La cogió y descubrimos que era hembra.


    —¡Es hermosa! 


    La acaricié con terneza.


    —Creo que está hambrienta —dijo Anna, sonriendo—. Al igual que tú.


    No repliqué, no quería que se preocupara con nimiedades. Compraría algo para comer en el pueblo vecino, por la noche.


    —Vuelvo lo antes posible —prometió Anna—. Con algo delicioso entre manos. Te lo prometo, mi amor.


    Recliné mi cabeza y capturé sus labios. Le di un tierno, lento y eterno beso de amor, como si no hubiera un mañana.


    —Te amo —le repetí.


    —Y yo a ti…


    Se marchó a pasos lentos, giró su hermoso rostro a mitad de camino y me lanzó un beso en el aire. Corrí y la besé con pasión desmedida.


    —Siempre te amaré —le dije y ella sonrió.


    Anna ladeó la cabeza y me miró con cierta desconfianza.


    —Hasta que la muerte nos separe —adujo.


    Un escalofrío me recorrió toda la espalda y me hizo gemir.


    —Incluso más allá de ella misma —juré.


    Anna corrió con la gatita entre brazos. Cruzó el bosque con agilidad, llevándose con ella parte de mí.


    —Siempre te amaré, Anna —susurré, con el corazón en un puño.


    Me metí a la casa y me quité la camiseta. Cogí una chaqueta deportiva azul oscura y unos pantalones chantal a juego. Me puse mis zapatillas y decidí correr un poco. Necesitaba despabilarme y nada mejor que una buena corrida por aquel bucólico y perfumado pueblo.


    Eché hacia atrás la cabeza y escruté el cielo azul con ojos melifluos.


    —Gracias por este maravilloso día.


    Me proponía a cerrar la cremallera de mi chaqueta, cuando de repente, alguien me llamó y me robó por completo la atención.


    —¿Padre Peter? 


    Cuando giré el rostro, un puñetazo certero en la cara me hizo caer de espaldas sobre unas piedras.


    —¡Ay! —chillé al sentir una fuerte punzada en la cintura.


    Unos hombres vestidos con elegantes trajes de marca aparecieron y me rodearon. Abrí los ojos como platos al reconocer a uno de ellos.


    —¿Gianluca?


    El prometido de Anna me miró con rabia. Se arrodilló y me escupió en la cara.


    —Eres la reencarnación de Judas —me dijo con odio y acto seguido me dio un puñetazo en la mandíbula, que me hizo echar hacia atrás la cabeza.


    Antes que pudiera reaccionar, me dio varias patadas en el estómago. Me doblé de dolor con cada paliza que recibía.


    —¡Ya basta! —dijo un hombre regordete, que llevaba puesto un traje a rayas, muy al estilo de los mafiosos de las películas americanas—. Este chico vale oro.


    ¿Qué quería decir con aquello? Su voz me era muy familiar. Pero ¿de dónde? Una mujer muy rubia y muy coqueta me miró con indulgencia a un costado.


    —Es demasiado atractivo para ser un cura —comentó ella, masticando con exageración su goma de mascar.


    Gianluca me lanzó una mirada de repudio.


    —Pensé que con el ataque que había recibido se marcharía del pueblo —alegó él, encolerizado.


    Lo miré estupefacto. ¿Él estaba detrás de aquel asalto? ¿Era parte de alguna pandilla criminal?


    —Anna pagará sus culpas, padre —dijo resoluto.


    Me incorporé de un salto e intenté darle un golpe, pero dos hombres me atraparon y Gianluca me dio varios puñetazos en el estómago. El dolor físico me quemaba por dentro, pero no tanto como la preocupación por Anna.


    «Dios protégela de ellos» rogué sin fuerzas.


    Caí sobre el césped encharcado en sangre.


    —¡No la toques! —rugí a voz en grito—. Anna es inocente —dije jadeando.


    Gianluca me dio un golpe en la nariz y mi sangre manchó su mano. Jaló mi pelo con violencia y me obligó a mirarlo a la cara.


    —Esa puta pagará tu deuda y también la de ella —dijo con fervor—. Mientras tú sufras en las manos de estos mafiosos, ella sufrirá en mis manos el mismo martirio —juró decidido.


    Lo miré con ojos interrogantes.


    —¿Qué deuda? —resollé tras escupir la sangre que emanaba de mi boca.


    Cogió su móvil y me enseñó un video.


    —¿Esto te refresca la memoria, padre?


    En el video aparecíamos Anna y yo haciendo el amor cerca del lago.


    —No se acostaba conmigo, pero sí con el cura. ¿Podría ser más puta?


    Mis ojos se nublaron.


    —No le hagas nada, Gianluca —supliqué—. Por favor —lagrimeé.


    Gianluca se cruzó de brazos y me miró con altivez.


    —Pídame de rodillas —instó con arrogancia.


    La mujer rubia me miró con atención mientras encendía un cigarro.


    —¡Ya basta! Has cumplido con tu tarea, joven —le dijo el hombre regordete—. Nos has entregado al niño rico, ya puedes marcharte —ordenó con impaciencia.


    Me levanté con dificultad del suelo y me arrodillé ante Gianluca.


    —Por favor, Gianluca —rogué llorando—. No le haga nada.


    Gianluca achicó sus ojos al verme postrado ante él, en busca de piedad. La rubia suspiró emocionada.


    —¿Tanto la amas? —demandó al tiempo que hacía un gesto con la cabeza.


    El sabor metálico de la sangre se deslizaba en mi garganta cada vez que tragaba mi saliva. Me dolía el estómago y también los pómulos.


    —Con toda el alma —contesté.


    Fue su condena.


    Gianluca me miró con desdén al tiempo que hacía una mueca peyorativa con la cabeza. Uno de los hombres me quitó la chaqueta y me agarró del pelo con violencia, tirando hacia atrás para que Gianluca pudiera verme mejor la cara. La desesperación nubló mis pensamientos.


    —Nunca —vocalizó Gianluca, y tras ello, me dio un rodillazo en el estómago—. Anna pagará caro su traición, padre.


    Me retorcí de dolor. Gianluca se arrodilló a mi lado.


    —Además, le diré que tú la has abandonado como alguna vez lo has hecho con otra mujer, la esposa de un mafioso, el que se encargará de ti —me susurró al oído—. Tú no saldrás vivo de este secuestro, Padre. Morirás y Anna vivirá para sufrir.


    —¡Nooo! —grité y le di un puñetazo en la cara.


    Gianluca me pegó hasta el hartazgo.


    —¡Basta! —bramó el hombre regordete.


    Gianluca se detuvo.


    —Hasta nunca, padre pecado —me dijo y me escupió.


    Mal podía mirarlo, mis ojos estaban muy hinchados y lastimados. Me arrastraron hasta un auto negro. Abrieron el maletero y me lanzaron dentro con poca delicadeza. Solté un grito al sentir un fuerte dolor en la parte baja de mi cintura. La mujer rubia apareció con una jeringa en la mano derecha. Le dio un golpecito con el dedo y unas gotas salieron de la aguja.


    —No dolerá, bello.


    Gemía como un animalito herido. El aire no me llegaba a los pulmones. Creo que Gianluca me había roto alguna costilla.


    —Nunca vi un hombre más hermoso que tú —me dijo la mujer, que olía a perfume barato y cigarro de menta—. Aún magullado, sigues siendo mil veces más atractivo que todos estos hombres —acarició mi torso con lascivia.


    La miré con ojos suplicantes.


    —Buenas noches, Ceniciento.


    «Anna» fue mi último pensamiento.


    Sentí un pinchazo en el brazo derecho. Me mareé antes de perder por completo la consciencia.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo18


     


    María


    El destino de María


     


    ♪Hallelujah – KateVoegele♪


     


     


    Bendito el corazón que se puede doblar porque nunca se romperá.


    (Albert Camus)


     


     


    —¡Te amo! —gritó Peter.


    Giré mi rostro y lo miré con añoranza.


    —¡Y yo a ti! —repliqué antes de girar y marcharme.


    Fui al hospital con el corazón en un puño tras despedirme de Peter. Una extraña sensación se adueñó de mi ser mientras cruzaba el bosque con la gatita que habíamos encontrado en la casa abandonada. Durante el trayecto, repasé nuestros días en su Villa, días maravillosos que jamás olvidaría mientras viviera.


    ¡Estaba tan enamorada!


    Crucé el puente medieval flotando en una nube muy rosa y muy perfumada mientras canturreaba la canción de Paul McCartney.


    —¡Hola! —me saludó Pedrito, con cierta timidez.


    Le abracé con afecto.


    —Hola —le dije.


    Le presenté a la gatita, que aún no tenía un nombre.


    —¿Puedes cuidarla?


    Le comenté sobre mi madre y su estado. Pedrito quedó a cargo de la gatita.


    —¿Cómo les ha ido? —preguntó mientras acariciaba a mi nueva mascota.


    Mis ojos brillaron.


    —Nunca fui más feliz en mi vida, Pedrito. Nunca.


    Le dije que las emociones vividas con mis novelas rosas, no podían compararse con las emociones que hoy vivía al lado de Peter. No quería lastimarlo, pero su expresión de júbilo me dio la confianza que necesitaba para contarle los secretos de mi alma.


    —¿Eres feliz?


    —Mucho, Pedrito.


    —Entonces, soy feliz.


    Nos quedamos en silencio por unos instantes.


    —Tengo algo para ti, María.


    Dicho esto, bajó a la gatita sobre mi regazo y se metió en su casa. Retornó con una casita de madera entre manos.


    —¡Madre mía, Pedrito!


    Pedrito era muy talentoso con la madera y la pintura. Me había construido una casita, la casita de mis sueños.


    —¿Recuerdas la casa de Jenna?


    La protagonista de la película: «A los treinta» era mi mayor inspiración.


    —Esta es tu casita, María.


    Lloré a moco tendido. Últimamente, lloraba más de la cuenta. ¿Era eso normal?


    —¡Gracias, Pedrito! —lo estreché con fuerza—. Mi mundo no sería igual sin ti, amigo.


    Pedrito me estrechó con más fuerza.


    —Tu dicha será la mía, María. Nunca lo olvides.


    Me aparté de él y le dirigí una mirada muy empalagosa.


    —Buscaré a mi gatita y mi casita por la noche.


    Le di un beso antes de salir corriendo como alma que lleva el diablo. Saltaba y cantaba durante todo el trayecto, hasta que entré al cuarto de mi madre, y la vi.


    —Mamá —mascullé con lágrimas en los ojos.


    Mi madre no se veía nada bien.


    —María —dijo con una tristeza abismal.


    Lloré a moco tendido antes de acercarme a ella.


    —¿Qué tienes, mamá?


    Ella respiraba con dificultad.


    —Me estoy muriendo, hija.


    La impresión me golpeó con una fuerza cegadora.


    —¿Qué?


    Me contó sobre su enfermedad, sobre el cáncer de hígado que llevaba meses ocultándome.


    —¡¿Por qué no me lo contaste?! —grité al tiempo que erguía de la silla y llevaba mis manos a la cabeza.


    Unas lágrimas se le escaparon de los ojos. Por primera vez en mi vida, la vi bajar los brazos. La vi vulnerable. Derrotada. Resignada.


    Mi madre nunca lloró la partida de mi padre, nunca lloró la muerte de mi nonna, nunca lloró por su pasado, nunca lloró por nada, hasta hoy.


    —Para evitarte un mal innecesario, María —tosió con dificultad—. Además, estás tan entusiasmada con tu boda.


    Su afirmación rasgó mi ser en dos. ¿Cómo le diría lo mío con Peter? ¿Cómo reaccionaría al saber que estaba enamorada de un cura?


    —Madre —lloré sin tapujos ni vergüenza.


    Cogí su mano huesuda y la besé. Me dijo que tenía poco tiempo de vida. Quizá como mucho, dos semanas.


    —¡Dos semanas! —bramé, llorando.


    —Buenas tardes —dijo su médico.


    Él me confirmó lo que ella me había alegado minutos atrás. Mi madre estaba condenada a morir y nada ni nadie evitaría su triste final.


    —¿Te pasa algo, María?


    Quería confesarle todo, pero no podía hacerlo, no en su estado.


    —Nada —mentí.


    Me miró con ojos de cordero degollado.


    —Tengo que contarte algo más, María.


    Mi madre me habló de la traición de mi padre durante su embarazo.


    —¿Tengo una hermana de mi misma edad? —dije llorando—. Oh, madre. Lo siento tanto —la abracé y ella lloró con amargura.


    —El puñal de tu padre me dolió profundamente, hija. Siempre me dolerá.


    «Una hermana» mascullé para mis adentros mientras mi madre sollozaba con amargura entre mis brazos.


     


    Por la noche, fui a la casa abandonada para contarle a Peter todo, pero en lugar de hallarlo a él, me encontré con Gianluca. El susto me empalideció. ¿Dónde estaba Peter?


    —¿Gianluca? —tartamudeé, buscando con los ojos a Peter.


    Él comenzó a aplaudir.


    —¡Brava! —exclamó mirándome con desdén—. ¡La puta del cura!


    Mi corazón dejó de latir.


    —Gianluca…


    Antes de que pudiera defenderme, me dio una fuerte bofetada, que me hizo caer sobre el pavimento con violencia. Solté un grito antes de aterrizar en el piso.


    —¡Puta! —tronó iracundo—. ¡Mira! —bramó al tiempo que cogía mi pelo y me obligaba a mirar su móvil—. ¿Recuerdas esto, puta?


    En el video aparecíamos Peter y yo haciendo el amor cerca del lago.


    —Gianluca, por favor —supliqué anegada en lágrimas—. Déjame explicarte…


    Aquel video decía mucho más que mil palabras. Él me gritó a voz en grito mientras yo lloraba a lágrima viva, preguntándome dónde estaba Peter. ¿Acaso le había hecho algo?


    —Tu madre me llamó y me dijo que estaba muy mal. Entonces, decidí venir aquí lo antes posible, ¿y qué me encuentro? ¡A mi novia con el cura! ¡Follando como dos animales salvajes en el bosque!


    Me levantó del piso y empezó a sacudirme con violencia, desordenando mi larga melena y también mis pensamientos.


    —¡No te entregaste a tu novio, pero al cura sin meditarlo dos veces! ¡Puta del infierno!


    Me soltó y cogió un papel que yacía sobre la chimenea de piedras arruinada. Lo leyó a voz en grito:


    —Anna María, lamento no despedirme de ti, pero las dudas me han asaltado y necesito viajar, encontrarme y descubrir lo que anhelo —dijo Gianluca, gesticulando con exageración—. Peter.


    Las lágrimas inundaron mi rostro.


    «No puede ser, no puede ser» repetí para mis adentros.


    —El muy cabrón te usó, y tras ello, se dio cuenta que no eras lo que quería —dijo con sorna al tiempo que quemaba el papel—. ¡Te usó! ¡Maldita, puta!


    Peter estaba muy extraño los últimos días, pero nunca pensé que dudaba de sus sentimientos hacia mí.


    —Unos hombres vinieron el otro día —continuó Gianluca, que se movía de un lado para otro con nerviosismo—. Lo buscaban…


    —¿Lo buscaban? —repliqué con demasiada preocupación.


    Gianluca me dirigió una mirada feroz.


    —Sí —dijo, mirándome con escepticismo—. Uno de ellos me dijo que tu querido cura se había acostado con la mujer de un mafioso, y que por ello lo estaban buscando.


    Mi mundo se derrumbó por completo. Gianluca me observó con suspicacia.


    —¿En verdad creíste que fuiste la única? ¿La única puta de su vida?


    —Mientes —musité, llorando con amargura.


    —¡El único que ha mentido fue él! —tronó enfurecido. 


    Se acercó y clavó sus ojos en los míos. Su odio traspasaba mi ánima.


    —¿Qué pasaría si tu madre viera este video?


    La sangre abandonó mi cara mientras su risa ronca retumbaba en su pecho. 


    —No serías capaz —mascullé, con un temblor en la voz.


    Sus ojos brillaron de un modo muy malévolo.


    —Ahora mismo puedo alzarlo a internet y todos verían al cura con la puta del pueblo —afirmó y cogió su móvil, amenazando con pulsar un botón a cualquier momento—. ¿Crees que dudaría tras tu traición?


    —¡No lo hagas! —rogué con desesperación.


    Si mi madre viera el video, moriría al instante. No podía permitir que lo hiciera y que su último recuerdo fuera aquel macabro video.


    Gianluca se pasó la lengua sobre los labios.


    —Quiero algo a cambio, María.


    Su mirada felina me erizó toda la piel. Dudé antes de abrir la boca.


    —¿Qué quieres, Gianluca? —lloré con desfallecimiento.


    Mi oferta suavizó su expresión dura y severa.


    Silencio.


    —Que te cases conmigo, lo antes posible —dijo para mi mayor sorpresa.


    Se acercó y me miró con expresión de asco.


    —Pero tendrás que pedirme de rodillas, putilla de mierda.


    El rostro lúgubre de mi madre se coló en mi mente y agitó mi corazón con violencia. Pensé en ella y su bienestar, pero no pude evitar pensar en Peter. ¿Por qué me había mentido? ¿Me había mentido en verdad? Miré la casa abandonada y no vi sus cosas por ninguna parte. Peter se había marchado para jamás volver. Tenía dudas cuando yo solo tenía certezas.


    «Por eso estaba tan raro estos últimos días».


    —¡No tengo todo el día! —gritó con impaciencia, sacándome de un plumazo de mi trance.


    Mis mejores momentos al lado de Peter, comenzaron a sucederse en mi cabeza mientras me acuclillaba a cámara lenta enfrente de Gianluca. Bajé la cabeza como una esclava a punto de ser decapitada y le supliqué que se casara conmigo. Él jaló mi pelo hacia atrás y me obligó a mirarlo a la cara. Me escupió y me llamó Judas, antes de decirme que aceptaba casarse con el resto del cura. Era consciente de que detrás de esto habría consecuencias irrefutables.


    —Serás mi maldita esposa —dijo y bajó la cremallera de sus vaqueros—. Tengo algo para ti.


    Metió su miembro en mi boca con tanta violencia que casi vomité. Su sabor era amargo y pestilente.


    —¡Hazlo con ganas! —profirió, y hundió su parte íntima hasta mi garganta—. ¡Eres toda una profesional, María! —empezó a moverse y gemir de placer.


    Lloré con amargura mientras él metía y sacaba su miembro de mi boca. Tuve arcadas, pero a él no le importaba mi estado ni mis gritos ni mi llanto. Estaba poseso por el rencor. La rabia era su única ama.


    —¿Te gusta el sabor? ¿Es similar al del padre? —demandó tras acabar en mi boca.


    Lloré a moco tendido mientras él me desnudaba y me violentaba, emocional y físicamente.


    —¡Aquí aún eres virgen! —tronó tras colocarme de espaldas a él.


    Me penetró por atrás de un embate.


    —¡Nooo! —grité de dolor mientras él me mataba por dentro.


    Después de esa noche, Gianluca me violaba todos los días sin falta. Me obligaba a hacer cosas realmente humillantes, amenazándome cada vez que me rehusaba a hacerlo.


    —¡Eres mi puta! —gritaba mientras me clavaba en su auto, en el lago, en la cama o en cualquier sitio que se le antojara. Incluso me obligó a hacerlo en la iglesia, en el confesionario. Yo no decía nada, solamente lloraba.


    —Llora, María —me decía tras el clímax—. Tú me has matado antes, no lo olvides.


    Yo esperaba a Peter, a pesar de todo, pero él jamás retornó. Pedrito no entendía nada, tampoco le di explicaciones coherentes.


    —¿El padre Peter tenía otra mujer? —dijo, el día que le conté. Quería creer que era una mentira, pero ¿dónde estaba? ¿Por qué ha desaparecido?


    —¿Me estás escondiendo algo más, María?


    No le conté nada más a mi mejor amigo. Temía por su bienestar, Gianluca siempre lo odió, y podía atentar contra él y su familia.


    —¿Qué tienes, María? ¿Qué ocultas con tanto ímpetu?


    «Añoranza, tristeza, decepción, desesperanza, miedo».


    —¿Es por la partida del padre?


    «Por ello y por muchas cosas más».


    —Nada, Pedrito.


    Me alejé de él y de todos. Nada había restado de la María, de meses atrás. Nada.


    —¿Adelantarán la boda? —preguntó Pedrito, el día que le comuniqué—. ¿Hablas en serio?


    Mi madre estaba muy feliz y eso me bastaba.


    —Sí, Pedrito.


    Yo estaba destrozada, pero todos creían que era por la enfermedad de mi madre. Nadie conocía mi agonía, solo Dios.


    Quizá era un castigo suyo, quizá.


    Gianluca y yo nos casamos dos semanas después. El nuevo cura bendijo nuestra unión.


    —Nunca vi una novia más triste —me dijo Pedrito, el día de la boda.


    No repliqué. Temía por su vida, ya que Gianluca me amenazó con que sus amigos, podrían lastimar a Pedrito, si yo hablara.


    —No entiendo nada, María.


    «Tampoco yo, Pedrito».


    Mi madre estaba en las últimas, tras la boda retornó al hospital y me abrió por primera vez su caja torácica.


    —¿Recuerdas el mito de Francesca? —sus ojos vacíos lastimaban mi ser con saña—. ¿La mujer que se enamoró de un cura?


    La miré con confusión entretanto le frotaba los pies helados con una crema, buscando calor sin éxito. Mi madre suspiró hondo, como si aquello le pesara una tonelada. ¿Qué tenía que ver con ella aquella mujer?


    —Sí —dije entre lágrimas.


    Silencio.


    —No era un mito —dijo con dificultad, como si el aire no le llegara a los pulmones.


    La miré con atención y más desorientada que minutos atrás. Su mutismo repentino me erizó toda la piel. ¿Por qué le pesaba tanto hablar de algo ajeno a ella?


    —Ella fue mi madre —declaró tras recuperar el aliento.


    Solté un grito ahogado.


    —Soy la hija del cura, el cura extranjero, que mutó su historia para siempre.


    ¿Era mi abuela? ¿Cura extranjero? ¿Como Peter?


    —Madre —musité anonadada.


    Estaba completamente desconcertada y mal podía disimularlo. Esperaba cualquier cosa, menos aquella revelación.


    —Nadie recordaba el nombre del cura, que la embarazó y destruyó su vida para siempre. Las monjas que me cuidaron en el orfanato, mal hablaban del tema.


    Mi madre fue abandonada por su abuela en el orfanato, tras el suicidio de su madre. Eso explicaba por qué era tan cerrada y triste.


    —Muchos dijeron que él había retornado, pero tarde, muy tarde.


    Según mi madre, su padre regresó para cumplir con su palabra, tras haber estado muy enfermo. Una malaria lo impidió de retornar a Italia por casi un año. Mi abuela no soportó las críticas y el desprecio de su familia. Decidió quitarse la vida, lanzándose de un precipicio días después del parto.


    —Madre —dije ahogada en lágrimas.


    Ella abrió su caja de Pandora, antes de partir.


    —Lo siento mucho, María.


    Mi madre falleció esa misma noche, entre mis brazos, tras decirme que me amaba y que fui el mayor regalo de Dios.


     


    Durante el sepelio de mi madre, lloré con desconsuelo. 


    Lloré por mi madre.


    Lloré por el secreto.


    Lloré por mi suerte.


    Lloré por Peter.


    Pedrito y su madre me acompañaron en todo momento mientras mi marido fingía una pena que en verdad no sentía. Durante el camino a casa, me dijo que estaba feliz por mis desgracias.


    —El universo te está dando tu merecido, puta —le miré con curiosidad—. Primero el cura te deja, ahora muere tu madre y quizá, dentro de poco, los mafiosos cobren la deuda del padre —rio de buena gana mientras bebía un sorbo de la botella de cerveza.


    Lloraba con amargura a su lado.


    —¡Ya basta de llorar, puta! —me gritó.


    Esa misma noche, tras negarme a tener sexo, me pegó con cinto, pero no sentí nada, estaba conmocionada con las tragedias de mi vida. No satisfecho, me cogió del pelo y me arrastró por la habitación, raspándome la espalda y las piernas.


    —¡Es tu deber de esposa! —gritó iracundo y abusó de mí, una vez más.


    —¡Por favor! —supliqué en vano.


    Tras el clímax, salió de casa y no volvió hasta la noche siguiente, cuando repitió su ritual de todos los días. Esta vez, además de los azotes, metió mi cabeza dentro de la bañera y casi morí asfixiada.


    —¡Aggg! —solté tras emerger mi cabeza del agua.


    Volvió a meterla y de esta vez, con más violencia.


    —¿Te duele?


    El aire no me llegaba a los pulmones. Aspiré y exhalé con dificultad cerca de la tina, donde yacía vulnerable y desnuda.


    —Mucho —jadeé.


    Chasqueó la lengua mientras yo intentaba recuperar el aliento.


    —Puta.


    Gianluca sacó su miembro y en lugar de hacer pis en el váter, lo hizo sobre mí. Me aparté al sentir el líquido tibio y maloliente encima de mi cabeza.


    —Ya basta —farfullé llorando.


    Gianluca soltó un taco.


    —Pues algo similar sentí yo el día que te encontré con el cura.


    Me arrastró por el piso hasta el porche frontal de la casa y me dejó afuera, completamente desnuda.


    —¡Divierte a los vecinos! —gritó entre risas.


    Me acurruqué cerca del sillón de mimbre y me tapé con los almohadones. Gianluca abrió la puerta tras la media noche y me ordenó que entrara. Cuando lo hice, me puso de espaldas a él, contra la pared y abusó de mí por atrás, sin importarse con mi agonía.


    —¡Hueles mal! —me apretujó aún más contra la pared.


    Recé.


    Imploré.


    Lloré.


    Grité.


    Pero nadie acudió a mi rescate. Eran sordos ante mi dolor. Pedrito me buscaba constantemente, pero Gianluca me mantenía presa en el sótano de su casa, la mayor parte.


    —Si hablas con alguien, esa persona morirá, María —me amenazaba cada noche, tras abusar de mí.


    Aprendí a rezar sin fe.


    A gritar en silencio.


    A llorar sin lágrimas.


    A esperar sin esperanzas.


     


     


    —¡Mira este video! —dijo cierta noche, tras encender la televisión.


    Peter y yo aparecimos en la pantalla haciendo el amor.


    —¿Te gustaba su polla rubicunda y sagrada?


    Se quitó el miembro y me obligó a chupárselo.


    —Así, puta de mierda —decía al tiempo que metía su sexo hasta el fondo—. Si no obedeces, mis hombres matarán al cura endemoniado.


    Gianluca había averiguado el paradero de Peter, y me amenazaba constantemente con que lo mataría. Mi marido era capaz de todo y lo había demostrado a diario. Peter me había abandonado a mi suerte, pero aún lo amaba y por él, cargaría esta cruz tan pesada.


    Gianluca cogió mi pelo y me sacudió con violencia.


    —¿Tanto lo amas?


    No respondí, no era necesario.


    —Te has condenado tú sola, María —me dijo.


    ¿Qué quería decirme con aquello?


    Esa misma semana nos mudamos a un pueblo olvidado, donde casi nadie vivía. Era el sitio ideal para cometer algún crimen. ¿Gianluca pensaba matarme? Rogaba al cielo porque así fuera.


    —¡Bienvenida! —exclamó el primer día, antes de violentarme.


    Estaba poseído por el odio y el rencor. La sed de venganza cegó su corazón y también su razón.


    —El infierno sería un paraíso, ante lo que aquí te espera —dijo entre risas.


    En aquel sitio, viví un martirio indescriptible.


    Lágrimas.


    Dolor.


    Impotencia.


    Hambre.


    Frío.


    Gianluca aparecía cada dos días, alegando que una mujer lo tenía hechizado, una tal Tatiana Malova, una rusa ilegal.


    —¡Es mil veces más hermosa y apasionada que tú!


    Con voz temblorosa rogaba algo de comida y agua.


    —Tengo hambre y sed, Gianluca.


    Llevaba días sin probar bocado. Alcé la vista y lo miré, o al menos lo intenté, ya que mis ojos estaban muy inflamados tras los puñetazos que me dio.


    —Estás horrible —me dijo tras apagar su cigarro contra mi brazo.


    —¡Ay! —grité adolorida.


    Él rio, rio con todas sus fuerzas.


    —Aquí tienes —me lanzó un trozo de pan envejecido.


    A gatas me acerqué y mordisqueé con impaciencia el trozo de pan que olía a musgo y humedad. Cuando el hambre comandaba tu ser, olvidabas todo, incluso tu dignidad. Estaba muy lastimada y bastante delgada. Había perdido peso e incluso la regla no me venía. Pensé en un embarazo, pero ante los golpes, me era imposible creer que pudiera estar esperando un bebé.


    Gianluca trajo a su amante a casa días después.


    —Hola —me dijo ella, con indiferencia.


    Gianluca me jaló del pelo.


    —Te presento a la puta que esposé —me escupió—. La puta del cura.


    Mi marido me encerró en el viejo sótano, donde las ratas y las arañas me hicieron compañía. Cuando mis alaridos le molestaban, bajaba y me daba varios puñetazos en la cara. Mi sangre manchaba mi barbilla y gran parte de mi pecho.


    —¡Cállate! O te juro que te mataré —amenazó.


    ¿Me haría ese favor?


    Durante días me mantuvo allí, sin comida y con poca agua. Pero hurgando en el lugar, hallé comida. Unas latas caducadas de aceitunas negras. Las devoré impaciente e incluso me bebí el líquido salado.


    —Tengo que huir —me dije, pero sin mucha convicción—. Peter, ¿por qué me has mentido? —pregunté por milésima vez, rebuscando en mi pecho la respuesta, que brillaba por su ausencia.


    Estaba hundida en la más cruel y absoluta miseria. No tenía un centavo en los bolsillos y un miserable trozo de pan para saciar mi hambre en estos momentos.


    «Dios mío» susurré aturdida ante mi triste realidad.


    El dolor me envolvió y ante él, solo me restaba llorar.


    —¡¿Por qué Dios?! ¡¿Por qué me has abandonado?! —voceé con la voz enronquecida—. ¿Es tu castigo? ¿Es eso?


    Peter irrumpió mi mente y estrujó mi corazón.


    —¿Por qué me has abandonado, amor mío? —mi cuerpo vibró con cada sollozo que se me escapaba—. ¿Por qué?


    Me incorporé algo mareada y exhalé una gran bocanada de aire. El sótano estaba oscuro. Jamás pasé tantas necesidades como en aquellos últimos dos meses. El miedo no me dejaba gritar por auxilio.


    Temía estar volviéndome loca.


    Mi vida estaba plagada de infortunios y duelos. ¿Era el destino irrevocable?, ¿todo estaba escrito cómo en una pieza teatral?, ¿cada uno tenía su papel y debía simplemente adecuarse a su personaje?, ¿no se podía cambiar la dirección de nuestro sendero?, ¿éramos esclavos de una vida trazada antes mismo de nuestros nacimientos? El pasado era irremediable, ¿el futuro también lo era?, ¿quién llevaba el timón de aquel barco?, ¿nosotros mismos o Dios?


    Descendí la cabeza y me pregunté: ¿Era justo como decían?, ¿era indulgente como alegaban?, ¿mi tormento actual era un castigo suyo o un aviso?, ¿era una prueba o una condena?


    Muchas conjeturas y ninguna respuesta.


    En el pasado lejano siempre había creído en el cielo y en el infierno, temiendo al último y respetando al primero. Obrando siempre dentro de la benevolencia y la buena fe. Sin embargo, hoy vivía mi infierno personal tras seguir los consejos de mi corazón.


    Tomé asiento sobre el alféizar de la fría y dura ventana, donde solía mirar el cielo y las copas de los árboles. Llevaba mi pelo suelto y los ojos inflamados, de tanto lamentar mi suerte. Me miré a través del cristal que me devolvía mi reflejo.


    «Eres la viva imagen del dolor, María. Todo se paga en esta vida, sin duda alguna».


    Me quedé en silencio, absorta en mis pensamientos. Ladeé la cabeza de un lado al otro y abracé mis piernas con fuerza. Recliné la cabeza sobre mis rodillas.


    —¿Terminará algún día mi calvario, Señor? O… ¿debo terminarlo yo?


    Apoyé mis codos sobre las rodillas de nuevo, esquivé un mechón de mi pelo y percibí su estado deplorable al rozarlo: estaba seco, sin brillo y descuidado, como todo el resto de mi ser.


    —La depresión se ha apoderado de mí —me dije derrotada y sin fuerzas.


    Mi mente no lograba desconectarse.


    —¿Peter fue la mayor mentira creada por mi ánima ingenua? —Meneé la cabeza—. ¿Por qué creí en su esencia?, ¿por qué creí fervorosamente que había algo bueno en su corazón?, ¿por qué creí en él, y en sus mentiras? ¿Por qué me enamoré de él, sabiendo que era vedado? Nada en él era real, ni sus palabras, ni sus acciones, ni sus deseos, ni sus promesas y mucho menos sus sentimientos—. Tracé una sonrisa mordaz—. Muy en el fondo siempre supe que tenía dudas, pero tenía la esperanza de estar equivocada.


    «Peter».


    Evoqué algunos momentos vividos a su lado, sus gestos, sus comentarios, sus miradas, sus sonrisas, sus promesas. ¿Cómo pude ser tan ciega?, ¿tan sorda?, ¿tan irracional?


    «Estabas enamorada, eso explica todo».


    —Padre nuestro —comencé a rezar, temiendo que Dios jamás me escuchara.


    «Qué sensación más extraña».


    Gianluca volvió días después y abusó de mí hasta el hartazgo. Me pegó hasta saciar su ira. Me maltrató hasta asesinar mi alma por completo. Intenté huir, pero él tenía más fuerza.


    —¡Maldita, puta! —chilló y me dio un puñetazo en la cara.


    Me caí sobre el pavimento encharcada en sangre.


    —¡La has matado! —gritó su amante.


    Todo empezó a nublarse.


    —¡Joder! —despotricó Gianluca—. Busca tus cosas, nos marcharemos.


    Gianluca se acuclilló y me miró con una expresión que rayaba la pena y la alegría a la vez.


    —Tú te has buscado esto, María —acarició mi rostro magullado—. Descansa en paz, esposa mía.


    Se levantó y preparó sus cosas. No podía moverme de mi sitio, no tenía fuerzas. 


    —Él te estará esperando —siseó tras coger las llaves de su auto—. El cura ha sido asesinado —mi corazón dejó de latir—. Pronto se encontrarán en el infierno.


    Mal podía respirar. Los vi marcharse sin importarse con mi agonía.


    «Peter» mascullé sin fuerzas. No podía estar muerto, mi corazón lo sabría.


    Un recuerdo se coló en mi mente y resucitó mi corazón por unos instantes…


    —Quiero hacerte el amor —le dije el último día antes de recibir el mensaje de Pedrito.


    Al escuchar mis palabras, a Peter le brillaron los ojos. Me besó con pasión desmedida.


    —Te amo —susurró al tiempo que separaba sus labios e introducía su lengua para que se fundiera con la mía.


    —Te amo, Peter.


    Me invitó con delicadeza a tenderme sobre la alfombra de la sala y me desnudó, deteniéndose para saborear cada centímetro de mi cuerpo con veneración. Con una silenciosa orden, me separó los muslos y se arrodilló entre ellos, tras lo cual separó los pliegues de mi sexo con suavidad. Y después me acarició con los labios y con la lengua, arrastrándome hasta el borde del abismo.


    —¡Peter!


    Siguió acariciándome así hasta que me corriera en su boca.


    Peter me mantuvo inmovilizada y no se apartó de mí hasta que me escuchó sollozar. Se incorporó al instante y se detuvo justo cuando estuvo a punto de penetrarme.


    —Anna, mírame —susurró.


    Ebria de placer, abrí los ojos y miré al hombre que amaba con toda el alma.


    —Nací amándote —hizo una pausa, como si quisiera asegurarse de que lo había escuchado, de que había entendido sus palabras. Entrelazó sus dedos con los míos—; y lo supe el día que te abalanzaste sobre mí, aquel primer día que nos vimos, Anna…


    —Peter.


    Se hundió hasta el fondo, arrancándome un grito de placer. Sin apartar sus ojos de los míos y con las manos entrelazadas comenzó a moverse.


    —Siempre te amaré, Anna…


    «Anna. Anna. Anna».


    Volví al presente al evocar la esquela, que supuestamente me había dejado él antes de partir del pueblo.


    «Anna María» él había escrito mis dos nombres. No fue él, sino una invención de Gianluca.


    La felicidad me envolvió entera y toda pena, quedó soterrada para siempre.


    —Peter —balbuceé emocionada.


    No lloré, porque ya no tenía fuerzas. Una sonrisa bobalicona imperó en mis labios antes de cerrar los ojos.


    —Te amo —mascullé zaherida, a punto de partir al más allá—. Adiós, mi amor. Quizá, pronto estaremos juntos. 


    Gianluca retornó tiempo después, creo que pensaba llevarme a algún sitio para enterrarme.


    Mi último latido llevaba el nombre del único hombre que había amado en esta vida.


    «Peter».


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 19


     


    Peter


    Siempre te amaré


     


     


    ♪Feels like letting go - Matthew Perryman Jobes♪


     


     


    El amor es una parte del alma misma, es de la misma naturaleza que ella, es una chispa divina; como ella, es incorruptible, indivisible, imperecedero. Es una partícula de fuego que está en nosotros, que es inmortal a infinita, a la cual nada puede limitar, ni amortiguar.


    (Víctor Hugo)


     


     


    S eis meses se habían pasado.


    Ciento ochenta y tres días.


    Veintiséis semanas.


    Cuatro mil trescientas noventa y dos horas.


    Hacía mucho que el tiempo, los espacios de luz y la oscuridad habían perdido toda regularidad para mí. Ahora podía ser de día o de noche en el mismo instante, entre dos parpadeos, sin anuncio previo. No sabía ya cuándo pasaba de la noche al día.


    Durante cierto tiempo, había tenido mucha hambre y mucho frío. Comía ansioso las frutas podridas y agusanadas que me solían ofrecer tras una sesión de tortura: azotes, agua helada, puñetazos, patadas y palabras hirientes en contra de Anna, y nuestro amor vedado.


    —¡Eres el ángel caído! —chillaba un hombre, vestido como un franciscano mientras me azotaba con un látigo.


    «Todo se paga, Peter» decía aquella fría y sombría voz en mi cabeza.


    Había hecho muchos ayunos a lo largo de mi vida, pasar hambre no era lo más duro, lo más difícil era añorar a Anna, estar preocupado con su integridad y su bienestar emocional.


    «Dios, protégela» rezaba todos los días entre lágrimas.


    Por ella necesitaba comer, para salir vivo de aquí y salvarla. Llevarla lejos de todos y hacerla feliz, plenamente feliz.


    —Eres tan hermoso —me decía la mujer rubia, que a diario me visitaba y me aseaba—. Tienes que comer —me decía y me ofrecía algún emparedado decente.


    La miraba con resquemor. Meses atrás, una mujer de piel canela, muy parecida a Anna, apareció de la nada y me cuidó durante unos días. ¿Quién era? ¿Un ángel? Pregunté por ella, pero nadie me contestó.


    —¿Se encuentra bien? —le pregunté a la mujer rubia.


    En más de una ocasión, la vi con uno de los hombres, y a veces, incluso, con dos o tres hombres, haciendo el amor en mi frente con salvajismo e impiedad.


    —¿Te gusta, padre? —preguntaba uno de mis raptores, que se encargaba de sujetarme la cabeza, para no desviar la mirada de aquel acto impúdico y perverso—. Si cierras los ojos, ella pagará —amenazaba, y cada vez que plegaba mis ojos, para protegerme de aquel acto inmoral, ella recibía una paliza.


    —¡Por favor! —rogaba ella, pero ellos no la escuchaban.


    La última noche que abusaron de ella, entre cuatro hombres, una extraña imagen cruzó mi cerebro. Vi nítidamente a Anna, sufriendo los mismos abusos.


    —¡Nooo! —grité con desesperación aquella noche y ellos me derramaron agua helada, y de castigo, me dejaron atado a la cruz toda la noche.


    Al día siguiente, mal podía pararme cuando me desataron.


    —¿No están exagerando? —preguntó la rubia, en tono bajo.


    El hombre me lanzó a un costado sobre la paja húmeda y pestilente, que exhalaba pis de ratas y perros.


    —No te preocupes por él, ese no es tu trabajo —dijo el hombre y acto seguido, la besó.


    Miré horrorizado como ella se dejaba besar por uno de sus violadores.


    «No la violaban, fingían hacerlo para martirizarte».


    Todo no pasaba de una actuación.


    —Haz tu trabajo —le decía aquel repugnante hombre por las tardes.


    Ella se acercaba y me sedaba.


    —Lo siento, padre —decía, antes de que cerrara los ojos y me sumergiera en una profunda modorra.


    Estuve encerrado en un sótano frío y maloliente todo este tiempo. Atado las veinticuatro horas del día. Desnudo la mayor parte. Comía poco y bebía apenas. Las ratas y las arañas eran mis fieles compañías, al igual que el miedo y la tristeza.


    Anna.


    Anna.


    Anna.


    Pensaba en ella las veinticuatro horas del día, repasando una y otra vez aquellos indelebles momentos vividos a su lado, tiempo atrás.


    «Mi amor».


    —No sufras, Peter —dijo una voz melodiosa, semanas después de mi captura.


    Abrí los ojos con parsimonia. La emoción envolvió mi corazón.


    —¿Anna?


    Acarició mi rostro con terneza antes de posar sus labios sobre los míos.


    —Peter —masculló y profundizó sus besos.


    Al día siguiente, no sabía si aquello había sido real o solo producto de mi desesperada imaginación.


    ¿Quién ha ordenado mi secuestro? ¿Los enemigos de mi padre? ¿Los amigos de Gianluca?


    —¡Ey! —gritaba un hombre moreno muy musculoso cada vez que venía a mi cautiverio.


    Cuando sus gélidas manos me levantaban del suelo, sabía que era el momento de mi penitencia diaria.


    —¿Cómo estás, padrecito? —mofaba mientras me ataba a un tipo de cruz de madera.


    Ajustaba las cuerdas con cierta violencia alrededor de mis brazos, y casi no dejaba espacio para que mi sangre pudiera recorrer mis venas.


    —Hora del aseo, padre —decía con sorna.


    Me derramaba agua helada y la chica rubia se encargaba de limpiarme y alimentarme.


    —Lo siento —repetía ella, cada vez que venía.


    Por mis cálculos, eran los viernes, en honor al viernes santo. Aquellos hombres sin compasión, blasfemaban sin temor alguno.


    —¿Dónde está tu Dios? —decía un hombre bajo y de tripa abultada, antes de encender una luz potente y ofuscarme la visión por completo—. Olvidaba que habías renunciado a Él, por amor a una puta.


    Levantaba la cabeza e intentaba mirarlo a la cara, a pesar de la cegadora luz.


    —¿Sabías que se ha casado? —dijo otro, a quien ni siquiera pude distinguir.


    Miré la luz con ojos achinados.


    —Atisba la foto, padre—dijo otro y apagó la luz de golpe.


    Parpadeé varias veces, para lubricarme los ojos.


    —Mienten —me dije sin fuerzas.


    Me arrastraron hasta mi cama de pajas y me arrojaron con violencia, como de costumbre. Cuando se marcharon, busqué la foto que yacía cerca de la cruz. Cogí la misma y comprobé lo que me habían dicho. Anna se había casado con su novio.


    —¿Por qué? —lloré con amargura, como un crío pequeño, perdido y hambriento—. ¿Por qué, mi amor?


    Aquel puñal laceró mi corazón, tanto como lo que había escuchado el último día de mi cautiverio.


    —¿Ya ha conseguido? —dijo la rubia en tono decepcionado.


    Agucé los oídos y escuché nítidamente el nombre de mi secuestrador.


    «No puede ser».


    Mis secuestradores se habían marchado de la casa de un momento a otro, sin dejar rastros. Esperé dos días abajo, pero ellos no retornaron jamás. Subí las escaleras y temí que la puerta estuviera trancada, pero no lo estaba. Salí de la casa tras ducharme con agua caliente y vestirme con unas ropas que había hallado en uno de los armarios. Una sudadera del equipo del Inter de Milán y unos vaqueros ajados. Estaba tan delgado, que el pantalón me flameaba como una bandera en un mástil.


    —Parezco un payaso —me dije al mirarme a través del espejo—. Un payaso al estilo Stephen King —acoté al tiempo que me rozaba los moratones color carne que rodeaban mis ojos—. En realidad, pareces más bien un zombi —me dije, mirando al hombre que me devolvía el espejo con resquemor y lástima.


    No tenía nada.


    Estaba hundido.


    Anna se había casado.


    Me restaba despedirme de ella.


    Para siempre.


    Una idea cruzó mi mente.


    —¿Y si Gianluca la ha obligado?


    La esperanza renació en mi corazón. Sería capaz de huir con ella, lejos, sin importarme con su estado civil.


    Evoqué una de nuestras charlas, días antes de nuestras desgracias.


    —¿Te gustaría vivir en una granja? ¿Alejado de todo y de todos? —me preguntó con ojos soñadores.


    Caminábamos lado a lado y con las manos entrelazadas como dos enamorados por el pueblo.


    —¿No sería idílico, mi amor? —retruqué ilusionado.


    Ella se detuvo y deslizó sus brazos por mi cuello.


    —Incluso el infierno sería épico a tu lado.


    Le di un sermón de media hora. No me gustaban aquellas bromas «celestiales». Anna me escuchó paciente y tras ello, me dio un beso realmente inquietante.


    —Eres terrible, Anna.


    Ella asintió con expresión ladina.


    —¡Mira! ¡Un parque de diversiones! —clamó.


    Anna me arrastró al parque, donde comimos palomitas de maíz, jugamos y también nos tomamos varias fotos en un viejo fotomatón.


    —Las conservaré —me dijo y las metió en su vieja y ajada mochila de vaquero azul—. Te daré algunas —siseó al tiempo que capturaba mis labios—. Te amo, Peter…


    «Te amo. Te amo. Te amo. Te amo. Te amo» su dulce voz retumbó en mi cabeza y alteró los latidos de mi corazón.


    Un ruido externo me hizo volver al presente de golpe. Me escondí debajo de la cama, pero pasado una hora, salí. Nadie había venido a la casa como imaginé.


    El terror era muy mal consejero.


    —¿Habrá algo de dinero? —me pregunté y comencé a hurgar en los cajones de los muebles, como un vulgar ladrón.


    Había encontrado veintitrés euros en total, suficiente para coger un autobús hasta Pontecosi. Llevaba el dinero en mis bolsillos y la ilusión en mi corazón.


    —¿Qué fecha es, señora? —le pregunté a una mujer, que me miró con espanto.


    Mi rostro estaba bastante magullado e inflamado. La barba y las ojeras acentuaban aún más mi apariencia terrorífica.


    —15 de diciembre —dijo y se alejó a grandes zancadas de mí.


    «Hoy es el cumpleaños de Anna, mi amor».


    La mujer se volvió y me dirigió una mirada huidiza. Supuse que la asusté. Me puse la capucha cuando el frío de diciembre me congeló el rostro. Llevaba una camisa de franela debajo del suéter, pero no era suficiente para abrasarme.


    «Anna» pensé y un cosquilleo extraño irrumpió mi interior.


    La misma sensación de los primeros días, cuando la tenía cerca y ni siquiera podía tocarla.


    Llegué a las cinco de la tarde al pueblo. El día estaba gélido como mis propias emociones. Bajé del autobús y me abracé el cuerpo. El miedo seguía latiendo en mi interior con la misma fuerza que había latido todos estos meses. Miré a los costados con precaución. ¿No volverían a por mí? ¿Y Anna? Se había casado con otro. ¿Qué podríamos hacer para cambiarlo? 


    —Santo cielo —murmuré ante el frío.


    Fui corriendo a la casa abandonada y me encontré con algo bastante perturbador. En un rincón de la arruinada sala de estar, yacía la foto de Anna, rodeada por unas velas.


    —¿Qué significa esto? —dije, frunciendo el ceño—. Felicidades —decía un cartel—. Hoy es su cumpleaños —susurré emocionado como un crío—. Mi dulce amor—. Seguro fue obra de su mejor amigo —me dije sonriendo.


    Salí corriendo de la casa y busqué a Pedrito. No quería aparecer en la casa de Anna, antes de conocer ciertas verdades.


    —¡Pedrito! —saludé desde el puente, balanceando la mano derecha con insistencia.


    Él se levantó de la hamaca y me miró con ojos inquisitivos, casi acusativos. Mi sonrisa se congeló en mi cara. Me acerqué y entonces vi algo en sus ojos, algo que alarmó mi corazón y despedazó mi alma en mil fragmentos.


    —Padre —dijo con la voz ahogada por la emoción—. ¿Por qué la ha abandonado? —sus palabras estaban teñidas de angustia y penuria—. ¿Qué le ha pasado? —preguntó al ver mi rostro lastimado.


    El aire no me llegaba a los pulmones.


    —Me destrozaron la vida, Pedrito.


    Le conté a grandes rasgos lo que me habían hecho durante meses.


    —Madre mía —dijo abatido—- ¿Los has denunciado?


    Negué con la cabeza. ¿Denunciar a quién? ¿Al autor moral o material? Evoqué la última charla de la rubia y el hombre que se encargaba de atarme a la cruz. La pesadumbre y la desilusión me envolvió por entero.


    —Jamás la abandonaría —dije con la voz temblorosa—. Me han alejado a la fuerza, Pedrito.


    Pedrito me examinó de pies a cabeza, como si me estuviera analizando. Mi apariencia decía mucho de mí. Estaba roto por dentro y también por fuera.


    —¿Ha comido algo, padre?


    Negué con la cabeza. Estaba hambriento y mi semblante me delataba.


    —Vuelvo enseguida, padre.


    «Padre. Padre. Padre» resonó en mi cabeza como un gélido y sombrío eco.


    Pedrito me trajo un trozo de pastel y una taza de leche caliente. Lo devoré impaciente, como un prisionero de guerra lo haría tras días sin probar bocado. El líquido blanquecino y tibio se deslizó en mi garganta, abrasándome por dentro y robándome un gemido de placer.


    —Tome ese abrigo, padre —me ofreció un suéter de lana negra—. Lo abrigará mejor —sonrió con amargura—. Me lo regaló Anna.


    Mis ojos brillaron. Pedrito me miraba con mucha pesadumbre. ¿Me escondía algo? ¿Le había pasado algo a Anna?


    Cogí el suéter de lana y me lo puse sin rechistar.


    —Gracias —dije en un susurro.


    Me mareé y casi perdí el equilibrio de no ser por él.


    —Está muy débil, padre.


    «Padre. Padre. Padre» aquella verdad volcó mi estómago.


    Me senté en una silla de madera mientras Pedrito me servía algo de mate. Lo bebí apresuradamente y me quemé la boca y parte de la garganta.


    —Beba despacio, padre.


    Quería pedirle que no me llamara así, pero no tenía fuerzas para ello. El amigo de Anna me comentó que pronto retornaría a su país, que las cosas habían mejorado y que ya nada les retenía en tierras italianas. No quería ser grosero ni mucho menos desconsiderado, pero necesitaba saber de Anna, y no de sus planes futuros. Pero luego entendí que era una manera sutil de apaciguarme un poco, antes de lanzarme al abismo.


    —¿Es verdad que Anna se ha casado? –lancé.


    Las fotos no mentían, pero precisaba oír de su boca. Pedrito me dirigió una mirada revestida de dolor e impotencia. La respuesta brilló en sus ojos antes mismo que lo dijera fuera de su boca.


    —Sí.


    Pedrito cogió a Pamela, la gatita que alguna vez encontramos en la casa abandonada.


    —Se llama como tu gata, padre. Anna la bautizó antes de mudarse del pueblo con Gianluca.


    ¿Se había mudado? Miró a la gata y luego me miró a mí.


    —María se casó dos semanas y poco después de su repentina partida —comenzó a decir con lágrimas en los ojos. Su reacción encendió una alarma en mi cabeza y agitó los latidos de mi corazón—. Su madre estaba muy enferma, tenía cáncer en el hígado, y murió días después de la boda.


    El dolor estrujó mis entrañas. ¡Cuánto dolor ha padecido Anna, señor! ¿Por qué?


    —Dios mío —musité abatido, enterrando mi cabeza entre mis manos—. Pobre, Anna.


    Pedrito me sirvió el mate.


    —Todo fue muy rápido, padre —adujo con tristeza.


    Anna habrá sufrido mucho tras la repentina e inesperada muerte de su madre.


    Pedrito vaciló.


    —Muchos me dijeron que Gianluca la pegaba día y noche —continuó con voz entrecortada. Lo miré con asombro—. Pero cuando le pregunté a ella, lo negó a pies juntillas, padre. Alegando que se había tropezado o caído sin querer.


    Mi alma cayó a mis pies.


    —Su novio siempre fue violento, pero nunca le había tocado a ella, al menos, nunca me lo comentó.


    Un puño helado estrujó mi corazón. Tenía la cara descompuesta por sus palabras. Tomé una trémula bocanada de aire y me estremecí al tiempo que me doblaba por la mitad.


    —Un día, sin previo aviso o despedida, se mudaron a un pueblo vecino, a unos diez kilómetros de aquí.


    Una lágrima atravesó mi rostro mientras un nudo me ahogaba la garganta.


    —Jamás volví a verla, padre —hizo una pausa expectante casi martirizante—. Hasta el día que trajeron su ataúd —solté un gemido de dolor al tiempo que las lágrimas inundaban mi rostro—. María ha muerto, padre.


    El dolor se apoderó de mí. La verdad reverberó en cada músculo de mi cuerpo.


    —¡No! —chillé y me levanté de un salto, llevando las manos a la cabeza mientras lloraba con amargura y desesperación.


    Una punzada de dolor agudo atravesó mi pecho. Jamás sentí un tormento más profundo y lacerante que aquel, en toda mi vida. 


    Lloré.


    Gemí.


    Temblé.


    ¡Anna no podía estar muerta! ¡No! ¡Dios no pudo ser tan injusto! ¡No!


    —Dos meses después de la mudanza, sufrieron un grave accidente de carretera —Pedrito lloraba a lágrima viva, aquel frágil y dócil muchacho, comprendía mejor que nadie mi padecimiento en aquellos momentos. Él, al igual que yo, amaba a Anna, con todas sus fuerzas—. El auto se incendió y nada había restado de los cuerpos más que cenizas —el sollozo agitó cada fibra de mi ser—. Había una tercera persona con ellos en el auto, pero nunca se averiguó quién era. Tal vez algún vecino o algún extraño. La policía cerró el caso sin más.


    Él continuó explicándome, pero yo no escuché nada más.


    —No… no… no… es… cier… —el llanto no me dejó terminar la frase.


    Pedrito me abrazó y me quebré en mil pedazos.


    —Lo siento mucho, padre. Mucho.


    Caí de rodillas y lloré con desfallecimiento, lloré con desesperación, lloré con desconsuelo. Lloré tanto que, tuve incluso un ataque de hipos. Me enderecé contra la pared y doblé mis piernas a la altura de mis pechos.


    —Annaaa —dije llorando.


    Pedro lloraba a mi lado, quizá había contenido su tristeza y hoy, al igual que yo, necesitaba soltarla. Me acosté y me abracé el cuerpo sin dejar de llorar un solo instante.


    Al día siguiente, desperté en la cama de Pedrito. ¿Cómo me había traído aquí? Me levanté y me lavé la cara. Me miré al espejo y recordé todo lo que Pedrito me había dicho ayer.


    «Anna».


    Fui a la cocina y lo encontré sentado en la mesa. Estaba desayunando con la mirada perdida en algún punto del lago que se podía ver a través de la ventana acristalada.


    —¿Dónde fue enterrada? —temblé—. Ayer fue su cumpleaños —gemí.


    «Mi amor».


    La impresión congeló mi alma y tras conocer la verdad, parecía un fantasma.


    —¿Quiere ir, padre?


    Me enjugué las lágrimas y me sorbí por la nariz con fuerza. Contuve un gemido, lleno de dolor.


    —Por favor.


    Pedrito trancó la puerta de su casa y acobijó a la gata con una manta. Nos marchamos a pasos lentos hacia el cementerio. Durante el trayecto, conversé con Dios.


    «¿Por qué, padre? ¿Por qué permitiste semejante injusticia? ¿No te bastaba con mi castigo? ¿Con el dolor que habrá padecido pensando lo peor de mí?».


    Cruzamos el cementerio hasta arribar al panteón de Anna.


    Panteón de Anna.


    Panteón de Anna.


    Panteón de Anna.


    —Aquí —me dijo Pedrito, indicándome la tumba de la mujer, que amaba con locura—. Está al lado de su madre.


    ¿Podría existir mayor pena?


    Las lágrimas empañaron mi visión y mal podía distinguir la foto del portarretrato, que yacía sobre la tumba de cemento. Me sequé las lágrimas con la manga de la sudadera. Cogí la foto entre mis manos y la llené de besos, aquellos que me hubieran gustado dárselos a ella en persona. Pedrito me miraba con una profunda pena.


    —Mi amor —dije al tiempo que me arrodillaba—. Perdónameee —musité gimiendo de dolor—. Por favor…


    Bajé la cabeza y lloré, lloré como nunca había llorado en toda mi vida.


    —¡Nooo! —grité, y mi alarido recorrió todo el valle—. ¡¿Por quééé?! —bramé encolerizado con aquel que todo lo veía—. Mi amor, lo siento, lo siento mucho.


    Anna se marchó pensando lo peor de mí.


    Anna se marchó para jamás volver a mí.


    Anna se marchó y con ella se llevó mi corazón.


    Jamás volveré a verla.


    A sentirla.


    A abrazarla.


    A mimarla.


    —¡Te amo! —gritó, el último día que la vi.


    —¡Y yo a ti! —contesté.


    La última imagen se sucedía una y otra vez en mi cabeza. Nuestro amor era un pecado y la muerte fue nuestra punición.


    —Te amo —dije llorando—. Y siempre, siempre te amaré, Anna.


     


     


    Estuve tres días allí, sin comer, sin dormir, sin hablar. Rezando y pidiendo a Dios por un milagro.


    «El tercer día resucitó de los muertos» repetía como un demente.


    Pedrito venía todos los días y me pedía que comiera algo, que bebiera algo. Me trajo una manta de lana, con la cual me tapaba tras acostarme sobre el panteón, intentando sentir el calor de su cuerpo.


    —Hola, joven —me dijo una mujer mayor, el tercer día—. Ella está en el cielo, y no le gustaría verlo así.


    Ella no me reconoció, era Eleonor, una de mis fieles más devotas. Bajé la cabeza para que no me reconociera, temía por la integridad de Anna, ante todo. Su memoria era sagrada.


    —El tercer día resucitó de entre los muertos —repetía incesante.


    El dolor me enloqueció. Esa noche, soñé con ella.


    —¡Anna! —grité al verla en la casa abandonada—. ¡Has vuelto! —chillé emocionado, al borde de las lágrimas.


    Ella llevaba puesto su hermoso y delicado vestido blanco sin breteles.


    —He vuelto para despedirme —me dijo anegada en lágrimas—. Mi amor.


    La besé con toda la pasión que albergaba mi ser.


    —No te vayas, no me dejes —supliqué conmocionado.


    Anna sujetó mi rostro entre sus manos y me miró con amor infinito.


    —Tienes que seguir, Peter —comenzó a decir—. Si desistes, jamás volveremos a vernos, jamás.


    Negué con la cabeza, al tiempo que le llenaba de besos.


    —Debes continuar con tu devoción mientras vivas —me pidió y me aparté de ella algo alelado—. Es la condición para que alguna vez podamos volver a vernos.


    Fruncí el ceño.


    —¿Quieres que continúe siendo sacerdote? —repliqué perplejo y algo confundido.


    Anna cogió mis manos y las besó con los ojos entrecerrados.


    —Sí, mi amor —me dijo con firmeza—. Es la condición y debes cumplirla —rogó.


    Fruncí el entrecejo más desorientado que nunca.


    —¿De quién?


    Ella alzó la vista y yo seguí su enfoque.


    —Tú sabes de quién.


    La miré con añoranza.


    —Si no cumples, hoy será nuestro último día, por el resto de la eternidad.


    Asentí con lágrimas en los ojos.


    —Lo prometo, mi amor.


    Durante siete días, ella apareció en mis modorras. Nos paseábamos en un hermoso jardín colorido y perfumado, repleto de mariposas y flores. Jugábamos, bromeábamos, conversábamos y dormíamos juntos, pero no hubo contacto íntimo, no tras mi juramento de seguir en la viña del Señor.


    El último día fue lacerante.


    —Llévame contigo —imploré, sollozando con desconsuelo.


    Anna ahuecó mi rostro entre sus manos y sollozó conmigo. Recliné la cabeza sobre la suya y gemí.


    —Debo marcharme, mi amor —musitó, ahogada en dolor—. No es un adiós, sino un hasta luego…


    La estreché con fuerza mientras unas mariposas revoloteaban sus alas alrededor de nosotros. Capturé sus labios y la besé para siempre.


    —Te esperaré, mi amor —farfulló con voz enronquecida.


    «No me dejes» imploré en vano.


    La apretujé contra mi cuerpo y lloré, lloré con una amargura que mal cabía en mi pecho. Miré el cielo y oré por el alma de la mujer que amaría hasta el último día de mi vida. Toda pena, todo dolor, había terminado para ella.


    —Cumpliré con mi promesa —le dije en un susurro.


    Anna se alejó de mi lado lentamente, nuestras manos se deslizaron a cámara lenta antes de cruzar un largo y oscuro túnel. Se volvió y me lanzó un beso en el aire.


    —Te amo —solfeó.


    Intenté correr, pero ella desapareció de repente.


    —¡Annaaa!


    Abrí los ojos de golpe.


    —Padre Peter —dijo Anastasia, la madre de Pedrito.


    Había estado inconsciente durante una semana, tras sufrir hipotermia. Pedrito y su madre me salvaron la vida por un pelín. El médico me recetó unas medicinas y reposo. Yo no reaccionaba a ningún estímulo. Parecía un zombi.


    —¿Padre, se encuentra bien?


    Parpadeé dos veces, pero no le repliqué. Pedrito y su madre me cuidaron por varios días, hasta que el padre Frank vino a buscarme.


    —Te llevaré a la granja de un amigo —me dijo al tiempo que me vestía—. Allí encontrarás la paz, hijo mío.


    Me miraba con mucha pesadumbre.


    —Necesito hacer algo, padre —hablé al fin.


    Antes de marcharnos, fui al cementerio y deposité un ramo de rosas en el panteón de Anna. Miré su foto con nostalgia y dolor.


    —Cumpliré mi promesa —dije, con lágrimas en los ojos.


    El padre Frank no me preguntó nada, esperando con paciencia que tarde o temprano yo le abriera la caja oscura que tenía en mi interior.


    —Adiós, mi amor —farfullé al tiempo que unas lágrimas atravesaban mi rostro.


    El padre Frank santiguó el panteón de Anna, mientras el gélido viento me rozaba las mejillas. Observé con infinita tristeza la imagen de Anna, sonriendo de oreja a oreja. Su risa irrumpió mi cabeza y agitó mi corazón magullado. Me levanté y la persigné antes de girar sobre mis pies y marcharnos.


    —¡Padre! —chilló Pedrito, antes que subiera al auto.


    Le miré con expresión de cordero degollado.


    —Esto me dejó Anna —masculló a modo de confidencia—. El último día que la vi, —mi corazón latió con fuerza al reconocer la vieja mochila de Anna—, me pidió que te entregara, si algún día volvía a verlo por aquí —se encogió de hombros y se rascó el mentón con nerviosismo—. Lo había olvidado.


    Cogí la mochila de vaquero y lo abracé como si fuera ella.


    —Gracias —dije en un hilo de voz apenas audible.


    Pedrito me abrazó.


    —Ella lo amó con toda su alma, padre —siseó en mi oído—. Hasta el último suspiro —la tristeza se filtró en cada palabra que emitió—. Pudo haberse casado con otro, quizá por obligación, pero al que amaba, fue a usted.


    Sus palabras acariciaron mi ser como un dulce y tierno abrazo.


    Pedrito había investigado todo lo que pudo tras la muerte de Anna, descubrió que Gianluca la golpeaba día y noche tras la boda. Él siempre desconfió de algo, ya que la boda y el gran cambio de su amiga, no era normal.


    —Buen viaje, Pedrito.


    Jamás volveríamos a vernos, al menos no en esta vida.


    —Gracias, padre.


    Me marché tras echar una última ojeada al lugar, donde había vivido mis mejores momentos, al lado de quien jamás podría olvidar mientras viviera. Giré sobre mis talones intentando abarcar todo el lugar. Evoqué cada instante vivido al lado de Anna, de mi ángel, de mi todo.


    «Anna».


    Fijé la vista en el puente medieval y la vi nítidamente allí, con los codos sobre la barandilla y la cabeza aparcada sobre sus manos, mirándome con picardía y terneza a la vez. Levanté la mano derecha y la balanceé.


    «Adiós, mi amor».


    El padre Frank se volvió y miró curioso el horizonte. Me oteó con tristeza infinita. Para él, estaba loco, y quizá, lo estaba.


    Anna María Barsi había muerto, pero seguía viva, muy viva dentro de mí.
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    Capítulo 20


     


    Peter


    ¿Dónde estás Dios?


     


    ♪I don´t feel it anymore – William Fitzsimmons♪


     


     


    El hombre de muchas palabras y pocos hechos, es como un jardín lleno de malas hierbas. Y cuando las malas hierbas empiezan a crecer, es como un jardín cubierto de nieve. Y cuando la nieve empieza a caer, es como un león en la puerta. Y cuando la puerta empieza a agrietarse, es como un palo que atraviesa tu espalda. Y cuando tu espalda te empieza a escocer, es como una navaja en tu corazón. Y cuando tu corazón empieza a sangrar… estás muerto de verdad.


    (Percy B. Green)


     


    L a vida continuaba para quienes seguíamos respirando tras la partida de aquellos que se marcharon para jamás volver. Anna se había ido para siempre. Sin embargo, la sentía viva en mi pecho, a mi lado.


    —Anna —escribía su nombre en un papel que olía a jazmines.


    Ella solía guardar algunas flores de jazmines dentro de sus libros de amor.


    —¿Te gusta, padre? —me preguntaba, aquellas tardes en que solíamos vernos en el bosque.


    —Una historia perfumada —mofaba yo, y ella parpadeaba a cámara lenta, robándome sin querer un suspiro con aquel dulce y ufano gesto.


    A veces me preguntaba bajo la penumbra de mi duelo, si ya la amaba desde aquel momento o si me había enamorado el primer día que la vi, cuando salió gritando de la casa abandonada y se abalanzó sin querer sobre mí.


    Otras veces, me preguntaba si ya había nacido amándola y cuando la vi, simplemente reafirmé aquel sentimiento inmaculado que yacía en mi pecho, oculto incluso de mí mismo.


    —¿Por qué, Dios? ¿Por qué has permitido que sufriera? ¿Por qué la llevaste antes del tiempo?


    Todas las noches miraba el cielo a través de la enorme ventana de mi cuarto, en la granja que pertenecía a un amigo del padre Frank, y hacía las mismas preguntas al dueño de nuestras almas.


    —¿Es irrevocable tu decisión, Dios? ¿Existe en verdad algo más tras la muerte?


    Muchas veces me preguntaba si había algo que fuera tan irrefutable como lo era la muerte. ¿Existía algo tras ella? ¿Qué se suponía que debía hacer? Había prometido volver a la viña del Señor, pero ¿era lo correcto o lo incorrecto? ¿Lo bueno o lo malo? ¿La verdad o la mentira? Si continuaba en su camino, ¿sería negociable mi salvación y la de Anna? ¿Sería posible nuestro reencuentro tras mi muerte?


    Algunas veces estábamos obligados a darle la vuelta a la verdad, transformarla, porque nos teníamos que enfrentar con cosas que no se hicieron para nosotros.


    Y a veces, las cosas venían a nosotros, como las segundas oportunidades para resarcir o empeorar aún más nuestra situación. Elegir el camino correcto nunca era fácil, era una decisión que pertenecía únicamente al corazón. Pero ¿era él, fiable cuando estaba herido y desilusionado?


    La mayor parte de nuestras vidas nos pasábamos luchando contra los pensamientos de nostalgia y los remordimientos. Pero era inútil hacerlo, porque al final, terminábamos esclavos de nuestros errores y nuestras malas decisiones.


    —Anna —murmuraba su nombre antes de dormirme y tan pronto como me despertaba—. Te echo mucho en falta —repetía, deseando volver a verla, aunque fuera solo en mis sueños.


    ¿Habéis tenido alguna vez un sueño que parecía tan real, que, al despertarte, no sabías qué creer? ¿Qué harías si lo que pensabas que era cierto no lo era? ¿Y si lo que pensabas que no era verdad, lo fuera? ¿Olvidarías tus sueños con la esperanza de encontrar una realidad más perfecta?


    La vida real resultaba ser más rara que los sueños y la única manera de despertar era enfrentándonos a las mentiras que escondíamos en nuestro interior. 


    El dolor que cargaba dentro de mí, era como el océano: profundo, oscuro e inmenso.


    Seis meses se habían pasado.


    Seis largos y penosos meses, en que la depresión hizo lo suyo en mí.


    Seis meses en que la desesperanza tomó de rehén a mi corazón.


    En todo ese lapso, no abrí la mochila de Anna, por temor a no soportar el dolor.


    —¡Buen día! —saludó Margot, la cocinera.


    La miré sobre mi taza.


    —Buen día —dije tan desanimado como ayer.


    Su hija de dieciséis años, me saludó con timidez.


    —Buen día —dijo Petra, sin dirigirme la mirada.


    Ayer, me vio cerca del lago, completamente desnudo mientras tomaba el sol cerca de un enorme árbol de castaño. Ella recogía sus frutos para los animales. Me tapé a tiempo, pero, aun así, la asusté bastante.


    —Iré a cortar las leñas —anuncié.


    Salí de la cocina y me dirigí al patio trasero, donde solía cortar leñas por horas. El fuerte sol de finales de junio me había curtido bastante la piel. El trabajo duro esculpió cada músculo de mi cuerpo. Los brazos y las piernas parecían de un fisicoculturista y no de un simple sacerdote.


    «¿Sacerdote?».


    Últimamente, mal podía santiguarme sin sentirme impuro.


    —Aquí tiene su agua —me dijo Petra, protegiéndose los ojos con la mano a modo de visera.


    La miré de soslayo.


    —Gracias —mascullé tras beber un buen sorbo de agua helada.


    Petra se marchó, con la misma discreción con la que había venido.


    —¡Peter! —chilló alguien a lo lejos, alguien que conocía muy bien.


    «Matt».


    Aparcó su Mercedes Benz último modelo enfrente del portón principal de la granja. ¿Qué hacía por aquí?


    —¡Quien está vivo siempre aparece! —bramó desde el portón—. ¡He venido para hacerte compañía!


    Miró el lugar con ojos críticos y curiosos. Matt nunca fue prejuicioso, a pesar de su estirpe.


    —Necesitaba de un retiro espiritual —acotó con expresión ladina.


    Petra le abrió el portón de hierro.


    —Hola, bella —saludó él, que con elegancia extrema se aproximó a mí.


    Mi amigo había decidido pasar sus vacaciones en la granja, a mi lado. El padre Frank le había llamado días atrás, y le comentó sobre mi estado anímico.


    —¿Te quedarás aquí por dos meses? —rebatí escéptico tras abrazarlo con afecto y nostalgia—. ¿Tienes certeza, Matt?


    Llevábamos meses sin hablar.


    —Es un sitio idílico —dijo al tiempo que echaba una miradita al lugar.


    Me crucé de brazos a la altura de mis pechos y lo miré con desconfianza.


    —¿Los sacerdotes andan siempre sin camiseta, exhibiendo sus torsos musculosos y bronceados? —inquirió con sorna sin desviar la mirada de mi cara empapada en sudor.


    —Echaba en falta esto —aduje, y cada palabra estaba revestida de sarcasmo.


    Matt me inspeccionó de pies a cabeza.


    —Los personajes de Marvel sentirían envidia de tu físico —dijo al tiempo que me toqueteaba los bíceps.


    Aparté su mano de un manotazo y aproveché para beber algo de agua. Matt estaba demasiado elegante para un sitio como aquel.


    —¿Estabas cortando leñas, Peter?


    Le oteé con expresión socarrona.


    —No, estaba dándoles clases de catecismo a las leñas —mofé y él rio de buena gana.


    Se secó la frente perlada con su finísimo y carísimo pañuelo de seda inglesa. Volví a lo mío. Matt se quitó sus carísimas gafas de sol y estudió el lugar por segunda vez. Me detuve y le lancé una mirada elocuente. ¿Conocía él las reglas de los retiros espirituales del padre Frank?


    —Soy un alma en pena y busco redención ante mis innumerables pecados —bromeó.


    Le comenté sobre las duras tareas que debía realizar a diario para merecerse un lugar aquí.


    —Valdrá la pena —repuso, guiñándome un ojo en señal de complicidad al tiempo.


    —Bienvenido, Matt —dije en tono irónico.


    Matt me miró con asombro.


    —¿Tú siendo sarcástico? ¿Un padre puede serlo?


    Fui a la cocina y lo dejé hablando solo.


    —¡Peter Stanzenberger!


    —Presente —contesté, cargando unas cuantas leñas sobre el hombro.


    Aparentemente, no le importaba. Pero no pensó igual tras la primera semana. El padre Frank nos levantaba a las cinco de la mañana para cortar las leñas y encender la vieja cocina.


    —Esta cocina la usaban en el siglo XIX —despotricaba Matt, cada mañana sin falta.


    Además, debíamos juntar los huevos, ordeñar la vaca y la cabra. Dar de comer a los animales: caballos, patos, gallinas, cabras, vacas, pavos y a las mascotas del padre, todo eso antes del desayuno, a las seis y media de la mañana.


    Mi amigo, el millonario excéntrico, refunfuñaba cada mañana mientras bostezaba y se levantaba de la dura cama.


     


    —Ahora sé lo que sentían los judíos de Auschwitz —dijo cierta mañana.


    Prefería no remover nuestro oscuro y macabro pasado. Hacer bromas acerca de ello, no era prudente ni gracioso. Aunque, mi amigo, de prudencia mucho no conocía.


    —¿Te duele? —le pregunté cierto día, indicándole el hombro derecho.


    Ayer una colmena de abejas cayó sobre nosotros y sus habitantes nos persiguieron. Corrimos y nos lanzamos al lago, pero Matt tuvo un fuerte encontronazo con un tallo antes de lanzarse al agua. Hoy, un moratón del tamaño de un puño adornaba su hombro derecho.


    —Estoy bien —dijo entre bostezos.


    Margot nos sirvió el desayuno mientras Matt evocaba lo sucedido anoche.


    —No quise destruir con el sueño de aquellos dos —defendió mientras empapaba un trozo de pan en su café con leche, como un buen campesino.


    Esbocé una sonrisa de costado.


    —Le has dicho al futuro marido, que en un par de años engañaría a su futura esposa con la primera mujer que le abriera las piernas.


    Matt sorbió el pan como un crío.


    —Era un chico demasiado guapo y ella la reencarnación de Margaret Thatcher.


    Matt jamás llamaría a una mujer fea, jamás. Pero lo dejaba a entender, comparándolas a ciertas mujeres que consideraba admirables, pero no deseables.


    —Ajá —me limité a decir antes de erguir de la mesa.


    Por las tardes, solíamos correr o jugar fútbol con los vecinos de la granja. Por las noches, tras leer la Biblia, conversábamos bajo un árbol de castaño, a veces comiendo nueces y otras veces, unas deliciosas naranjas.


    —Esto es el paraíso —dijo pensativo.


    Suspiré hondo.


    —Lo es.


    La brisa cálida y perfumada de junio embalsamaba todo el recinto épico.


    Silencio.


    —Ahora entiendo mejor por qué Adán se comió la deliciosa manzana de Eva.


    El momento idílico quedó soterrado bajo su comentario mordaz y obsceno.


    —Matt…


    Tras limpiarnos los dientes y rezar, solíamos conversar o simplemente pensar en silencio, cada quien en su canto.


    —¿Por qué todas las noches después de orar, te vas al cuarto de baño, Matt?


    Esbozó una sonrisa muy diabólica y supe al instante que diría una barbaridad.


    —Allegra y yo…


    Hice un ademán con la mano.


    —Vete.


    —¡Ya regreso!


    En ese lapso, pensé en Anna, como todas las noches. Repasé una y otra vez aquellos momentos indelebles vividos a su lado. Quizá temiendo olvidar los detalles.


    —¡A dormir! —exclamó Matt con entusiasmo—. Nada mejor que un buen…


    —Sin detalles, Matt.


    Él se sentó en el borde de su cama, pero no midió bien la distancia y cayó con torpeza sobre el piso de madera. Soltó un taco. Me carcajeé a toda potencia.


    —¿Te causa gracia mi infeliz incidente, Peter? —refunfuñó enfurecido.


    Golpeé mi colchón y me reí aún más de su reacción.


    —Eres un capullo, Peter.


    Aquella palabra soez trajo a mi mente el recuerdo de Anna. Dejé de reír de forma automática. Matt seguía despotricando.


    «Te echo tanto en falta, mi amor».


     


    A la mañana siguiente…


    —¡Ahhh! —chilló Matt mientras corría a toda pastilla del gallinero—. ¡Miranda es una asesina!


    Miranda era la gallina cloquera que solía perseguirlo y picotearle el culo. Era mala y descarada como su nana Miranda, decía él. Motivo por el cual la bautizó con el mismo nombre. Yo prefería no seguirle el chiste, aquello me dolía mucho, tanto como a él, aunque mofara al respecto siempre que podía.


    —Eres muy mala —le dijo tras quitarle la lengua.


    Negué con la cabeza sin detenerme en mi tarea.


    «Qué maduro» pensé sonriendo mientras ordeñaba a la vaca, Cher.


    Ya podrán imaginaros quién la bautizó así ¿no?


    —¿Qué tal se comporta, Cher? ¿Extraña mis manos mágicas?


    Giré mi rostro de forma vertiginosa y lo miré con estupor.


    —¿Perdona?


    Matt era un ayudante bastante ágil, pero jocoso e inquietante al tiempo. Decía cosas fuera de lugar cada cinco minutos, no lo hacía por payaso, sino por costumbre. Él era así, la mayor parte del tiempo.


    —¡No me mires así! No tengo culpa de que no se me resistan las hembras.


    —Sin comentarios —mascullé por lo bajo.


    Cher mugió al verlo. La miré con asombro.


    —¡Ciao, Cher!


    Ella volvió a mugir.


    —Increíble —dije, sonriendo.


    Matt dio de comer a las gallinas y volvió a correr cuando Miranda lo persiguió por segunda vez. Toda regla siempre tenía una excepción, claro estaba.


    —¡Bruja! —bramó Matt, al tiempo que saltaba sobre la cerca de madera y se dirigía al chiquero—. Iré a por las cerdas, ellas si me aman.


    Llevé la leche a la cocina y cogí una manzana de la mesa. Salí al patio y miré con expresión socarrona a Matt.


    —Brigitte Bardot y Sophia Loren —me presentó a las dos puercas, tras bañarlas y colocarlas unas cintas rosas alrededor de sus gruesos cuellos—. ¿A qué son chulas?


    Matt las había comprado, para que nadie jamás las sacrificara. —Mis amigas jamás terminarán en una cacerola.


    Era imposible no querer a mi amigo.


    —Eres único, Matt. El mundo necesita de más hombres como tú —dije henchido de orgullo.


    Matt me guiñó un ojo en señal de complicidad.


    —Gracias por decirlo, Peter.


    Por la tarde, después del almuerzo delicioso, fuimos a nadar en el lago.


    —¿Qué estás escribiendo con tanto ahínco, Matt?


    Mi amigo emergió del lago, se enjugó y comenzó a escribir en su cuaderno. Llevaba días haciendo lo mismo. Pensé que anotaba cosas para sus empresas, pero no, aquello era algo distinto.


    —Escribo mi primera novela —anunció sin mirarme.


    Me senté a su lado, calado hasta los huesos. Ambos estábamos bastante bronceados tras días de jugar y trabajar bajo el ardiente sol de junio.


    —¿Tu primera novela? —repetí en tono socarrón.


    Matt me lanzó una mirada elocuente. Verlo serio era tan raro como plantas de banana en Alemania.


    —Estoy escribiendo mi historia de vida —masculló—. Una historia ficticia, pero basada en hechos reales.


    Eché un vistazo al cuaderno.


    —El padre Frank me quitó el ordenador portátil días atrás y por ello opté por escribir en este cuaderno —repuso algo fastidiado—. Me encontró viendo pornografía en la biblioteca —puse mis ojos en blanco y solté un suspiro de irritación—. Le dije que no ensuciaría nada, pero no me creyó y me castigó —la indignación se estampó en su cara—. La vida sin sexo es aburrida, Peter. Entré voluntariamente aquí, pero debo ceñirme a las reglas, me dijo ayer y no con muy buenos modales que digamos —protestó por lo bajo—. Pensé que me trocearía y me daría a los pobres para que me comieran…


    Evoqué lo que Margot comentó en la cocina por la mañana. Giré mi rostro y le miré con expresión inquisitiva.


    —¿Le has dicho al padre Frank, que estabas aburrido como las bolas de un sacerdote, Matt?


    Él rio de buena gana. Yo no.


    —Fue sin querer, Peter.


    Reprimí mi risa con todas mis fuerzas.


    —Ajá.


    Me tumbé a su lado y disfruté del sol, que estaba bastante abrasador ese verano.


    Silencio.


    —Estaba pensando en un título similar a la película «Misery», pero mezclado con la otra cinta: «La mano que mece la cuna», para mi novela —alzó y bajó las cejas de un modo muy cómico—. Si mi nana no fuera la mezcla del muñeco Chucky y Piggy, las cosas no hubieran sido tan grotescas —mofó.


    Solté un soplido y le lancé una mirada fulminante.


    —Rebecca de Mornay era la nana más hermosa que jamás vi —sonrió—, pero la nana Fine… —agregó con picardía—. Si mi nana fuera como una de esas dos, —soltó un silbido—, no me hubiera quejado…


    Puse mis ojos en blanco.


    —Matt —mascullé.


    Meneé la cabeza y sonreí. Allegra ha influenciado en él, sin duda alguna.


    —La mano que mece un niño rico —dijo pensativo, golpeando el bolígrafo sobre sus labios—. Miranda, la mano que meció mi cuna —chasqueó los dedos en el aire—. ¿Qué te parece ese título?


    Me encogí de hombros sin replicarle.


    —Lo publicaré en Amazon —adujo.


    Abrí los ojos con exageración y le miré con expresión inquisitiva.


    —Puedes comprarte varias editoriales, Matt —comenté con sorna y volví a cerrar los ojos.


    El sol acariciaba mi piel mientras los pájaros trinaban a toda potencia sus mejores melodías desde sus nidos.


    —Quiero descubrir si soy buen escritor —remarcó en tono serio—. Allegra y yo hicimos un taller literario meses atrás y mi profesora me dijo que era muy bueno —hizo una pausa—, pero aún no sé si se refería a mi relato o al sexo salvaje que hemos practicado tras las clases —resoplé—. Ella gritaba «amo tu pluma, Matt». ¿A qué pluma se refería?


    «Señor, dame paciencia».


    Silencio.


    —¿Qué te parece: «Los escombros de un niño rico»? —matizó y me robó un largo y sonoro suspiro.


    Matt bromeaba siempre sobre sus desgracias, pero muy en el fondo, aún le dolían bastante.


    Silencio mortecino.


    —Si coloco mi foto en la portada, ¿sería apelativo, Peter? —suspiré derrotado—. ¿Y si coloco nuestra foto, ambos con el torso desnudo? ¡El pecado hecho carne! —agregó y rio entre dientes—. ¡Buen título, eh!


    El momento emotivo se esfumó de un plumazo.


    —Nadaré —le dije.


    Matt dijo algo por lo bajo.


    —¡No me has respondido, Peter!


    Me lancé al agua de un salto sin replicarle. Matt soltó un taco a viva voz. Lo ignoré.


    Nadé dos horas consecutivas, hasta que me dolieron los brazos. Emergí del lago y me enjugué con la toalla que había portado. Matt continuaba escribiendo.


    —¿Ya tienes un título? —demandé.


    Levantó la vista y me dirigió una mirada condescendiente.


    —El cuarto maldito —dijo altivo—. Será un thriller psicológico, donde un niño hace amistad con un fantasma —alcé mi ceja derecha en un gesto de suspicacia—. Una mezcla de Casper y Sexto sentido —siseó mientras nos encaminábamos a la casa.


    Matt empezó a silbar de manera muy sospechosa.


    —¿Eso no es falta de creatividad, Matt?


    Ralenticé de golpe los pasos e hice una mueca de asco al oler algo maloliente en el aire.


    —¿Has soltado un gas, Matt?


    Me miró con expresión socarrona.


    —La salsa de Margot, no me cayó muy bien, Peter. Mi paladar es demasiado fino para ciertas comidas campesinas.


    Meneé la mano derecha en busca de aire fresco y puro.


    —¡Eres un cerdo, Matt!


    El rio con todo su corazón y me dijo que su convivencia con las cerdas podría haber influenciado en su actual comportamiento, nada digno para un millonario sofisticado como él.


    —¡Los ricos también pedan! —clamó y tiró otro gas.


    ¡Aún más maloliente!


    —¡Asqueroso!


    Lo empujé y él se desternilló. Le di una patada y aumenté la frecuencia de sus risas.


     


    Cierto día, Matt perdió el equilibrio y se cayó de espalda en el charco de las cerdas, sus amiguitas. Nunca pensé reírme tanto. Matt intentó levantarse, pero volvió a caerse y de esta vez, hasta el fondo.


    —¡Mi Rolex! —se quejó mientras salía del lodo—. ¿Y tu misericordia? —me reprochó al tiempo que se removía, repartiendo el lodo por todo el suelo—. ¡Dios te castigará, Peter! —refunfuñó.


    Me carcajeé aún más. Matt soltó un taco mientras se encaminaba al lago. Lo seguí a grandes zancadas, riéndome de buena gana.


    —¡Eres un desalmado, Peter! —Matt siempre, siempre se enfadaba cuando me reía de él—. ¿Conoces la escalera del cielo? Pues acabas de perder unos peldaños.


    Otra carcajada brotó de mi pecho.


    —¡Eres un payaso, Matt! —mofé y me doblé de risa—. ¡Me duelen las tripas!


    Soltó otro taco, mucho más soez.


    —¡Eres un desconsiderado, Peter Stanzenberger!


    Tras recomponerme y beber algo de agua, le hice una pregunta que llevaba tiempo rondando mi cabeza.


    —¿Por qué continúas aquí, Matt?


    Se lanzó al lago sin quitarse sus ropas enlodadas.


    —¿Te molesta? —bramó desde allí.


    Cogí una manzana del manzano y la limpié. La mordisqueé con apetencia al tiempo que me sentaba sobre un tronco viejo. Matt nadaba en el lago de espaldas, levantando y bajando las piernas con gracia.


    —No —dije pensativo—. ¿Estás imitando a tu primer amor, Ariel?


    Matt se hundió de repente y chilló algo que no comprendí. Me volví a reír.


    —¡Eres un capullo! —voceó, golpeando el agua con ambas manos.


    Me reí una vez más.


    Matt salió del lago media hora después y se quitó sus ropas, despotricando sin cesar. ¡Era tan huraño! Tendió sus ropas sobre el césped y volvió a lanzarse al agua, solamente con su ropa interior. Su piel nívea estaba bastante curtida aquel verano. Sus músculos estaban mucho más tonificados. El trabajo pesado en la granja tenía sus secuelas.


    —Margot me dijo que pronto estarán listos los botes de miel —comentó, risueño.


    Evoqué de forma inevitable; el día que fuimos al centro para vender las mermeladas que hacía Margot, para el orfanato. Vendimos los veinte tarros en menos de una hora. Pero Matt, que siempre fue ganancioso, empezó a gritar:


    —¡Foto con los seminaristas sexis y pobres!


    Estaba arreglando algo a un costado, cuando lo escuché. Me levanté de un salto.


    —¡Matthew Caffrey! —le reprendí, pero él como de costumbre, me ignoró.


    Unos hombres —algo delicados—, se acercaron y preguntaron por la inusual oferta de mi amigo.


    —Cinco euros por cada foto —convino Matt, con una desfachatez desconcertante.


    Uno de los chavales me miró con deseo y ni siquiera lo disimuló. Me quise tapar mis partes, como si estuviera totalmente desnudo ante sus ojos felinos.


    «Matt».


    —Sois actores porno disfrazados de curas, ¿no?


    Le miré como si acabara de decirme que el nuevo Papa sería Lady Gaga. Pulvericé con la mirada a Matt, que seguía ofreciéndonos a esos chicos como si fuéramos unos vulgares gigolós. Solté un taco en un acto involuntario y me santigüé tras ello.


    —No, cariño —le dijo Matt con paciencia—. Nuestros culos nunca encontrarás por las redes.


    Los tres soltaron un bufido de indignación. Les miré con desaprobación. Matt golpeó mi brazo y me susurró:


    —Aunque si te soy sincero, no estoy muy seguro con respecto a mi culo —entrecerré mis ojos—. Allegra suele quitarme fotos mientras me duermo o me ducho.


    Le fulminé con la mirada una vez más.


    —¡Padres! —dijo una mujer de pelo rubio y ojos saltones.


    Matt la miró con atención como un crío observaría un animal extraño en el zoológico.


    —Sí, hija —matizó, y le hizo la señal de la cruz en su frente.


    «Ay, Dios».


    —Nunca vi unos curas más arrebatadoramente guapos como vosotros dos —remarcó con ojos brillantes.


    Matt me cuchicheó:


    —Esto es cuestión de caridad, Peter.


    Dicho en otras palabras: ellas no son agraciadas, merecen más atención que las demás mujeres en el mundo.


    —Matt —musité algo fastidiado.


    Matt siempre alegaba que una mujer «menos agraciada» era más ardiente en la intimidad que una mujer atractiva, ya que nunca sabía cuándo tendría otra oportunidad para follar.


    «Dios mío, perdóname por lo que acabo de decir».


    —¡Son hermosos! —exclamó su amiga, una morena de casi dos metros de altura.


    Ambos llevábamos sotanas de color marrón, ya que formábamos parte del monasterio del padre Frank.


    —Gracias, hija. Qué Dios les bendiga —apostilló mi amigo, como si nada—. Pueden donar más si les apetece —las santiguó o al menos, lo intentó, ya que se lo impedí a tiempo.


    —Es pecado, Matt.


    Se arregló la sotana y el pelo al tiempo. Me dirigió una mirada brillante, revestida de socarronería. ¡Era inútil, Señor!


    —Eres demasiado guapo, Peter —retrucó al tiempo que se exhibía como un modelo de pasarela—. Incluso con esa barba similar a la de Chuck Norris —entrecerré los ojos derrotado—. ¡Es por los críos! ¡Por el amor de Dios! ¡¿Dónde está tu espíritu caritativo, hombre?!


    Conté hasta diez antes de incumplir con el quinto mandamiento sagrado.


    «No matarás» me dije entre dientes.


    —Hola —dijo una mujer de unos treinta años.


    Fue la segunda de las diez o veinte mujeres que pararon para tomarse foto con los «seminaristas de Marvel», como Matt terminó bautizándonos.


    —Somos la versión masculina de Magdalena —mofó tras contar el dinero.


    Le zarandeé con violencia por los hombros y le rogué que no blasfemara más en mi presencia o caso contrario, le azotaría con el rosario de madera del padre Frank.


    —¿Serías capaz de golpearme con aquel rosario de pino de casi dos metros? —dijo exasperado, como si el ofendido fuera él y no yo.


    Volví a sacudirlo.


    —¡Dios es amor! —profirió y lo solté de un golpe.


    Cogí mis cosas y me marché del lugar enfurruñado. No lo hablé durante todo el camino de regreso.


    —¡Peter! ¡No te enfades!


    Caminé a grandes zancadas sin replicarle.


    —¿Han recaudado más de 170 euros con los tarros de mermelada? —demandó el padre Frank, con cara de espanto—. ¿Por cuánto han vendido cada tarro?


    Permanecí en silencio. Matt asintió orgulloso y con el pecho henchido dijo:


    —Tiene sus ventajas ser tan apuestos e irresistibles, padre.


    ¡Grave error! El padre Frank le dio un sermón de media hora en su despacho mientras yo merendaba una deliciosa tarta de almendras con leche caliente en la cocina.


    Matt refunfuñó y protestó tras salir del escritorio.


    —¿Es siempre tan intransigente?


    Asentí mientras devoraba el trozo de tarta con verdadera adoración. ¡Margot era la mejor cocinera del planeta! Matt apretó los dientes con fuerza.


    —Matt —le llamó el padre Frank—. Debes realizar tu penitencia, hijo mío.


    Matt se levantó gruñó. Cogió un trozo del pastel protestando por lo bajo y lo engulló sin abandonar su rito de quejas. Me reí entre dientes.


    —Sí, padre —dijo con expresión de pocos amigos—. ¿Y tú de qué te ríes?


     Alcé ambas cejas y las moví de arriba abajo en un gesto de burla.


    —¿De ti? —resoplé y lo enervé aún más.


    Le tocó limpiar el altar con Petra, pero en lugar de fastidiarlo, comenzó a entablar una tierna amistad con la chica de la autoestima destrozada, un detalle que mi amigo me comentó mientras nos acostábamos en nuestras camas.


    —¿Sabías que en el colegio la llamaron de Piggy? —su voz estaba impregnado de compasión—. ¿Y qué nunca ha tenido un novio?


    Miraba el techo absorto en mis pensamientos y en mis sentimientos secretos.


    —No lo sabía —dije apenado por ella.


    Petra era una chica tímida, bajita, con unos kilos de más, de tez blanca y pelo rojizo. No era atractiva, pero al mirarla sentías una dulzura indescriptible, la misma que te inspiraría un bebé recién nacido.


    —Mañana, sus compañeros del instituto, harán una fogata cerca del lago, y le dije que iría con ella. ¿Crees que podré fingir ser un chico pobre y de veinte años? —su tono era de pura preocupación—. ¿Crees que soy demasiado guapo?


    Su gesto noble y desinteresado endulzó mi corazón aciago.


    —Debes usar ropas adecuadas y no tus ropas normales.


    Matt se levantó y abrió las persianas de par en par. Giré mi rostro y me volví al instante al verlo completamente desnudo. ¡Era un exhibicionista de lo peor!


    —¿Debo disfrazarme de campesino? ¿Es eso?


    Sus ropas de marca, sus zapatos de cuero, sus relojes y su perfume caro, no eran la imagen real de un chico de campo de veinte años.


    —Algo así.


    Matt siguió el guion que le había dado. Compró ropas en el centro y también un enorme peluche para Petra, que estaba súper enamorada de él. No la culpaba, mi amigo tenía ese don.


    Les llevé a la dichosa fogata como si fuera el padre de uno de ellos, e incluso les rogué que se comportaran bien.


    —Sí, papi —dijo Matt con voz irónica.


    Ahora ya sabía quién era mi hijo.


    Al final, decidí merodear por el lugar tras aparcar la vieja camioneta del padre Frank, a un costado. Los chicos bromeaban cerca de la fogata, eran más de veinte. Algunos fumaban o bebían, otros coqueteaban y otros tanto pasaban a la segunda fase del flirteo.


    La luna llena iluminaba el lago y gran parte del bosque con gracia.


    —Hola —me saludaron unas chicas.


    Una de ellas era la sobrina de Margot, una chica que llevaba tiempo acosándome en la granja.


    —Hola —les dije mientras me alejaba.


    Necesitaba de paz y soledad.


    Me senté en uno de los tantos bancos del bosque y contemplé el cielo estrellado con ojos melancólicos.


    —Hola —saludó la sobrina de Margot, por detrás.


    Entrecerré los ojos al escucharla.


    —¿No me saludará?


    Me levanté de un salto. No quería ser grosero ni desconsiderado con ella, pero la amargura habló por mí.


    —Permiso, debo marcharme.


    Ella obstaculizó mi paso y sin meditarlo, se bajó la blusa sin breteles, exhibiendo sus senos ante mis ojos. Desvié la mirada y solté un largo y lastimero suspiro.


    —¿Es usted el sacerdote atormentado? —dijo con ojos traviesos.


    ¿El sacerdote atormentado? La miré con compasión, más que con deseo. Le levanté la blusa sin mirar sus atributos y le dije que no le daría lo que buscaba. Me tocó la entrepierna, que estaba más muerta que mi corazón. Aparté su mano con suavidad y la miré fijo a los ojos.


    —Vales mucho como para denigrarte de este modo —le dije.


    Se cruzó de brazos a la altura de sus pechos y bajó la mirada, avergonzada e intimidada. Le levanté la barbilla y la obligué a mirarme a los ojos. Los suyos estaban empañados.


    —Lo siento —me dijo y cogí sus manos temblorosas.


    —El hombre de tu vida aún no ha llegado, Sandra.


    Me oteó con asombro al escuchar su nombre.


    —Tu tía me habló de ti —le aclaré su duda tácita.


    Por unos instantes, vi a Anna en sus ojos, sonriéndome con su peculiar terneza e inocencia. Esbocé una sonrisa más interna que externa.


    —Soy Peter —le dije y le estiré mi mano derecha.


    Ella cogió la misma con recelos. Era extraño, hacía unos minutos atrás, me había ofrecido su cuerpo entero y ahora mal podía sostenerme la mano.


    —Me voy —dijo, colorada como una grana.


    Asentí con la cabeza al tiempo que le cedía el paso. Ella corrió sin mirar atrás.


    —¡No lo harás! —gritó de pronto Matt, y me robó la atención por completo.


    Mi amigo se quitó algunas ropas y Petra también. 


    —¿Lista, Petra?


    Meneé la cabeza sonriendo ampliamente. ¡Mi amigo estaba loco!


    —¡Sí! —chilló ella, y se lanzaron al agua de manos dadas, acto seguido.


    Me recosté contra el árbol y esbocé una sonrisa nostálgica al evocar la noche que Anna y yo hicimos lo mismo en Pontecosi. Una lágrima recorrió mi mejilla derecha, seguida de otras tantas.


    —¡Está helada! —exclamó Matt, al tiempo que salpicaba a Petra con el agua aterida.


    Mi amigo era un inconsciente, pero el más noble de los seres humanos. Aquella chica tenía el ego mutilado, pero él logró en poco tiempo unir algunos pedacitos.


    —¡Estás loco, Matt!


    Lo estaba.


    —¡Sí! —gritó él, echando hacia atrás la cabeza.


    Jamás desistiría de él, jamás. Su espíritu aventurero e infantil me recordaban a Anna, de forma irremediable.


    —¡Ahhh! —bramó ella.


    Al día siguiente, Matt y Petra recorrieron gran parte del pueblo en una moto vespa blanca, algo destartalada que pertenecía a Margot.


    —Petra es muy divertida —me dijo por la noche mientras yo encendía una fogata cerca del lago.


    Era sábado y no había nada interesante para hacer por la granja. Matt lanzó un par de tallos en el fuego. Observaba concentrado las llamas, evocando de manera inevitable la noche en que Anna y Pedrito provocaron aquel pequeño incendio en el bosque. Matt me miró curioso, pero no dijo nada.


    Silencio.


    —Está enamorada de ti —solté al tiempo que lanzaba unos trozos de madera seca en el fuego—. Por si no te has dado cuenta.


    Matt suspiró hondo, como si algo le pesara mucho.


    —Me lo dijo anoche, tras besarme.


    Alcé la vista de golpe y le dirigí una mirada elocuente.


    —¿Cómo?


    Matt se puso tenso y comenzó a mover su cuello de un lado para el otro, cambiando el peso de su cuerpo de un pie al otro. ¿Estaba nervioso? ¿Preocupado?


    —Pero le expliqué mi condición.


    Tiré un trozo de madera en el fuego, con cara de pocos amigos al deducir su posible excusa o, mejor dicho, su enorme mentira.


    —¿Le has dicho que serás sacerdote?


    Matt parpadeó, adoptando la expresión de un niño inocente, que acababa de hacer una travesura y buscaba la redención de sus padres.


    —¿Qué más le podía decir, Peter?


    Me senté sobre el viejo tronco y me quedé mirándolo por unos instantes. ¡Era tan deslenguado!


    —La verdad —maticé con voz seca.


    Matt resopló.


    —¿Qué soy un sexópata insaciable incapaz de enamorarse?


    «Señor, dame fuerza».


    —Le hubieras dicho que eras mayor y con ello bastaría.


    Una expresión de asombro se estampó en la cara de Matt, como si acabara de darle una bofetada.


    —¿Mayor? ¡Si apenas tengo veintinueve años! —protestó y adoptó una expresión seria, segundos después—. Espero que Mónica, nunca le cuente lo que solemos hacer por las siestas.


    Puse mis ojos en blanco.


    —¿Tú y la chica de la limpieza? —demandé sorprendido.


    Matt ladeó su cabeza sonriendo con picardía.


    —¿Has visto el culo que tiene, Peter? ¡Creación divina! Y hace unas cosas muy buenas con la lengua y con…


    Hice un ademán con las manos.


    —Sin detalles.


    Silencio.


    Matt me enseñó una botella de vino, tras unos minutos de mutismo. Sirvió el mismo en dos vasos de cristales transparentes y me estiró uno. Para su mayor sorpresa, lo cogí sin titubear.


    —Sofía y Brigitte probaron el vino ayer —dijo con expresión seria.


    Detuve a medio camino mi vaso.


    —¿Cómo?


    Matt me comentó que ayer estaba deprimido, que la tristeza irrumpió su corazón y que decidió bajar y coger de su auto una de las tantas botellas de vino, que había portado con él. Se sentó cerca de la pocilga de las cerdas y bebió hasta sedar su cordura y su pesar. Ambas gruñeron y él, sagaz como siempre, les dio algo de vino.


    —Podía jurar que las escuché reír, Peter —dijo como si nada—. Había estado con otras cerdas, pero sin lugar a dudas, estas fueron las mejores.


    Yo lo miraba como si le hubiera salido otra cabeza.


    —¿Tú y las cerdas han salido de juerga anoche?


    Matt bebió un sorbo de vino al tiempo que encendía un cigarro y me lanzaba una mirada significativa.


    —No les hice nada. ¡No soy zoofílico! —se quejó y opté por no alargar el tema.


    Silencio.


    Suspiros.


    Miradas.


    Bebimos tres botellas en total mientras la oscura y sombría noche se cernía sobre nuestras ánimas. El búho, los grillos y las ranas canturreaban a nuestro alrededor, rellenando el ambiente con sus peculiares cánticos.


    —¿Qué tienes, Peter? —inquirió de sopetón, su demanda me tomó desprevenido y mi cara me delató.


    El recuerdo de Anna asaltó mi corazón e inundó mis ojos. La añoranza, la tristeza, el duelo y la falta de fe, me estaban matando por dentro.


    —Nada —mascullé, enjugándome las lágrimas con el dorso de la mano.


    Matt me miró con una profunda decepción, como si acabara de apuñalarlo.


    —¿Somos amigos, Peter? Porque yo te cuento todo, pero tú, ¡nada! —bramó encolerizado.


    Nunca lo vi tan enfadado como en aquel instante. Quería confesarle todo, pero no podía hacerlo. Hay secretos inconfesables, que debían morir con uno mismo. Éste…, era uno.


    —Mejor te dejo con tus pensamientos y secretos —remató, antes de erguir de su asiento—. Me marcho, Peter.


    —¡Matt! —grité, roto por dentro.


    Me levanté llorando y caí al suelo de rodillas, gimiendo. El dolor me dominó por entero y me postré a sus pies. Lloré con desconsuelo, como un crío pequeño e indefenso. No podía más con aquella carga tan pesada.


    —Peter —se acercó y se arrodilló en mi frente—. Soy un reverendo estúpido, debía cortarme la lengua y arrojarlo a la fogata.


    Mi cuerpo vibraba con cada sollozo que se me escapaba. Lloré con amargura, lloré con desesperación, con agonía. Evocando una y otra vez el cruel destino de Anna, y él mío. Matt me abrazó y lloré unos buenos minutos más, hasta recomponerme y sentarme sobre el viejo tronco con la ayuda de mi amigo.


    —Me han secuestrado —dije con voz entrecortada, sorbiéndome por la nariz de tanto en tanto.


    Matt me miró horrorizado y enmudecido.


    —Fue horrible, Matt.


    Durante mi cautiverio, me habían permitido hacer una única llamada, y yo llamé a mi amigo, alegándole que estaría en un monasterio por un tiempo indefinido, y que, en ese lapso, no podríamos hablar. Matt lo comprendió, porque ya había hecho otros retiros, tiempo atrás.


    —¿No fue un retiro? —susurró Matt, con el puño derecho sobre la boca.


    Negué con la cabeza al tiempo que enjugaba mis lágrimas con el dorso de mi mano.


    —Fue obra de mi padre, Matt. De mi obcecado, padre.


    Le conté lo que había padecido en las manos de aquellos desalmados. Matt se aproximó y lloró con desaliento, acuclillado entre mis piernas.


    —Dios mío —musitó incrédulo y dolido.


    Las leñas crepitaban mientras las emociones nos ahogaban a ambos en oleadas.


    —Lo siento, Peter. Lo siento mucho.


    Mi padre fue el mandante, quería un heredero a toda costa y a través de mí, pensaba obtenerlo. Sin importarse con mi opinión o mis sentimientos en lo más mínimo.


    —Siempre me dopaban para lograr sus objetivos, Matt.


    Matt irguió de golpe y llevó ambas manos sobre su cabeza.


    —¿Te han violentado sexualmente, Peter? ¿Es eso? —el horror se estampó en su cara.


    Bebí un buen sorbo de mi vaso.


    —No lo sé, Matt. Cuándo me sedaban, el mundo se apagaba para mí, —hice una pausa— pero uno sabe cuándo esas cosas ocurren, ¿no?


    Silencio.


    —Uno que ha practicado el sexo, supongo que sí —dedujo él, enfrascado en su propia afirmación—. Pero un casto como tú, no lo sé al cierto.


    «Por eso tengo certeza de lo que digo, Matt».


    Matt meditó unos instantes al tiempo que se sentaba sobre el viejo tronco con expresión desencajada y mirada ausente. Mi verdad lo golpeó con saña.


    —¿No sentiste cuándo te extraían tus…?


    Lo interrumpí con un aspaviento. No le confesé que sentía los manoseos antes de quedarme profundamente dormido y que, en más de una ocasión, encontré restos de semen en mi ropa interior. Al inicio, pensé que eran por los sueños que tenía con Anna, pero llevaba tiempo sin tenerlos. Quise creer que el inconsciente resguardaba restos de aquellos sueños. Sin embargo, era un escape, una excusa, una mentira, una invención.


    —No —mentí.


    Matt soltó un taco mientras colocaba ambos codos sobre sus rodillas y enterraba su cabeza entre sus manos. Arrastró su pelo castaño hacia atrás en un gesto de incredulidad.


    —¡Joder! Mi padre era un depravado, pero el tuyo…


    Miré con ojos ausentes la llama de la fogata.


    —Un psicópata —terminé.


    Durante mi secuestro, aquel que atormentaba mi existencia día y noche desapareció. ¿Habrá conseguido mi padre su objetivo? ¿El alma de un descendiente saldaba la deuda del otro? ¿Era eso posible? Busqué al señor de las sombras en varias oportunidades, pero él no apareció y quizá, jamás volvería a hacerlo. Mi alma ya no le interesaba, tal vez, porque ya le pertenecía.


    —Un hijo mío —dije abatido—. Podría estar en camino, Matt.


    Mi amigo me miró desconcertado y bastante desorientado. No replicó. La impresión lo dejó sin palabras.


    —Mi padre se ha mudado a los Estados Unidos —aduje, pensativo—. Jamás volveré a verlo, Matt.


    Mi afirmación lo desestabilizó y su mueca lo evidenció.


    —¿Por qué lo dices con tanta convicción, Peter? Puedo mandar buscarlo…


    Arrojé un trozo de madera en la fogata, hipnotizado por la lumbre de las llamas.


    —Porque me lo dijo a través de su abogado —solté un suspiro—, meses atrás, cuando vino a verme aquí —oteé a mi amigo y él me miró confundido—. Tampoco yo me explico cómo sabía dónde estaba.


    Matt enarcó su ceja derecha.


    —El dinero es la respuesta, Peter.


    Asentí con un cabeceo leve. El dinero era el amo del mundo y mi padre sabía usarlo muy bien.


    —Me ha dejado algunos bienes, por si alguna vez decido ser un hombre normal —repuse meditabundo.


    Mi padre era un hombre de palabra, y yo estaba seguro de que mientras viviera, no volvería a verlo. Pero ¿ha logrado su objetivo?


    Dudas del alma.


    Secretos del destino.


    Silencio de Dios.


     


    Meses después, tras la partida de Matt, decidí viajar a África por un tiempo indefinido. Necesitaba buscar a Dios, y encontrar de nuevo mi fe, la que había perdido el día que Anna murió.


    —¿No hay vuelta atrás? —me preguntó Matt, el día que vino a despedirse.


    Le dirigí una mirada suplicante casi apelativa.


    —Necesito encontrarme, Matt.


    Mi amigo no pasaba una buena fase, había sufrido una recaída meses atrás y estuvo internado varios meses en una clínica psiquiátrica. La depresión era muy tirana y difícil de domar.


    —¿Puedo ir a visitarte, Peter?


    Le contemplé con ojos de cordero degollado.


    —¿Te animarías a pasar unas vacaciones en África, Matt?


    No solo se animó, sino que disfrutó de aquellos meses que había pasado en la más profunda y triste miseria humana.


    Jugó.


    Enseñó.


    Rio.


    Gritó.


    Peleó.


    Salvó.


    —El dinero ayuda, pero nunca será suficiente —me dijo cierta vez mientras bañaba a Britney, una niña de siete años con un cuadro grave de desnutrición, a quien él salvó con amor y paciencia. Y claro, la bautizó con el nombre de la cantante americana «Britney Spears»—. Una familia inglesa la adoptará —dijo orgulloso.


    Yo mecía a Kenia, una niña de un año que mal pesaba seis kilos.


    —Pite —me dijo ella, al tiempo que jugueteaba con mi barba.


    Le hice carantoñas y ella rio de buena gana. Matt me miró con expresión melosa.


    —¡Matt! —chilló Sarabi.


    Matt y yo giramos nuestras caras.


    —¡Ya voy, cielo! —prorrumpió él.


    Los niños lo adoraban, ya que mi amigo tenía la misma edad mental y emocional que todos ellos.


    —¿En serio, Matt? —volví al tema anterior.


    Matt vistió y peinó a Britney con mucha delicadeza.


    «Algún día serás muy buen padre, amigo mío» pensé conmovido hasta el alma.


    —Un socio mío lleva años intentando tener hijos, pero ya se resignó —convino Matt tras besar a Britney en la cabeza—. Hasta que le hablé de Britney…


    La duda se estampó en mi cara. Adoptar un niño no era tan simple como debería serlo. Matt se puso tenso.


    —¿Cómo han logrado la adopción en tan poco tiempo?


    Matt estiró la muñeca de trapo, que le había regalado a Britney, una muñeca de color con trenzas y un vestido rojo.


    —Te quiero, Brit —le dijo y ella sonrió, pero no replicó.


    Ignoró mi demanda, pero era consciente de que no lo dejaría pasar como si nada.


    —¿Matt?


    Soltó un largo y sonoro suspiro al tiempo que cogía en brazos a Britney.


    —El dinero corrompe, Peter —hice una mueca de desaprobación—, pero también salva.


    Nos miramos fijo por unos instantes.


    —Siento orgullo de ser tu amigo, Matt.


    Los ojos de Matt se nublaron.


    —Me convertí en un sentimental, Peter. ¡Soy una mantequilla!


    Reímos de buena gana.


    Decidimos dar un paseo con nuestras consentidas en brazos.


    —¿Influencia de Allegra y sus películas?


    Matt levantó a Britney por sobre su cabeza y la hizo reír con todo su corazón.


    —Echo en falta sus películas tontas, Peter —me guiñó un ojo—. Nuestras divertidas sesiones de películas y series cómicas.


    —¡Matt! —chillaron eufóricos los niños al verlo.


    Matt me miró con expresión divertida.


    —¡Todo el mundo ama a Matt! —bromeó y me explicó que una de sus series favoritas era «Todo el mundo odia a Chris»—. Cambiaría mi familia por la de él —acotó, refiriéndose al personaje principal de la serie—. Eran pobres, pero se amaban…


    Kenia se durmió profundamente sobre mis hombros.


    —¡Joder! ¡Echo en falta a Allegra, y nuestros momentos jocosos!


    Le dirigí una mirada titubeante.


    —Ajá.


    Matt rio de buena gana al comprender mi mensaje oculto detrás de aquel ronroneo y mi expresión socarrona.


    —¡Juro que extraño las películas y no otra cosa! —soltó y me miró con expresión ladina—. Shaira rellena el otro hueco, Peter. ¡Es insaciable esa mujer!


    Puse mis ojos en blanco.


    —Matt…


    Otra risotada se le escapó.


     


    ♪Loss and regrets suite – Blake Neely♪


     


    Britney lo adoraba y lloró con desconsuelo, el día que tuvo que marcharse con sus nuevos padres, meses después. Matt lloró con amargura, entretanto la veíamos partir.


    —¡Adiós, cielo!


    Britney le enseñó la muñeca, que él le había regalado. Las lágrimas asaltaron mis ojos al tiempo que evocaba mis tardes con Anna en el orfanato del pueblo, donde solíamos irnos los fines de semana.


    «Anna».


    —Te quiero, Matt —dijo por primera vez y mi amigo se quebró todavía más.


    Britney balanceó su delgada mano en el aire.


    —Nunca te olvidaré —bramó Matt.


    Britney descendió de los brazos de su madre adoptiva, y vino corriendo junto a Matt, que la cargó en brazos y la estrechó con afecto.


    —Adiós, Matt —le susurró ella.


    Matt lloraba sin tapujos ni vergüenza, al igual que yo. Ambos estábamos embargados por la emoción.


    —Hasta pronto, cielo —le dijo él y la santiguó—. Sé feliz por los dos.


    Ella acarició el mentón de Matt.


    —Te quiero, Matt.


    Britney se marchó a un sitio mejor, donde el hambre y la desesperanza nunca la encontrarían.


    Matt se marchó días después, con el alma purificada y renovada.


    —¿Crees en el amor, Peter? —me preguntó la última noche mientras observábamos el cielo tachonado de estrellas.


    Una estrella brilló con fulgor en medio de todas las demás. Quise creer que era un guiño de Anna, desde su nuevo hogar.


    —Completamente, Matt.


    Giró su rostro y me miró con una expresión que rayaba la sorpresa y la incredulidad. Nos miramos por unos instantes, intercambiando pensamientos silenciosos y secretos. ¿Pudo captar mi indirecta?


    Matt no dijo nada, se limitó a rascarse el mentón.


    —Debo afeitarme antes de volver a Alemania —repuso, pasando a otro tema a propósito.


    ¿Matt Caffrey intimidado por algo? Continuó rascándose el mentón sin mirarme.


    —Lo siento, Peter.


    Enarqué mi ceja derecha.


    —Por lo de ayer —repuso.


    Ayer salí a caminar tras la media noche. Deambulé sin destino, hacia la pletórica cascada, donde solíamos bañarnos con Matt. Infelizmente, Matt había tenido la misma idea con dos mujeres, con quienes mantenía relaciones cuando llegué al lugar. Ambas gritaron y se escondieron detrás de Matt, que me pidió disculpas tras taparse sus partes. Opté por salir corriendo del lugar, literalmente hablando.


    —Prefiero no recordarlo, Matt.


    Esa última noche, me obligó a ver la película: «Memorias de África» a través de su laptop mientras bebíamos coca cola helada mezclada con algo de whisky de sesenta años, que él había conseguido en el mercado negro.


    —Es pecado, Matt, ¿lo sabías?


    Matt bebió un sorbo de su vaso y tras ello soltó un gemido de placer.


    —Pecaminosamente delicioso —acotó y opté por no replicarle—. Ya sé, Peter. El fin no justifica los medios, pero…


    Hice un aspaviento.


    —Mejor lo dejamos ahí, Matt.


    Se quitó la musculosa blanca que llevaba puesta y la lanzó a un costado mientras los protagonistas de la cinta conversaban por primera vez. 


    —¿Crees en este tipo de amor, Peter?


    La emoción me tomó desprevenido y no me permitió hablar.


    —¿Peter?


    Lloré a moco tendido, no por el desenlace de la cinta, sino por la terrible añoranza que sentía. Una nostalgia que jamás sería subsanada en esta vida.


    —Matt —gemí—. Abrázame, por favor —le rogué.


    —¿Qué tienes, Peter?


    —Solo abrázame, Matt…


    Mi amigo me estrechó y lloré hasta quedarme dormido.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 21


     


    Peter


    Mi vida sin ti


     


    ♪Dances with Wolves- John Barry♪


     


     


    Los seres queridos que perdemos no reposan bajo la tierra, 


    sino que los llevamos en el corazón.


    (Alejandro Dumas)


     


    Hagen, marzo del 2016


     


    H e retornado a mi país tras años de ausencia. La paz llegó a medias, la resignación no. Mis aventuras en tierras africanas surtieron sus efectos positivos en mi alma, pero no en mi corazón.


    Miré asombrado mi reflejo en el cristal de la ventana del autobús. Estaba tan curtido, que casi no me reconocía. Mi piel era de un canela brilloso, cubierto por mis vellos dorados y algunas pecas. Había recorrido gran parte del continente africano y los músculos eran prueba de ello. La barba de una semana y el pelo algo voluminoso me daban un aspecto más bien relajado casi desprendido.


    «Pareces un rockero al borde de la fama» me diría Matt.


    —¡Peter! —dijo el padre Frank, el día que me vio llegando con mi sotana negra y mi maleta en la granja.


    Nos estrechamos con afecto y añoranza.


    —Has vuelto, hijo —cogió mi rostro entre sus manos—. En todos los aspectos —acotó.


    El padre Frank era el único que conocía mi secreto, detalle a detalle. Me había absuelto de mis pecados sin interrogarme o juzgarme. Quizá, porque había vivido algo similar en su juventud.


    —Sí, padre. He vuelto.


    Esa misma noche me invitó a cenar. Margot y Petra me saludaron con afecto y por qué no decir, con nostalgia.


    —¿Se quedará, padre? —demandó Margot, expectante.


    Me serví algo de agua.


    —No, Margot.


    —Oh…


    Luego de la exquisita cena, el padre Frank y yo conversamos mientras bebíamos algo de vino en su despacho.


    —¿Has recuperado tu fe, Peter? —demandó.


    Bebí un buen sorbo de mi copa y medité bastante antes de responderle. Mentirle a un cura era imperdonable.


    —Algo —dije con sinceridad—. Pero es un camino largo y bastante espinoso, padre Frank.


    Sus ojos azules cielo se nublaron lentamente y la mandíbula le tembló. ¿Por qué estaba tan triste?


    —Superarás las pruebas impuestas por el destino y por Él, Peter —adujo con un enorme nudo en la garganta.


    El dolor del padre Frank me era familiar, muy familiar. Creo que aquellos rumores acerca de él, eran ciertos.


     


    


    —La mayor batalla del ser humano, Peter —dijo con lágrimas en los ojos—. Es superar el adiós de un ser querido.


    ¿Hablaba de Anna o de su amor perdido? Y como si hubiera escuchado mis pensamientos, dijo solemne:


    —Todos tenemos un secreto inconfesable en esta vida, Peter. Todos, sin excepción alguna.


    Escrutó el crucifijo que pendía de la pared con intensidad. Una lágrima recta, tibia y húmeda atravesó su rostro al tiempo que tragaba con fuerza. Desvié la mirada algo intimidado con la situación.


    —Usted, mejor que nadie comprende mi pena, ¿no, padre Frank? —solté vacilante.


    Era una pregunta trampa. Él enjugó la única lágrima de su océano de tristeza con el dorso de su mano derecha y me miró con empatía.


    —Frecuentemente, la verdad suele ser lo contrario de los rumores que circulan acerca de los sucesos y de las personas, Peter —dijo tras levantarse de su silla y posar su copa sobre la mesada de su escritorio.


    Me miró a los ojos y sonrió con amargura.


    —Jean de la Bruyere —repuse y él asintió satisfecho.


    Palmeó mi hombro derecho, antes de alejarse. Se acercó a la puerta y la abrió con cautela, dispuesto a marcharse de la estancia.


    —En mi caso, es justamente lo contrario, Peter —dijo y me dejó enmudecido—. Buenas noches.


    El padre Frank comprendía mejor que nadie mi pena, porque era igual a la suya.


     


     


    Días después, fui a la iglesia que me habían designado en la diócesis de Hagen, una iglesia abandonada que había sido reformada hacía unos meses atrás.


    —Estuvo varios años en desuso —me dijo el padre—. Hola, señora Smith —saludó a una mujer, cuyo semblante era el vivo retrato de la tristeza—. Pobre mujer.


    El padre me comentó sobre su triste situación.


    —¿Tiene cáncer? —repliqué apenado.


    La mujer nos saludó antes de marcharse a su casa con su hija, una joven tan triste y demacrada como ella.


    —Hola, Lizzy —dijo el padre Frank.


    La joven me parecía muy familiar. Pero ¿de dónde? Me sonrió y yo le devolví el gesto. Ellas nos miraron con timidez antes de partir del lugar.


    —También tiene cáncer en el alma —repuso el padre Frank.


    «Igual que yo».


     


    La señora Smith trabajó tres meses más, hasta que su enfermedad la derrumbó por completo y la mató. Su única hija, Lizzy, la reemplazó mientras buscábamos a otra limpiadora. Pero ante sus necesidades, le hice una propuesta.


    —¿Te gustaría quedarte con el puesto, Lizzy? No puedo pagarte mucho, pero al menos te ayudará mientras consigas algo mejor.


    Ella me abrazó.


    —¡Gracias, padre!


    Su manera de ser, de cierta manera, me recordaba a Anna.


    —No es nada, Lizzy.


    Esa misma tarde, tras la misa, por primera vez, revisé la vieja mochila de Anna. La abrí con manos temblorosas y el corazón encogido. Las lágrimas se hicieron presentes al ver el rostro de Jesús tallado en piedra, que me había regalado en mi cumpleaños, en aquel maravilloso cumpleaños. Lo abracé como si fuera ella y lloré, lloré con toda el alma.


    —Anna —gemí.


    Además de la imagen, encontré su viejo vestido blanco sin breteles y unas fotos que nos habíamos tomado cierta vez en un parque de diversiones.


    —Oh, Anna, mi amor.


    El vestido aún olía a ella. ¿Cómo eso era posible? Era un agasajo divino. Me sequé las lágrimas con el dorso de la mano derecha. 


    —Siempre tuya —decía detrás de una de las tantas fotos que nos habíamos tomado en el fotomatón, aquel verano del 2009, en que el amor puso a prueba mi fe.


    Un abismo enorme se abrió en mi pecho y engulló toda certeza que había sembrado estos últimos años.


    —¡Peter! —tronó Matt, desde la iglesia.


    Guardé las cosas a toda prisa en la mochila y la metí dentro de mi armario. El Jesús de piedra lo santigüé y lo coloqué en el nicho que había montado en un rincón del cuarto.


    «Cuidaré tu corazón para siempre, mi amor» dije con lágrimas en los ojos.


    Me enjugué las lágrimas y me sorbí por la nariz antes de ir al encuentro de mi amigo.


    —¡Matt! —lo abracé con fuerza.


    Me palmeó la espalda con afecto y morriña. Ya nos habíamos visto el mismo día que llegué, pero casi no pudimos hablar.


    —¡Peter! —chilló emocionado.


    Me aparté y ahuequé su rostro entre mis manos. Lo inspeccioné con ojos críticos. Mi amigo se veía radiante.


    «Espero que no sea obra de alguna droga».


    —¿Quieres beber un café bendito? —le pregunté sonriendo de costado.


    Sus ojos se llenaron de lágrimas.


    —Pensé que jamás volvería a tomarlo, Peter.


    Meses atrás, casi perdí la vida en Etiopia, donde me secuestraron al descubrir que era un cura. Estuve en cautiverio poco tiempo. Hui con la ayuda de una mujer llamada Ellen, una norteamericana que amaba las aventuras y los altos riesgos. Hoy estaba vivo mediante su valentía y osadía.


    —¡Aquí estoy! —le dije con entusiasmo y volvimos a abrazarnos.


    Matt observó el recinto sagrado con ojos curiosos.


    —Hala, ¿y ese ángel?


    Giré el rostro y escruté maravillado la enorme imagen del Arcángel San Miguel, que yacía a un costado del altar.


    —Es el Arcángel más poderoso —le dije y le conté su historia.


    Matt observó deslumbrado la imagen.


    —Ojalá lo hubiera conocido de niño —dijo y me robó un lastimero suspiro—. ¡Necesito de un buen y humeante café!


    Pasamos a mi cuarto absortos en nuestras cavilaciones. Preparé café con mi viejo colador de tela y mi vieja cafetera de metal.


    —¡Es un insulto! —dijo Matt.


    Se levantó y se marchó sin decirme adónde iba. Media hora después, retornó con unos bollos calientes y una cafetera eléctrica súper moderna.


    —No acepto negativas, Peter. Tómalo como regalo anticipado de cumpleaños.


    Mi gatita apareció y él la cogió en brazos.


    —¡Hola! —la miró con terneza—. ¿Me has echado en falta, Pamela? —le preguntó y ella comenzó a ronronear como respuesta—. ¡Yo también! —Me miró con expresión jocosa—. Espero que no hayas contado nuestros secretitos a Peter.


    Puse los ojos en blanco.


    —Matt —le reprendí.


    Matt rio de buena gana.


    —¡No seas mal pensado, Peter!


    Me explicó que Pamela era muy celosa y que había arañado a todas sus amantes, menos a Allegra.


    —Creo que congeniaban muy bien, aunque, Pamela era más sagaz que su tía pelirroja —bromeó y no pude evitar reírme con él—. No le digas nada a Allegra —cuchicheó—. Anda muy sensible…


    Conversamos sobre nimiedades hasta las diez de la noche. Matt venía casi todos los días tras la última misa.


    —Nos vemos mañana, Peter.


     


    Al día siguiente, encontré a Lizzy, frente al altar, a muy tempranas horas del día. Rezaba de rodillas y con la cabeza gacha. Yo acababa de llegar de mi corrida de diez kilómetros diarios por el bosque de Hagen.


    —Buen día, Lizzy.


    Ella se volvió y me miró con lágrimas en los ojos. Aquella menuda joven era el retrato vivo del dolor y la desilusión. Estaba tan perdida en el abismo como mi mejor amigo, que aunque fingiera estar bien, no lo estaba en absoluto.


    —¿Quieres desayunar con nosotros? —le pregunté, refiriéndome a Pamela, que yacía cerca de mis pies.


    Lizzy enjugó sus lágrimas con el dorso de su mano derecha. Se sorbió por la nariz y se arregló su larga melena oscura en un rodete improvisado.


    —Gracias, padre.


    Lizzy no era una mujer de muchas palabras. Sin embargo, sus ojos revelaban todos sus secretos, con o sin su consentimiento.


    —Pronto será la feria de comidas —comenté mientras le servía un trozo de pastel y algo de café.


    Ella asintió con la cabeza sin dirigirme la mirada. ¿Qué tenía? ¿Qué le pesaba tanto?


    —Ayer me han traído varias cosas para vender en nuestra tiendita —continué.


    Silencio.


    —¿Cree usted en el cielo y en el infierno, padre?


    Su pregunta me tomó de sorpresa y mal pude disimularlo. Me senté y cogí la Biblia que tenía en la mesa. Leí varios pasajes que hablaban del cielo y el infierno. Lizzy me prestaba toda su atención mientras yo le explicaba lo que había aprendido en el seminario y con la propia vida.


    —Gracias, padre —me dijo con el corazón en la mirada.


    Visualicé el reloj de la pared.


    —Debo marcharme a la casa del señor Fischer —maticé—. Nos vemos mañana, Lizzy.


    Desde aquel día, ella siempre solía desayunar o merendar conmigo. Atenta a mis palabras, que, de cierta manera, la reconfortaban y me reconfortaban al tiempo.


     


    Matt me llamó. Por el tono de su voz y su visita al bosque mágico, supuse que no estaba muy bien. Conocía su alma, mejor que él mismo. Quedamos en vernos dentro de unas horas, tras finalizar con mis obligaciones.


    —¡Matt! —chillé al verlo, cerca de la puerta principal de la iglesia, con la mirada fija en el altar.


    Lo estreché con afecto, obligándolo a poner su atención en mí.


    —¡Salve, padre! —me dijo con su peculiar chispa.


    Estaba triste, sus ojos lo delataban.


    —Bienvenido, Matt. Dios te ha citado hoy.


    Volvió a mirar el altar con curiosidad y embeleso. Busqué su enfoque. ¿Miraba la cruz o la imagen del Arcángel? 


    —Soy un alma sin salvación como dice Albert —añadió con ironía y me arrancó de mis pensamientos.


    Nunca aprobé su amistad con Albert, no lo decía abiertamente, pero en todos estos años, jamás le pregunté por él. Nunca.


    —Ajá —me limité a decir, sin nombrarlo siquiera.


    Esbozó una sonrisa mordaz, de aquellas que me hacían temblar siempre. ¿Qué se traía entre manos?


    —¿Bebes un café conmigo, Matt?


    Me oteó con picardía y supe al instante que diría alguna sandez.


    —¿Hecho con agua bendita, Peter?


    Meneé la cabeza; sonriendo, le repliqué con la misma jovialidad.


    —Consagrada por mí mismo.


    Hizo una mueca de espanto muy teatral, muy a su estilo.


    —Si empiezo a retorcerme de dolor como «Emily Rose», te denunciaré —bromeó.


    Resoplé y giré mis ojos con exageración.


    —No me hables de esa película —rogué, sonriendo de costado.


    Me devolvió la sonrisa.


    —¿Prefieres «El Rito» con Marta Gastini? —Le miré con censura—. ¡Qué mujer! —exclamó, riendo.


    Lo miré con una expresión que rayaba la incredulidad y el asombro.


    —Matt… —dije, derrotado.


    Contuve la respiración y comencé a murmurar algunas palabras en latín.


    —Ya no hablaré de películas de terror —mintió y yo lo sabía.


    —Ajá, Matt.


    Juntó sus manos a la altura de su boca y me miró con ojos de cordero degollado.


    —¡Te lo juro!


    —Ajá.


    Pasamos a mi cuarto. Detrás de la pequeña iglesia.


    —Adelante —le dije al tiempo que le cedía el paso.


    Miró por última vez hacia el altar y suspiró hondo. Seguí su enfoque algo confundido. ¿Qué buscaba con tanto ímpetu?


    —¿Buscas algo, Matt?


    Se puso muy pensativo casi ensombrecido.


    —Mi salvación —mofó.


    Mordí la piel interna de mis mejillas con nerviosismo. ¡Señor!


    —Pasa, antes de que meta tu cabeza en la vasija con agua bendita como en el pasado —amenacé y se carcajeó.


    Tomó asiento en una de las sillas de madera que yacía cerca de la mesa. Miró estupefacto el lugar casi precario donde vivía su amigo, el hijo de uno de los hombres más ricos del país. El conjunto estaba compuesto por una cama pequeña con un crucifijo de madera que pendía sobre la cabecera de la misma, una mesa con dos sillas de madera, una nevera ajada, un par de cuberterías, una televisión pasada de moda, un microondas, una cocina de dos fogones y una cafetera eléctrica, su regalo.


    —Prepararé el café —anuncié y él asintió.


    —¿Dónde está Pamela?


    Encendí la cafetera eléctrica, que emitió su peculiar pitido. Mientras el agua se calentaba lo santigüé.


    —¿Qué tienes, Matt? —le pregunté tras servirle una taza de café bendito.


    Mi pregunta lo pilló desprevenido y mal pudo esconderlo.


    —¿Cómo sabes que me pasa algo?


    Bebió un sorbo de su taza sin apartar sus ojos de los míos.


    —Tus pupilas me lo gritaron, amigo.


    Silencio.


    —La maldita depresión ha retornado —tercié y le miré con ojos interrogantes.


    Me devolvió la mirada, matizada con una sombra difícil de definir con palabras. Mi amigo estaba en la lona una vez más.


    —Nunca se ha marchado, Peter.


    Suspiramos al mismo tiempo.


    —¿Sigues consumiendo tus antidepresivos, Matt?


    La melancolía se apoderó de él.


    —No podría vivir sin ellos —afirmó con sinceridad y con impotencia.


    Me incorporé de un momento a otro y encendí una vela algo caviloso.


    —¿Una vela? —dijo anonadado.


    Le dediqué una mirada lastimera.


    —Rezo por tu cura y por tu salvación, Matt.


    Una mueca de duda se dibujó en su cara.


    —¿Eso aún es posible, Peter?


    Le oteé con devoción, con la misma veneración con la que siempre miraba la imagen de Jesús, tallada en piedra, que yacía en mi pequeño altar.


    —Lo último que perderé en esta vida son dos cosas —afirmé con rotundidad.


    Un suspiro se le escapó del pecho.


    —¿Cuáles? —inquirió con ojos implorantes.


    Una sonrisa taciturna se apoderó de mis labios tras soplar la cerilla.


    —La fe en Dios, y en ti, amigo mío.


    Mi afirmación lo dejó enmudecido y completamente desarmado. Llevaba meses pidiendo al cielo que se rellenara el enorme e infinito hueco que cargaba Matt, desde que era un niño.


    —Gracias —musitó emocionado, al borde de las lágrimas.


    Llorar nunca fue un problema para él, siempre y cuando lo hacía en mi frente.


    —Hay algo más ¿no? —le dije expectante.


    Me lanzó una mirada de sorpresa.


    —Sí —declaró tras descender la taza de su café sobre el platito sin desviar su mirada de mi cara.


    Parpadeé al escucharlo y rogué al cielo porque no fuera alguna locura. Matt estaba muy mal, y la depresión podía decidir por él el rumbo de su vida. La tristeza nunca fue buena consejera.


    —Dispara —grazné y él, no pudo evitar reírse.


    Tras recuperarse de la risa me confesó que llevaba días maquinando algo.


    —Busco emociones nuevas, pero antiguas. Recuperar mi humanidad —afirmó con rotundidad.


    Le dediqué una mirada interrogante casi punzante.


    —Necesito sentirme vivo, y para ello, lo ideal sería encontrar una mujer distinta a todas las que conocí a lo largo de mi patética y alborotada vida.


    Adopté una expresión difícil de definir con palabras.


    —Si va bien, ¿ok? y si no, volveré a la vida de siempre ―dijo resuelto, como si acabara de hablar de una dieta o una gripe fugaz.


    Lo estudiaba desde mi sitio sin abandonar mi mueca seria.


    —¿Qué significa diferente para ti, Matt?


    Meditó unos segundos antes de responderme. Parecía nervioso, indeciso, temeroso. ¿Qué significaba diferente para él? ¿Una mujer decente a quien usaría como cobaya y tras definir sus propias emociones, se desligaría de ella sin importarse con sus sentimientos?


    El silencio más oscuro y frío se adueñó del lugar por varios minutos.


    —Alguien con sentimientos puros y altruistas. Alguien que ame las cosas simples de la vida y no espere nada de ella. Alguien dispuesta a hacer locuras y vivir aventuras al límite, sin importarse con el mañana —argumentó fervoroso, pero dubitativo al tiempo.


    Es como si estuviera a punto de lanzarse de un precipicio, usando paracaídas. Tenía la seguridad a cuestas, pero temor a que no funcionara cuando lo necesitara.


    Compuse una mueca de asombro, como si acabara de ver al mismísimo Hitler en persona. Chasqueé la lengua, nervioso y algo molesto con su decisión egoísta, revestida de altruismo falso. Pensaba en él, y no en la pobre mujer que pudiera elegir y destruir a dedo.


    «Anna». 


    Fue la primera vez que pensé en ella en años. Ella hubiera estado viva, si yo no hubiese llegado a su vida. 


    —Tienes todo, Matt, pero mismo así eres…


    Me detuve, apretando con fuerza mis dientes y achicando mis ojos en un acto reflejo.


    —Infeliz —completó y no pude replicarle, no tenía cómo.


    Una expresión muy parecida a la culpa se asomó en mi rostro. Las palabras tenían el don de construir o destruir, era cierto.


    —Lo siento, no quise decir aquello —me disculpé.


    Mi boca estaba tan seca que me resultó difícil articular las palabras.


    —No te ofusques, Peter.


    «Tarea imposible, Matt».


    Ambos suspiramos hondamente.


    —¿Qué ha pasado de aquel Matt, que alguna vez conocí?


    Me miró con fijeza mientras yo, evocaba mentalmente aquellos días coloridos y dichosos vividos a su lado, en la granja de sus abuelos, cuando éramos dos críos ingenuos y soñadores. Quizá, la única vez que fue de verdad feliz.


    Me incorporé tras visualizar mi reloj de pulsera por quinta vez. No lo hacía a propósito, pero el deber me llamaba. Pronto celebraría la misa de las 7.


    Matt se levantó en un acto involuntario y se acercó a la imagen de Jesús. La acarició embelesado y taciturno. Lo miré con tristeza. Sentía lástima de él y, odiaba hacerlo.


    —Ha muerto, Peter, tras aquellos abusos inhumanos que padeció bajo las manos de aquella bruja depravada y la indiferencia glacial de sus padres —me respondió, refiriéndose a sí mismo, como si fuera alguien más.


    Lo miré desafiante y apreté la barbilla con brío.


    —Él no ha muerto, Matt —le dije con serenidad, al tiempo que abría la Biblia y buscaba algún pasaje para el sermón de la misa que celebraría dentro de una hora—. Vive dentro de ti.


    Un suspiro largo y sonoro se le escapó.


    —Encarcelado en algún recoveco oscuro de mi frío y duro pecho, Peter.


    Me puse mi traje eclesiástico sin dejar de mirarlo.


    —El ser humano tiende a buscar afuera, lo que está dentro de él mismo —dije con seriedad y convicción.


    Me lanzó una mirada de suspicacia y contradicción.


    —Quizá, mi cura, esté en otra persona, Peter.


    Entrecerré los ojos en un gesto que rayaba la duda y la admiración. ¿Dios ha escuchado mis oraciones?


    —¿Hablas del amor, Matt?


    Se encogió de hombros al tiempo que una mueca de vacilación se adueñaba de su rostro.


    —El amor es la cura de Dios, para todos nuestros males —siseé sonriendo con tristeza.


    —¿Entonces, por qué muchos sufren por él, Peter? —amonestó.


    Matt me miraba con fijeza, pensando en quién sabe qué cosas.


    —Porque lo confunden —remarqué con seriedad.


    Se pasó la lengua sobre los labios y meneó la cabeza en un gesto de negación.


    —¿Cómo no hacerlo, Peter?


    «Es una buena pregunta, Matt, pero, al igual que tú, no tengo respuestas fiables».


    Cogí la Biblia y busqué algo en ella. Tras hallarlo, lo leí:


    —El amor es paciente, es bondadoso. El amor no es envidioso ni jactancioso ni orgulloso. No se comporta con rudeza, no es egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda rencor. El amor no se deleita en la maldad, sino que se regocija en la verdad. El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta…


    Cerré la Biblia de golpe y lo miré fijo, casi con adoración.


    «El amor es para siempre».


    —¿Ahora entiendes lo que es el amor, Matt?


    Asintió con la cabeza y suspiró sin poder evitarlo.


    —Es un tesoro muy bien enterrado y difícil de hallarlo con una simple pala —contestó caviloso.


    Sonreí satisfecho mientras una oleada de frustración se apoderaba de mí.


    —¿Por qué tienes tanta certeza, Peter? —rebatió con dureza.


    Mi expresión se desencajó. La amargura se extendió por mi cuerpo y mi semblante me delató.


    —Eres un servidor de Dios. El amor que profesas es muy distinto al amor entre un hombre y una mujer —afirmó con ahínco.


    Era una pregunta trampa. Pero, era demasiado listo para caer en ella. Miré el Jesús de piedra con veneración y nostalgia. Conocí el amor, lo viví y lo perdí.


    —¿Peter?


    Me miró expectante casi desafiante.


    —Hay certezas difíciles de explicar, Matt.


    Decidió enfrentarme, ponerme contra la pared.


    —Jamás me confesarás tu secreto ¿no? —le miré impasible—. Hubo algo más que el secuestro ¿no?


    Mis mejillas empezaron a arderme. ¡Tenían vida propia!


    Matt siempre desconfió que algo más había pasado en Italia, algo que llevaba faldas. En más de una ocasión soltó indirectas que fingí no comprender.


    —Dios lo conoce, y con ello me basta, Matt —rematé con firmeza casi con fiereza.


    Oteé por segunda vez al Jesús de piedra.


    —Todos tenemos un secreto inconfesable, Peter —dijo resignado.


    Le miré con un dolor desgarrador.


    Silencio sepulcral.


    —El día que encuentres una mujer que te inspire llevarla a aquel sitio mágico, donde fuiste tan feliz, Matt —pasé a otro tema al tiempo que me arreglaba la sotana—, ese día, sabré que Dios me ha concedido mi petición diaria.


    Sus ojos se encontraron de golpe con los míos.


    —¿Eso pides, Peter?


    Asentí.


    —Nunca lo has vivido, Matt. Y ese tipo de amor sana las almas, no llenará el vacío, es verdad, pero te cicatrizará las heridas más profundas de tu ser.


    Me miró conmovido y algo susceptible.


    —¿Por qué pierdes tu tiempo conmigo, amigo?


    Esbocé una sonrisa casi imperceptible en mis labios.


    —Porque eres la oveja perdida que Él —empiné mi dedo índice hacia arriba—, perdió.


    Matt parpadeó.


    —Te encontré justo a tiempo de que los lobos te devoraran por completo.


    Los lobos eran Albert, y sus amigas de turno.


    —Gracias, hermano —expuso, sobrecogido.


    Cogí su rostro entre mis manos y lo miré con magnitud. Se estremeció.


    —Puede que tú no creas en él —dije con fervor—, pero él, sí cree en ti, Matt.


    El dolor y el remordimiento se instalaron en sus pupilas.


    —Uhm.


    Le guiñé un ojo en señal de complicidad y me aparté para colocarme la estola.


    —¿No asistirás a la misa, Matt? —le pregunté, conociendo de memoria su respuesta.


    —Asistiré a una misa celebrada por ti, el día de mi boda, antes no —bromeó—. Nos vemos, Peter.


    Le persigné como de costumbre.


    «Nunca perderé la fe en ti, Matt»


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 22


     


    Peter


    Los recovecos de mi alma


     


    ♪Swept from thesea – John Barry♪


     


     


    El destino no reina sin la complicidad secreta del instinto y de la voluntad 


    (Giovanni Papini)


     


     


    M att apareció en la feria. No solo por el gesto altruista de ayudar a los necesitados, sino para encontrarse con Lizzy, con quien había entablado una rara y secreta amistad a mis espaldas. Decidí vigilarlos, sin meterme, por ahora.


    ¿Motivo? Una corazonada difícil de explicar.


    Matt era un ser muy noble y puro, a pesar de sus tormentos. Ayudaba a la gente, alegando que no le interesaban sus vidas, pero era mentira y yo agradecía al cielo por ello.


    Lizzy era idéntica a él, en muchos aspectos, infelizmente. Cierta vez, me dijo que aquel que le dio la vida, también se la había quitado. Se refería a su padre.


    —Algunos hombres no merecen ser padres —alegó, la única vez que habló de su progenitor—. Su muerte violenta fue un regalo del cielo —acotó y me heló la sangre.


    Su padre era un hombre violento y cruel, que según sus vecinos, abusaba de Lizzy, desde que era una ufana e inocente niña.


    —Debes liberar tu corazón, Lizzy.


    Ella me miró con impotencia.


    —El odio genera odio —repuso tras secarse las lágrimas.


    Cogí su delgada mano y la miré con compasión.


    —Entonces, ¿el amor genera amor? —glosé.


    Ella me regaló una sonrisa que mal curvaba sus labios.


    —Supongo que sí, padre.


    Lizzy merecía ser feliz, pero no estaba seguro de si mi amigo podía ofrecerle la dicha.


    La voz de una mujer me arrancó de mi trance y me devolvió al presente de un plumazo.


    —Quiero dos de esos dulces, padre.


    Mi amigo conversaba animadamente con una niña disfrazada de payasita, a unos metros de mi tienda. Les miré con el corazón en la mirada. Mi amigo adoraba a los niños, en especial a los menos afortunados. Tal vez, porque de cierta manera, le recordaban a él y su infortunio.


    Giró sobre sus talones y escrutó el lugar con ojos especulativos.


    —¡Matt! —clamé, para que me encontrara más rápido.


    Me saludó con la mano al tiempo que se acercaba a la tienda.


    —Veo que como de costumbre estás rodeado por mujeres, Peter —mofó.


    Echó un vistazo a la tienda de chucherías y luego a las mujeres que yacían a mi lado. Ellas, a su vez, le echaron el ojo a él.


    —¿Qué tienes para vender, Peter?


    Miré la tienda y sonreí de lado.


    —No ha restado mucho —dije y le enseñé el lugar casi vacío.


    Matt me miró con mucha picardía.


    —No me sorprende que hayas vendido todo —bromeó y le dirigí una mirada considerable.


    —Matt… 


    Una risotada se le escapó sin querer.


    —¿Es su hermano, padre? —me preguntaron.


    Me aclaré la garganta intimidado y algo avergonzado.


    —Sí —respondí.


    Matt oteó su reloj.


    —Suerte, hermano —me dijo y se alejó.


    Esbocé una sonrisa sagaz.


    —Bendiciones, Matt.


    «Diviértete con Lizzy».


    —Amén —me dijo, antes de girar.


    Tras cerrar la tienda y recoger las cosas, fui a la iglesia. Antes de cruzar la calle, a pocos metros de la rueda gigante, vi a Matt con Lizzy, muy próximos el uno del otro.


    Eché hacia atrás la cabeza y esbocé una sonrisa.


    «¿Crees que es posible tal milagro, Anna?» dije entre dientes.


    Llevaba tiempo conversando con ella, desde que descubrí el interior de su vieja mochila.


    —También te echo en falta, mi amor.


     


     


    Busqué a mi padre día y noche, pero no lo hallé. No quería verme nunca más, según sus abogados.


    —Su padre está instalado en tierras americanas, padre —me dijo uno de sus tantos letrados.


    —Usted ha muerto para él —alegó otro.


    Me miraron con indulgencia.


    —Pierde su tiempo, padre.


    Las dudas de mi alma morirán sin ser resueltas.


    Visité a Samy esa misma tarde, y para mi mayor sorpresa, en lugar de una tumba, hallé dos, la de su madre.


    —Señora Schneider —musité con lágrimas en los ojos.


    «El peor dolor de una madre es perder a un hijo. La mayor alegría es volver a encontrarlo» rezaba su lápida.


    Dividí mi ramo y coloqué uno en cada panteón.


    —Buen viaje, señora Schneider —le dije y la santigüé—. Espero que estés feliz, Samy.


    Me incorporé y me dirigí a la tumba de mi madre y mi hermanito.


    —Hola, Mutti —dije anegado en lágrimas—. Hola, William. Sé que nunca he venido a visitarles —la voz se me fue apagando—. Me dolió mucho la decisión que has tomado, Mutti —hice una pausa—. Pero es hora de perdonarte —una lágrima se me escapó del ojo derecho—. Te perdono, madre, del fondo de mi corazón.


    Una flor amarilla cayó cerca de mi pie. La cogí y la olfateé con ojos entrecerrados.


    «Huele a mi madre» pensé aturdido y bastante sorprendido.


    Eché hacia atrás mi cabeza.


    —¿Eres tú, Anna?


    Una brisa cálida y perfumada asaltó mis fosas nasales. Era ella, no me cabía la menor duda.


    «Necesitas romper con las cadenas» dijo una voz en mi cabeza, una voz muy familiar.


    «Mamá».


    Pensé durante días y tras ello, supe lo que tenía que hacer.


    «Tu alma anhela descansar».


    Visité mi casa, donde había nacido y vivido gran parte de mi vida. Recorrí cada canto y rememoré cada momento vivido allí. En el sótano me mareé.


    —¿Dónde estás? —dije, girando sobre mis pies—. ¿Por qué me has liberado?


    Nada.


    Ni un solo eco.


    Él se había marchado, y quizá, para siempre.


    —Adiós —mascullé antes de cerrar la puerta principal de la casa.


    Vendí la misma y todos los muebles. Doné el dinero a aquellos que más necesitaban. Enterrando así para siempre el oscuro y sombrío pasado de los Stanzenberger.


     


    Tiempo después, Matt al fin me abrió su caja interna y me contó que salía con Lizzy, que mantenían una relación abierta y bastante apasionada.


    Aquello me enfureció.


    —¡¿Tú estás jugando con Lizzy?! —grité.


    Hizo una mueca de espanto, muy al estilo del personaje de la película: «La máscara». Me enfurecí aún más.


    —No sabía que eras prejuicioso —manifestó ofendido—. Peter Austen.


    Le fulminé con la mirada.


    —¡Matt!


    Me miró con ojos de cordero degollado.


    —Te lo iba a decir, pero temí que reaccionaras así.


    —No es como las demás —me quejé y le zarandeé por los hombros.


    —¡Dios es amor! —exclamó a voz en cuello.


    Le solté de manera vertiginosa, incrédulo ante lo que había utilizado en mi contra.


    —¡Por el amor de Dios! ¡No blasfemes, Matt!


    Pocas veces me vio así, en realidad, sólo un par de veces, como cuando arribó en mi antigua iglesia, completamente drogado y desnudo.


    —La llevaré a la granja —soltó de pronto.


    Le miré conmocionado, como si acabara de decirme que al fin creía en Dios.


    —¿Qué?


    Comprendí que Lizzy no era un juego para mi amigo, sino algo mucho más poderoso que un simples pasatiempo.


    —¿Me hablas en serio, Matt?


    Sus ojos me miraron con admiración y suspicacia a la vez.


    —Sí.


    Solté un gemido.


    —Llevo semanas sin probar drogas, alcohol o sexo casual.


    Esbocé una sonrisa radiante, como si presenciara por primera vez un milagro…


    «Gracias, Señor».


     


    ♪Own worst enemy suite – Blake Neely♪


     


    Matt y Lizzy vivieron intensamente su amor. Jamás había visto a mi amigo más feliz. Estaban juntos todos los días. Se amaban con locura y desesperación.


    —¿La amas? —le pregunté a mi amigo, cierto día.


    Sus ojos brillaron como nunca antes lo habían hecho. Era un brillo distinto, un brillo intenso, un brillo que solo la felicidad era capaz de otorgar.


    —Es mi mundo, Peter.


    Todo ocurrió en un abrir y cerrar de ojos.


    Matt y Lizzy se casaron tiempo después, en la antigua iglesia arruinada que yacía detrás de la actual. Una ceremonia simple, pero muy emotiva.


    —Los declaro marido y mujer —les dije y ambos, en lugar de intercambiar anillos, intercambiaron sus trozos de piedras correspondientes.


    ¡Eran únicos!


    —Buen viaje —les dije al día siguiente.


    Matt me abrazó con afecto. Nunca lo había visto más feliz en toda mi vida.


    —¡Gracias por todo, Peter! ¡Soy inmensamente feliz!


    Durante la luna de miel, me enviaron un par de postales y recuerdos de cada sitio que iban visitando. Un tour completo por los recovecos más misteriosos de Europa.


    Pero el destino, implacable y cruel, tenía otros planes, infelizmente.


    Lizzy sufría de bipolaridad e intentó matar a mi amigo, dos veces.


    —Éramos tan felices, Peter —me dijo Matt, totalmente hundido en la maldita depresión.


    —Ten fe —le rogué, pero sin mucha convicción.


    En aquel lúgubre instante, me di cuenta que allí había dos personas sin fe.


    —Prefiero la muerte, Peter —lloró con amargura—. A estar sin ella.


    Un escalofrío me recorrió toda la espalda.


    —No digas eso, Matt. Ella volverá, volverá a por ti.


    Me iba todos los días a su casa tras la misa. Me quedaba con él, intentando consolarlo, inútilmente.


    —¿Por qué Dios me castiga así? —me preguntó cierta vez, un día antes del tercer ataque de su mujer.


    No supe cómo contestarle, porque no conocía la respuesta.


    Al día siguiente, Lizzy apareció en su mansión y lo atacó con brutalidad por tercera vez. Mi amigo casi murió desangrado, de no ser por Albert, que fue a visitarlo ese día. Me llamó desde el hospital.


    —¡Padre Peter! Matt ha sufrido otro ataque por parte de Lizzy —me dijo jadeante.


    La taza de café que sostenía en aquel momento se deslizó de mi mano y cayó sobre el pavimento, emitiendo un estrepitoso ruido.


    —¿Cómo está Matt? —demandé al borde de un colapso.


    Albert soltó un gemido.


    —Nada bien, padre Peter.


    Salí volando de mi casa.


    «Señor, protege a Matt» repetía sin cesar durante todo el trayecto.


    Al día siguiente…


    Matt abrió sus pupilas con pereza. Me atisbó con ojos vidriados. Le devolví la mirada sorprendido y muy feliz.


    —Tranquilo, amigo —le dije.


    Hizo una mueca de dolor agudo al sentir una punzada abrasadora en su hombro izquierdo.


    —¿Qué ha pasado, Peter? —dijo apretando los labios y los ojos.


    Una expresión de pena se dibujó en mi rostro.


    —¿No recuerdas nada?


    Buscó en su mente la respuesta, pero su cabeza estaba obnubilada. Entrecerré los ojos abatido antes de abrirle otra herida, una mucho más profunda y dolorosa que aquella que tenía en la piel.


    —Dime la verdad, Peter —rogó con ojos llorosos.


    Contuve el aliento antes de confesarle la verdad.


    —Lizzy, ha intentado asesinarte, otra vez.


    Aquellas palabras resonaron como ecos espectrales en su cabeza. La pena me envolvió de pies a cabeza, en especial cuando me miró con ojos suplicantes, preguntándome qué más había detrás de todo. Podía mentirle, pero la policía vendría a cualquier momento y le contaría la cruel y triste verdad detrás de su esposa.


    —Hay más, Matt —remarqué con sumo cuidado.


    El corazón me latía alocadamente en el pecho.


    —La están buscando por varios asesinatos —acoté, ensombrecido.


    La noticia lo derrumbó por completo. 


    —¿Cómo?


    Apreté con fuerza mi mandíbula y mis puños. Contuve el aliento y tragué con fuerza.


    —Lizzy, es la principal sospechosa de la muerte de su padre y de su ex novio —le afirmé con el alma a mis pies.


    Matt lloró con amargura.


    —No… No… —repitió, muy agitado y removiéndose en la cama con nerviosismo.


    Lo abracé y se quebró entre mis brazos.


    —Tranquilo, Matt. Tranquilo, amigo.


    Lloró tanto, que comenzó a tener un ataque de hipos.


    —¡Nooo! —chilló encolerizado, golpeando la cama y de paso a mí.


    Me desesperé al ver cómo su herida volvía a sangrar.


    —¡Enfermera! —grité al tiempo que intentaba apaciguarlo.


    —¡Nooo! —bramó, poseído por el dolor y la angustia—. ¡Nooo!


    Los nervios le hicieron una mala jugada en complicidad con la tristeza.


     


    A la mañana siguiente, fui a la iglesia para cambiarme y dar de comer a Pamela. Por la tarde, mientras me dirigía a la calle, vi a Matt.


    «¿Qué hacía aquí?».


    —¡¿Matt?! —grité al verlo.


    Me ignoró y apretó sus pasos, a pesar de las pocas fuerzas que tenía. Lo seguí con el Jesús en la boca.


    —¡Ey, Matt! ¿Qué haces aquí? —le grité, al borde de un síncope.


    Anoche había tenido mucha fiebre y mal podía respirar. Lo seguí a grandes zancadas.


    Entró en la iglesia abandonada y ralentizó sus pasos de golpe, al igual que yo. La piedra que llevaba entre sus manos cayó sobre el pavimento y emitió un ruido ensordecedor.


    —Lizzy… —La voz le salió rasposa, como si llevara meses sin beber agua.


    «Dios mío».


    Ella estaba acostada cerca del altar, abrazada a una muñeca de trapo. Matt no pudo moverse, el impacto lo paralizó. Me acerqué a toda prisa a Lizzy, y busqué su pulso. Me volví y miré con intensidad a mi amigo.


    —¡Está viva! ¡Aún vive! —grité y la cargué entre mis brazos.


     


    Nos subimos a mi auto y la llevamos al hospital más cercano. El médico que la atendió nos dijo que había pocas posibilidades de que sobreviviera y, si lograba hacerlo, las consecuencias serían irreversibles.


    —Ha sufrido un accidente cerebrovascular, causado por un proceso de isquemia, durante el cual muere parte de la masa encefálica debido al fallo en la irrigación sanguínea —nos explicó.


    Matt lo miraba con desesperación y yo con melancolía. Lizzy había sufrido un infarto cerebral, en otras palabras. Aquello era terrible y probablemente, irreversible.


    —Sálvela —suplicó Matt—. No me importan las secuelas, la cuidaré —lloró, no podía más.


     


    Lizzy estaba en coma y él también. Nada tenía sentido para mi amigo, nada.


    «Comprendo tu dolor, créeme, Matt».


    —Ten fe —le dije en tono bajito mientras intentaba orar.


    «¿Por qué has permitido esto, Señor? ¿Ya no han sufrido lo suficiente?».


    —La vida sin Lizzy, no tiene sentido para mí, Peter —se quebró.


    El tiempo pasaba y Lizzy continuaba inconsciente. Matt la trasladó al mejor hospital de la ciudad, al más caro y renombrado. Iba todos los días sin falta a verla. Desligándose del mundo por completo.


    —Tienes que comer, Matt —le decía, todas las tardes.


    Matt lloraba con desconsuelo.


    —Gra… gracias —me decía, llorando, cerca de su esposa—. Por ser mi ángel de la guarda, Peter.


    Quería gritarle mi verdad, decirle que yo había pasado por lo mismo, pero no podía hacerlo. Él ya no necesitaba de más cargas.


    Esa noche, tras rezar de rodillas por horas cerca de mi cama, hablé con Dios o, mejor dicho, le imploré misericordia.


    —Padre, Matt y Lizzy merecen la dicha tras tanto dolor —lloré quedamente mientras evocaba a mi amigo y su desesperación—. Ten piedad de ellos, por…por… por favor… —el llanto me venció—. Llévame a mí en lugar de Lizzy —supliqué, gimiendo.


    El grito titánico de Matt en la iglesia me arrancó de mi trance de golpe.


    —¡Tú! —vociferó embravecido Matt.


    —¿Matt? —dije aturdido.


    Me levanté a toda prisa y fui a la iglesia, de donde provenían sus gritos.


    —¡¿Por qué la castigas?! ¡¿No te bastó con todo lo que ha sufrido?!


    Matt estaba completamente desnudo enfrente del altar. Fui a por una manta para cubrirlo. El frío de diciembre era bastante agresivo.


    —¡Toma todo de mí! —ladró—. Pero no la lleves, por favor —gimió—. Mírame, nada tengo y nada soy sin ella.


    Se arrodilló de golpe.


    —Quítame todo, pero no la lleves de mi lado, por… por… por favor. 


    Vacilé unos instantes, conmovido con la petición de mi amigo, que estaba al borde de la locura, como alguna vez yo lo estuve. Anna irrumpió mi mente y constriñó mi corazón. El dolor acudió a mis ojos e inundó mi cara en pocos segundos.


    —Matt —dije llorando.


    Bajó la cabeza, rendido ante aquel que todo lo podía.


    «Padre, escúchalo a él. Matt y Lizzy ya han sufrido tanto en esta vida. ¡Ten misericordia! ¡Por favor!».


    —¡Llévame a mí! —tronó Matt con desesperación, golpeándose el pecho con bestialidad—. Por favor, no la lleves a ella.


    El llanto me dominó por completo al tiempo que evocaba a Anna, a mi Anna.


    «Señor, ¿dónde estás?».


    —¡Ten piedad! ¡Si existes, no la lleves! ¡Ten piedad! —gritó con exasperación, arrodillado y completamente entregado ante sus pies—. No… no… la lleves —tartamudeó sin aliento.


    Me acerqué.


    —Matt —repetí al tiempo que lo cubría con un manto.


    Me acuclillé a su lado y lo abracé con fuerza.


    —Peter, se está muriendo. Lizzy, se está muriendo —gimió, llorando como un niño pequeño—. Habla con él, y pídele que no la lleve, por favor, Peter —apeló desesperanzado—. Que me deje pobre como una rata, pero que no lleve a Lizzy, por favor…


    Mis lágrimas empaparon su hombro mientras mi cuerpo se agitaba por el llanto perenne.


    —Él es misericordioso, Matt —musité ahogado por la pena—. Y sé que oirá tu petición. Tengo certeza que lo hará.


    Un grito agudo se le escapó de la garganta al tiempo que se agitaba entre mis brazos.


    —¡Lizzyyy! ¡No me dejes, mi amor! ¡No me dejes!


    El sollozo agitó todo mi ser. Lo abracé y se quebró hasta perder la consciencia entre mis brazos.


    —Señor —dije, llorando—. ¿Me escuchas?


    Acomodé a Matt sobre mis piernas y recé hasta que el sol emergiera en el horizonte.


    —Qué se haga tu voluntad, Señor —aduje, tras erguir a mi amigo y llevarlo a mi cuarto.


    «Qué se haga tu voluntad».


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 23


     


    Peter


    Adiós amigo mío


     


    ♪Somewherein time - John Barry♪


     


    Si sientes que todo perdió sentido, siempre habrá un te quiero, siempre habrá un amigo.


    (Ralph Waldo Emerson)


     


    M att se estaba muriendo y la impotencia, de cierta manera, me estaba matando a mí también. He ido todos los días a su casa, pero él simplemente había desistido de la vida.


    —¡Matt! —lo zarandeé de su cama.


    Llevaba días sin levantarse, asearse o comer.


    —¡Nooo! —chilló al despertarse—. ¡Déjame! —bramó encolerizado como una bestia.


    Le di una violenta bofetada, que le devolvió al presente.


    —¿Qué mierda estás haciendo? —gruñó, masajeando su mejilla derecha.


    Miré con ojos lastimeros a mi amigo, que mal podía abrir sus ojos. Estaba irreconocible. Nada había restado del Matt Caffrey que alguna vez conocí.


    —¡Llevas días durmiendo! —le reproché y lo levanté de la cama sin delicadeza—. Dios mío —expresé al verlo desnudo.


    Estaba muy delgado y bastante demacrado, como un enfermo de cáncer a punto de morir. ¡Era un esqueleto andante! Los ojos me escocían, quería llorar, pero no podía flaquear.


    «Dios, dame fuerza, si aún merezco que me escuches, salva a Lizzy, y a Matt; llévame a mí en lugar de ambos» repetía cada día.


    —¡Quiero dormir! —gruñó y se tapó.


    Le quité la manta, sin importarme con sus quejidos.


    —Hora de volver a la vida, Matt. ¿Piensas que a Lizzy le gustaría verte así? ¡Tan derrotado y resignado!


    Me miró con ojos suplicantes.


    —Ella está en coma y no puede verme —dijo con lágrimas en los ojos.


    Le cogí del brazo y lo arrastré al cuarto de baño a empellones. Él protestó, pero no me importó. No estaba dispuesto a perderlo. ¿Cómo viviría sin él? Ya había perdido a Anna, no podía perderlo a él también.


    —¡No! —gritó mientras el agua helada le lastimaba más allá de la piel.


    Lo ignoré entretanto oraba mentalmente, rogando al cielo por una segunda oportunidad.


    «Ten piedad, señor» repetía mientras frotaba la espalda de mi amigo.


    Palpé sus costillas con el alma a mis pies. Jamás lo había visto tan mal como ahora.


    —Comerás —ordené tras la ducha y tuvo que hacerlo a regañadientes—. Lizzy sigue igual —comenté entristecido.


    Mi comentario no le movió un pelo, como si aquello no le importara en lo más mínimo.


    «¿Qué tienes, Matt? ¿Has desistido? ¿Es eso?».


    —Estás raro —siseé al tiempo que cogía mi rosario.


    Me lanzó una mirada enigmática, que me heló la sangre. Era la mirada de alguien que simplemente se había resignado.


    —Estoy vivo —dijo desganado—. Muy vivo.


    Achiqué los ojos en un gesto de desconcierto y confusión. No me preguntó por su esposa, y aquello me conmocionó bastante.


    —Mimosa está bien —comenté, sin apartar la vista de su rostro—. Allegra la está cuidando muy bien.


    Matt miraba algún punto en la pared, ausente y totalmente desconectado. Era como un fantasma, que acababa de volver de la muerte y no sabía adónde ir o qué hacer en una vida que ya no le pertenecía.


    Comió en silencio entretanto yo preparaba mi famoso y tradicional café bendito. Pero, Matt, no prestaba atención a nada de lo que yo hacía o decía. Tras la cena, se limpió los dientes y se acostó con cierta impaciencia, como si estuviera muy apresurado por llegar a algún sitio.


    —Descansa, Matt —le dije con el corazón encogido.


    Mi amigo se estaba muriendo, y nada podía hacer para impedírselo. Nada.


    —Gracias por todo, amigo —me dijo y toda la piel se me erizó.


    ¿Acaso se estaba despidiendo de mí? Me remangué el suéter negro que llevaba puesto. Parecía un hombre común y corriente con aquellas ropas informales, me dijo Matt, con su peculiar voz irónica.


    —¿Estás bien, Peter?


    «No. Estaba al borde del precipicio, Matt».


    —No es nada, Matt.


    Le tapé con la manta de cachemira, ya que tenía mucho frío. Afuera nevaba incesantemente, al igual que en su interior.


    —¿Cómo pudiste vivir sin ella, Peter? —demandó castañeándose los dientes.


    Su pregunta me hizo temblar, pero lo disimulé muy bien.


    «Mi alma murió con ella» pensé y callé.


    Puse otra manta sobre él, y lo miré con ojos curiosos.


    —¿Cómo has conseguido vivir sin ella, Peter? —repitió.


    Me quedé muy serio. Me acosté a su lado y le miré con infinita tristeza. Antes de que le abriera mi caja de Pandora, Matt me confesó su mayor secreto, un secreto que descubrió tras aquel vedado y macabro experimento con la propia muerte.


    —¿Qué? —dije al escucharlo.


    La noticia me golpeó con brutalidad. Me contó lo que le habían hecho cuando tenía apenas diez años.


    Me rompí a llorar.


    —¿Por qué nunca me lo confesaste? —le reprendí, con lágrimas en los ojos.


    Matt me miró con ojos empañados por la pena, la mayor y desalmada pena que un ser humano podía soportar.


    —Tenía vergüenza —dijo en un susurro—. Era un recuerdo bloqueado por mi propia mente.


    Le miré con una amargura lacerante, su pena ahora me pertenecía. Quería gritar, romper todo lo que encontrara, despotricar, pero las fuerzas empezaban a fallarme, al igual que el corazón.


    —Lo siento, Matt —gemí.


    Matt me miró fijo sin derramar una sola lágrima, su fuente se había secado tras tantos tormentos.


    —También yo, también yo, Peter.


    Compuse una mueca de pesar antes de rezar. Su confesión me pulverizó y mal podía disimularlo.


    Silencio mortecino.


    —¿Recuerdas cuando fuimos al hospital para visitar a la bruja de mi nana? —rellenó el mutismo, minutos después.


    Intercambiamos una mirada cómplice, teñida de dolor e impotencia. Aquella horrible mujer jamás se arrepintió de sus fechorías. Jamás.


    —¿Cómo olvidarlo? —repliqué apenado.


    Acomodé mi cabeza sobre la almohada contigua a la suya.


    —Ella nunca se arrepintió —dijo ensombrecido.


    Un suspiro profundo y sonoro se le escapó del pecho. Parecía cansado, muy cansado.


    —No solo tenía cáncer en su cuerpo, sino también en su alma —tercié.


    Silencio.


    —Quise contratar una enfermera —alegó tras varios minutos de silencio.


    Le miré con incredulidad y suspicacia.


    —¿En serio?


    Una mueca ladina se dibujó en su cara. Me robó una carcajada que agitó mi pecho y también el suyo que terminó acoplándose a mi risa.


    —Una mucho más mala que Annie, la protagonista de Misery —mofó y volví a reírme.


    ¡Ese era mi amigo! ¡El eterno sarcástico!


    La nieve caía con gracia afuera, revistiendo el balcón del cuarto con su aterido y blanquecino manto.


    —A veces debemos tomar decisiones altruistas —dije pensativo—. Aunque dolorosas, son las más correctas —dije apesadumbrado.


    Sus ojos se nublaron y los míos también. Mi amigo era la imagen personificada de la tristeza.


    —Has renunciado al amor humano, por el amor divino —repuso y un bostezo se le escapó de los labios.


    Evoqué mi tormento y mi mohín sombrío me delató.


    «No he tenido otra opción».


    Fue la primera vez que la nombré. Sus eternas sospechas eran ciertas, yo había conocido el amor, un sentimiento humano prohibido para los elegidos de Dios.


    —Descansa, Matt —dije y zanjé aquella charla sagrada para siempre.


    Lo santigüé como de costumbre.


    —Adiós, amigo —murmulló, antes de cerrar sus ojos.


    Mientras Matt dormía, evoqué nuestras aventuras desde que éramos unos críos. Sonreí con terneza entretanto enjugaba mis lágrimas.


    «Nuestra amistad fue un regalo suyo» dije, mirando hacia el techo.


    —Nunca lo olvides, Matt.


    Matt se removió.


    —No lo haré —dijo entre sueños.


     


    Al día siguiente, mientras rezaba en la iglesia, la imagen del Arcángel San Miguel cayó al suelo de repente y se quebró en mil añicos. El susto casi me hizo gritar.


    «Matt» dije atónito. Como un presagio, el incidente me trajo a mi amigo a la cabeza, al corazón.


    Me dirigí a su casa con apremio, guiado por mi intuición, y lo hallé tumbado cerca de su cama.


    —¡Matt! —solté un grito sordo—. Dios mío —todo parecía moverse a cámara lenta a mi alrededor.


    Seguía respirando, pero estaba inconsciente.


    —¿Matt? —dije entre lágrimas, temiendo lo peor.


    Llamé a una ambulancia y, minutos después, lo trasladaron al mismo hospital donde se encontraba su esposa.


    —Señor —dudé, algo me decía que su hora había llegado.


    Recosté mi cuerpo contra la pared y recé o al menos, lo intenté.


    —¡Peter! —gritaron Albert, Allegra y Hanna—. ¿Cómo está?


    Mis lágrimas respondieron antes que mi boca.


    —No lo sé…


    Matt era más que un amigo, Matt era mi hermano.


    Crecimos juntos. Era mi vecino, el niño triste que lloraba bajo el árbol de castaño de su jardín. Solíamos jugar todas las tardes con Tony, mi perro labrador. Él nunca pudo tener una mascota, sus padres no le permitieron.


    Era un chico gracioso, siempre decía cosas fuera de lugar, pero simpáticas a la vez. Sin embargo, muchas veces lloraba y yo, no comprendía por qué.


    Matt tenía todo para ser feliz, pero no lo era. Nunca lo fue. No conocía su pena, pero la sentía mía.


    Cuando teníamos quince años, me contó lo que padeció bajo las manos de su nana y de su padre, durante su infancia. Reventé mi cuarto, literalmente hablando al enterarme. Matt lloró la otra cuota que le faltaba, y yo, lloré con él.


    Desde entonces, fuimos inseparables, hasta que decidí ir al seminario, a los dieciocho años. Mi amigo, «el ateo», se enfadó conmigo y mi traición. No me habló por dos semanas y pensé morir de tristeza.


    Matt me visitó en el seminario tiempo después y me dijo que siempre me apoyaría, incluso siendo amigo de Dios, su enemigo declarado. Era inútil hablar de religión con él.


    Nuestra amistad fue verdadera y duradera, a pesar de las diferencias y las creencias.


    Yo, al igual que él, tenía un secreto.


    Un secreto que compartí a medias con él.


    Comprendía su amor por Lizzy.


    Como hombre, no como cura.


    Anna se coló en mi corazón y no pude evitar añorarla.


    El médico que lo atendió se acercó horas después y nos dio la temible noticia.


    —Lamento mucho —dijo con ojos lastimeros—. El señor Caffrey acaba de fallecer —mi corazón se rasgó en dos—. Minutos después de su esposa.


    La estancia comenzó a dar vueltas a mi alrededor.


    —¡Nooo! —gritó Hanna, anegada en lágrimas.


    Allegra y Albert lloraban lado a lado, sentados en el sofá de la sala de espera.


    —Lo siento mucho —repuso el médico.


    «Matt» pronuncié su nombre llorando con desconsuelo.


    Más tarde, hablé con el médico y le pedí para ver a ambos. Pasé a la morgue, para dar la última unción a Matt y a Lizzy.


    —Adelante, padre —me dijo el encargado del lugar.


    Miré con infinita tristeza los cuerpos sin vida de ambos, que yacían en una mesa, lado a lado.


    —Matt —mascullé, antes de acercarme.


    Acaricié la cabeza de mi amigo con manos temblorosas.


    —Anoche soñé con vosotros tres —la voz se me enronqueció—; tú, Lizzy y Lina. Eran muy felices en aquel paraíso —continué mientras las lágrimas empapaban el rostro de mi amigo—. Dios les ha premiado, amigo mío —un sollozo profundo agitó mi pecho—. Te… te… echaré en falta, siempre.


    Recliné mi cabeza y la apoyé sobre su duro pecho.


    —Matt —lloré, lloré con amargura, como solo aquellos que perdían un ser muy querido podían hacerlo—. Cuidad de él, Lizzy —miré el cuerpo de Lizzy—. La muerte es solo el inicio.


    Recé un rosario y luego los persigné.


    —Buen viaje, Matt y Lizzy. Qué la dicha sea eterna, y que algún día, podamos volver a vernos —hice la señal de la cruz—. Hasta luego —lloré con desfallecimiento, lloré hasta perder las fuerzas.


     


     


    Preparamos el velatorio de ambos al día siguiente. Matt no quería que lo cremaran, quería ser enterrado en el viejo cementerio donde tenía su granja. El sitio donde fue tan feliz conmigo, y con Lizzy.


    —Mira, Peter —me dijo Albert, aquella noche mientras buscábamos las ropas de Matt.


    —¿Una lista? —musité confundido.


    «¿Matt, sabía que iba morir con Lizzy?» me pregunté abrumado al leer la lista.


    Miré fijo lo que Matt había escrito, al final de la misma, en un corazón con alas.


    «Dos almas y un secreto».


    —Por ello siempre querías dormir —dije con lágrimas en los ojos, evocando una y otra vez mis mejores momentos al lado de Matt, mi ángel de la guarda—. Para encontrarte con Lizzy, en vuestro cielo…


    El velorio fue realizado en la granja, en la sala principal. Allegra y Hanna se encargaron de las flores y las velas. Albert y yo del resto. La funeraria llegó a las cinco de la tarde.


    Me quebré en mil pedazos al ver a mi amigo y a su esposa en sus respectivos ataúdes.


    —Matt está hermoso —dijo Allegra al tiempo que le arreglaba la corbata.


    Hanna maquilló a Lizzy.


    —A ella le gustaba las sombras oscuras.


    Hanna se sorbió por la nariz.


    —Resaltan sus grandes ojos —dijo Allegra—. Que… que… nunca… más veremos.


    Albert colocó entre ambos cajones un cuadro de tamaño considerable, que mostraba a Matt y Lizzy abrazados y sonriendo ampliamente.


    —Les tomé días antes de la boda —adujo Albert, con lágrimas en los ojos.


    «Fueron muy felices mientras vivieron y continuarán siendo tras la muerte».


    Me acerqué al viejo piano de la sala y toqué la composición favorita de Matt «Adagio» de Albinoni, entretanto afuera empezaba a llover quedamente. Allegra lloraba con mucha amargura cerca del cajón de Matt, mientras Hanna conversaba con Lizzy, con la cabeza recostada cerca del rostro de su amiga.


    Llevado por la enorme tristeza que sentía, empecé a tocar la banda sonora de la película: Pearl Harbor del compositor Hans Zimmer, la melodía favorita de Anna.


    «Mi amor y mi mejor amigo, ya nada tengo, señor, nada».


    Fue la última vez que toqué el piano.


    Antes de que cerraran los cajones, coloqué un rosario en las manos de Matt, y otro en las de Lizzy.


    —Adiós, hermano —el llanto me dominó—. Buen viaje.


    «Volveré, Peter» dijo una voz en mi cabeza.


    —¿Matt?


    Albert giró su rostro y me oteó curioso.


    —¿Perdona? —dijo sin abandonar su mueca.


    —Nada.


    Estaba enloqueciendo.


     


    Pic.


    Pic.


    Pic.


    Sonaban las gotas de la lluvia sobre nuestros paraguas. Cumplimos al pie de la letra los últimos deseos de Matt. Fue un sepelio muy emotivo. Asistimos únicamente los cuatro, las cuatro personas que en verdad les habían amado en la tierra y ahora también en el más allá. 


    Incluso Dios hizo su parte: llovió durante el sepelio.


    Allegra se arrodilló y arrojó varias rosas sobre ambos ataúdes.


    —Pronto tu último deseo se hará realidad, mi amor.


    Las palabras de Allegra me erizaron la piel de arriba abajo.


    «Último deseo» repetí azorado y algo conmocionado al evocar mi extraño sueño con Matt y Lizzy.


    Las lágrimas habían empañado mi vista.


    —Qué Dios les acompañé —tercié, y los santigüé—. Hasta luego, Matt.


    Sonreí con amargura mientras leía la frase que yacía bajo los nombres de Lizzy y Matt, la frase que él había escrito bajo su peculiar lista final.


    «Dos almas y un secreto».


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


    Tercera parte
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    Entre el bien y el mal


     


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 24


     


    Peter


     


    Los secretos del alma


     


    ♪Weiße Fahnen - Silbermond♪


     


     


    Hay dos formas de ver la vida; una es creer que no existen milagros. 


    La otra, es creer que todo es un milagro.


    (Albert Einstein)


     


    25 años después...


     


    M e acuclillé ante la lápida de mi amigo y su esposa. Deposité una rosa blanca de mi jardín sobre la misma. Veinticinco años se habían pasado y la añoranza seguía fresca en mi corazón, como la pintura nueva de alguna pared recién pintada. Ya no lloraba como antes, pero siempre suspiraba al evocarlos.


    —Hola —saludé con ojos ensombrecidos—. Te echo mucho en falta, Matt.


    Había llorado día y noche por su inesperada partida.


    —Durante meses escruté la puerta de la iglesia, esperándote en vano.


    Al inicio, me costó mucho superar la muerte de ambos, pero con el tiempo, la resignación llegó.


    Muchas cosas habían pasado en estos últimos años. Hechos realmente asombrosos e inesperados.


    —Tengo tanto que contarte —le dije a Matt, y una brisa lozana rozó mi rostro—. ¿Estás aquí? —los móviles de ángeles se mecieron con gracia—. Estás aquí —dije sonriendo.


    Me serví café del termo que había traído. Serví dos tazas antes de ponerles al tanto de las últimas novedades. Santigüé ambas tazas y sonreí con tristeza al evocar las bromas de mi amigo al respecto.


    —Ya no soy sacerdote —pausa para que reaccionara—. He comprendido con el tiempo, que mi vocación no era tan firme como el amor que sentía por Anna, a pesar de la muerte y el tiempo. Podía vestir la sotana, pero no lo merecía. Aún no se lo he dicho a nadie, Matt —miré la lápida, como si en lugar de ver aquella piedra fría y reluciente, estuviera viendo a mi amigo—. Gracias por los regalos. En la actualidad, sigo viviendo en la iglesia que has comprado.


    Evoqué las palabras de mi viejo amigo, el padre Frank:


    —Sigue los designios de tu corazón, Peter —me dijo el último día que lo vi, una semana antes de su muerte—. No puedes servir a dos amos. 


    Sus palabras me hicieron tomar la mejor decisión de mi vida.


     


    Bebí un sorbo de café y comencé a parlotear con ellos.


    Albert y Hanna se casaron, pero el matrimonio no duró mucho. Se divorciaron cinco años después y rehicieron sus vidas. Actualmente, estaban casados con sus nuevas parejas. Compartían la custodia de Lizzy, la hija de ambos. Una joven muy rebelde y problemática. 


    Hanna y Albert me buscaron meses atrás, cuando aún era sacerdote, para pedirme auxilio. Les prometí hablar con ella, pero les adelanté que no sería una tarea fácil. Albert me dijo que lo había logrado contigo, y su afirmación me robó un suspiro largo y sonoro.


    —Le corté todo —me dijo Albert, preocupado por su única hija.


    Llevaba tiempo sin verlos, y la verdad, me sorprendí bastante al hacerlo. Los años habían dejado sus huellas en ambos. Albert ya no era el hombre musculoso y altivo de tiempo atrás. Hanna había engordado y cambiado el tono de su pelo por uno cobrizo, casi dorado, soterrando su lado gótico para siempre.


    —Padre, usted sigue tan joven y tan apuesto como siempre —resaltó Albert, toqueteándome los brazos un tanto morenos—. ¿Es la abstinencia?


    Preferí no contestar. Los años habían pasado, tenía sesenta años. Algunas canas y algunas arrugas. No había engordado un solo gramo desde mis treinta años, y las largas y exhaustivas caminatas por las montañas esculpieron mis músculos.


    —Albert —le reprendió Hanna.


    Él puso los ojos en blanco.


    —¿Me vas a decir que no está mil veces mejor que nosotros, que tenemos su misma edad?


    Retomamos la charla anterior, Lizzy.


    —No es la solución cortarle todo —protestó Hanna—. Tiene 22 años y necesita de dinero para desenvolverse.


    Albert le lanzó una mirada sanguinaria.


    —¿Qué quieres? ¿Qué se pierda como alguna vez yo lo hice?


    Hanna no replicó.


    Las drogas volvieron a ser un tabú en estos tiempos, como alguna vez en el pasado. Preparé café y miré con devoción mi Jesús de piedra, rogándole en silencio por otro milagro.


    —No pierdan la fe —les aconsejé y ambos asintieron con la pena estampada en sus rostros.


    —Esta es Lizzy —me dijo Hanna, tras sorberse por la nariz.


    Miré estupefacto la foto.


    —Por increíble que parezca padre, mi hija no solo lleva el nombre de mi mejor amiga, sino también un escalofriante parecido físico.


    La sorpresa estaba estampada en mi cara.


    —Y para completar —repuso Albert, en tono socarrón—, tiene el mismo apellido, Smith.


    «Lizzy Smith».


    Contemplé anonadado la foto de Lizzy. Era blanca como el algodón; tenía pelo oscuro y largo; ojos grandes y brillantes; y bastante menuda, como lo fue Lizzy, la amiga de su madre.


    —A veces creo que mi amiga ha reencarnado en mi hija —comentó Hanna, con mucha nostalgia.


    Vagué mis ojos en Albert y luego en Hanna.


    —Al menos en esta vida, ella es muy amada por sus padres —agregué y ambos asintieron con firmeza.


    —Sálvela, padre —imploraron y acepté, con el mismo fervor con la que acepté la misión de convertir a Matt, en el pasado.


     


    Lizzy apareció en la iglesia tiempo después. Era una joven enigmática y de apariencia bastante agresiva. Pero me bastó hablar con ella para comprender que las apariencias siempre engañaban.


    —Mis padres viven peleándose y eso me tiene harta —declaró, mientras observaba embelesada el ángel que yacía a un costado del altar, regalo de Matt.


    Un año después de su muerte, una santería me trajo aquella imagen de casi dos metros y medio de altura, en nombre de mi amigo. No era el arcángel San Miguel, sino San Gabriel. «El mensajero». No sabría deciros por qué eligió aquella imagen, mi amigo era un baúl repleto de secretos. Además del ángel, Matt dejó gran parte de su fortuna para los más necesitados, dejándome a mí como el albacea de sus bienes. No confiaba mucho en los demás.


    Las sorpresas no terminaban allí.


    Tiempo después, unos restauradores me visitaron y reformaron la iglesia abandonada. Matt compró el terreno de ambas iglesias y los puso en nombre de su único hijo, aquí en la tierra.


    «Me has sorprendido, Matt, incluso después de la muerte».


    Allegra y Matt habían hecho un pacto tras su boda con Lizzy.


    —Estoy embarazada de cinco meses —me comentó Allegra, un año después de la muerte de Matt—. Es de Matt…


    —¿De Matt?


    Ella sonrió con tristeza.


    —De Matt y Lizzy.


    La conmoción me tomó desprevenido.


    Me contó cómo fue todo, como extrajeron los óvulos de Lizzy, y los congelaron, junto con los espermatozoides de Matt.


    —Ella ovulaba normalmente, pero su útero no estaba apto para un embarazo. Entonces, Matt, la llevó a unos especialistas para que le practicaran los exámenes correspondientes. Allí, le dieron fármacos para que estimularan sus ovarios y pudieran producir más óvulos de lo normal. Pero, Lizzy enfermó y no pudo continuar con el tratamiento. Ambos pensaban alquilar un vientre, hasta que yo ofrecí el mío.


    Luego me enseñó los documentos que Matt había dejado preparados para la realización de la inseminación y su testamento en nombre de su hijo, en caso de que algo le pasara.


    —Tras la muerte de ambos, yo pasé a ser la madre de su hijo, por voluntad expresa de Matt —agregó, estirándome el documento que había dejado mi amigo, bajo escribanía—. Él, me dijo el día que firmé los papeles, que mejor madre no habría para su hijo.


    —Dios mío —murmuré atónito, mientras preparaba café.


    Mis ojos se enrojecieron lentamente.


    —Lizzy nunca lo supo, ya que sufrió aquel infarto cerebral —dijo anegada en lágrimas—. Matt había dejado todo listo para que me practicaran la inseminación, pero con lo ocurrido, pasó al olvido, —me miró con intensidad— al menos para él.


    Bebí un sorbo de mi taza, temblando como una hoja.


    —Decidí cumplir con su último deseo en esta vida.


    Allegra se sorbió por la nariz.


    —Fue un milagro concebir el hijo de Matt y Lizzy, en dos intentos, con los dos únicos óvulos que habían sobrevivido.


    Posé mis manos sobre su vientre abultado, y el hijo de mi amigo, me saludó con una patadita.


    —¡Dios mío! Nunca reaccionó así antes —repuso Allegra, maravillada.


    Esbocé una sonrisa de costado.


    —Hola —saludé y él se movió con más fuerza.


    —Cielo —masculló ella—. Padrino es un privilegiado —acotó y me rompí a llorar—. ¿Aceptarías tal responsabilidad, padre?


    Recliné mi cabeza y besé su vientre.


    —Hola, ahijado.


    La voz de Lizzy, me arrancó de mi trance y me devolvió al presente de golpe.


    —¿Padre?


    —Perdona —le dije, azorado.


    Parpadeó.


    —Gracias por escucharme, padre.


    Esbocé una sonrisa de lado.


    «Ya no soy padre» quise decirle, pero decidí callarme.


    —Aquí estaré, hija, siempre que necesites de un consejero.


    Lizzy, venía todos los días a la iglesia, conversábamos por horas, e incluso se ofreció para ayudarme con algunas tareas. Era catequista y también servidora los fines de semana.


    —Es un milagro —me dijo Hanna, cierto día mientras su hija limpiaba el ángel.


    —Los milagros existen, Hanna.


    Esa misma tarde, mi ahijado, el hijo de Matt y Lizzy, me llamó desde Zúrich. 


    —¡Hola, padrino! —dijo y la piel se me erizó. Tenía el mismo tono de voz que su padre—. Pronto iré a visitarte —prometió y mi corazón saltó de alegría.


    —Mejor noticia no podías darme, hijo.


    —¡Echo en falta tu café bendito, padrino! —bromeó, como siempre lo hacía su padre.


    Me emocioné tanto que terminé llorando. Echaba mucho en falta a Matt, más de lo que podía soportar. La añoranza era cruel y bastante corrosiva.


    ¿Volveremos a vernos, Matt? ¿Volveremos a vernos, mi amor?


    El hijo de Matt, era un joven alegre, dinámico, jovial y aventurero. Amaba la vida, la naturaleza y sus misterios. Vivía en Suiza con Allegra y su buen marido, Henry Stolz.


    Con la muerte de sus progenitores, Allegra pasó a ser su madre legalmente, cumpliendo así, la última voluntad de Matt.


    Era hijo único, por ironías del destino, Allegra no pudo concebir otro hijo tras él.


    No solo lo llevó en su vientre durante nueve meses, sino que también lo crio y lo educó, convirtiéndolo en un buen y responsable hombre.


    Él conocía muy bien su origen. En un primer momento se asombró, pero luego lo aceptó con afabilidad. Sin embargo, dejó en claro que Allegra, era su madre y la amaba como tal, sin relegar a sus verdaderos padres.


    —Mamá está llorando a lágrima viva padrino, como si fuera a viajar al otro lado del planeta y no al país vecino —expresó y me robó una risita.


    —Cuídalo, Peter —me imploró Allegra, al otro lado de la línea.


    —Con mi vida —le juré, y ella suspiró aliviada.


    Su hijo resopló.


    —Mi madre ya quiere nietos —acotó con voz irónica—. ¡Soy demasiado joven para condenarme! ¡Ay!


    Supuse que su madre lo había pellizcado.


    —Pronto encontrarás a tu Lucy —graznó ella, y su hijo se carcajeó.


    —Nos vemos, padrino.


    —Hasta luego, Matt.


    Mi ahijado prometió visitarme, pero no me adelantó fecha. Así era él, sorprendente como su padre.


    Esa noche soñé con Matt.


    —¡Salve, Peter!


    Nos estrechamos con afecto.


    —¡Matt!


    Mi amigo continuaba siendo el mismo; alegre, vivaz y fanfarrón. Por increíble que pareciera, también había envejecido en aquel mundo paralelo. No tanto como yo, pero algo.


    —Estamos en alguna dimensión paralela y supongo que debemos evolucionar, Peter.


    Lizzy cuidaba a sus dos hijos: Lina y Louis.


    —¿Eres feliz, Matt?


    Mi amigo escrutó con ojos soñadores a su mujer y a sus hijos.


    —Inmensamente, Peter.


    Jugamos al ajedrez, bromeamos, comimos y bebimos en aquel mundo idílico, donde la tristeza nunca se asomaba.


    —No puedo creer que ya no seas cura, Peter.


    Le abrí mi caja de Pandora.


    —La chica de la melena larga y oscura —acotó Matt.


    Le miré con perplejidad.


    —¿Cómo lo sabías, Matt?


    Mi amigo me explicó entonces, que cierta vez, había ido a visitarme en la iglesia y que me vio abrazado a un vestido blanco. Lloraba con amargura y rogaba al cielo porque ella estuviera bien.


    —Tú te fuiste a la iglesia tiempo después, para celebrar la misa de la tarde —comentó Matt, sin mirarme—. La curiosidad me impulsó a entrar en tu mundo. Cogí la mochila de tu armario y encontré al fin el motivo de tu enorme desazón —me miró a los ojos—. Anna Barsi —dijo y mi corazón volvió a latir.


    —¡Matt! —gritó una mujer rubia, desde lejos.


    Giré mi rostro y nuestras miradas se encontraron de golpe.


    «Samy» dije con lágrimas en los ojos.


    Ella esbozó una amplia sonrisa antes de acercarse a nosotros.


    —¡Peter! —nos abrazamos con afecto y mucha, mucha nostalgia:


    Aquel cielo era perfecto, era el cielo de las personas que queríamos.


    —Samy…


    Matt me comentó que se encontró con Maggi, su dulce cocinera y también con Elsa, mi amorosa nana.


    —Mis abuelos nos esperan en su casa —agregó con un júbilo que mal le cabía en el pecho—. Todos aquellos que amamos, vuelven a nosotros, Peter.


    —Tarde o temprano —matizó Samy, que, en aquel mundo, tenía nuestra misma edad.


    Lizzy se acercó y abrazó a Matt.


    —Nunca pierdas la fe, Peter —me dijo ella—. Nunca se sabe cuándo será el próximo milagro.


    Abrí mi boca para preguntar por Anna, pero me levanté cuando ellos se despidieron de mí.


    «Nunca» dije con lágrimas en los ojos.


    —Limpiaré el ángel con este producto —me dijo Lizzy, al día siguiente—. Es especial para este tipo de estatuas.


    Yo asentí mientras ordenaba el altar para el padre Otto. La santa sede me dio mi rebaja, pero me gustaba servir, aun así.


    —Regaré las rosas —anuncié, minutos después.


    Lizzy recogió su larga melena en una coleta. Acarició a Pamela V, y se arrodilló para coger la esponja que yacía en el cubo. La miré con atención, incrédulo ante su enorme parecido con la anterior Lizzy. ¿Cómo eso era posible?


    Solo Dios conocía esa respuesta.


    Coloqué la radio y la voz portentosa del finado cantante brasilero, Roberto Carlos, irrumpió el lugar con su canción: «Amor sin límite». La canción que me recordaba a Anna.


    «Cuando uno ama a alguien de verdad, ese amor no se olvida. El tiempo pasa, todo pasa, pero en el pecho ese amor permanece».


    Cuando renuncié, el padre Frank me preguntó el verdadero motivo:


    —Mi fe ha desaparecido —le dije con el corazón en la mirada—. El dolor ha usurpado su lugar.


    Él me miró apenado.


    —Él sigue creyendo en ti, Peter.


    Mis ojos se nublaron, quería creer en sus palabras, pero solo un gran milagro lograría revertir lo que sentía dentro.


    En todos estos años, la falta de fe me había matado cada día un poco más. Era un hombre triste, sin perspectivas ni sueños. Estaba completamente solo en el mundo, nada había restado del Peter, de aquel joven dinámico y fervoroso que alguna vez fui.


    «Mi padre».


    Pensé en él, ya que hacía unos días me había enterado de su muerte. Intenté comunicarme con sus abogados, pero nadie atendió mis llamadas, ni respondieron mis cartas o mis correos. Lo único que sabía era que sus empresas fueron declaradas en quiebra. Nada había restado del imperio Stanzenberger.


    «No has logrado tu objetivo, padre» mascullé aliviado. Quizá, Dios, me había protegido de sus pretensiones, un tanto macabras y egoístas.


    Estaba con mis flores, cuando de pronto, alguien me saludó por detrás y me arrancó de mis pensamientos. El corazón se me volcó y la respiración se me entrecortó.


    —¡Salve, padrino!


    Mis ojos se nublaron.


    —¡Hijo! —exclamé y cerré el grifo antes de acercarme y estrecharle con afecto y añoranza.


    Era como abrazar a mi amigo.


    —Necesito beber un sabroso café bendito —bromeó y las lágrimas saltaron de mis ojos.


    Acobijé su rostro entre mis manos y lo contemplé maravillado. Era idéntico a Matt, con la diferencia de la barba saliente y el pelo más rebajado, de lo que acostumbraba llevar mi amigo.


    —Has vuelto —murmuré emocionado y él, me miró confundido.


    —Y no pienso marcharme nunca más, Peter —contestó, y la piel se me puso de gallina.


    ¿Era Matt a responderme?


    —Eso espero, eso espero —repetí alelado.


    —¿Pasamos a tu cuarto, Padrino?


    Asentí al tiempo que me arreglaba las gafas. Nos metimos a la iglesia. Él frenó de golpe y abrió sus ojos de par en par.


    —¿Quién es ella?


    Paseé mis ojos en su rostro y luego en su enfoque. Lizzy giró su cuerpo y nos miró con atención. Los destellos del sol iluminaron el altar en ese preciso instante y enmarcaron la estatua del ángel Gabriel, de un modo muy celestial.


    «El mensajero».


    —¿Aquellas alas pertenecen a la imagen o a ella? —inquirió mi ahijado, embelesado.


    Una sonrisa enigmática imperó en mis labios.


    «¿Sería eso posible?».


    Ella se acercó con timidez, caminando casi como un pato. Matt la miró con la misma magnitud con la que su padre, alguna vez, miró a su madre, aquí mismo en esta vieja iglesia.


    —Hola —dijo Lizzy.


    Matt la oteaba con una expresión realmente difícil de definir con palabras: hechizado, sorprendido, boquiabierto.


    —Prepararé el café sagrado —anuncié y decidí dejarlos solos, o, mejor dicho, dejarlos con el que había hecho posible aquel reencuentro milagroso.


    Lizzy y él, se miraron con embeleso, por varios minutos antes de presentarse.


    —Hola, soy Matt.


    Giré mi rostro al oírlo.


    —Hola, soy Lizzy.


    ¿Era el milagro que resucitaría mi fe?


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 25


     


    Peter


    Una segunda oportunidad


     


    ♪The impossible Main Title – Fernando Velázquez♪


     


     


    Uno está enamorado cuando se da cuenta de que otra persona es única.


    (Jorge Luis Borges)


     


    L os milagros existían.


    Bastaba con creer en ellos.


    Esperar por ellos.


    Meses después, Matt y Lizzy aparecieron en la iglesia, para darme una gran noticia. Inesperada, pero dichosa de todos modos.


    —Nos vamos a casar, padrino —dijo Matt, con ojos brillantes.


    Los miré con júbilo y asombro al tiempo. Llevaban solo cinco meses saliendo, y dos viviendo juntos.


    —¡Estamos locos! —chilló ella y él la besó con pasión.


    Carraspeé.


    —Lo siento, padrino. Es que esta mujer me tiene hechizado.


    «Lo sé, Matt».


    Recordé el día que mi ahijado me dijo que estaba perdidamente enamorado de ella, dos semanas después de conocerla.


    —¡Me ha obligado a bañar a veinte perros en un albergue, padrino! —bromeó él—. Veinte perros o no aceptaría salir conmigo.


    Le serví una taza de café.


    —¿Valió la pena, Matt?


    Bebió un sorbo del café y soltó un gemido de placer.


    —Nací amándola, padrino. Lo supe el primer día que la vi. ¿Puedes creerlo?


    «Sí».


    Tiempo después, Matt me habló de un lago y Lizzy, de una casa en el bosque. Cuando les llevé a la antigua casa de los padres de Matt, ambos se maravillaron con las coincidencias.


    —¡Es idéntica a la casa de mis modorras! —exclamó Lizzy, con un temblor en la voz.


    Lo mismo había dicho Matt, con respecto al lago.


    «Sus almas habían renacido, ya no me cabía la menor duda».


    Matt mandó reformar la casa y tras ello, decidieron vivir allí.


    —Hay algo más, padrino —dijo Matt, y me devolvió al presente de golpe—. Estamos embarazados.


    La sorpresa se dibujó en mi cara.


    —¿Cómo?


    Mi ahijado me lanzó una mirada teñida de picardía, muy al estilo de su padre.


    —Ya sabes, padrino —me guiñó un ojo—. Los besos terminaron en otra cosa y en un descuido, pues…


    —Matt —le reprendí.


    Nos carcajeamos.


    —¡Serás abuelo! —chilló aun riendo.


    Una expresión jubilosa se estampó en mi cara.


    —¡Enhorabuena!


    Allegra y Hanna preparaban la boda de ambos con el mismo ahínco con la que prepararon la de Matt y Lizzy, en el pasado.


    —Será en una villa, padrino —me dijo Matt, dos semanas antes de la boda—. En Toscana.


    Sonreí con tristeza al enterarme. Jamás había retornado a Toscana, ni pensaba hacerlo, hasta entonces.


    —Después de vuestra boda, viajaré a Canadá, por un tiempo —le comenté tras recuperar el control de mis emociones—. Quizá me mude definitivamente allí —acoté, con el alma rota.


    Necesitaba alejarme de todo, intentar sobrevivir lo que me restaba de vida.


    —¿No hay vuelta atrás, padrino?


    Mi expresión contestó a su demanda antes que mi propia boca.


    —Cuando Lina nazca, iremos a verte —dijo Lizzy.


    «Lina».


    Su afirmación me arrancó un suspiro, casi un jadeo. Los ojos se me nublaron al oír aquel nombre.


    —¿Lina? —repetí incrédulo, casi perplejo.


    Ambos sonrieron.


    —¿Te gusta, padrino?


    Lloré emocionado ante el milagro de Dios.


    Mi fe había retornado.


    Mi fe había renacido.


    Ahora, podía morir en paz.


    Podía viajar al encuentro de Anna.


     


    Viajé a Toscana el fin de semana. Antes de llegar a la finca de mi ahijado, decidí visitar a Anna, por última vez. Necesitaba despedirme de ella, antes de partir para siempre a tierras lejanas. Aunque, al final, la llevaría conmigo, como la había llevado todos estos años… en mi corazón.


    Compré un hermoso ramo de rosas blancas y unos candelabros de ángeles. Aparqué mi auto cerca del puente medieval. Recorrí su viejo pavimento con añoranza colosal. Observé la iglesia con lágrimas en los ojos.


    —La iglesia está en ruina —murmuré—. Como mi alma.


    Me asomé al árbol, donde Anna solía subirse para pensar. 


    —¿Qué habrá sido de Pedrito? —me pregunté, al ver la casita de piedras donde vivió. Hoy, totalmente abandonada, como la propia iglesia y el resto del pueblo.


    Recorrí cada sitio, incluyendo la casa abandonada, que hoy estaba envuelta por completo por las malas hierbas.


    —Tu sitio favorito, ha fenecido contigo, amor mío.


    Las lágrimas acudieron a mis ojos y amenazaban con huir de ellos en cualquier momento.


    «Anna».


    Evoqué nuestros días mágicos aquí, en esta vieja y relegada casa.


    —Te echo tanto en falta, mi amor —dije, con el corazón latiéndome a mil por hora—. Siempre lo haré mientras viva. 


    Hubo un momento en que pensé alejarme de ella, del amor que sentía y del miedo que experimentaba en aquel momento.


    «¿Lucharás para seguir el camino de tu corazón o de tu razón, Peter?» me decía mientras descendía del autobús aquel día en que decidí arriesgarlo todo. «¿Te enfrentarás a tus mayores miedos y seguirás adelante con tu fe? ¿O sucumbirás a las tinieblas de tu alma?». En aquel momento, me vi en una terrible encrucijada. Las elecciones que hice en aquel momento, definieron el resto de mi existencia. 


    «No miremos atrás, no lloremos por el pasado, porque se ha ido. Y no estemos afligidos por el futuro, que aún no ha venido. Vivamos el presente, hagámoslo tan bello que valga la pena recordarlo» decía Anna, aquellos días gloriosos que habíamos estado juntos en la villa.


    Me enjugué las lágrimas con el puño de mi camisa escocesa roja y blanca, parecida a las camisas que solía usar en aquellos tiempos. Me eché una ojeada fugaz: camisa escocesa, vaqueros color caqui y zapatos marrones con cordones. Pelo voluminoso, barba de una semana, algunas arrugas y algunas canas. Esbocé una sonrisa ante mi análisis.


    —Adiós, amor mío —mascullé antes de girar sobre mis pies y marcharme del lugar.


    Cuando estaba cerca del viejo muelle, me detuve para comprar algo de agua. El calor estaba insoportable aquel junio.


    —Una botella de agua, por favor —le dije a la dependienta del único bar que existía en el pueblo.


    La antigua casa de Anna, ya no existía. Actualmente, era un taller mecánico. Observé con ojos melancólicos el lugar. Hoy, muy distinto. La casa ya no existía, tampoco el árbol de tilo o su adorada huerta.


    «Ella ya no está por ninguna parte». 


    Compré unas velas del supermercado que yacía a un costado del bar y también unos inciensos de rosas y jazmines. Eran los favoritos de Anna. Cuando una estrella muere, la canción de Giorgia, sonaba de fondo. Aquella canción me recordaba a ella.


    Me santigüé frente al portón de hierro, antes de ingresar al camposanto. Los pájaros trinaban a viva voz mientras el sol resplandecía con fulgor en el cielo, arropando todo el pueblo con su cálido y dorado manto.


    «He venido a decirte adiós, amor mío» musité entretanto cruzaba el lugar, absorto en mis pensamientos. Un escalofrío me recorrió toda la columna dorsal.


    «También te echo en falta».


    Me detuve en seco, a pocos metros del panteón de Anna. Una mujer vestida de negro rezaba sobre la tumba de mi amada inmortal.


    ¿Quién era? ¿Giulia? ¿Laura?


    Eran las amigas de Anna, en aquel lejano tiempo. Visualicé mi reloj, faltaban dos horas para la boda de Matt y Lizzy. Observé a la mujer que llevaba un chal de encajes sobre la cabeza, ocultando debajo su pelo recogido en un rodete.


    «Mejor vuelvo mañana» me dije, dispuesto a marcharme, hasta que vi algo que detuvo mi corazón unos instantes.


    «No puede ser» pensé emocionado hasta las lágrimas.


    Silencio.


    Suspiros.


    Palpitaciones.


    Ansias.


    Mareos.


    Fe.


    Esperanza.


    Ilusión.


    Amor.


    Inhalé y exhalé varias veces con fuerza y con impaciencia.


    —¿Anna? —solté temblando.


    Ella giró su rostro a cámara lenta, retiró su velo y me miró con expresión de cordero degollado.


    —¿Peter?


    Nuestros ojos se llenaron de lágrimas mientras nuestros corazones latían a mil por hora en nuestros pechos.


    «Dios… existe».


    Tardamos varios minutos en reaccionar.


    Me acerqué a pasos vacilantes. Ella se levantó y me miró con escepticismo, como si estuviera viendo un fantasma. El sol ofuscó mi visión o, quizá, eran las emociones caóticas que estaba experimentando en aquel preciso momento. ¿Era un sueño? ¿Era ella?


    Anna tenía cincuenta años, pero el rostro de una mujer de cuarenta como mucho. Algunas canas adornaban su melena oscura, en especial en la parte de los flequillos. Estaba delgada como en el pasado, pero con las caderas más ensanchadas que en aquel tiempo. ¡Dios mío! ¡Era ella!


    Lloré a moco tendido, sin lograr descifrar las mil y una emociones que estaba experimentando en aquel momento.


    —¿Estás vivo? —dijo llorando con amargura.


    Más llanto, más suspiros.


    —Ahora, sí —balbuceé anegado en lágrimas.


    «Eres maravilloso, señor».


    Caí de rodillas, vencido por la emoción. El llanto me dominó por completo mientras ella se acercaba y ahuecaba mi rostro calado en lágrimas entre sus delicadas y finas manos.


    —Mi amor —dijo con voz entrecortada—. Dios existe —acotó y sin perder tiempo, la besé, la besé por todos los años que no pude hacerlo.


    Me incorporé de un salto y la cargué entre mis brazos.


    —¡Anna! —grité—. ¡Mi amor!


    La giré en el aire, feliz, completamente feliz.


    Tras años de haber deambulado por el mundo como un fantasma, al fin había encontrado la luz y vuelto a la vida. Anna era la prueba de que aquel que gobernaba el universo, existía.


    —¡Te amo! —chillé, antes de capturar sus labios.


    «Dios me devolvió la vida, el amor y la fe».


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 26


     


    María


    Almas gemelas


     


    ♪Vivo per lei – Andrea Bocelli♪


     


    Vivo por ella sin saber si la encontré o me ha encontrado. 


    Ya no recuerdo cómo fue, pero al final me ha conquistado. 


    Vivo por ella que me da toda mi fuerza de verdad, vivo por ella y no me pesa.


    (Andrea Bocelli)


     


     


    L a vida era un milagro.


    Un enigma.


    Una dádiva.


    Había muerto por dentro tras tanto sufrimiento, pero Dios, tenía otros planes para mí. Después de la brutal paliza que Gianluca me había dado, me quedé dos días inconsciente, tirada cerca de una silla de madera. Una mujer llamada Ada, que solía traernos leche, me salvó la vida.


    Me llevó al hospital con la ayuda de su buen marido, Francesco. Me cuidaron, me medicaron y me salvaron la vida, pero no el alma. El tercer día, Dios me visitó, a través de una inesperada noticia.


    —Usted está esperando un bebé —me dijo el médico, maravillado—. Es un verdadero milagro que su hijo haya sobrevivido a los golpes y a la falta de alimentos.


    Lloré por días, con desconsuelo y amargura. No quería a mi bebé, no quería al hijo del hombre que tanto daño me había hecho.


    —Usted está de casi tres meses y medio —me comunicó la enfermera, días después.


    Mi hijo era de Peter.


    Volví a la vida.


    Tenía un motivo porqué vivir.


    Una razón para seguir respirando y creyendo en algo mayor que nosotros mismos.


    Salí del hospital meses después, con la tripa bastante abultada y los bolsillos vacíos. Lo único que tenía era mi casa en Pontecosi, pero Gianluca me había obligado a venderla, meses antes del accidente con su amante y una tercera persona, que nunca supe quién era al cierto. Los familiares de Gianluca y las autoridades no realizaron una autopsia, la gente pobre no necesitaba de ciertas pruebas ante lo evidente.


    Legalmente estaba muerta.


    Emocionalmente también.


    Decidí dejar las cosas como estaban.


    Me hice nuevos documentos. Ahora me llamaba María Rossi, huérfana de madre y padre.


    —No era nadie —me dije resignada.


    Ada y su marido me ofrecieron un trabajo en la granja de un suizo llamado Henry Stolz, donde me trataron como si fuera parte de la familia.


    —¿Cómo se llamará tu hijo? —me demandó Ada cierto día, mientras cocinábamos.


    Cuando el médico me confirmó el sexo de mi bebé, no tuve dudas al respecto.


    —Peter —dije con firmeza.


    Cuando mi hijo nació, vi a Peter entre mis brazos. Era rubio como el sol, blanco como la nieve y con unos ojos azules tan profundos como el cielo en pleno verano.


    —¡Es hermoso! —dijo Ada, que esperaba a su primera hija, Bianca.


    Lloraba con amargura cada vez que miraba a mi hijo: mi pequeño milagro. Ada me preguntó por el padre cierta vez mientras tejíamos en el porche de su casita.


    —Ha muerto —dije con un enorme nudo en la garganta—. Lo han asesinado, Ada.


    Mi amiga se pinchó el dedo con la aguja de tejer.


    —Dios mío —cogió mis manos y me miró con una profunda pena—. Lo siento mucho, María.


    En la diócesis del pueblo, a meses del nacimiento de mi hijo, me dieron una noticia que destrozó mi alma para siempre.


    —El padre Stanzenberger ha muerto, señorita.


    Me desmayé ante la impresión.


    —¿El padre Peter ha muerto? —demandé tras volver en mí.


    El encargado me explicó lo sucedido con Peter, después de estirarme un vaso de agua. Lo cogí con manos temblorosas sin lograr controlar mi llanto. Me dolía partes de mi cuerpo que ni siquiera sabía que existían.


    «Peter. Peter. Peter. Peter. Peter». 


    —Fue una desgracia —adujo sin apartar la mirada de mi rostro anegado en lágrimas.


    «Ha muerto. Ha muerto. Ha muerto».


    Lloré durante meses, ahogada en una tristeza difícil de definir con palabras. Debía recomponerme por mi hijo, pero la pena era mayor que la razón.


    Más que vivir, lo que hice fue sobrevivir.


    —Tan hermosa y tan triste —me dijo cierta vez Leonardo, el veterinario de la granja.


    Un hombre bueno y muy dulce, que adoraba a Pepe, apodo que él mismo le había puesto a mi hijo.


    —¿Leo es mi papá? —me preguntó mi hijo, cierta vez.


    Le expliqué que su padre estaba en el cielo y que desde allí siempre nos cuidaría.


    —¡Campeón! —le decía Leonardo, cada vez que lo veía.


    Peter corría a su encuentro y se lanzaba a sus brazos. Leonardo, lo adoptó como si fuera su propio hijo.


    —¿Te casarías conmigo, María? —demandó tiempo después.


    Mi corazón, mi alma y mi cuerpo entero, pertenecían a un solo hombre, a Peter. Y así sería, hasta el último día de mi vida.


    —Tú te mereces a alguien que te ame de cuerpo y alma, Leonardo. Yo, no podría hacerlo.


    —La vida continúa, María.


    Sonreí con amargura.


    —Infelizmente, Leonardo.


    El tiempo pasó en un suspiro. Pepe se había convertido en un hermoso y cotizado hombre. Era idéntico a su padre, eran como dos gotas de agua. Cuando lo miraba, veía a Peter, y por unos instantes, la añoranza se hacía más llevadera.


    Mi dulce y cariñoso hijo, era veterinario, como alguna vez su padre deseó serlo. Cada centavo invertido en él, valió la pena.


    —¿Soy hijo de un cura? —me preguntó anonadado, el día que decidí confesarle todo.


    Al comienzo se asustó, pero luego, cuando conoció a su padre, las cosas cambiaron.


    —¿No me juzgarás, hijo?


    Pepe besó mi frente con afecto.


    —Nunca, madre.


    En memoria de Peter, su padre, he tallado una piedra, inmortalizando el rostro del hombre que cambió mi destino y mi propia creencia.


    —Soy yo —dijo Pepe, al verlo.


    Escrudiñamos con atención la imagen.


    —Tú eres la copia fiel de tu padre —le dije con lágrimas en los ojos—. Eres idéntico a él, de cuerpo y alma.


    Pepe era un hombre bueno, dulce, leal, soñador, inteligente, dinámico y bastante trabajador. Aprendió el alemán y también el inglés durante sus estudios universitarios.


    —¿Las mujeres siguen acosándote, hijo? —demandé, cierta noche mientras él apuntaba algunas cosas en su cuaderno.


    Pepe era muy dedicado. Se detuvo y me dirigió una mirada revestida de socarronería. Sonreí al deducir cuál sería su posible respuesta.


    —Más de lo normal, madre —me miró con ojos suplicantes—. Incluso las profesoras.


    Mi hijo había heredado la belleza sobrehumana de su padre, y también su carisma y su dulzura. Era un imán para atraer a las mujeres, sin embargo, su corazón ya tenía dueña, la fiera indomable «Bianca Ferrara» hija de Ada y Francesco, nuestros ángeles salvadores.


    Al inicio peleaban por todo, como perro y gato. Hasta que el amor nació y la pasión los arrolló. Salieron dos años antes de casarse y darme a mi primer nietito: Giuseppe. Tras él, vinieron cuatro más: Alessandro, Gianna, Luca y Brina.


    —¡Mi conejita! —le dije a mi nuera, el día que me dijo que se venía el sexto, Daniel.


    —¡Culpa exclusiva de tu delicioso e irresistible hijo! —bromeaba ella.


    Eran tan felices.


    —Fuimos hijos únicos y por ello, decidimos tener muchos hijos —completaba mi hijo con el pecho henchido de gozo.


    Pepe trabajó duramente en la granja de los Stolz, y se hizo de prestigio como veterinario en la zona. Matt, el hijo adoptivo del señor Henry, se hizo muy amigo de mi hijo. Una amistad sincera y verdadera, que prometía durar toda la vida.


    —¡Matt se casará! —me dijo, cierto día mientras cocinaba su plato favorito: hígado a la cebolla.


    —¡Nonna! —chilló Alex, el más travieso de mis nietos.


    Me limpié las manos con un paño y abracé a mi adorado hijo.


    —¡Alex! —chilló Brina.


    Nos rompimos a reír. Mis rubicundos nietos eran terribles.


    —Todos tus hijos son rubios como el sol —dije, con lágrimas en los ojos—. Como tú y tu padre.


    Pepe me estrechó con fuerza contra su cuerpo.


    —No quiero verte mal, madre.


    Levanté la vista y lo miré con amor infinito.


    —¡Nonnaaa! —gritaron en coro mis nietos.


    El alarido de mis nietos me arrancó una risotada.


    —¡No habrá postre! —amenazó Pepe, y todos pidieron disculpas al unísono.


    Pepe y yo nos desternillamos al ver sus caritas de niños inocentes.


     


    El día de la boda de Matt y Lizzy, decidí ir al cementerio para despedirme de mi pasado por siempre. Cogí el rosario de piedras negras que Peter me había regalado, y que, por fortuna, Gianluca nunca me arrebató.


    Monté mi vieja moto vespa y fui al cementerio del pueblo Pontecosi, donde iba muy poco.


    —Hola, madre —saludé tras cambiar las flores del jarrón—. También te he echado en falta.


    Me senté sobre el panteón y comencé a rezar. Un escalofrío me recorrió la espina dorsal de un momento a otro. ¿Qué sensación más extraña?


    Silencio.


    —¿Anna? —dijo de pronto alguien, alguien que mi corazón reconoció mucho antes que mis oídos.


    «Dios mío».


    Giré mi rostro a cámara lenta, retiré el velo de encajes que llevaba puesto sobre la cabeza y le miré con lágrimas en los ojos.


    —¿Peter?


    Nuestros ojos se llenaron de lágrimas mientras nuestros corazones latían a mil por hora en nuestros pechos.


    Todo se ralentizó a nuestro alrededor.


    El alma se nos congeló.


    El aire no nos llegaba a los pulmones.


    Temblé.


    Gemí.


    Lloré.


    Me acerqué a pasos vacilantes tras minutos de estar totalmente petrificada.


    Peter tenía sesenta años, pero el rostro de un hombre de cuarenta y cinco como mucho. Algunas canas adornaban su pelo cobrizo, en especial en la parte de los costados. La barba de una semana también tenía algunos pelos más plateados. Esbozó una sonrisa mientras las lágrimas atravesaban su rostro de forma incesante. Unas arrugas se dibujaron cerca de sus ojos, recordándome que los años habían pasado. Su cuerpo continuaba atlético y bronceado.


    ¡Dios mío! ¡Era él!


    —¿Estás vivo? —dije llorando con amargura.


    —Ahora, sí —contestó con la voz enronquecida.


    Cayó de rodillas, vencido por la emoción. El llanto lo dominó por completo mientras yo me acercaba a él y ahuecaba su rostro anegado en lágrimas entre mis manos. Peter posó su cabeza en mi vientre y lloró, lloró como un crío pequeño.


    —Mi amor —dije con voz entrecortada—. Dios existe —acoté con fervor.


    Peter irguió y me besó, por todos los años que no pudo hacerlo.


    Me cargó entre sus brazos.


    —¡Anna! —gritó—. ¡Mi amor!


    Me giró en el aire, feliz, completamente feliz.


    —¡Ahhh! —grité, entrecerrando los ojos.


    Nuestro encuentro era la prueba de que Dios existía.


    —¡Te amo! —chilló, antes de capturar mis labios.


    —Y yo a ti —pensé con el corazón latiéndome a mil por hora.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 27


    María


    Destinos cruzados


     


    ♪Amo solo te –Alessandra Amoroso♪


     


     


    El amor verdadero hace milagros, porque el mismo es ya el mayor milagro.


    (Amado Nervo)


     


    N os encaminamos hasta la vieja y relegada iglesia del pueblo. Nos sentamos en un banco que yacía enfrente y le conté todo lo que había vivido al lado de Gianluca, durante su cautiverio. Rememorarlo era volver a vivirlo. Lloré a moco tendido mientras narraba mi triste historia.


    —Lo siento mucho, mi amor.


    Peter lloró con amargura.


    —Todo ha pasado, mi vida —le dije antes de posar mis labios sobre los suyos.


    Tras recomponernos, decidimos marcharnos a la granja. Fuimos a la boda de Matt, que resultó ser su ahijado, hijo de su mejor amigo, el famoso e inolvidable Matt Caffrey. Infelizmente, jamás podré conocerlo en persona, aunque, Peter aseguraba que su hijo era su copia fiel, como Pepe era el suyo.


    Tras la emotiva ceremonia, busqué a mi hijo, y le conté todo lo que Peter me había confesado. Mi hijo tardó varios minutos en reaccionar, pero cuando lo hizo, lo hizo con el corazón.


    —Peter, este es Pepe, nuestro hijo.


    Peter lloró al igual que nuestro hijo. Se abrazaron con afecto y con morriña. Una corriente eléctrica me recorrió de arriba abajo entretanto las lágrimas inundaban mi rostro.


    «Gracias, señor» dije con el corazón en la mirada.


    —Papá —dijo nuestro hijo, por primera vez y volví a quebrarme, si eso era aun humanamente posible.


    Matt y Lizzy fueron los primeros en conocer la verdad. Al inicio, la noticia les pilló desprevenidos y mal pudieron disimularlo. Tras varias bocanadas de aire, el impacto se suavizó y se convirtió en una grata sorpresa.


    —¡Enhorabuena, Pepe! —dijo Matt—. ¡Tienes al mejor padre!


    Pepe lo miró con expresión ladina.


    —¡Es un padre, padre único! —mofó y todos nos reímos.


    Peter le lanzó una mirada elocuente a su ahijado.


    —Matt —masculló y todos nos echamos a reír, otra vez.


    ¡Era tan bueno reír!


    Esa noche, tras años, Peter y yo volvimos a estar juntos.


    —Quiero hacerte el amor —me dijo mientras acariciaba mis mejillas con sus manos.


    Al escuchar sus palabras, me dio un vuelco el corazón, que después siguió latiendo alocadamente en mi pecho. No sabía qué era, había algo distinto en el tono de su voz. Estaba distinto al Peter miedoso que alguna vez conocí en el pasado, hoy ya no tenía miedo, ni dudas. Hoy tenía únicamente certezas.


    —Sé que en el pasado tuve mis dudas —parecía haberme leído la mente—. Pero ese Peter, ha muerto el día que te perdió —dijo, besando mis manos, mi frente, mi nariz, mis mejillas y por último, mi boca.


    Cogí su rostro entre mis manos y le dije rozándole los labios:


    —Hazme tuya, Peter.


    Y entonces, me besó. Fue un beso tierno, lento y eterno, que resucitó nuestras almas y nos devolvió a la vida, que se nos había robado. Separé los labios y nuestras lenguas se fundieron en una sola.


    —Dios, cómo te extrañé —susurró.


    Las lágrimas empaparon nuestros labios, mezclándose con nuestras salivas.


    —He soñado con esto todas las noches —confesé, sin apartarme de su boca un solo centímetro.


    Peter me recostó sobre mi cama con delicadeza y me desnudó lentamente, deteniéndose para saborear cada centímetro de piel que quedaba a la vista, con una veneración que resucitó a la chica del pasado, a la joven alegre, vivaz y dinámica que él conoció.


    —Mi cuerpo es distinto —le dije, intimidada ante su mirada felina.


    Peter lamió, succionó, mordisqueó mis pezones con la misma adoración del pasado. Me arqueé al sentir sus caricias.


    —Siempre serás la misma —murmuró mientras se quitaba la camisa y dejaba al descubierto su tórax musculoso—. La mujer de mi vida.


    Con una silenciosa orden me separó los muslos y se arrodilló entre ellos, tras lo cual separó los pliegues de mi sexo con sumo cuidado, como si de una virgen se tratara. Después me acarició con la boca y con la lengua, arrastrándome al borde del precipicio.


    —Eres mi mundo, Anna —jadeó sin detenerse en sus caricias.


    Me arqueé al sentir el clímax, minutos después.


    —Peter —gemí—. Peter —repetí, ahogada por la emoción.


    Él se incorporó y se acomodó entre mis piernas.


    —Aquí estoy —me dijo, sujetándome el rostro entre sus manos—. Y jamás volveré a marcharme —sus ojos azules se nublaron mientras me penetraba lentamente, incrédulo y emocionado al tiempo.


    Deslicé mis brazos en su cuello y lo miré con magnitud.


    —No soy un espejismo, mi amor —le dije y un gemido ronco se le escapó del pecho.


    Rozó su nariz contra la mía, con los ojos entrecerrados y la respiración entrecortada.


    —Mírame —me dijo instantes después.


    Embriagada de placer, abrí los ojos y lo miré, miré al hombre que amaba con todo mi ser.


    —Siempre te amaré, Anna.


    Peter me había dicho durante la cena, que había tenido una modorra extraña, días después de visitar mi supuesto panteón. Un sueño que mutó para siempre su vida, y que, de cierta manera, lo mantuvo vivo. Le conté que fui a buscarlo, y en la diócesis me alegaron que había muerto. Tras meditarlo bastante, nos dimos cuenta de que la Iglesia hacía cosas en verdad discutibles, pero no valía la pena pensar en ello, al menos, no por ahora.


    —Te amo, Peter.


    Un brillo intenso iluminaba las profundidades de sus ojos azules, al tiempo que entrelazaba sus dedos con los míos.


    —Te amo, Anna.


    Sin apartar los ojos de los míos y con los dedos entrelazados, comenzó a moverse, borrándome los pensamientos y agitándome el corazón.


    Las sensaciones que experimentaba, eran indescriptibles. No había palabras humanas que pudieran describir lo que hoy sentía dentro de mí.


    —Te amo, Peter. Siempre te amaré.


    Las dudas del alma del pasado, hoy se habían convertido en certezas del corazón.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 28


    María


    Amor verdadero


     


    ♪E piú ti penso – Andrea Bocelli♪


     


     


    Las historias de amor verdadero nunca tienen un final.


    (Richard Bach)


     


    D ecidimos casarnos semanas después, en la Villa de su familia, hoy llamada: «Milagro».


    —Aquí, hemos pasado nuestros mejores momentos —dije, anegada en lágrimas.


    Peter lo había heredado tras la muerte de su padre, hacía unos meses atrás.


    —Estaba a punto de rechazarlo —me dijo con un enorme nudo en la garganta.


    Quizá, evocando de manera ineludible, lo que su propio padre le había hecho en el pasado.


    —Tal vez fue una prueba, mi amor —dije, refiriéndome a los acontecimientos que mutaron nuestros destinos, tiempo atrás.


    Nuestra nuera ingresó al cuarto y nos arrancó de nuestro trance.


    —¡Hora de prepararse! 


    Peter me besó con apego tras levantar a Alex en volandas. Sus nietos lo adoraban.


    —Hasta luego, amor de mi vida —me dijo tras besarme con ardor.


    Bianca me arrastró, literalmente, a mi cuarto.


    Me puse el vestido de novia que me había confeccionado yo misma. Era modista, por cierto. Cuando empecé a trabajar en la granja del señor Stolz, Ada me llevó a un curso de corte y costura, el oficio me vino como anillo al dedo. Confeccionaba ropas para mantener la mente ocupada.


    —¡Pareces una princesa! —exclamó Brina, mi nietita—. Una de mis Barbies, nonna —acotó boquiabierta.


    Me miré asombrada a través del espejo.


    —¿Esa soy yo en verdad?


    Mi nuera, embarazada de casi seis meses, asintió con lágrimas en los ojos.


    —¡Estás preciosa, suegra!


    La pintura de pelo ocultó el paso del tiempo y me dio un toque más juvenil. El velo delicado a la altura de mis hombros realzaba mis grandes y expresivos ojos negros.


    —Madre —dijo Pepe, desde la puerta—. ¡Estás hermosa!


    Se acercó y besó mi frente con amor. Entrecerré mis ojos al sentir su cálida caricia. Pepe al igual que yo, estaba muy feliz. Su padre y él se tornaron buenos amigos. Conversaban por horas, jugaban al ajedrez todos los días, jugueteaban con los niños y caminaban por horas los fines de semana.


    —Es momento de ser feliz, mamá.


    Mi nuera arreglaba mi ramo a un costado cerca de la ventana acristalada de mi cuarto, intercambiando miradas melosas con mi hijo. ¡Se amaban tanto!


    —Tu amigo y su familia acaban de llegar —anunció mi nuera—. Ha venido con su mujer y sus hijos.


    Peter buscó a Pedrito por internet días después de nuestro reencuentro y tras hallarlo, se comunicó con él. Mi amigo vivía en Milano, desde hacía un par de años. Se había casado con una mujer llamada Giuliana, con quien tuvo tres hijos. El día que nos volvimos a ver, las emociones casi no nos dejaron articular palabras. Lágrimas, risas, recuerdos y nostalgia imperaron aquella noche mágica, en que volvíamos a vernos tras tanto tiempo.


    Pedrito había cambiado bastante, ya no era el muchacho del pasado, ahora era un hombre serio, corpulento y responsable.


    —¿Recuerdas esta canción, María? —me preguntó y colocó la música de Pat Benatar «Love is a Battlefield».


    En ese lapso, en ese fugaz instante, nos cogimos de las manos y bailamos como solíamos hacerlo en la casa abandonada. Me giró y luego nos colocamos lado a lado y agitamos las piernas encorvando un poco las espaldas. ¡Fue maravilloso!


    —¡Esa canción está en la lista de tu boda!


    Giré con gracia sobre mis pies, meneando los hombros y las piernas al tiempo, como solía hacer en el pasado.


    —¡Sí! —chillé y lloré, emocionada por los agasajos de Dios.


    Pedrito me abrazó y me quebré entre sus brazos.


    —Hora de reír, María. Ya han sufrido mucho en esta vida.


    Me abracé a él y asentí.


    —Hora de ser feliz, para siempre, Pedro.


    Crazy for you de Madonna comenzó a sonar y sin darnos cuenta, comenzamos a mecernos de un lado al otro. Era la canción final de la película «A los treinta».


    —Era nuestra película favorita —comentó él con lágrimas en los ojos.


    Me aparté y lo miré con expresión divertida.


    —¿La vemos?


    Sus ojos azabaches estaban enrojecidos.


    —¿En la enorme pantalla de tu sala, María?


    Las lágrimas atravesaron mi rostro de forma incesante, ¡era un grifo abierto! Pedro cogió mis manos temblorosas y me miró fijo a los ojos.


    —El amor es un campo de batallas, María. 


    Me sorbí por la nariz al tiempo que me secaba las lágrimas con un paño de cocina.


    —Jenna, sabía lo que decía —acoté, refiriéndome a la protagonista de nuestra cinta favorita—. El destino me ha dado la misma chance, que alguna vez le dio a ella… —Pedrito sonrió satisfecho—. ¿Eres feliz, amigo?


    Asintió sonriendo.


    —No siempre se consigue la casa de nuestros sueños, pero al menos, se llega cerca, María —me miró con amor—. En esta historia, te toca tener la casa y la historia que siempre has anhelado tener desde que eras una cría, cuando te conocí.


    Su mujer entró y nos miró fijo, curiosa y quizá, celosa. No la culpaba, no todos podían ver más allá de lo visible.


    —¿Preparas tereré, amor?


    Pedrito asintió tras apartarse de mí. Peter apareció detrás de Giuliana, y me miró con amor infinito.


    En aquellos ojos azules encontré la felicidad.


    Difícil.


    Dura.


    Inmensa.


    Eterna.


    «A veces los sueños se hacen realidad».


    —¿Quieren tereré? —preguntó Pedrito, con su peculiar jovialidad.


    Una sonrisa eléctrica curvó mis labios y también los de mi futuro marido. ¿Futuro marido? ¡Sonaba tan bien!


    —Llevo años deseándolo, amigo —dije con nostalgia.


    Mi nuera me devolvió al presente al gritar el nombre de uno de mis nietos, que era la reencarnación de Daniel el travieso.


    —¡Alex! —tronó y nos reímos.


    Pepe besó a su mujer y le dijo que la amaba. Ella asintió embobada, los Stanzenberger, tenían ese don sobre sus amadas.


    —Ha llegado la hora, mamá —me susurró mi adorado y hermoso hijo.


    —Te amo, lo sabes ¿no? —le dije con lágrimas en los ojos.


    Pepe acarició mi rostro y depositó un tierno beso en mi frente.


    —Y yo a ti, madre.


    La banda sonora de la película: «Pearl Harbor» del compositor Hans Zimmer sonaba de fondo. Escruté embelesada a mis invitados mientras caminaba hacia la felicidad.


    —Rosas blancas —musité con lágrimas en los ojos.


    Mi hijo me llevó hasta el altar improvisado en el jardín idílico de la villa.


    —Dios, estás hermosa, amor mío —me dijo Peter, con ojos melosos.


    Acaricié su rostro con mi mano derecha.


    —¿Qué puedo decir de ti, mi dulce amor?


    Entrelacé mi brazo con el suyo y nos acercamos al altar, donde estaban nuestros amigos más queridos. El padre comenzó a leer nuestro pasaje bíblico favorito: Corintios 13 «El amor verdadero».


    —Sólo el amor vive para siempre —comenzó a decir y ambos nos miramos con lágrimas en los ojos—. Hay tres cosas que son permanentes; la confianza en Dios, —apretujé su mano con vigor y él me devolvió el gesto con la misma fuerza—. La seguridad de que él cumplirá su promesa…, y el amor —el padre nos miró con fijeza—, de estas tres cosas, la más importante es el amor...


    A continuación, recitamos nuestros votos maritales:


    —Yo, Anna María Barsi, te tomo a ti, Peter Stanzenberger —la voz se me estremeció—, como mi esposo y prometo serte fiel, en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad —lo miré con intensidad—. Amarte y respetarte todos los días de mi vida.


    Resolví arreglar mis documentos y volver del más allá, literalmente hablando. Tras varios exámenes me habían otorgado mi verdadera identidad, mi única identidad.


    —Yo, Peter Stanzenberger, te tomo a ti, Anna María Barsi —sonrió emocionado—, como mi esposa, y prometo serte fiel, en lo próspero y en lo adverso, en la salud y en la enfermedad —le miré con ojos soñadores—. Amarte y respetarte, todos los días de mi vida.


    —¿Los anillos? —preguntó el padre.


    —Aquí tiene —dijo nuestro hijo.


    —Anna María Barsi, recibe este anillo como signo de mi amor y mi fidelidad... —dijo Peter, con infinito amor.


    Cogí el otro anillo.


    —Peter Stanzenberger, recibe este anillo como signo de mi amor y mi fidelidad... —le dije al borde de las lágrimas.


    Suspiramos hondo, intercambiando una mirada un tanto bobalicona.


    —En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo —dijo el padre, solemne—. Oremos a Dios porque estos hermanos, que hoy se unen en matrimonio, alcancen la felicidad en esta vida y en la otra... —Nos miramos con expresión de cordero degollado, ambos habíamos conocido la muerte y vuelto de ella—. Dios bendiga esta santa unión. Los declaro marido y mujer.


    Un beso largo y apasionado selló nuestro enlace mientras la canción «This never happened before» de Paul McCartney sonaba de fondo.


    —¿Recuerdas esa canción, esposa mía?


    Las lágrimas rebosaron mis ojos.


    —¿Podría olvidarla, esposo mío?


    Nos besamos como si fuera la última vez.


    —Te amo, Anna.


    Los milagros existían, siempre y cuando creías en ellos.


    —Te amo, Peter.


    Siempre creí en los cuentos de hadas y siempre, siempre soñé con vivir uno.


    Quizá, lo he imaginado distinto.


    En mis sueños, mi príncipe no llevaba una sotana.


    Pero sí este noble y hermoso corazón.


    —¡Felicidades! —exclamaron Matt y Lizzy—. ¡Padrino!


    Se estrecharon con afecto.


    —Era hora de ser feliz, Peter —dijo su ahijado y la piel se me puso de gallina—. Dios ha escuchado mis oraciones, amigo.


    Peter se alejó y ahuecó su rostro entre sus manos.


    —Gracias, amigo —lloriqueó—. Gracias.


    Matt se alejó y cogió algo del bolsillo de su chaqueta. Retiró un documento y lo estiró. Peter lo cogió con expresión de desconfianza.


    —¿Qué es esto, ahijado? —su voz se estremeció.


    Matt sonrió con argucia.


    —A partir de hoy, la casa abandonada es vuestra —llevé mis manos a la boca, intentando aplacar mi llanto de manera inútil—. Dentro de unas semanas, los albañiles construirán la casa de vuestros sueños…


    Ambos lo abrazamos.


    —¡Gracias! —chillé y le besé toda la cara—. Mi niño hermoso.


    Allegra, que hacía honor a su nombre, se acercó y nos abrazó.


    —¡Felicidades!


    Desde que nos conocimos, nos tornamos muy buenas amigas. Allegra era una mujer admirable, tierna, dócil, amable, divertida y muy sentimental. Amaba con locura a su hijo, fruto de un verdadero milagro. Cuando hablaba de Matt, el padre de su hijo, sus ojos se llenaban de lágrimas. Adoraba a su marido, pero amar, solo ha amado a uno, a Matt.


    —Si Matt estuviera aquí —sus ojos se enrojecieron—. Estaría haciendo alguna broma —se sorbió por la nariz.


    Peter me abrazó por detrás y soltó una risita por lo bajo.


    —Me daría sus sabios y obscenos consejos maritales —mofó riendo—. ¡Dios mío! ¡Lo puedo escuchar! —compuso una mueca jocosa—. Peter, ¡el sexo es maravilloso! No seas mojigato —me diría con soltura, como si nada.


    Allegra soltó una risita ahogada.


    —Matt, le dirías —acotó y nos rompimos a reír. 


    Albert y Hanna se acercaron.


    —Puedo dártelos yo en su lugar —bromeó Albert y Hanna le dio un golpecito en el abdomen—. Mi vida —le dio un tierno beso en la mejilla.


    —¡No tienes cura, Albert Smith!


    Hanna y Albert se dieron un largo y apasionado beso de amor. Ambos se divorciaron de sus parejas y reataron su antigua relación. ¡Eran almas gemelas! 


    —¿Acaso nuestra reconciliación no llenó tus expectativas, Hanna? 


    Hanna se ruborizó como un tomate al tiempo que despotricaba por lo bajo. Todos nos reímos. 


    La canción «Thriller» de Michael Jackson empezó a sonar a todo volumen. Matt y Lizzy comenzaron a bailarlo con destreza en medio del jardín. Pedrito y yo gritamos al escucharlo.


    —¡La canción de Jenna! —bramamos enloquecidos por la emoción.


    Mi amigo cogió mi mano y nos pusimos a imitar los pasos de aquella indeleble canción. Peter empezó a grabarnos con su móvil. Hanna, Allegra, Albert y Henry se acoplaron a nuestro baile. ¡Era irresistible!


    —¡Soy una zombi embarazada! —mofó Lizzy al tiempo que me copiaba—. ¡Eres experta, madrina! —me dijo riendo.


    Matt cogió la mano de Peter y le obligó a bailar con nosotros.


    —¡Mueve esas caderas sagradas, padrino!


    Todos nos detuvimos y en coro le dijimos:


    —¡Matt Caffrey!


    Nos rompimos a reír a continuación. ¡Estábamos tan felices!


     


    Al día siguiente, tras nuestra fiesta de boda…


    —¿Lista, mi amor? —me preguntó mi hermoso marido al día siguiente.


    Me abracé a él como si en aquel gesto se me fuera la propia vida.


    —Lista, mi vida.


    Peter arrancó la vespa negra que había comprado y nos marchamos rumbo a la felicidad eterna.


    En ese lapso, recordé a mi sufrida madre…


    «Nuestros padres influyen sobre nosotros, en nuestras ideas y en nuestras emociones. Es un vínculo eterno».


    —Tu abuelo se llamaba Frank —me dijo mi madre, el último día que la vi en esta vida—. Es lo único que he descubierto.


    Besé sus manos huesudas con verdadera adoración.


    —Prométeme que nunca revelarás este secreto a nadie, María.


    Lloré con amargura, consciente de que aquel día sería el último a su lado.


    —Lo juro, madre.


    Suspiró sin fuerzas.


    —Algún día, volveremos a vernos, hija.


    Mi madre se marchó aquella misma noche, tras decirme te amo.


    Hay momentos en la vida en que llegamos a un cruce de caminos. Temerosos, confusos y perdidos. Las decisiones que tomamos en aquellos instantes pueden decidir el resto de nuestros días.


    Cuando nos enfrentamos a lo desconocido, la mayoría damos la vuelta por temor a equivocarnos. Solo cuando te ponen a prueba, descubres quién eres de verdad y quién puedes llegar a ser.


    ¿Alguna vez te has preguntado en cuánto tiempo puede cambiar tu vida?


    Un segundo podía ser definitivo.


    Un gesto decisivo.


    Una mirada esencial.


    Una sonrisa trascendental.


    Una lágrima culminante.


    Un encontronazo, crucial.


    El destino, en complicidad con Dios, decidirá que rumbo seguirás.


    No será fácil, pero valdrá la pena.


    —¡El puente medieval! —grité con la misma euforia que en el lejano pasado—. ¡Nuestro puente!


    Peter aparcó la vespa a un costado. Me cargó entre sus brazos y me llevó hasta nuestro sitio favorito en todo el pueblo. Me posó sobre la barandilla y me miró con amor infinito.


    —¿Me amarás siempre, Peter?


    Miró el horizonte y luego posó su mirada en mi rostro.


    —Por el resto de mi vida e incluso más allá de ella misma —juró antes de besarme con apego y pasión desmedida.


     


    El amor era un campo de batalla.


    El amor era fuente de vida.


    El amor era para siempre.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 29


    William Stanzenberger


    Sombras del pecado


     


    ♪Helium - Sia♪


     


     


    Quien, con monstruo lucha, cuide de convertirse a su vez en monstruo. Cuando miras largo tiempo a un abismo, el abismo también mira dentro de ti.


    (Friedrich Nietzsche)


     


    D ébora, mi futura esposa estaba dispuesta a disfrutar del sexo conmigo y nuestros amigos íntimos. Temblaba mientras pensaba en el placer que sentiría en nuestros brazos. Sonreí con aire victorioso. Me gustaba sentir la excitación de mi mujer. Me acerqué a ella y le pregunté al oído:


    —¿Estás preparada, cariño?


    Ella mordió mi labio inferior con lujuria.


    —Siempre.


    La puse de espaldas a mí.


    —¿Dispuesta a que juguemos contigo? —murmuré pasándole las manos por el pecho.


    Ella asintió y se le aceleró la respiración cuando posé mis manos en sus voluptuosos senos.


    —Me vuelves loca, Will —jadeó al sentir mi duro miembro contra sus nalgas—. Eres tan sexy, tan varonil.


    A mi futura esposa le gustaba jugar con varios hombres y también con mujeres. ¡Era insaciable! Nos encantaba disfrutar del morbo y del placer.


    La esposa del pastor que celebraría nuestra boda se acercó y lamió sus pechos con lascivia. Aquello me volvía loco. Intercambiamos una mirada cómplice con la mujer de Hans, el pastor. Habíamos follado como animales días atrás, aquí mismo, en mi mansión mientras su marido embestía con fiereza a mi futura esposa.


    —Tu móvil —me dijo Débora, mientras la besaba y la acariciaba.


    La ignoré y continué con mi juego. Mi amigo, Thomas, se acercó y lamió sus senos con desenfreno. Llevaba tiempo deseando a mi mujer y por qué no decir, a mí. No obstante, yo no pasaba ciertos límites, límites impuestos por mí mismo.


    —Cariño, me encantan tus pechos.


    Débora soltó un gemido de placer cuando empecé a acariciarle su parte íntima con mis largos dedos. La mujer del pastor se arrodilló y empezó a lamer la parte íntima de Thomas sin desviar la mirada de mi rostro.


    —Son para ti —ofreció mi novia entre gemidos.


    Me senté en la cama y le hice una señal con el dedo para que se acercara. Ella obedeció y cuando estuvo en mi frente, llevé su maravilloso pezón derecho a mi boca. Durante varios minutos, lo lamí y succioné hasta ponérselo duro como una piedra entretanto la mujer del pastor succionaba a Thomas, hasta que este se corriera en su garganta.


    —Comenzó el juego —dije sonriendo.


    «Will» una voz lejana y lúgubre irrumpió mi cabeza de un momento a otro.


    —¿Qué? —dije algo aturdido por los efectos de las drogas que había inhalado minutos atrás.


    Carl degustaba la erección de Thomas, mientras Hans lamía la entrepierna de mi mujer, que a su vez, acariciaba mi miembro con sus labios.


    «Will» la voz fantasmal volvió a llamarme.


    —¿Qué demonios me estaba pasando?


    Meneé la cabeza y continué con mi delicioso juego prohibido.


    —Levántate —ordené a mi futura esposa.


    Ella obedeció sin rechistar. Se puso en mi frente con las piernas algo separadas. Bajé la mano lentamente hasta meterla entre las piernas. Thomas, desde atrás, le estrujaba los pezones mientras ella cerraba los ojos jadeando. Durante varios minutos, paseé una y otra vez mis dedos por su hendidura, hasta enloquecerla.


    —Will… —gimió.


    Me arrodillé ante ella y posé mi boca sobre su exquisita parte íntima. Lo mordí. Lo succioné, lo deleité. Débora jadeó sobre mi boca impetuosa.


    —Eres un verdadero manjar del infierno —solté y le robé una risilla.


    «Will. Will. Will». Aquella voz empezaba a abrumarme.


    —¿Pasa algo, cielo? —me preguntó mi prometida.


    No le respondí.


    Me incorporé y, cogiéndola por la cintura, la acerqué un poco más a mí. Un gruñido de satisfacción nos hizo saber que Carl había llegado al clímax.


    —¡Oh, Dios! —chilló Eva, la mujer del pastor mientras era acometida por dos hombres al mismo tiempo—. ¡Amo ser follada por dos!


    Nos gustaban aquellos juegos vedados por la sociedad y ante todo, ante Dios.


    —Ponte de cuatro —insté con poca elegancia y delicadeza a mi novia.


    Débora se puso de cuatro mientras mis amigos nos observaban desde sus sitios, preparándose cada uno para su turno.


    —Te follaré hasta que grites, cariño —le dije y sin más, la penetré hasta el fondo—. Luego te follarán mis amigos una y otra vez, hasta dejarte sin aliento.


    —¡Sí! —jadeó sin resuello.


    Con una fuerte embestida murmuré asiéndola del pelo para que levantara la cabeza:


    —Cuando yo salga de ti, entrarán los demás.


    Empecé a moverme con cierto salvajismo sin desviar la mirada de Eva, que seguía siendo acometida por Thomas y su marido. 


    —Will —solfeó con los labios apretados.


    Evoqué la noche que hicimos el amor en plena carretera, días atrás, a escondidas de todos. Traicionando así a nuestras parejas. 


    —¡Amo tu cuerpo perfecto! —chilló mi mujer.


    Débora me había pedido una fiesta de despedida diferente y allí estaba, ante su fiestita.


    —Sí... sí...


    Incrementé mi ritmo mientras los pechos de ella, bamboleantes, caían sobre la cara de Thomas, que se había puesto debajo de mi novia tras el frenesí. Sus dedos atrevidos acariciaban su entrepierna al tiempo que se rozaban con mi miembro. Aquel gesto me hizo gruñir, pero el deseo era mayor que la rabia en aquel momento.


    —¡Will! —bramó cuando el clímax la envolvió de pies a cabeza.


    Me retiré de ella tras alcanzar mi propio frenesí. Me duché con Eva, mientras los demás le entraban a mi futura esposa. La mujer del pastor se arrodilló y empezó a succionarme el miembro, que en dos segundos, estaba duro como una piedra. Su esposo se acercó y se aseó. Tras unos minutos, Eva empezó a succionarle su parte íntima. Ambos gemimos con cada lametazo que recibíamos. La mujer del pastor nos dejó sequitos en pocos minutos.


    Me duché y me acerqué a la cama.


    —¿Estás bien, cariño? —le pregunté a mi novia, entretanto Thomas la penetraba.


    Débora asintió con cara de gozo.


    —Como nunca, cielo.


    Uno a uno, los hombres fueron penetrándola. La poseyeron como ella deseaba. Débora chillaba de placer con cada acometida. Le gustaba sentirse totalmente follada. No satisfecha, pidió ser penetrada por dos a la vez entretanto succionaba uno con su boca. Tomé asiento y los observé mientras me recuperaba para un segundo round.


    —Will —jadeaba mientras la embestían—. Te amo…


    «Will. Will. Will».


    Masajeé mis sienes con los dedos al oír aquella sombría voz. Mi móvil volvió a timbrar. Lo cogí de mala gana y oteé el display con expresión ceñuda.


    ¡Maldición!


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 30


    William Stanzenberger


    Nubes negras


     


    ♪Requiem for a dream – Hans Zimmer♪


     


     


    Lo que llamamos en otros pecados, consideramos en nosotros como experiencia.


    (Ralph Waldo Emerson)


     


    L a arcaica canción dramática y escalofriante «Requiem for a dream» de Hans Zimmer sonaba a toda potencia en el reproductor de mi auto, mientras me desplazaba a mi antigua casa.


    «Maldito viejo decrépito» pensé con los dientes apretados.


    Aceleré aún más mi Porsche último modelo, al tiempo que aumentaba el volumen de la radio.


    «Padre, ¿cuándo morirás?».


    Me eché un vistazo en el espejo retrovisor. El hombre apuesto y autárquico que me devolvía la imagen, dibujó una sonrisa ladina en mis labios.


    «Al fin morirás, viejo inservible».


    El infierno existía.


    Estaba dentro de uno mismo.


    Acurrucado en algún rincón del alma.


    De aquellos condenados por sus propias decisiones.


    Eso lo aprendí con el tiempo, con las experiencias y las crudas e inesperadas verdades que se escondían detrás de mi existencia.


    Soy William Stanzenberger, y todos me conocían como el hombre sin alma y sin escrúpulos. Nací y crecí en los Estados Unidos. Era alemán, pero jamás viví en mi tierra, por decisión exclusiva de mi tirano y despiadado padre. Un hombre desalmado que me enseñó a disfrutar de los placeres más pecaminosos de la vida.


    No conocía la compasión.


    No practicaba la benevolencia.


    No creía en Dios.


    Odiaba a los pobres.


    Amaba el poder y el dinero.


    Ese era yo, la personificación perfecta de los siete pecados capitales. Mi destino había sido trazado por el mismísimo diablo.


    —Maldito cabrón —susurré al evocar el día que me presentó a Teresa, su nueva esposa, con quien me acosté aquella misma noche.


    La muy zorra apareció en mi cuarto totalmente desnuda, dispuesta a todo con su hijastro de diecisiete años, en aquel entonces.


    Amaba todo lo prohibido. Romper las reglas. Inventar nuevas normas. ¡El placer era mi mayor debilidad!


    —Eres el hijo perfecto —me dijo mi padre, días después de pillarme con su esposa.


    En lugar de romperme la cara y mandarme al infierno, me regaló un coche, uno diseñado exclusivamente para mí.


    —Nadie tendrá uno similar, hijo.


    Éramos muy ricos y extravagantes.


    —Gracias, padre —dije tras coger las llaves del auto súper moderno que había ganado por fornicar con su esposa de veinte años.


    Días después, me organizó una fiestita privada en mi nueva mansión. Una fiesta indecorosa cuya única meta era alcanzar el más delicioso y morboso placer existente en la faz de la tierra.


    Ese era yo, sombras del pecado. 


    «Llegué».


    Descendí de mi coche y observé curioso la lóbrega y suntuosa mansión de mi padre. Una mueca de asco se adueñó de mi cara al evocar las cosas horribles que allí había vivido a su lado hasta mis dieciocho años, cuando me marché.


    —Buenas tardes, señor —me saludó el mayordomo.


    Le estiré mi gabán negro y mis guantes de cuero, sin dirigirle la mirada. No le devolví el saludo, jamás lo hacía. Los empleados me daban asco. La gente pobre no merecía mi atención.


    —Buenas tardes, señor —me saludó la enfermera de turno.


    Nos miramos por unos segundos y tras descifrar el secreto de nuestras miradas, nos metimos a la biblioteca. Un polvo fugaz me vendría de maravilla.


    Subí las escaleras tras arreglarme las ropas. Me metí al cuarto de mi padre, el moribundo.


    —Debes saber algo, hijo —me dijo tan pronto como me vio.


    Acababa de llegar de un largo y extenuante viaje de negocios. A pesar de conocer su estado de salud, poco o nada me importaba.


    «Si te mueres, me harás un favor» pensaba mientras me servía algo de café.


    —Dime, padre —susurré con expresión dura.


    Tosió con dificultad, el cáncer de huesos lo estaba consumiendo en vida. La morfina ya no tenía efecto, me dijo su deliciosa enfermera, a quien follé antes de entrar aquí. Era depravada e insaciable, como me gustaba.


    Las mujeres eran mi debilidad. De preferencia; las altas, delgadas y con buenos atributos. Sumisas y locas, dependiendo del momento.


    Jamás me enamoré.


    Ese sentimiento se anuló dentro de mí.


    Las mujeres saciaban mis deseos, pero no llenaban ni despertaban nada más en mí. No obstante, estaba comprometido con Débora Müller, la hija de uno de los empresarios más importantes de Alemania: hermosa, rica, inteligente, desalmada y lujuriosa. Éramos la pareja perfecta ante la sociedad y ante todo, en la intimidad.


    La conocí en una fiesta indecorosa, donde nos acostamos tras media hora de una charla banal y fría. Ella y su mejor amiga me volvieron loco aquella tórrida e inolvidable noche pecaminosa.


    —Me puede servir una copa —ordené a una de las tantas mucamas—. El café está horrible como su cara.


    Seres inservibles que nacieron para ser pisoteados por nosotros, los elegidos y privilegiados.


    —Sí, señor.


    La miré con cierta repugnancia. Los pobres, repito, me daban asco, tanto como las ratas, aunque, estas últimas, me caían mejor que ellos.


    Me desabroché la chaqueta carísima que llevaba puesta. Negra, como todas mis ropas. Me senté en la silla, al lado de la cama de mi plasta progenitor.


    —Dime, padre —repetí, con hastío y poco interés, mirando mi reloj de pulsera cada tanto.


    Mi padre se aclaró la garganta con mucha dificultad, mal podía respirar. Llevaba meses en el mismo estado. ¿Qué pecado habrá cometido para merecer semejante martirio?


    No creía en Dios, pero era un fervoroso del karma.


    —Debo confesarte —jadeó—, sobre tu verdadero origen, hijo.


    Puse mis ojos en blanco y mi corazón en punto muerto. Lo escuché con atención, temiendo descubrir que era hijo de alguna empleada muerta de hambre. Jamás me había hablado de mi madre, jamás.


    Tragué con fuerza mientras lo escuchaba. Lo que escuché a continuación, fue mucho peor de lo que imaginé.


    —¿Soy el hijo de tu hijo? ¿Un cura? —dije anonadado—. ¿Me has bautizado con el nombre de tu segundo hijo, asesinado por tu esposa? —La estancia comenzó a darme vueltas—. ¡Esto es una maldita broma! ¿no?


    Me levanté de la silla y di un puñetazo a la pared, haciéndome daño en los nudillos, que comenzaron a escocerme tras el golpe. Llevé mis manos sobre la cabeza y arrastré mi pelo dorado hacia atrás.


    —Quería un heredero con agallas —continuó mi…, ¿abuelo? —. Pero la naturaleza me negó la oportunidad de concebir otro hijo, tras la pérdida de mi segundo hijo, William, asfixiado por mi difunta esposa, tu abuela.


    Me quité la corbata y me desabroché dos botones de la camisa. El aire no me llegaba a los pulmones. La bilis me subió a la garganta y dejó un sabor amargo en mi boca. ¡Ni las drogas eran tan nocivas como aquella verdad!


    —Dios mío —dije con el corazón en un puño—. ¡Soy un maldito bastardo! ¡Un pecado! ¡Una mentira!


    Mi padre, o mejor dicho, mi abuelo, continuó con su revelación bombástica. Me narró cómo consiguió las muestras de espermatozoides de mi verdadero padre, un ex cura.


    —¿Lo has sedado para que aquella zorra pudiera…?


    Las palabras se me atoraron en la garganta. ¡Este hombre era un pervertido! ¡Un demente! ¡Un enfermo!


    «Igual que tú» me dijo mi cerebro.


    —Tenía un pacto con el diablo —dijo tras exhalar una gran bocanada de aire—. Mi deuda está saldada —finalizó, sin darme más detalles.


    Mi supuesto padre exhaló su último aliento, dejándome al borde del precipicio.


    —¡Padre!


    Me acerqué a él y lo zarandeé por los hombros sin importarme con su estado.


    —¡¿Qué significa, padre?!


    Mi padre murió.


    —¡PADRE! —grité, pero él ya no podía escucharme y mucho menos responderme.


    ¿Qué quiso decirme con que ha saldado su deuda con el diablo?


    La enfermera entró y le tomó el pulso.


    —Lo siento mucho, señor William.


    Salí de la estancia como alma que lleva el diablo. Cogí uno de los tantos caballos del establo que yacía en la finca tras colocarme mis botas de montar. Lancé mi chaqueta a un costado y monté el animal con destreza.


    —¡Ja! —arreé y él comenzó a correr a toda pastilla.


    Al llegar a la cima, el panorama que vi no me gustó. Los nervios alteraron mi paz mental y emocional. Bajé del caballo y solté un grito titánico, que recorrió todo el valle.


    —¡Nooo! ¡Maldita sea!


    «Tu padre biológico es mi hijo Peter, el cura. El cura. El cura» la voz de mi supuesto progenitor asaltaba una y otra vez mi cabeza.


    —¡Dios! —llevé la mano a la cabeza—. ¡Maldición! —caí de rodillas—. ¡¿Por quééé?!


    Nadie podía responderme.


    Estaba solo en el mundo, completamente solo.


     


     


    Volví al anochecer a la casa y bebí hasta perder la cordura. Me acosté con la mucama, a quien desprecié horas atrás. Días después, hice fiestas impúdicas, compré casas, autos, putas. Pero nada, absolutamente nada, lograba calmar aquello que sentía dentro de mí.


    —¿Qué tienes, William? —me preguntaba mi prometida tras cada frenesí.


    Dejé de rasurarme la barba. ¡El inconmovible millonario estaba en la lona!


    «Tu padre es mi hijo Peter, un cura. Un cura. Un cura».


    —Nada —contestaba a mi novia, como un robot.


    Me acostaba con ella, con la mucama, con sus amigas e incluso con su madre. Pero ninguna lograba desconectarme la mente y mucho menos, el corazón. Tras el clímax, me sentía aún más vacío. Aún más perdido. Aún más desesperado.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 31


    William Stanzenberger


    Un ángel sin alas


     


    ♪Nothing else matters (Metállica) – William Joseph feels Therain♪


     


     


    La vida es una película que vuelve a empezar cada mañana al despertarnos. Olvídate de tus errores, cada día tienes una nueva oportunidad para triunfar y alcanzar la felicidad.


    (Norkin Gilbert)


     


     


    T ras el sepelio de mi padre, su abogada se reunió conmigo. Emma Weiß, una de mis tantas amantes. Me explicó dónde podía hallar a mi verdadero padre.


    —Este examen de ADN, comprueba la paternidad de tu verdadero padre, Peter Stanzenberger —dudó unos instantes—, legalmente tu hermano.


    Escruté con verdadero asombro y horror la prueba de paternidad. Pregunté por mi madre, pero ella no sabía nada al respecto. Quizá era el hijo de alguna loba. Todo era posible en esta familia de mierda.


    —El señor Stanzenberger estaba al tanto de la vida de su hijo, Peter —matizó y me enseñó la foto de mi verdadero padre—. Eres idéntico a él —me miró curiosa—. Más rubio, pero muy similares en los rasgos. ¡Son como dos gotas de agua!


    La sangre se me congeló cuando vi por primera vez a mi verdadero padre. Siempre supe de su existencia, pero nunca presté atención en las fotos, hasta entonces.


    —Ha dejado el sacerdocio, William —me dijo al tiempo que me manoseaba el bulto—. Abandonó el mundo puritano por el mundano —apretujó con más vigor mi miembro—. Se ha casado.


    Aparté su mano de un empellón.


    —Déjame solo, Emma —ordené—. ¡Ahora!


    Por alguna razón ilógica casi altruista, decidí quemar los papeles antes de revisarlos. Nunca sabrá de mí en esta vida. Nunca.


    «No destruiré su vida, ya su padre lo ha hecho en el pasado».


    La revelación de mi padre, o mejor dicho, mi abuelo, tocó algo que pensé no poseer hasta aquel día: sentimientos.


    —¿Adónde iremos, Will? —me preguntó mi futura esposa, meses después de la muerte de mi padre, tras declarar en quiebra todas mis empresas.


    Era un golpe. Era el rey de los pecados mundanos.


    —Necesito alejarme de todo, cariño.


    Ella se limitó a asentir.


    —Iré al único lugar donde mi alma es capaz de encontrar la paz.


    Débora me sostuvo la mirada.


    —Italia.


    Desde niño amaba aquel país fragoroso y colorido. Teníamos una Villa en un pueblo olvidado, en realidad, casi todo el pueblo nos pertenecía.


    Durante el viaje, le expliqué los cambios que pensaba hacer con respecto a mis negocios. A ella le daba igual, con tal de que yo siguiera siendo atractivo, impúdico y millonario.


    Viajamos a Italia por tiempo indefinido. Mi novia se aburrió en una semana y decidió visitarme cada fin de mes.


    —Este sitio no fue hecho para mí, Will. ¡Huele a pobreza!


    Su decisión alegró mi ser. Necesitaba estar solo por una temporada, hasta lograr la serenidad que se me había arrebatado meses atrás. Volver a ser el mismo hombre, el mismo ser implacable y sanguinario que siempre fui.


    —Quiero cortinas negras —pedí al ama de llaves, el primer día que llegué—. Muchas velas —exigí—. Tras las remodelaciones, quiero que se tomen unas vacaciones.


    Bebía como un cosaco y tocaba el piano hasta el cansancio, intentando desahogar mi corazón y resucitar mi ánima.


    —¡Odio la pasta! —chillé cierta noche, arrojando el plato contra la pared—. ¡Odio al mundo entero!


    Salí de la mansión y cabalgué durante horas, hasta llegar a un arroyo, rodeado por un misterioso y bucólico bosque. Para mi asombro, allí hallé a una joven, una delicada y menuda joven de pelo negro, que dormía serena sobre una mochila, cubierta por una manta de color rojo. Parecía una gatita pequeña. ¿Qué hacía aquí? ¿No tenía miedo?


    Me acerqué y me acuclillé a su lado con sumo cuidado.


    —¿Es una niña?


    Ella se despertó de repente, gritó al verme y luego me dio un puñetazo certero en la barbilla, que me hizo echar hacia atrás la cabeza. ¡Pegaba como un boxeador!


    Me enfurecí.


    —¿Qué quieres, hijo de perra? —chilló, enseñándome una navaja.


    La miré asombrado y bastante cabreado. Era menuda, pero menudo bofetón me dio.


    —¿Quieres violarme? —rugió, moviendo la navaja de arriba abajo.


    Me reí, me doblé en una risa perenne.


    —¿De qué te ríes?


    Me senté sobre una piedra, riéndome como un loco. Retiré una botella de whisky de mi chaqueta y bebí un sorbo.


    —¿Violarte? ¿Te has mirado al espejo? ¡Ni siquiera tienes senos!


    Parpadeó con incredulidad y acto seguido, me enseñó sus pechos, sus delicados y deliciosos pechos. Abrí con exageración los ojos. Me mordí el labio inferior al tiempo que un ramalazo de deseo se instalaba en mi entrepierna.


    —¿Estos qué son? —removió sus senos perfectos, cuyos pezones me recordaban a dos fresas bien maduras.


    La miré totalmente embobado. No sabía si era obra del alcohol o la actitud salvaje de aquella chica, lo que despertó mis demonios más salvajes. La imaginé sobre mí, desnuda y moviéndose con frenesí mientras la embestía con desenfreno y desesperación.


    —Cerdo —me dijo, como si hubiera penetrado mis sucios y pecaminosos pensamientos.


    «Lo soy».


    —¿Quieres un trago? —le dije, y ella negó con la cabeza, afirmando que podía haberle puesto algún estupefaciente—. Para abusar de ti, ¿no? —mofé y ella me dirigió una mirada asesina.


    Bebí el resto de un sorbo.


    —¿Eres el dueño de la granja «Sombras del pecado»? —preguntó tras taparse con la manta.


    La miré con lástima, algo verdaderamente inusual en mí. Sus ropas ajadas, su delgadez casi extrema, sus pies descalzos y su manta deslucida me robaron un largo y quejumbroso suspiro.


    —Sí —dije sin pestañear.


    Ella suavizó su expresión y me miró con ojos implorantes.


    —¿No necesita de una mucama? —parpadeó—. ¿Una cocinera? —la miré impávido—. ¿O alguien que limpie el rabo de tu perro?


    Enarqué mi ceja derecha y sonreí ante su última afirmación.


    —No tengo perro, niña.


    Se arregló su larga melena al tiempo que tomaba asiento sobre una piedra, a mi lado.


    —¿Alguien que le barra el patio?


    La miré de reojo.


    —No.


    No estaba allí para hacer caridad. No era mi intención y mucho menos con alguien que me había dado una golpiza. Le dije que no necesitaba de mucamas y mucho menos de una niña salvaje y maleducada como ella.


    —¡Vete al infierno! —me dijo y salió corriendo tras coger sus cosas a toda prisa.


    —¡Vete tú! —gruñí—. ¡Estas tierras son mías, rata de mierda!


    Retornó y me lanzó una mirada feroz.


    —¡Más rata serás tú! —me dio una patada en la pierna derecha—. ¡Imbécil!


    Se dio la vuelta y se marchó a toda prisa. Me levanté y lancé al arroyo la botella que sostenía entre manos.


    —¡Loca!


    —¡Avaricioso!


    Me quitó la lengua y me dedicó el dedo corazón al tiempo. Me reí con toda el alma. ¡Era tan bueno reír!


    «Increíble».


    Días después, volví a encontrarme con ella. Juntaba manzanas cerca del arroyo. Masticaba una con mucha apetencia, supuse que era su desayuno, almuerzo y cena.


    «Mierda» dije antes de girar y retornar a mi casa.


    —Prepara una cesta —le pedí a una de las mucamas—. Pon en ella de todo.


    Cogí el auto y volví al lugar. La salvaje sin modales comía una manzana cerca de un árbol de tilo. Me acerqué con la cesta y la deposité cerca de sus pequeños pies. ¡Todo en ella era tan pequeño!


    —¡Ey! ¡Ensuciarás mis zapatillas! —rugió.


    Miré sus zapatillas raídas, desteñidas y con varios agujeros. Alcé la vista y observé sus ropas, que no estaban mejores que sus calzados. Contuve un gemido y solté un taco para mis adentros.


    —Para ti, salvaje —le dije, indicándole con la mirada la cesta.


    Me miró de pies a cabeza con desdén. 


    «Si que eres atrevida».


    —Gracias, prefiero esta manzana —dijo con descaro, al tiempo que devoraba el resto de la fruta, como una vulgar y hambrienta mendiga.


    La fulminé con la mirada, pero no le repliqué. Me marché sin mirar atrás. Mi móvil timbró, era mi novia.


    —Hola, cariño —dije, volviéndome con discreción.


    La salvaje revisaba la canasta con entusiasmo pueril. Esbocé una sonrisa de lado.


    —La semana que viene podemos organizar la fiesta de compromiso —dije antes de meterme al auto—. Aquí —puntualicé—. El ama de llaves lo organizará antes de viajar.


    La salvaje se alejó del sitio, pero no se llevó la cesta. Colgué el móvil tras despedirme de mi novia, y me acerqué a grandes zancadas a la cesta.


    —Ni siquiera la tocó —mascullé zaherido y dolido con su desprecio.


    Cogí la maldita cestilla con poca delicadeza y me acerqué a ella, que observaba concentrada algo a lo lejos.


    —¿Por qué no has aceptado mi regalo? —protesté iracundo—. ¿Los pobres ahora tienen orgullo? —bramé a voz en grito, levantando la cesta a la altura de mi rostro.


    Ella dio un respingo y se protegió la cara con ambos brazos.


    —No me pegues —rogó, lloriqueando.


    Su reacción me sorprendió, me alarmó y me conmovió. Dejé la cesta cerca de una piedra y me marché sin mirar atrás.


    «Maldición» dije por lo bajo, al sentir compasión por alguien que no merecía.


    No volví al lugar desde entonces.


     


    Días después, se desató una tormenta desapacible en el pueblo mientras cenaba.


    «La salvaje» pensé tras beber un sorbo de vino.


    Conté hasta diez antes de levantarme y salir como una exhalación de la mansión, desobedeciendo a mi razón por completo.


    —¿Qué cojones estás haciendo? —me dije enfurruñado.


    Me puse mi gabardina negra y me dirigí al bosque, donde estaba la salvaje sin modales. Descendí del auto y grité:


    —¿Dónde estás, salvaje?


    Silencio.


    Nada, ni siquiera un insulto. ¿Dónde se habrá metido?


    La busqué en el arroyo, donde la encontré acurrucada cerca de unas piedras. Temblaba como una hoja. Apreté con fuerza mi mandíbula antes de emitir mi insólita propuesta.


    —Ven conmigo —le ordené.


    Alzó la vista y me miró desafiante. Entrecerré los ojos molestos conmigo mismo. ¿Qué mierda hacía ahí con aquella maleducada?


    —¿A cambio de qué? —preguntó castañeándose los dientes.


    Abrí los ojos de golpe y la escruté con magnitud.


    —No tengo idea —dije.


    La salvaje intentó incorporarse, pero no tenía fuerzas. Llevaba días sin probar bocado, me comentó temblando cada vez con más descontrol. Me quité la gabardina y la cubrí con ella. La cargué entre mis brazos y la llevé al auto, a pesar de sus quejidos y pataleos.


    —¡Déjame!


    Puse mis ojos en blanco entretanto me acercaba al coche. Por unos instantes quise soltarla, pero me contuve, a duras penas, valga la aclaración. 


    —En mi casa necesitan de una mucama —le dije al tiempo que la colocaba en el asiento del copiloto con cierta brusquedad.


    Le puse el cinturón de seguridad y por primera vez, me fijé en sus pequeños y carnosos labios en forma de corazón. Ella parpadeó a cámara lenta y de paso derrumbó algo dentro de mí, algo que no sabría definir con palabras por el momento.


    —Gracias, señor —dijo con timidez.


    Por primera vez fue educada conmigo.


    Podía ser una indigente sin modales, salvaje y rebelde, pero olía muy bien, olía a flores silvestres, a juventud, a vida, inocencia.


    —De nada, niña.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 32


    William Stanzenberger


    Alma rebelde


     


    ♪We had day –Rachel Portman♪


     


     


    No quiero tener muchos conocimientos, 


    quiero ser lo suficientemente como para que la existencia me revele sus misterios.


    (Osho)


     


    E n casa, la invité para que cenara conmigo, tras haberse duchado y puesto una camiseta negra que le había regalado antes de que se metiera al cuarto de baño. Le quedaba enorme, pero no tenía otra cosa que ofrecerle. El ama de llaves y las demás mucamas ya estaban en sus lechos por aquellas horas.


    —¡Uauuu! —exclamó, girando sobre sus talones—. ¿Es usted un duque o algo así?


    Preparé algo para comer, algo realmente insólito. Desde que nací, siempre me sirvieron, y hoy, me tocaba servir a mí.


    —No —contesté con sequedad—. Soy inmensamente rico, nada más.


    Una expresión de asombro se estampó en su hermoso rostro angelical. Era salvajemente deliciosa, como una fresa salvaje en pleno bosque.


    —Tenemos algo en común —acotó con mucha seriedad—. Yo soy inmensamente —hizo una pausa—, pobre —mofó y logró dibujar una sonrisa en mis labios—. Las ratas tienen mejor suerte que yo —añadió y otra sonrisa se estampó en mis labios—. Y, según entendí, le caen mejor a usted que yo —enarqué mi ceja derecha.


    Supuse que me había escuchado días atrás, cuando le grité que las ratas eran más educadas y que, por ende, me caían mejor que ella.


    —Ajá.


    Preparé algo parecido a un emparedado. La salvaje fisgoneaba todo, como una cría curiosa e inocente. Un trueno estrepitoso en el cielo la hizo gritar y saltar. Me reí con todas mis fuerzas.


    —¡Idiota! —chilló lloriqueando.


    Otro trueno la hizo gritar aún más alto. Se lanzó a mis brazos temblando como una hoja.


    —Tranquila —le dije, al percibir su exasperación.


    Enterró su rostro en mi pecho y empezó a tiritar como si tuviera mucho frío.


    —Tengo miedo de los truenos —susurró.


    Llevado por la compasión, o lo que fuera aquello que sentía adentro, le acaricié la cabeza con terneza. Ella me rodeó la cintura con sus delgados brazos y lloró.


    —Ey —dije y la aparté con suavidad de mi lado—. Ya pasó, niña.


    Sus lágrimas caían como cascada sobre su lindo rostro.


    —¿Tienes miedo al mal tiempo o a lo que te han hecho durante él? —demandé con cierto resquemor.


    Alejé mi cara, temeroso por su reacción. Sus ojos huidizos confirmaron mi teoría lanzada al azar.


    —¿Es usted adivino, además de súper atractivo y perfumado?


    Tracé una sonrisa de lado. Su sinceridad me conmovió profundamente y mal pude esconderlo, la cara de idiota me delataba. Ella se ruborizó como un tomate. ¡Era aún más preciosa con los mofletes sonrojados!


    —Soy muy observador, niña.


    Se enjugó nerviosa las lágrimas con la camiseta, dejando al descubierto su braga blanca. Desvié la mirada tras suspirar hondo. La inocencia de aquella mujer despertaba mi lujuria casi diabólica.


    «Eres peor que un vampiro en abstinencia mirando algo de sangre».


    —Ven, cenemos —le ordené enfurruñado.


    Estaba enfadado conmigo mismo.


    —Gracias —moduló con los labios tras suspirar.


    Durante la cena, descubrí que era huérfana, y que había estado en varias casas de acogidas, durante toda su vida, donde el único roce humano que había recibido, fueron los latigazos.


    —Ni siquiera las monjas me querían —alegó mientras masticaba con voracidad su emparedado—. Solo una me quiso mucho, la hermana Donia, mi ángel protector.


    Bebí un sorbo de mi copa sin apartar la vista de ella. El nombre de la monja me robó un suspiro. ¿Por qué? ¡Quién sabe! Quizá era el exceso alcohol y la falta de sexo.


    —No se habla con la boca llena —le reprendí.


    La salvaje se limpió la boca con la servilleta y me sonrió algo desencajada.


    —Lo siento.


    Silencio.


    —Quiero entrar al convento —soltó tras beber algo de su zumo.


    Me he acostado con varias novicias, durante mi adolescencia, en los campamentos que solíamos hacer con los compañeros del internado en Suiza. Eran más zorras que muchas libertinas asumidas.


    —¿Quieres entrar al convento? —demandé en tono burlón—. ¿Tras tanto dolor, aún eres capaz de creer en un ser tan real como tus padres?


    Mis palabras le dolieron profundamente y sus ojitos la evidenciaron ante los míos.


    «Eres un imbécil, William».


    —Lo siento, niña —me retracté.


    ¿He pedido disculpas? ¡William Stanzenberger! El magnate sin alma, ¿pidiendo disculpas a una indigente? ¡Aquello valía un buen trago!


    —Ya estoy acostumbrada a los latigazos, a las humillaciones, a los intentos de violaciones, y a la falta de compasión —dijo cantarina y me hizo suspirar en un acto reflejo—. Uno más o uno menos, gran diferencia no hace, señor gruñón.


    ¿Señor gruñón? ¡Era una atrevida!


    Bebí un sorbo de mi copa sin apartar la vista de aquel ser candoroso y lastimado. Era como una oveja a punto de ser sacrificada.


    —¿Cómo se llama? —me preguntó tras chuparse los dedos de un modo muy inquietante.


    ¿Lamería del mismo modo otra cosa?


    «Eres un cerdo».


    Alcé las cejas en un acto reflejo al oírla. Descendí la copa sobre la mesa y me limpié los labios con la servilleta de lino.


    —William Stanzenberger —respondí con altivez, como si acabara de decirle que era de la realeza—. ¿Y tú?


    Bebió un sorbo de zumo de su vaso.


    —Nina Rossi —contestó en tono vago—. El apellido de todos en el orfanato.


    Me dijo que no tenía idea de dónde ni cómo había venido al mundo. Las hermanas la habían encontrado enfrente del orfanato, cuando tenía unos días de vida, o al menos, eso le calcularon por su tamaño. La única cosa que llevaba puesta, además de sus ropas, era un cordón con una imagen de un ángel, una imagen que continuaba llevando en el cuello hasta hoy en día.


    —¿Crees en esos seres mágicos? —demandé con sorna.


    Ella me miró con lástima.


    —¿Usted no cree en nada?


    «Nada».


    No le contesté.


    —Hora de dormir —dije tras erguir de la mesa.


    La llevé a su cuarto escaleras arriba.


    —¿Usted vive solo en esta enorme mansión? —inquirió mientras me seguía con pasos vacilantes, temiendo que me abalanzara sobre ella y la devorara trocito a trocito.


    Reprimí la risa ante mis pensamientos al estilo de Hannibal Lecter.


    —Me gusta la soledad —comenté—. Les he dado el día libre a todos los empleados, mañana estaremos —la miré con expresión ladina—, solitos.


    Ella parpadeó y tragó con fuerza.


    De hecho, por la tarde, había decidido quedarme solo con mis pensamientos y mis sentimientos encontrados. Nina, no estaba en mis planes. Pero el maldito destino siempre me llevaba ventaja.


    —¡Uauuu! —exclamó ella, al ver su cuarto—. ¿Será mi cama?


    Asentí. Corrió y se lanzó a la cama con dosel como una niña traviesa. La camiseta subió y dejó al descubierto su hermoso trasero.


    «Mierda».


    —Nunca he tenido una —chilló mientras saltaba sobre la misma.


    Me recosté contra el umbral de la puerta y me crucé de brazos sonriendo de costado.


    —¿Una cama con dosel? —demandé.


    Ella dejó de saltar y me dirigió una mirada candorosa. Mi miembro estaba más duro que un granito. Aquella mujer tenía el don de despertar a mis demonios más salvajes. Nunca había sentido tanto deseo por una mujer antes. ¿Era su inocencia a hechizarme? ¿Su ingenuidad? ¿Su falta de malicia? ¿Su menudo cuerpo?


    —Una cama —repuso y me partió el corazón en dos.


    Nina no tenía vergüenza de lo que era y abría su caja torácica sin recelos, con la misma inocencia que un perro comería carne envenenada de su propio dueño.


    —Descansa, Nina.


    Esbozó una sonrisa.


    —¡Buenas noches, señor gruñón!


    Resoplé hastiado.


    —Salvaje —musité y sonreí.


    Me retiré de su cuarto y me metí en el mío. Me duché con agua helada. Sujeté la pared con ambas manos mientras el agua aterida caía sobre mi cabeza como una cascada.


    —Nina —pensé y acto seguido, una enorme erección se alzó entre mis piernas—. Mierda.


    Tras apaciguar mi cuerpo en solitario, me enjugué y me puse un bóxer negro.


    —No puedo creer que me he masturbado —me dije indignado conmigo mismo.


    Encendí el aparato de música. La composición de Bizet «Je crois entendre encore» comenzó a sonar a toda potencia. Me serví algo de whisky, y me senté sobre el alféizar de la enorme ventana acristalada.


    —¿Por qué la verdad de mi origen me atormenta tanto? —me pregunté con un enorme nudo en la garganta.


    El martirio me estaba ahogando, pero jamás lloraría, era demasiado fuerte para ello. Lancé la copa contra la pared, la ira siempre fue muy tirana en mi vida.


    —¿Quién eres? —me demandé al tiempo que me miraba a través del cristal de la ventana, iluminado por una lámpara externa del jardín.


    Un hombre rubio como el sol, bronceado, atlético, con la barba saliente, ojos azules profundos me devolvía la imagen, un hombre sin alma. Un trueno embravecido en el cielo me devolvió al presente, al igual que el grito de Nina.


    «Demonios».


    Fui a su cuarto y la encontré bajo su manta, temblando como una hoja.


    —¿Qué te pasa? —pregunté con la voz entrecortada.


    Reprimí un gemido.


    —Tengo mucho miedo —tartamudeó.


    Entrecerré los ojos, incrédulo ante lo que escuchaba. ¿Nina, la salvaje que me abofeteó con bestialidad, tenía miedo de un rayo?


    —Uhm.


    Medité bastante antes de abrir mi boca y soltar una propuesta inocente, sin segundas intenciones.


    —¿Quieres dormir conmigo?


    Bajó la manta a la altura de su nariz y me miró con el entrecejo fruncido.


    —No tengo segundas intenciones —le aclaré—. No me atraes para ello.


    Me fulminó con la mirada.


    —Te cortaría las bolas, las fritaría y te las daría de comer, si intentas hacerme algo —amenazó y me reí, me reí con todo mi corazón.


    La cargué entre mis brazos, aun riendo. La deposité en mi enorme cama con sumo cuidado, como si de un recién nacido se tratara. Me fui al cuarto de baño y me limpié los dientes.


    —¡No te rías grandullón!


    Nina colocó varias almohadas a su alrededor, como si fueran unas trincheras, alegando que era para proteger su integridad y su virginidad de mis sucias manos.


    «Salvaje, atrevida y pura. ¡Vaya combinación!».


    Me acosté sin quitarme el bóxer, en general, dormía desnudo.


    —¿Irás al convento? —le pregunté, sacando de nuevo el tema de horas atrás—. ¿Por qué has decidido seguir a Jesús? —el sarcasmo tiñó cada palabra que emití.


    Ella levantó la cabeza y me miró sobre las almohadas con su carita de niña inocente y asustada. Me dijo que anhelaba ser monja para cuidar a sus niños, aquellos que tuvo que dejar tras salir de allí. Aquello me sonó más a añoranza que a vocación.


    —¿Nunca tuviste fe en nada, Will?


    Giré mi rostro y la miré con expresión contrariada. ¿Will? ¿Me tuteaba sin pedirme permiso? Era atrevida y bastante intrépida cuando se proponía serlo.


    —No.


    «Mi verdadero padre fue un cura, supongo que debía tener fe en algo, pero nunca me incentivaron en ese campo. Al contrario, mi padre o abuelo, me había enseñado a ser como soy, la personificación de los siete pecados capitales».


    De pronto, comprendí mejor sus últimas palabras.


    «Mi alma era la paga del otro».


    Mi corazón se detuvo.


    —¿Debía practicar las siete virtudes para salvar mi alma del infierno? —me pregunté y tras unos instantes, me reí.


    «¡Vete a dormir!» me ordenó mi cerebro y decidí obedecerlo.


    Durante la madrugada, Nina buscó refugio en mis brazos mientras la tormenta se hacía cada vez más desapacible afuera. Dormimos abrazados y fue una de las experiencias más inquietantes que había experimentado en toda mi vida.


     


    Pero…


    Las cosas fueron distintos días después...


    No podía seguir compartiendo la cama con Nina. Ella se acurrucaba junto a mí y yo siempre acababa acurrucado junto a ella. En una ocasión, le había ahuecado un pecho con la mano y me excité como nunca antes. 


    Resultado de tal hazaña:


    Amanecí de mal humor. Me encerré en mi despacho y bebí hasta perder la cordura por completo. Pensé en la salvaje, en su hermoso y delicado cuerpo. En su pureza, en su inocencia.


    «¿Por qué mierda pensaba en ella?».


    Por la mañana, entré al cuarto de baño sin golpear y la vi bajo la ducha. Me escabullí detrás de la puerta y la observé embelesado. Su delicada espalda, sus glúteos firmes, sus delgadas piernas y sus deliciosos senos me dejaron sin aire en los pulmones. Sentí un ramalazo de deseo en la entrepierna, tanto que, tuve que satisfacerme en solitario, por segunda vez, en el otro cuarto de baño.


    «Nina».


    ¡Me había masturbado por segunda vez! ¡Yo, William Stanzenberger! Nunca lo había hecho, ni siquiera cuando era adolescente. A los trece ya había empezado mi vida sexual, con Alice, mi compañera de la escuela. Éramos muy activos, a veces, incluso, solíamos hacerlo más de tres veces al día.


    «Joder».


    La satisfacción solitaria no era nada ante un buen polvo.


    —Buen día —me saludó Nina, que olía a cereza, a inocencia, a pecado.


    Sus senos se colaron en mi mente: pequeños, tiernos, blanquísimos y bien firmes.


    —¿Will?


    Su voz aniñada me devolvió al presente.


    —Debo salir —dije resoluto tras beber un sorbo de zumo de naranja—. No me esperes…


    Cogí mi auto y di unas vueltas por el pueblo. En el supermercado, una bella mujer me echó el ojo. Tras pagarle su cuenta, la invité para dar unas vueltas. Afuera llovía torrencialmente, pero no nos importó. Aparqué el auto cerca de un bosque.


    —¿Te gustaría hacerlo contra un árbol? —me propuso.


    Dos minutos después, contra un enorme y viejo árbol, la hice mía con salvajismo y desenfreno. Dos orgasmos, pero aún quería más, quería a Nina, no a otra.


    «Ve a por ella» me dijo una voz extraña dentro de mi cabeza. —¿Esa voz? 


    Era la misma de meses atrás.


    «Hazla tuya» dijo y decidí obedecer.


    La imagen de Nina, duchándose, se coló en medio de mis pensamientos y despertó la fiera que dormía en mi interior.


    Llegué a mi casa y la busqué. Estaba acostada en mi cama, de bruces. Me quité la camisa azul marina y me abalancé sobre ella decidido y poseído por el deseo.


    —¿Qué haces, Will? —protestó somnolienta.


    Le rompí la camiseta de un tirón y me acomodé entre sus delgadas piernas con brusquedad. Le agarré por detrás de las caderas y la empujé contra mi duro miembro. Acaricié sus senos desnudos con tanta pasión que ella soltó un gemido.


    —El pecado no debería ser tan dulce e irresistible —dije embebecido por la lujuria.


    Intentó golpearme, pero era mucho más fuerte que ella. Sujeté sus muñecas por sobre su cabeza.


    —¡Déjame, Will!


    Pasé el dedo pulgar por encima de su pezón. Nina me mordió el brazo derecho con violencia.


    —¡No, Will!


    Empecé a frotar mi miembro excitado contra su parte íntima cada vez con más presión. Ella, aunque se resistía, comenzó a gemir de placer reiteradamente, hasta que la razón retornó y la impulsó a gritar.


    —¡No por favor, Will! —imploró, removiéndose debajo de mí con todas sus fuerzas—. ¡No lo hagas, Will!


    Su desesperación me excitó aún más, en ese lapso recordé a la chica de la facultad que violaron mis amigos. Ella era la más zorra de la universidad, pero aun así, no merecía aquello. De los cinco, fui el único que no abusó de ella, pero tampoco la auxilié, simplemente salí del cuarto e ignoré sus gritos. Semanas después, ella se lanzó del quinto piso de la facultad y murió tras meses de haber estado en coma. Mis amigos nunca se arrepintieron, al contrario, siguieron en las mismas, hasta que el karma fue a por ellos y les destrozó la vida. Quizá, yo no participé, pero era tan culpable como ellos. El karma me rondaba, pero aún no había venido a por mi deuda.


    Me aparté de Nina al ver el rostro de Rossana, la chica de la universidad.


    —Will —Nina lloró con amargura, tapándose los senos con sus manos.


    Me sentí el ser humano más desgraciado e insignificante del mundo. Me levanté de la cama y salí de la casa como una exhalación.


    —¡Mierda! —grité enfurecido con mi maldita actitud.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 33


    William Stanzenberger


    Dulce inocencia


     


    ♪Memorias - Mark Snow♪


     


     


    Jamás debemos avergonzarnos de nuestras lágrimas.


    (Charles Dickens)


     


     


    M e senté en el borde de la enorme y pletórica fuente de agua, donde un ángel, triste y cabizbajo yacía en el centro. Nina lo adoraba, decía que me protegería de todo mal, sin sospechar que el mal vivía dentro de mí.


    —¡Will! —chilló Nina, desde la puerta.


    Giré en un acto reflejo mi cabeza y la miré con tristeza y vergüenza. Llevaba una camiseta negra. Quizá la había cogido de mi armario. Nos miramos por varios minutos mientras la lluvia caía cada vez con más inclemencia.


    —¡Cogerás un resfriado! —me dijo.


    ¿Cómo podía preocuparse por su agresor? ¡Por el amor de Dios! ¡Casi la violé!


    —¡Vete, Nina!


    Ella vino junto a mí, y se sentó a mi lado sin emitir una sola palabra. En mi cabeza, la vieja melodía que me canturreaba mi nana, comenzó a sonar. Era dulce, triste y muy profunda, como lo era Nina.


    —¿Qué te pesa tanto, Will?


    «El corazón».


    La melodía sombría y triste sonaba a toda potencia en mi cabeza. La misma pertenecía a una antigua serie americana llamada «Smallville», era la favorita de mi nana, la única mujer que me quiso sin esperar nada a cambio. 


    —¿Cómo se llama esa obra, nana? —demandé con ojos melindrosos mientras ella lo escuchaba a través de su móvil.


    Ella me arregló un rizo rebelde con terneza y me sonrió antes de contestarme.


    —Memorias de Mark Snow —contestó—. Sonaba mientras Lex Luthor evocaba su triste infancia en una de mis series favoritas.


    A escondidas de mi padre, empezamos a ver la serie todas las tardes en su cuarto.


    —¡Me encanta, nana!


    Tiempo después aprendí a tocar la melodía.


    —Tocas el piano como un ángel —me decía ella, entretanto tejía a mi lado.


    Mi nana Joana fue como la madre que nunca tuve. 


    —Soy el único niño que no tiene una mamá, nana.


    Ella me abrazaba y me cantaba una hermosa canción de ninar.


    —No tuve hijos —me dijo llorando—. Hasta que tú llegaste a mi vida, Will…


    Tenía quince años cuando murió. Lloré durante días, tras recomponerme de la tristeza, me juré a mí mismo jamás volver a querer a nadie en mi vida y así fue.


    Un sonoro suspiro de Nina me devolvió al presente de golpe. La oteé con rabia. ¿Qué quería? ¿Ocupar un espacio en mi ser? ¡Eso nunca!


    —Quiero estar solo —dije con poca amabilidad.


    Nina cogió mi mano con terneza, a pesar de mi gañido.


    —No te dejaré, Will.


    Un trueno embravecido en la bóveda la hizo respingar y apretujar mi mano con fuerza. La miré de costado, temblaba de miedo, pero cumplió su palabra, no me dejó.


    —¿Eres un ángel? —le inquirí con un enorme nudo en la garganta.


    Nina posó su mano derecha en mi mejilla calada.


    —Tú no eres un demonio —afirmó con lágrimas en los ojos.


    No era un demonio, pero sí un fiel siervo suyo. No por opción, sino por imposición de mi propio destino.


    —Tienes todo para ser feliz, Will.


    Tenía todo: riqueza, inteligencia, belleza y poder, pero me sentía vacío por dentro. ¿Cómo eso era posible? ¡Tenía todo aquello que cualquier ser humano desearía tener! Pero no era feliz, fingía serlo y creía en mi propia mentira, sin embargo, muy en el fondo, era consciente de la triste e irrefutable realidad.


    —Tengo todo, Nina —dije enronquecido—. Pero mi corazón sigue incorrupto —me miró fijo—. Ninguna emoción ha tocado ese músculo vital, jamás.


    Mi padre nunca me dio cariño y a mi madre, nunca la conocí. Según entendí, eran óvulos donados. Tenía vida, pero no tenía alma.


    —¿Qué puedo hacer por ti, Will? —me miró con indulgencia—. Lo haré, por verte bien…


    La miré atónito, como si acabara de darme un puñetazo certero en el estómago. ¿Me estaba ofreciendo su inocencia a cambio de mi satisfacción existencial? ¿Era eso?


    Silencio y truenos.


    Suspiros y miradas.


    La tormenta fue tan desapacible, que incluso hubo un apagón. Estábamos bajo la lluvia, sin luz y sin ilusiones.


    —¿Puedo pedirte algo, Nina?


    Ella me miró con ojos huidizos, lo vi cuando un relámpago iluminó su hermoso y delicado rostro.


    —Sí —murmuró con ojos asustadizos.


    Había ofrecido tácitamente su cuerpo y temía que yo aceptara su ofrenda, los tembleques de sus manos la delataron.


    Bajo la lluvia, se encontraban un ángel y un demonio. Perdidos en una misma dimensión, dispuestos a descubrir el destino de sus almas. ¿Por qué Dios ha permitido aquel encuentro? ¿Era una prueba para ella o para mí? ¿Salvar a uno o condenar a los dos?


    —Nina —mascullé al borde de las lágrimas.


    Tras la muerte de mi nana, nunca volví a llorar. Nina, de cierta manera, me recordaba a ella.


    Miradas cómplices.


    Suspiros agitados.


    Latidos apresurados.


    Silencio.


    —¿Me darías un abrazo?


    William Stanzenberger, el millonario sin alma, mendigando por algo que nunca se le fue dado, cariño y atención. Nina esbozó una sonrisa antes de erguir y meterse entre mis piernas. Recliné mi cabeza empapada sobre sus pechos y lloré, lloré como nunca pensé hacerlo en mi vida.


    Lloré por mi destino.


    Lloré por mi alma.


    Lloré por mis malas decisiones.


    Lloré por el inmenso vacío que cargaba.


    Lloré por todas las veces que no lo había hecho cuando era un niño. Por las veces que mi padre olvidó mi cumpleaños u otras fechas importantes. Lloré por la madre que nunca tuve, por el hermano que nunca conoceré o por mi verdadero padre, que ni siquiera sabía de mi existencia.


    —Libérate, Will —me dijo Nina, la chica sin modales, que no tenía nada en esta vida.


    Huérfana, pobre y sin esperanzas, me dio el mejor y más valioso de los regalos: un abrazo.


    Dulce, sincero, tierno y verdadero. En aquel gesto no había malicia, ni interés ni segundas intenciones.


    Toda mi vida tuve que pagar caro por cualquier gesto remotamente parecido.


    —Will —farfulló al tiempo que me acariciaba la cabeza.


    Me aparté y la miré con devoción entretanto la tormenta se hacía cada vez más despiadada.


    —Nina.


    Con una mano le sujeté la nuca y le bajé la cara para besarla. En cuanto su boca rozó la mía, sentí un extraño, pero delicioso hormigueo en el centro de mi pecho. Nina abrió su pequeña boca sobre la mía e introduje mi lengua para que copulara con la suya. Gemí como un adolescente virgen.


    —Will —masculló cuando el beso se intensificó.


    Me detuve. Aparté mi boca hambruna de la suya a tiempo. Nina se estremeció. 


    —Calentaré agua para bañarnos —anuncié tras erguir.


    Miré a Nina con ojos melosos, era tan pequeña y tan frágil. Mal me llegaba a los pechos. Sin embargo, aquello que despertó en mi interior era mucho más inmenso que el propio universo.


    Un dulce beso y los portales más secretos de mi ser se habían abierto para que ella entrara y se metiera dentro.


    —Podemos bañarnos juntos —propuso con candor.


    Acepté, pero detrás de ello, no había malicia ni segundas intenciones.


    —Está bien —siseé, sin lograr desviar la mirada de su rostro encharcado.


    Un rayo fulguroso atravesó el cielo e iluminó nuestros rostros, revelándonos los secretos más oscuros y sombríos que ocultábamos detrás de nuestras almas.


    —Lo siento —dije en un susurro.


    Nina cogió mi mano derecha y me regaló una tímida sonrisa.


    —Entremos o cogeremos un resfriado, Will.


    Nos metimos a la casa en silencio. Calenté agua en un cubo grande de metal sobre la antigua y olvidada cocina a gas. Nina encendió varias velas redondas en el cuarto de baño, velas perfumadas que embalsamaron todo el recinto. 


    —¿Es vainilla? —demandé tras verter el agua hirviente en la tina.


    Nina encendió dos velas más.


    —Vainilla y naranja —repuso—. ¿Puedes girar, Will?


    Asentí tras cerrar el grifo y desparramar algo de jabón líquido en la tina.


    —Listo —dijo Nina, tras sumergirse en las aguas y esconderse bajo las espumas blancas y aromáticas.


    Me quité los pantalones y también los zapatos. Decidí entrar a la tina con mi ropa interior. Me metí y me acomodé en la bañera de losa. Nina se amoldó entre mis piernas.


    —No estoy desnuda —dijo riendo.


    Su cercanía me hizo gemir.


    —¿Me quieres matar? —le pregunté y ella rio, rio de buena gana.


    Me lanzó una mirada teñida de dulzura.


    —Confío en ti, Will.


    Por primera vez en mi vida, sentí compasión, ternura, miedo, impotencia y algo más, algo que no lograba descifrar en aquel preciso instante.


    —No te defraudaré —prometí.


    Estuvimos allí hasta que el agua se enfrió. Cogí una camiseta negra de mi armario tras enjugarme con la toalla de color negro.


    —Para ti —le dije tras enjugarle su larga melena oscura con una toalla de color rosa—. Lamento haber estropeado la otra.


    Nina cogió con timidez la camiseta que le ofrecía.


    —Ya lo olvidé —dijo, y se puso la misma, deslizando a continuación la toalla que cubría su menudo cuerpo.


    Encendí dos velas en el cuarto y tras ello, me instalé en mi cama, al lado de Nina. Ella buscó mi cuerpo, lo abrazó y durmió sobre él, con la misma inocencia del día anterior.


    —¿Will? —me dijo durante la madrugada—. Dios mío, estás ardiendo en fiebre.


    Abrí mis ojos con mucha parsimonia. Todo me daba vueltas. Me levanté de la cama y corrí hacia el cuarto de baño, donde vomité hasta que me dolieron los ojos y el estómago. Nina trajo un cuenco con agua helada y un paño de toalla. Me rogó que me acostara tras desechar todo lo que había ingerido la noche anterior. Obedecí sin protestar. Nina colocó el paño sobre mi frente y empezó a rezar.


    —¡Nooo! —grité—. ¡No reces!


    ¿Por qué mi cuerpo reaccionaba de aquel modo ante aquellas palabras sagradas?


    Nina saltó de la cama ante el susto.


    —¿Will? —siseó—. La hermana Donia me dijo que solo los buscados por el otro reaccionan así ante una oración —abrí mis ojos con exageración—. San Miguel Arcángel —continuó.


    Todo me daba vueltas. A medida que rezaba, el dolor aumentaba y me destrozaba el meollo y el corazón. Nina continuó orando, continuó quemándome el alma. Tras unos minutos, me quedé dormido, profundamente dormido.


    Al día siguiente, fingí que nada había pasado.


    Anulé aquel momento.


    Pero…


    El recuerdo seguía latente, en algún rincón de mi ser.


     


     


    ♪Beneath your beautiful – Labrinth ft. Emelí Sandé♪


     


    Días después…


     


    —Me gusta esa canción —me dijo Nina, mientras yo bebía en un rincón de la sala.


    Alcé la vista y la miré con cierto resquemor. Nina llevaba puesta únicamente mi camiseta negra. ¿Acaso lo hacía a propósito?


    —¿Quieres bailar conmigo? —dije con sorna.


    Ella parpadeó varias veces.


    —¡Sí!


    Creo que el sarcasmo no se filtró en mi propuesta. La antaña canción «Labrinth de Beneath your beautiful y Emeli Sandé» sonaba de fondo a toda potencia.


    —¿Qué esperas, Will? —protestó con cara de pocos amigos.


    Saltó de un lado al otro, realizando varias piruetas. Enarqué ambas cejas en un gesto de hastío.


    —Nina… —dije fastidiado.


     Se acercó y me miró con ojos soñadores y suplicantes. Me recordaba a la mirada del gato con botas, mi película favorita cuando era niño.


    «Mierda».


    —No sé bailar, Will.


    Me levanté de mala gana y posé mi copa sobre la mesa de caoba que yacía en un rincón. Me remangué el suéter negro que llevaba puesto.


    —Conozco una técnica infalible, Nina —cogí su mano derecha y la llevé al centro de la estancia—. Ponte sobre mis pies e intenta no perder el equilibrio —le sugerí con una paciencia que desconocía hasta aquel momento.


    Nina se engarzó a mi cuello y se puso sobre mis pies como le había aconsejado. Nos miramos con intensidad mientras la canción se reiniciaba.


    —¿Qué dice la canción, Will? —susurró mientras yo la giraba con gracia de un lado al otro.


    Puse atención en la vieja canción, de aquel lejano tiempo.


    —Tú le dices a todos los chicos no —empecé a traducirle—-. Te hace sentir bien, yeah. Yo sé que estás fuera de mi alcance, pero eso no me espantará, oh, no —Nina me miró con embeleso bajo la tenue luz del único velador encendido en el recinto—. Has continuado demasiado, no podrías parar si lo intentaras. Construiste tu muro tan alto que nadie pudiera escalar, pero…, lo intentaré —susurré enfrascado en cada palabra que iba emitiendo como un mantra, como una promesa—. Me dejarías ver debajo de tu belleza. Me dejarías ver debajo de tu perfección —musité antes de besarla con pasión desenfrenada.


    Nina me tenía hechizado, completamente hechizado.


    —¿Por qué no puedo dejar de besarte, Nina?


    Nina succionó mi lengua con voracidad.


    —¿Por la misma razón que yo no consigo dejar de besarte, Will?


    Esa noche, dormimos acurrucados en mi cama tras besarnos por horas.


    «Will».


    «Nina».


     


    Al día siguiente…


    —¿De dónde has sacado este perro inmundo? —le pregunté a punto de gritar.


    Nina lloraba a moco tendido, de rodillas cerca del animal.


    —No tiene a dónde ir, Will.


    El chucho temblaba de frío. Mal podía pararse ya que era piel y hueso. Además, tenía sarna y garrapatas por todo el cuerpo.


    «Gilipollas» me dije con rabia.


    —Está bien, puedes cuidarlo por unos días, pero buscaremos un hogar para él —refunfuñé.


    Nina se lanzó a mis brazos y me besó el mentón con afecto.


    —¡Gracias, Will! Si fueras como mis últimos padres de acogida, lo hubieran matado a golpes —comentó y me desarmó por completo.


    Nina estaba muy herida. Aquellos seres que le tocaron como padres, la habían lastimado tanto por fuera como por dentro. Mi padre, o mi dichoso abuelo, nunca me tocó un pelo, pero tampoco me dio ningún tipo de afecto, ni malos ni buenos.


    Nina y yo éramos dos huérfanos desgraciados.


    —¿Siempre eres tan sincera?


    Ella asintió. Cogió al chucho y lo metió a la casa, pensé protestar, pero cedería, como siempre lo hacía ante sus peticiones. ¿Nina era un peligro para mi entereza? ¡Era menuda como Pulgarcito! Pero conseguía doblegarme sin mucho esfuerzo.


     


    Una semana a su lado cambió por completo el contexto de mi vida. 


    —¿Haremos compras, Will?


    Me limpié la boca con una servilleta.


    —Necesitas ropas decentes, Nina.


    Se levantó y me plantó un beso en la mejilla.


    —Te quiero, señor gruñón —me dijo y me besó en los labios.


    Aquel beso me dejó sin aliento.


    —¡Compras! —bramó tras girar sobre sí misma.


    Fuimos a hacer compras en el centro. Le compré todo aquello que se le antojara: ropas, zapatos, productos de belleza, maquillaje, muñecas, perfumes, inciensos, velas aromáticas, —que, según ella, limpiarían mi aura ennegrecida—. También comidas y juguetes para sus niños en el dichoso orfanato. Y, por último, un collar para Roco, el chucho más feo de la humanidad.


    —¡Es el perro más feo del mundo!


    Nina me quitó la lengua.


    —No todos son súper atractivos como tú —dijo enfurecida y me reí de su mohín—. ¡Eres un engreído de lo peor, Will!


    Nunca pensé reírme tanto en mi vida. Tenía más de treinta años, pero jamás me había reído tanto antes de conocer a esta simpática, tozuda y salvaje italiana.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 34


    William Stanzenberger


    Sendero espinoso


     


    ♪ Perfect – Ed Sheran♪


     


     


    Si dices la verdad, no tendrás que acordarte de nada.


    (Mark Twain)


     


     


    E l fin de semana llegó y con él, el día de mi compromiso con Débora. El entusiasmo brilló por su ausencia. Me sentía como un soldado a punto de ser fusilado en un paredón. 


    —Hoy es la fiesta de mi compromiso —le dije a Nina—. No me hagas pasar vergüenza.


    Resopló con poca elegancia.


    —¿Por qué te pido algo tan complicado?


    Puso los ojos en blanco y me reí de su reacción. Me prometió que no saldría de su cuarto por nada del mundo, pero mentía y ella era consciente que yo lo sabía.


    —Lola te ha comprado ese vestido —le indiqué con un cabeceo—. Por si te da curiosidad la fiesta —acoté.


    Contempló con ojos brillantes el vestido negro sin breteles y largo hasta los pies.


    —Los zapatos están al lado —apostillé, antes de salir del cuarto.


    La noche prometía grandes emociones, al menos para los futuros esposos, dijo Sergio, uno de los hombres más insoportables del mundo, pero, rico como ninguno, y que estaba interesado en mis empresas declaradas en quiebra a propósito.


    —Cariño —me saludó Débora, más hermosa que nunca.


    Era la personificación perfecta de la muñeca Barbie.


    —Estás hermosa —le dije y deposité un ligero beso en sus labios.


    Ella succionó mi labio inferior al tiempo que rozaba mi parte íntima con discreción. El deseo fue mayor que la paciencia. La llevé en el escritorio y la hice mía con cierto salvajismo, sin siquiera quitarnos las ropas.


    —Eres maravilloso, mi amor —me dijo tras el frenesí.


    Nos retiramos del lugar con la misma cautela con la que habíamos ingresado. Me detuve en seco cuando vi a Nina, a pocos metros de nosotros.


    —¿Es la indigente? —preguntó Débora, con desdén.


    Sabía de su existencia y la odiaba sin tapujos, pero respetaba mis decisiones, como si fueran suyas.


    —Sí —dije embelesado.


    Nina parecía un ángel. La miré con expresión embobada. ¿Acaso lo era?


    —Buenas noches, Will —me dijo, con timidez.


    Su rostro angelical me hechizó y mal pude disimularlo. La canción de Ed Sheeran «Perfect» sonaba de fondo. Petición exclusiva mía.


    «Muy apropiada».


    —¿Quién ha seleccionado esas canciones retrógradas? —se quejó mi novia.


    «Yo».


    Me gustaban las canciones de aquella época, 2017 para abajo. Las músicas actuales no decían nada, en comparación a aquellas antañas y sentimentales canciones.


    —¿No me presentarás a la hermosa joven? —demandó Sergio, con voz revestida de lujuria.


    El mes pasado follé a su mujer por petición suya, sin sospechar que nos estaba grabando. Muchos rumoreaban que era bisexual. Era un juego, un juego sucio y desleal, tan común en nuestro círculo como los macarrones en Italia. Débora y yo solíamos hacer tríos y orgías, para no ahogarnos en la rutina como la mayoría de las parejas de nuestro entorno. Era la esposa ideal, el sueño de todos los hombres. Era la combinación perfecta entre la esposa y la amante.


    —¿William?


    Nina cogió una copa de champán y lo bebió. Rio al sentir las burbujas del líquido cerca de su pequeña nariz. Tuve deseos de besarla, de devorarle la boca por horas, como solíamos hacerlo antes de dormirnos.


    «Besos que matan» pensé con nostalgia.


    Tras la boda ya no podría besarla. Aquello derrumbó mi paz mental y emocional por completo.


    —Es la protegida de mi novio —dijo Débora, en un tono impregnado de malicia y envidia—. Mi futuro marido es un alma caritativa.


    Sergio devoró a Nina con los ojos y unos celos casi fulminantes me tomaron por rehén. ¿Celos? Nunca los experimenté, hasta entonces.


    «Mierda». Aquello desestabilizó mi caja torácica por completo.


    —Es virgen —repuso él, con sagacidad.


    Mi novia la miró con deseo.


    —Deberíamos inculcarla al mundo de la lujuria —dijo Sergio, y los celos estrujaron mis entrañas cada vez con más aleve—. ¿No lo crees, Débora?


    Mi novia se había acostado con él, meses atrás. Grave error.


    —Permiso.


    Sergio intentó seducir a Nina, pero mi gata salvaje, le puso en su debido lugar.


    —¡Hola, abuelo! ¿Necesita de una cuidadora para cambiarle los pañales? —Nina no paró—. ¿Quién le hizo la cirugía de su cara? Debería demandarlo, abuelo.


    Sergio cambió el tono de su rostro unas cincuenta veces. Era un hombre muy vanidoso y Nina había destrozado su ego con su “extrema sinceridad”. 


    Antes de partir de la fiesta, me dejó en claro que no invertiría un solo centavo en mi compañía y que incluso, se encargaría de destruir lo que había restado de ella. No me importaba, la quiebra era un fraude, no estaba en la bancarrota como todos creían. Era un cebo, para desaparecer de la faz de la tierra sin dejar rastros.


    —¡¿Qué te pasa?! —me gritó Débora, en mi despacho tras la fiesta—. ¿Te gusta la muerta de hambre? ¡Fóllala y ya! —chilló iracunda—. ¡Ve a por ella y fóllala aquí, en mi frente!


    La soberbia habló por mí.


    —¡Ella no significa nada! ¡Es una callejera! ¡Jamás tocaría a una mendiga, porque preferiría follar a una rata!


    Llevados por el momento y los nervios, hicimos el amor allí mismo, sobre el escritorio, sin elegancia ni delicadezas.


    —Te deseo tanto, mi amor —me dijo mientras la penetraba—. Me enloqueces, Will —gimió.


    «Nina» pensé y aceleré mis acometidas.


    Durante la noche, busqué el calor y el aroma peculiar de Nina en mi cama. Después de aquella tormenta, Nina dormía conmigo todas las noches, sin falta, abrazada a mí como una cría pequeña y asustada.


    «Nina. Nina. Nina. Nina. Nina».


     


    ♪Dusk till dawn – Siaft. Zayn♪


     


    Al día siguiente, Débora volvió a Alemania y me alegré más de lo normal.


    Busqué a Nina, pero ella había desaparecido de la mansión. Su chucho estaba en su cuarto.


    —¿Dónde está Nina?


    Roco me miró con expresión temerosa.


    «No sé» imaginé que me dijo el animal.


    Una nota reposaba sobre la camiseta negra que había usado como ropa de dormir los últimos días. Cogí la misma y la leí:


    «La callejera o mejor dicho, la rata insignificante ya no le causará molestias».


    —Dios mío, ha escuchado mi charla con Débora —mascullé ensombrecido—. Es lo mejor —me dije sin mucha convicción.


    Roco se convirtió en mi fiel amigo. Estaba todos los días a mis pies, literalmente hablando.


    —Ingrata —refunfuñaba mientras leía algunos documentos importantes—. Cabezota —acoté y lancé los papeles en la mesada—. ¡Maldición! Te echo en falta…


    Nina.


    Nina.


    Nina.


    Extrañaba su presencia, sus consejos sin sentido y sus intromisiones sin recelos. Sus chistes fuera de lugar, su horrible café e incluso su mal humor.


    Por las noches, abrazaba la almohada que aún olía a ella.


    —Señor, hemos encontrado a Nina —me dijo días después, el capataz de mi granja.


    Su tono alarmó mi corazón.


    —¿Dónde está?


    Nina había sufrido un accidente. Un auto la arrolló y la dejó inconsciente por una semana. Salí como alma que lleva el diablo de mi casa.


    Cuando la vi, el corazón dejó de latirme. Estaba muy lastimada.


    —¿Visitas a las mendigas? ¿No prefiere a las ratas? —me dijo enfurruñada.


    Me acerqué con una muñeca de trapo de su tamaño. Nina amaba las muñecas, decía que se sentía como ellas, sin vida y sin gracia. Era un tanto pesimista, pero adorable, ante todo.


    —Lo siento, Nina.


    Me miró con profundo dolor. Luego endureció su semblante y supe al instante que me diría alguna grosería. Solté un taco para mis adentros. ¡Echaba en falta aquello también!


    —Es lo que piensas de mí, maldito atormentado.


    Achiqué los ojos.


    —¿Cómo te atreves? —proferí.


    Discutimos como dos leones y una enfermera me rogó que me retirara del cuarto. Cogí la muñeca y a Nina en brazos y me marché sin importarme con sus quejas, gritos o palizas. Estaba magullada, pero la muy condenada, aún tenía fuerzas para pegarme.


    —¡Déjame en paz, maldito enfermo!


    Pataleó y me golpeó con los puños.


    —No lo haré, Nina Rossi.


    En casa, tras la partida de todos los empleados, volvimos a nuestra rutina de semanas atrás. Aunque, Nina seguía enfadada conmigo y mal me dirigía la palabra.


    —¿Qué puedo hacer para resarcir lo que he hecho?


    Nina jugaba con Roco en mi escritorio, desordenando mis libros y mi paciencia de paso. Ella llevaba puesta únicamente mi camiseta negra y dos trenzas de costado, que me volvían loco. Su aire aniñado me embrujaba mucho más que el cuerpo perfecto de mi futura esposa.


    —¡Qué hagas caridad! —propuso con furor.


    Me pareció justo.


    —¿Qué haces? —retrucó enfurecida al ver que me quitaba la camisa.


    —¿No hablabas de caridad sexual?


    Me mandó a un lugar que no olía muy bien.


    Ese mismo fin de semana, hicimos varias donaciones a orfanatos, asilos y albergues de animales. No en metálico, sino en especies. Hacer el bien era realmente reconfortante.


    —Algo de humanidad ha restado en ti —me dijo sonriendo mientras lamía con apetencia su helado de chocolate—. Has bañado a más de cinco chuchos —dijo con expresión ladina.


    Me preguntaba si lamería del mismo modo otra cosa.


    «¡Basta!» me grité para mis adentros.


    —No abuses, Nina —le dije tras succionar mi helado de vainilla, que, según ella, era el sabor más soso de la tierra—. Me ha gustado la experiencia —confesé y zanjé el tema, al menos hasta el siguiente fin de semana.


     


    El tiempo pasó.


    Nina aprendió muchas cosas conmigo. Tenía mejores modales, aunque no los practicaba nunca conmigo.


    —El día ha llegado —me dijo, tres meses después—. ¿Estás preparado, Will?


    Me miré en el espejo con ojos curiosos.


    «¿Estaba preparado?» me pregunté para mis adentros.


    El traje impecable de novio me recordaba que pronto sería el esposo de una de las mujeres más cotizadas del país. Pero ¿por qué no estaba feliz?


    Nina no asistiría a la boda. Ella decidió ir al convento aquel mismo día.


    —¿Por qué no vas al día siguiente, Nina?


    Sus ojos se nublaron.


    —Es mejor así, Will.


    Días atrás, la encontré llorando en el cuarto de baño. ¿Lloraba por mi boda? ¿Por mí? ¿Por nosotros? Cuando salió, alegó que algo de jabón le había entrado en los ojos. ¡Era tan orgullosa!


    Anoche estuve a punto de hacerla mía, si no fuera por sus ruegos. Seguíamos durmiendo juntos, acurrucados y abrazados. Mi novia no lo sabía, porque quizá, intentaría dormir entre nosotros y nos incentivaría a hacer otras cosas, nada decorosas como solíamos hacer desde que éramos novios.


    —Felicidades, Will —me dijo Nina, dos horas antes de la boda, en el jardín suntuoso de la mansión.


    La estreché con tanta fuerza, que casi la dejé sin aliento.


    —Gracias, Nina.


    Sollozó en silencio, temerosa porque yo la escuchara.


    —La rata debe marcharse —susurró.


    Maldije mentalmente.


    —No digas eso, Nina.


    No dije nada por varios segundos. Ella esperaba expectante por alguna reacción mía, pero lo único que dije fue:


    —Espero que seas feliz, Nina.


    Algo se rompió dentro de ella y sus lindos ojos oscuros la delataron.


    —Sé feliz, Will —susurró antes de depositar un beso tierno y dulce en mis labios—. Mi amor —musitó.


    Fingí no haberlo escuchado.


    —Gracias, Nina.


    «Mi amor».


    Su beso me tomó de sorpresa y mal pude disimularlo. Nina se marchó de casa, dejándome la camiseta y su chucho de recuerdo. En el convento no permitían mascotas.


    —Adiós, Nina.


    Me pasé varios minutos sentado en la cama, olisqueando la camiseta y acariciando la cabeza de Roco.


    Pensando en Nina.


    Añorándola.


    Deseándola.


    La voz de mi ama de llaves me arrancó de mi ensoñación.


    —Llegó el momento, señor.


    Bajé al jardín a cámara lenta, evocando una y otra vez mis aventuras con Nina, la salvaje que tocó la puerta de mi corazón.


    —Estamos aquí reunidos para celebrar el matrimonio —comenzó a decir el pastor, un hombre tan inmoral como yo.


    Su esposa, una mujer joven y hermosa, me miraba con ojos atrevidos desde su sitio. Fuimos amantes. En realidad, me había acostado con casi todas las invitadas presentes.


    —¿Una vida plagada de lujuria y malicia es tu gran sueño? —me preguntó cierta noche Nina, mientras dibujaba con su pequeño dedo mi pezón.


    Observé mi suntuosa mansión, mis invitados selectos, mi hermosa novia sin pudores, el pastor sin moral y mis diversas amantes indecentes.


    «Nina».


    Ninguna de ellas podía compararse con ella.


    Ninguna podía salvarme.


    Ninguna, excepto ella.


    —¿Qué tienes, William? —dijo de pronto el pastor, con una voz espectral.


    Venía a por mí, por la deuda de aquel que destruyó la vida de su propio hijo, mi padre.


    Le lancé una mirada asesina.


    —¡Vete al infierno! —chillé, levantando una tormenta a mi alrededor—. ¡Todos váyanse al infierno!


    Débora me fulminó con la mirada.


    —¿Qué mierda estás haciendo, Will?


    La miré con cara de asco.


    —Desistiendo del peor error de mi vida.


    Abrió con exageración sus ojos y su boca.


    —¿Qué?


    Desabroché la carísima chaqueta gris que llevaba puesta y la deslicé de mis brazos. La dejé caer al suelo al igual que la corbata y el chaleco. Nina adoraba verme con la camisa y aún más si estaba remangada.


    —¿Es por la rata? —demandó mi ex, casi mujer.


    La miré con lástima.


    —La rata nunca fue ella, sino tú —le dije con firmeza y a cambio, recibí una estrepitosa bofetada.


    El golpe sacudió mi cabeza y también mi corazón. No me importó. Salí corriendo de mi casa, rogándoles a todos que se marcharan lo antes posible de allí.


    —¡William Stanzenberger! —bramó encolerizada 


    Cogí a Tempestad, el apodo que Nina le dio a mi caballo nuevo.


    —¡Vamos, Tempestad! —chillé, acelerando los pasos del caballo.


     


    ♪Hurt– Christina Aguilera♪


     


    —¿Crees en los ángeles, Will? —me preguntó Nina, la última noche que dormimos juntos, mientras veíamos la película: «Un ángel enamorado» con Nicolás Cage y Meg Ryan.


    Los protagonistas acababan de conocerse en el hospital. Nina se estremeció y yo también, pero no por el mismo motivo. Creía en los ángeles, porque tenía a uno entre mis brazos.


    —Sí —le contesté, pero ella no me escuchó, ya que estaba muy concentrada en la cinta.


    Aquella noche, descubrí que estaba enamorado de Nina, profundamente enamorado de mi gata salvaje.


    —¡La amo! —grité al volver al presente—. ¡La amo, Tempestad! —aceleré aún más los pasos de mi caballo, que parecía compartir mi dicha.


    La dramática canción «Hurt» de la cantante Christina Aguilera comenzó a sonar en mi cabeza. Era la favorita de Nina. Solía escucharla a toda potencia, a pesar de mis quejas. ¡Era tan insolente!


    Evoqué sus miradas, sus gestos, sus sonrisas, su dulzura e incluso sus gruñidos y quejidos. ¡Era única en su especie!


    —¿Te gustaría que tu príncipe te rescatara de una torre? —le pregunté cierta noche, tras leerle un cuento de hadas.


    Nunca le habían leído uno.


    —Con la camisa remangada hasta los codos, de preferencia —acotó risueña al tiempo que acariciaba mi antebrazo derecho—. Con vellos dorados como los tuyos y montado sobre un caballo, parecido al tuyo —dijo meditabunda, imaginándose cada escena en su cabecita—. Cruzando a toda pastilla los valles por mí…


    Ella se ruborizó.


    —¿Es malo soñar, Will?


    Le besé los labios con terneza.


    —A veces los sueños se tornan realidad, Nina.


    ¡Tenía razón! ¡Hoy se cumpliría uno de sus tantos anhelos!


    La brisa cálida y perfumada de aquel verano rozó mis mejillas mientras me encaminaba rumbo a la salvación de mi alma.


    —¡Ey! —bramé, sintiendo un cosquilleo indescriptible en el estómago, el mismo hormigueo que sentía cada vez que veía a Nina, a mi lado por las noches.


    Bajé del caballo y me acerqué al convento con pasos firmes.


    —¡Nina! —troné a todo pulmón.


    Tempestad relinchó.


    —¡Nina Rossi! —bramé a voz en grito, por segunda vez.


    Una monja de unos cincuenta años abrió la puerta y me lanzó una mirada asesina. Minutos después, mi salvación apareció detrás de ella y me miró con expresión de desconcierto y júbilo al tiempo.


    —Joven, usted no puede venir a perturbar la paz de este convento —su sermón mal llegaba a mis oídos, ya que toda mi atención estaba en Nina, mi pequeña salvaje—. La señorita Rossi ha elegido a Dios —dijo con firmeza.


    Nina la empujó sin delicadeza ni elegancia, muy a su estilo.


    —¡Dios es amor, hermana! —gritó antes de correr y lanzarse a mis brazos. Se enganchó a mi cuello al tiempo que rodeaba mi torso con sus piernas—. Will, te he echado en falta…


    Dicho esto, reclinó su cabeza y me besó con amor desmedido. Las monjitas soltaron un alarido de indignación ante la pecaminosa escena.


    —¡Adentro, chicas! —dijo la madre superiora—. Indecentes —añadió antes de cerrar la pesada puerta del convento.


    Nina y yo nos miramos.


    —¿Por qué has venido? —me preguntó, sin apartarse de mi boca.


    Cogí su hermoso y candoroso rostro entre mis manos.


    —Porque sin ti la vida no tiene sentido, Nina. Has llegado a mi mundo por una razón, por una única razón.


    Sus ojos se nublaron.


    —¿Cuál?


    Posé mi cabeza sobre la suya sin apartar mis manos de su rostro.


    —Salvar mi alma y romper definitivamente con la maldición impuesta por mis genes.


    Frunció su entrecejo confundida y desorientada. Tampoco yo estaba seguro de lo que decía, pero mi corazón decidió hablar por mí.


    —O sea que tú, ¿me amas? —replicó y reí, reí con toda el alma.


    La llevé hasta Tempestad. La acomodé sobre el animal y tras ello, lo monté con destreza. Ella se abrazó a mí como si en aquel gesto se le fuera la vida. Nina permaneció quieta y en silencio, con la respiración agitada y el corazón encogido. Quería tocarme, pero tenía demasiado miedo. Quería acariciarme, sentirme contra la palma de la mano. Moví los dedos sobre sus manos. ¡Dios! ¡Cuánto la deseaba!


    —No me has contestado, Will —refunfuñó—. ¿Te has casado? —demandó con hastío.


    Apretujé sus manos.


    —No.


    —¿Por qué no, Will?


    La miré con expresión ladina.


    —Porque me enamoré.


    Abrió con exageración sus ojos.


    Silencio.


    Expectativas.


    Miradas.


    Suspiros.


    —¿De quién, maldita sea? —protestó.


    Deposité un beso en sus labios fruncidos.


    —De ti, Nina —le contesté antes de marcharnos, rumbo a la felicidad.


     


    Esa noche, tras tocarle la banda sonora de la película «Mujer bonita», He sleep del compositor James Newton Howard.


    Cogí su mano derecha y la llevé cerca de la fuente del ángel entristecido. La luna iluminaba el lugar con sus rayos plateados. ¡Era perfecto!


    Nina para variar, llevaba puesta mi camiseta negra. Me arrodillé tras coger una cajita negra de joyas de mi bolsillo derecho. Nina empezó a llorar. Roco se acercó y se acomodó a mi lado, ahora estábamos completos. 


    —Nina, amor de mi vida —comencé a decir con voz temblorosa—. ¿Quieres casarte conmigo para que pueda amarte hasta el último día de mi existir? —Nina sollozó—. ¿Para pelearnos, hacer el amor como animales y procrear como conejitos? —soltó un gañido de indignación—. ¿Es un sí, mi pequeña salvaje?


    Se secó las lágrimas con la camiseta, dejando al descubierto mi perdición. Un ramalazo de deseo se instaló en mi entrepierna.


    —¡Sí! —chilló saltando de un lado al otro—. ¡Quiero ser tu esposa!


    Le coloqué el anillo y tras ello, la besé, la besé con toda el alma.


    —¡Te amo! —gritó.


    Roco ladró.


    —¡Y yo a ti! 


    La llevé al cuarto, donde no pude dormir.


    —¡Mala! —protesté.


    Nina rio de buena gana hasta que se derrumbó. Al menos eso supuse por el estrepitoso ruido.


    —¡Estoy bien! —rio por lo bajo—. ¡No seré tuya antes de la boda!


    Acaricié la puerta e imaginé que ella hacía lo mismo.


    —Te amo, salvaje mía.


    Suspiró tan hondo que pude sentir el calor de su aliento incluso a través de la madera.


    —Y yo a ti, Will…


    Me quedé allí hasta que escuché la televisión. Nina vería su película favorita: Mujer bonita.


    —Soy como Vivian —dijo la noche que la vimos por primera vez.


    La miré desconcertado, como si acabara de decirme que tenía pene.


    —¿Ah, sí?


    Golpeó mi pecho al deducir mis pensamientos.


    —Sacando lo de prostituta —me reí por lo bajo al ver su mohín—. Somos parecidas —suspiró hondo—. Siempre esperamos al príncipe de nuestro cuento, el hombre que salvaría nuestras almas…


     


    En este cuento el salvado fui yo.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 35


    William Stanzenberger


    Amor eterno


     


    ♪The lasttime – Taylor Swift♪


     


     


    Las cosas más bellas del mundo y mejores no se pueden ver ni siquiera tocar. 


    Deben sentirse con el corazón.


    (Helen Keller)


     


     


    N ina y yo nos casamos en una pequeña capilla del pueblo, tras mi bautizo. Me había convertido al catolicismo, porque Dios me demostró que sí existía. Cogí el libro de familia y escruté hechizado a mi flamante esposa.


    —Adiós —nos dijo el cura rubicundo de ojos claros y de unos sesenta años. 


    Cada vez que veía un cura rubio de ojos claros, pensaba en mi padre, en mi verdadero padre. Lo saludamos y nos retiramos tras ello. La iglesia olía a inciensos, mirra y felicidad.


    «Eres tan cursi, Will» me dije sonriendo.


    El Will del pasado: frío, calculista, vanidoso, envidioso, insensible e incapaz de amar murió el día que entregué mi corazón a Nina, mi ángel salvaje.


    «¿Ángel salvaje?» pensé y reí por lo bajo.


    —¿Te gusta mi vestido? —se exhibió tras salir de la capilla—. ¡El velo semilargo es tan romántico! 


    Nina llevaba puesto un romántico vestido estilo medieval mangas cortas, sin hombros y largo hasta sus pies. Según ella, aquel vestido fue de una niña de doce años, al menos eso le dijeron en la tienda del pueblo. Podía comprarle los vestidos más costosos del planeta, incluso la que había usado la princesa Diana de Gales, pero no, mi adorada esposa prefería un vestido usado y pasado de moda.


    —No veo la hora de verte sin él —la abracé y la besé con mucha fogosidad—. Muero por poseerte, esposa mía.


    Nina intentó protestar, pero mis labios devoraron los suyos y sus quejas terminaron en alguna parte de mi garganta. Cuando me aparté y ella recuperó el aliento, lanzó:


    —Eres un desvergonzado —me retó y me dio un ligero golpe en el pecho derecho—. Dios, ¿tenías que ser tan atractivo? —me miró con deseo, con un deseo bastante mundano—. ¡Pecaré todos los días por tu culpa!


    —Ajá —mofé y me gané otro golpecito.


    Remangué mi camisa blanca hasta los codos, Nina me lo pidió. No llevaba un traje caro, sino una simples camisa blanca de lino y unos pantalones de vestir de color negro.


    —Al menos los zapatos y el cinto son de marca —mofé y ella puso sus ojos en blanco—. Pero lo que haremos dentro de poco —me pellizcó el brazo y no pude evitar reírme de su mueca de fastidio—. Lo haremos como hemos venido al mundo, ¡sin ropas! 


    —¡Will Stanzenberger! —chilló y cabeceó hacia atrás:


    Giré mi rostro de manera vertiginosa y me encontré de cara con la hermana superiora.


    —Buenas tardes, hermana —dije azorado.


    Ella se limitó a menear la cabeza de un lado a otro en un gesto de desaprobación. Nina se ruborizó como una fresa y no pudiendo resistirme, la besé con ardor desmedido, como el día que la rescaté de su grave error, enfrente de la misma monja cara de vinagre.


    —Esa monja necesita de un buen… —Nina mordió mi lengua—. Ay —gemí y ella rio.


    Siempre tuve miedo de las monjas, y más después de ver aquella famosa película de terror de tiempo atrás, La monja, de El conjuro.


    —Te amo, Nina.


    Ella parpadeó a cámara lenta y con cada movimiento de sus pestañas, se robó un latido de mi corazón. Aquella mujer era tan vital para mí como el aire.


    —Te amo, Will.


    La miré con deseo y con amor, mucho amor. Su cuerpo era una delicada obra de arte.


    —Eres la fuerza que me impulsa y también mi mayor debilidad, Nina…


    Sus ojos se nublaron lentamente mientras yo me perdía en ellos. Nunca pensé que el amor sería tan… tan… no existía una palabra exacta para definir lo que sentía por mi esposa.


    Silencio.


    Miradas.


    Suspiros.


    —¡Hora de consumar nuestra boda! —bramé tras recuperar el aliento y la alcé en brazos.


    Nina protestó riendo mientras la giraba en el aire.


    —¡Eres terrible, Will!


    La miré con falso disgusto.


    —¡Lo soy!


    Mientras viviera, lucharía por proteger a Nina del otro, por todos los medios; daría la vida por mantenerla a salvo de aquel que anhelaba nuestras almas con vesania.


    —Esposa mía, tengo una sorpresa para ti…


    Sus ojitos brillaron de un modo indecible. Esbozó una sonrisa pueril al tiempo que la cargaba en brazos y la llevaba hasta el coche.


    —¿No me adelantarás nada? —demandó.


    La deposité en el asiento del copiloto con sumo cuidado, como si de una niña pequeña se tratara.


    —Nuestra noche de nupcias será muy especial, esposa mía.


    Abrió mucho los ojos y un profundo rubor inundó su piel. Un rubor que revelaba el fuego que recorría sus venas.


    —Ser tu esposa ya es especial, esposo mío.


    Le di un profundo beso de amor antes de arrancar.


    —Lo sé —mofé y ella puso sus ojos en blanco.


    Me reí con toda el alma ante su reacción.


     


    Nina soltó un gritito cuando aparqué cerca del arroyo, donde nos conocimos, donde hallé la salvación de mi alma. Abrí la puerta del copiloto y cargué a mi pequeña mujer. Nina temblaba como una hoja. Aquel ligero temblor me tocó el corazón de una manera imposible de describir con palabras humanas. Nina nunca había conocido las caricias de un hombre. Era pura de cuerpo y alma.


     


    ♪Wings – Birdy♪


     


    Con mi móvil encendí la radio que había instalado en el bosque, y la canción antaña de Birdy «Wings» comenzó a sonar a toda potencia, rellenando el lugar con su melodiosa y misteriosa voz. 


    —¡Me encanta esa canción! —gritó mi mujer.


    Sonreí satisfecho.


    —Lo sé, amor mío.


    Mientras atravesábamos la oscuridad, Nina rodeó mi cuello con los brazos y besó mi boca, pasándome la lengua sobre los labios, y oh, sí, su respiración se alteró.


    —Will —susurró, sujetándome con suavidad y firmeza a la vez—. Es maravilloso…


    El lugar estaba atestado de velas perfumadas e inciensos. Sus favoritos, claro.


    —¿Te gusta, mi amor?


    Cerca del río había montado una cama blanca con sábanas de seda y cojines de plumas. Mientras que en las ramas pendían unos farolitos que iluminaban con gracia cada recoveco oscuro de aquel sitio salvaje y mágico para los dos.


    —Mucho —musitó con lágrimas en los ojos.


    La descendí en el suelo y me recliné.


    —¿Me concederías el honor de esta pieza, esposa mía?


    Nina me hizo una reverencia muy al estilo medieval.


    —Será una honra, esposo mío.


    Reinicié la canción y nos mecimos con gracia de un lado al otro, sin desviar la mirada el uno del otro. 


    —Te amo, Nina Stanzenberger.


    Se puso de puntillas.


    —Y yo a ti; William Stanzenberger…


    La siguiente canción le robó un grito de alegría. «Labrinth» de Beneath your beautiful y Émeli Sandé.


    —¡Nuestra primera canción!


    La giré varias veces.


    —No podía faltar —dije sonriendo.


    Nina se puso de puntillas y buscó mis labios.


    —Gracias por todo, mi amor.


    La acerqué a la cama y la recosté con sumo cuidado en ella. Me senté a su lado tras ello. Nina estaba en silencio, apoyó la cabeza en la almohada para mayor comodidad. Podía sentir su corazoncito latiéndole acelerado, agitándose por el pánico. Estaba aterrorizada. 


    —Adoro ver tu hermoso rostro, el rubor de tus mejillas —rocé su cara con suavidad—. Observar cómo se te dilatan las pupilas por la emoción.


    Ella se estremeció.


    —Tanta dicha me asusta —confesó al tiempo que yo le colocaba un mechón rebelde tras la oreja—. No puedo controlar lo que me haces sentir, Will.


    Recliné mi cabeza y besé sus pequeños labios con adoración insana.


    —Seré muy cuidadoso, mi amor —prometí.


    Observé el frenético latido del pulso en su cuello. Nina se moría por mis caricias, y yo estaba tan ansioso por dárselas. Se humedeció los labios con nerviosismo, sin dejar de mirarme.


    —¿Lo prometes, Will?


    Deslicé las manos sobre las suyas. Sentí el calor de su piel bajo mis dedos, el latido de su pulso, el martilleo de su corazón.


    —Sí —susurré.


    Nina dejó escapar un breve suspiro, abrió ligeramente la boca y me acarició con la lengua la curva del labio inferior. Vacilante, ladeó la cabeza y presionó con suavidad su boca contra la mía, acariciándome con la lengua la comisura de los labios. Un áspero gemido surgió de mi garganta mientras movía las manos por sus caderas y abría los labios bajo los de ella.


    —Nina, he soñado con este momento tantas noches —suspiró emocionada—. Me siento tan raro…


    Le rocé la mejilla con el dorso de los dedos, y finalmente le coloqué la mano alrededor de la nuca y recliné mi cabeza para besarla. Le sobresalían los tendones del cuello y los músculos de su mandíbula estaban tensos.


    —¿Raro? —murmulló sobre mis labios.


    Extendí las manos detrás de ella para sacarle las horquillas en forma de rosa del pelo. El velo se deslizó hasta posar sobre la cama. Desabroché su vestido y le quité con parsimonia. Luego le saqué el sujetador y las bragas con manos temblorosas.


    —Dios, eres preciosa.


    La desnudé lentamente, disfrutando de cada sensación que experimentaba en aquel instante épico en que un demonio entregaba su alma a un ángel. 


    —Enamorado —aclaré tras descifrar aquel extraño e implacable sentimiento que martilleaba dentro de mi encallecido corazón.


    Nina me miró con ojos lacrimosos. ¿Acaso no era consciente de ello?


    —Dime qué debo hacer —jadeó con timidez mientras le besaba el cuello y le acariciaba los senos con extrema delicadeza.


    —Sólo deja que te describa con gestos lo que siento por ti, mi amada esposa —susurré al borde del éxtasis—. Eres perfecta…


    Moví los labios sobre su cuello formando un ardiente sendero hacia sus pechos. Las manos de mi mujer subieron y subieron hasta que llegó al botón superior de mi camisa.


    —Eres mío, Will. De cuerpo y alma.


    Aquello fue suficiente para dejarme boquiabierto. Nina forcejeó con los botones de mi camisa e hizo volar unos cuantos en el aire. ¡Era tan salvaje!


    Comenzó a respirar con cierta dificultad. El atronador latido de su corazón resonaba en mis oídos al tiempo que el fuego se extendía por todo su cuerpo.


    —Will —resopló al borde de un colapso—. Te necesito, mi amor.


    Me aparté lo suficiente para quitarme la camisa blanca de lino y tirarla a un lado. En cuanto solté la prenda, volví a rodear a Nina con mis brazos. Posé mis labios sobre sus pechos, rozándole con la lengua los tensos pezones que se erguían con cada caricia que le iba dando. Nina hundió los dedos en mi pelo mientras yo le succionaba los pezones cada vez con más fuerza y poca delicadeza. Sin poder contenerse más, Nina se arqueó con violencia contra mi boca.


    —Oh, Dios…


    Mis caricias la conducían a un oscuro abismo.


    —Deja que te toque, Nina. Que te saboree. Eres tan dulce...


    Nina ya no tenía miedo. Me limité a rodearla con mis brazos y a envolverla lentamente con mi calor. Pero no de un modo vertiginoso, ni tampoco aterrador.


    Me desnudé por completo y me precipité sobre ella. Le abrí las rodillas, le separé las piernas con cautela y la penetré lentamente.


    —Will —el dolor se filtró en cada letra.


    Apreté los labios y entré aún más en ella, temblando y sudando.


    —Mi amor —jadeé mientras la penetraba con cuidado y apego.


    Nina dejó escapar un gemido ronco. Se retorció bajo mi cuerpo, emitiendo unos gemidos de dolor. Se aferró con más fuerza, entrelazando las piernas alrededor de mi cintura y mordiéndome en la mandíbula por la excitación.


    —¿Quieres que pare? —demandé temeroso.


    La adrenalina me recorría las venas a toda velocidad.


    —No —jadeó—. Te necesito.


    La embestí con más fuerza, hundiéndome aún más dentro de ella. El cuerpo de Nina se puso completamente rígido mientras me movía dentro de ella cada vez con más frenesí.


    —No pares —me suplicó.


    Gritó mi nombre cuando el dolor se convirtió en placer.


    Dejó de clavarme las uñas en los hombros y aflojó los muslos, permaneciendo laxa bajo mi cuerpo. Su gemido se unía al mío al alcanzar el éxtasis. La respiración poco a poco se le calmó. Succioné con fuerza su labio interior y sonreí.


    Una tímida lluvia comenzó a caer y con ella, vino la paz, el silencio compartido, la salvación de nuestras almas.


    —Te amo, Nina.


    Me tumbé a su lado e hice que se apoyara en mi pecho. La abracé con fuerza. Tenía el rostro enterrado en la almohada al lado de su cabeza.


    —Te amo, Will.


    Por primera vez en mi vida, sabía lo que era el amor.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 36


     


    William Stanzenberger


    La fuerza del destino


     


    ♪Let it all go – Birdy♪


     


     


    Lo que se hace por amor está siempre más allá del bien y del mal.


    (Friedrich Nietzsche)


     


    Tres años después…


     


    M i pequeña y adorada esposa se embarazó meses después, efecto del amor y el exceso de sexo, decía ella. Pero ¿cómo evitar sentir deseo por aquella mujer que me tenía loco?


    Peleábamos, y luego, terminábamos haciendo el amor en los lugares menos convencionales, incluso sobre Tempestad. 


    —¡Estás loco! —me gritaba siempre tras el frenesí.


    —No vi que te quejabas —mofaba.


    Éramos felices, plenamente felices, hasta que Roco enfermó y nuestra alegría se ofuscó un poco.


    Me acosté al lado del fuego y acaricié el costado de la espalda de mi viejo amigo.


    —¿Te gusta, eh?


    Una pata se le estremeció y empezó a golpear el suelo en un ritmo familiar de éxtasis repentino. Después de unos instantes, perdió el impulso y la dejó caer de nuevo en la postura de dormir.


    Estaba muy enfermo.


    Nina había roto mis paredes y se había dirigido directamente a mi corazón, enterrándose muy dentro de él. Nuestras hermosas hijas eran una extensión natural de nuestra unión y amor compartido.


    «Mikaela y Gabriela».


    —Pero tú no estabas en mis planes, viejito —le dije al ser que persiguió mi alma desde que llegó a mi vida.


    Necesitaba llevarlo al veterinario. Había llegado el momento. Nina deslizó sus manos en mi cintura.


    —No mejora, ¿verdad?


    Suspiré y froté las viejas orejas de Roco.


    —Lo llevaré al mejor veterinario de la zona, amor —le dije al tiempo que rozaba sus manos con las mías.


    —Eres el mejor marido, esposo y amo del mundo —me dijo mi mayor tesoro.


    Dios, estaba tan enamorado de aquella mujer, mi gatita salvaje.


    —Descansa, amiguito —le dije a Roco, tras taparlo con su manta.


    Nina y yo subimos al cuarto.


    En un solo movimiento la recosté sobre la alfombra mullida de nuestra habitación y me acomodé entre sus piernas. Una oleada de placer se apoderó de mí y me endurecí al instante.


    —¿Y si las niñas despiertan y entran aquí como siempre?


    La hice callar de la mejor manera, con un profundo y apasionado beso. Mi lengua abrió sus labios y se adentró profundamente mientras la desnudaba con cierta presteza.


    —Te deseo tanto, Nina —musité antes de penetrarla y hacerla gemir del más profundo y primitivo placer.


     


    Al día siguiente, fui a la veterinaria que me habían recomendado en la red.


    Odiaba a los médicos.


    Odiaba los ambientes estériles y mortecinos.


    —Todo saldrá bien, campeón —le dije a Roco, que yacía entre mis brazos.


    Sus ojos no brillaban como siempre.


    —Hola —nos saludó una hermosa niña, rubia como mis hijas.


    La miré con terneza.


    —Hola —le dije.


    Ella acarició la cabeza de Roco, que soltó un leve quejido. La niña besó su cabeza y me dirigió una mirada candorosa.


    —Mi papá lo curará —dijo ella.


    Abrí la boca para replicarle, pero la volví a cerrar cuando un hombre se acercó y la llamó. Lo miré algo conmocionado, ya que era idéntico a mi padre, o a mi abuelo, mejor dicho. Tragué con fuerza-


    «Dios mío, no puede ser» me dije con el corazón latiéndome a mil por hora.


    —Buenas tardes —dijo y la piel se me puso de gallina.


    «Su voz era idéntica a la de mi abuelo».


    Mal podía respirar.


    —Buenas tardes —mascullé.


    Se quedó mirándome, creo que tan impresionado como yo. Quizá, preguntándose de dónde nos conocíamos.


    —¿Ya nos vamos, abuelo? —preguntó la niña, que estiró sus bracitos.


    El hombre de unos sesenta años y poco la cargó en brazos sin apartar la vista de mi cara.


    «Qué sensación más rara». Un escalofrío me recorrió toda la espalda y me hizo gemir en un acto reflejo.


    La veterinaria que me habían recomendado estaba cerrada, así que decidí irme a la primera que hallé en el camino.


    «Veterinaria: Amigos fieles» aquel nombre me dio la confianza que necesitaba para entrar en ella.


    —Buenas tardes —dijo el veterinario.


    Levanté la vista y lo miré con curiosidad y con el corazón latiéndome a mil por hora. El hombre mayor le dijo que se verían por la noche.


    —Sí, padre —replicó él.


    Me alargó la mano.


    —Buenas tardes —le dije y le apretujé la mano algo vacilante.


    El hombre rubicundo, de barba saliente y ojos muy azules me dio la confianza que necesitaba para dejarle a mi buen y viejo amigo peludo.


    —Soy el doctor Peter Stanzenberger —me dijo solemne y me dejó completamente estupefacto.


    Giré la cabeza a cámara lenta y observé al hombre mayor que reía con su nieta.


    «Padre» mascullé para mis adentros.


    Él se volvió y me miró como si de alguna manera, hubiera escuchado mis pensamientos.


    —Adiós —vocalizó la niña.


    Mis ojos se nublaron ante aquella inesperada casualidad.


    —Los niños nos enloquecen —dijo de pronto el veterinario, mi hermano.


    ¿Cómo lo sabía? El corazón me lo dijo.


    —¿Señor? —siseó expectante.


    El pulso se me aceleró. Titubeé antes de contestarle. 


    —William —suspiré hondo—. Stanzenberger —solté con firmeza.


    Me volví en un acto reflejo y mis ojos se encontraron de golpe con los de mi verdadero padre. todo se ralentizó a nuestro alrededor. Sus ojos se nublaron lentamente al igual que los míos. Él, al igual que yo, sabía muy bien qué lazo nos unía. Mi hermano me miró con ojos curiosos y me dijo algo que no logré comprender. 


    Silencio.


    Miradas.


    Suspiros.


    Tras recuperarse de la impresión, él dijo desde la puerta:


    —¿William Stanzenberger? —asentí con labios temblorosos—. ¿Hijo?


    Mis ojos se llenaron de lágrimas y los suyos también. Mi hermano paseó sus ojos en mí y luego en nuestro padre, que empezó a llorar con amargura al descifrar el secreto de nuestras almas. Las emociones nos dominaron por completo.


    Se acercó y descendió a su nieta, mi sobrinita. Ahuecó mi rostro entre sus manos y me miró con profundo dolor. No fui concebido por amor, sino por una deuda que ni siquiera nos pertenecía. El dolor de sus ojos se convirtió de pronto en júbilo. Bajé la cabeza intimidada por mis sentimientos. Él, me atrapó entre sus brazos y me estrechó con fuerza.


    —Te he buscado durante años, hijo mío.


    Me quebré en mil fragmentos.


    —Padre…


    Su amor ultrapasó mi pecho y curó mis viejas heridas, aquellas que su padre había abierto con sus afiladas y despiadadas garras.


    No podía respirar sin sentir dolor.


    —Hijo mío, aquí estoy.


    Lo estreché con fuerza, por todos los años que no pude hacerlo. Tenía treinta y cinco años, pero entre sus brazos me sentía como un crío pequeño e indefenso.


    —Llora, William —me rogó sin apartarse de mí.


    El destino era irrefutable. Podías luchar contra él, pero al final, siempre, siempre se sale con la suya.


     


    


    


    

  


  
    



     


     


    Capítulo 37


     


    Hermana Donia


    Destinos encontrados


     


    ♪When it all falls down - Audiomachine♪


     


     


    Para conseguir la paz se necesita valor, mucho más que para hacer la guerra.


    (Papa Francisco)


     


    Convento Sagrado corazón de Jesús


     


    C aminaba absorta en mis pensamientos más oscuros y secretos mientras evocaba una y otra vez mi triste pasado. Llevaba aquí más de treinta años, y aun así, era incapaz de olvidar lo que viví tiempo atrás. Me bastaba con cerrar los ojos para volver a vivir cada uno de mis martirios.


    —¿Por qué señor? —demandé por milésima vez al amo del universo—. ¿Por qué me has abandonado?


    Tomé asiento sobre el viejo muro que rodeaba el jardín y lloré con amargura, no podía más con esta enorme y pesada carga que llevaba sobre mis cuestas.


    La hermana Soledad se acercó a pasos lentos. Ella no conocía mis penas, pero las sentía como si fueran suyas.


    —Hermana, Donia —su voz implorante arañó mi corazón—. ¿Rezamos? —convino y me limité a asentir.


    No podía recordar haber estado nunca tan furiosa, ni tan herida. Sentía una dolorosa opresión en el pecho cada vez que recordaba mi secreto. Un enorme nudo me atenazaba la garganta y tenía que contener el impulso de llorar a lágrima viva.


    —Gracias, hermana Soledad —aduje en un susurro.


    En ese lapso, vi a alguien a lo lejos y la tristeza se convirtió en alegría.


    —No puede ser —musité anonadada—. ¿Nina?


    La hermana Soledad esbozó una amplia sonrisa al ver a nuestro pequeño terremoto.


    —¡Nina! —dijo con alegría.


    Detrás de ella, ingresó un joven bien parecido. Alto, fuerte y muy rubio. Nina y el joven se abrazaron. ¿Era su novio?


    —Nina ha venido a vernos —anunció la hermana Soledad con júbilo—. Nuestra niña…


    Nina levantó su mano derecha y nos saludó con su peculiar alborozo pueril. Llevaba tiempo sin dar señales y mi corazón sangraba de tristeza ante su ausencia.


    —¡Hermanitas!


    La tristeza y la dicha colisionaban en mi interior, dando vida a unas emociones que siempre había contenido, por la sencilla razón de que nunca había sabido cómo manejarlas.


    —Hola —saludó Nina antes de lanzarse a mis brazos—. He vuelto, hermana —la estreché con fuerza al tiempo que el hombre rubio como el sol se acercaba a nosotras. Mi rosario se deslizó de mis manos y cayó sobre mis pies. ¿Qué sensación más extraña? —. Quiero presentarte a mi marido, William Stanzenberger.


    Escruté horrorizada al joven, como si acabara de ver al mismísimo diablo.


    «Dios mío. ¿No puede ser?».


    Aquel rostro no me era del todo extraño. Llevé mi mano derecha al corazón y ante la fuerte impresión, perdí el conocimiento.


    —¿Hermana? —susurró Nina, cuando abrí los ojos—. ¿Se encuentra bien?


    Le dije que andaba algo cansada y que por ello me desmayé. Nina tomó asiento en la silla de madera que yacía en un rincón. Me sirvió algo de agua.


    —He venido varias veces, hermana —confesó tras recogerse su larga melena en un rodete improvisado—. Tengo tantas cosas que contarte.


    Oteé el cuarto curiosa, como si fuera la primera vez a estar allí. ¿Dónde estaba su marido?


    —¿Hermana?


    Di un brinco en la cama. estaba muy nerviosa y mal podía esconderlo. Tragué con fuerza e intenté recuperar el control de mis emociones.


    —Lo siento, Nina. He retornado al convento hace poco, tras una larga temporada en África —comenté con el pulso muy acelerado.


    Nina me contó todo acerca de su vida tras salir del orfanato, donde trabajé durante años. Mi dulce niña estaba feliz y sus ojos la delataban.


    —Tenía apenas dieciocho años cuando salí, hermana —sus ojos soltaron unos destellos fulgurosos—. Me he casado meses después —sonrió—. Todo ocurrió tan de prisa. —Sonreí—. Tenemos dos hijas hermosas —me enseñó la foto de sus niñas—. Son idénticas al padre.


    Mi labio inferior temblaba de manera incontrolable. Necesitaba llorar con premura. 


    —Oh, Nina —dije emocionada.


    Luego me narró la increíble historia de su marido, una macabra y escalofriante historia. No podía oír mi respiración, pero sí podía sentir el ligero subir y bajar de mi caja torácica. Los recuerdos pasaron como un relámpago por mi mente.


    —¡Es increíble, hermana!


    La observaba mientras ella hablaba, tratando de juntar las piezas desconocidas en mi cabeza.


    «Dios mío, es él».


    —El padre de Will en realidad era su abuelo —confesó mientras cada fibra de mi cuerpo se endurecía—. Y hace unos meses atrás, se encontró con su verdadero padre —hizo una pausa antes de abrirme el pecho con brutalidad—. Un ex cura llamado Peter Stanzenberger —vaciló.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas, ya no tenía dudas. En ese lapso, evoqué mi terrible experiencia en el pueblo vecino, hacía más de treinta años atrás…


    Acababa de salir de la iglesia cuando vi a una joven tumbada cerca de un árbol de tilo. El corazón se me contrajo ante su penuria. Me acerqué tras santiguarme.


    —¿Hermana? ¿Podría ayudarme? —me preguntó al tiempo que se retorcía de dolor—. No me siento bien —desfiguró su rostro ante las molestias que padecía.


    Me acerqué con rapidez y me acuclillé a su lado, dispuesta a ayudarla. Antes que pudiera abrir la boca, alguien me pinchó el brazo con una aguja.


    —¡La tenemos! —chilló la mujer al incorporarse del suelo de un salto—. Al fin tenemos a la monja sanadora.


    ¿Era una trampa? ¿Por qué yo? Las fuerzas empezaron a abandonarme y mal podía moverme. 


    —¿En verdad crees que tenga poderes curativos? —demandó el hombre que me pinchó el brazo.


    La mujer me miró con una expresión bastante escalofriante.


    —Todos murmuran acerca de sus dotes milagrosos —repuso tras encender un cigarro—. Es una elegida de Dios y por ende, de nuestro jefe.


    Alcé la vista y escruté horrorizada su rostro. Di un leve brinco al ver como se desfiguraba su semblante ante mis ojos, como si de un monstruo se tratara. Plegué mis ojos y los volví a abrir.


    «Era enviada del otro» medité abrumada. Perdí el conocimiento, segundos después. 


    —¿Dónde estoy? —dije tras abrir mis ojos.


    Todo me daba vueltas. Intenté levantarme, pero las fuerzas me fallaron y volví a caer sobre la paja. Todo estaba oscuro en aquel maloliente y frío cuarto. Intenté gritar, pero mal podía abrir la boca. Estaba dopada y encerrada en algún sótano olvidado incluso por Dios. 


    —¿Te gusta, padre? —exclamó mi raptor al otro lado de la habitación. Su voz era inconfundible—. ¿Dónde está Dios? —alguien gritó al recibir unos golpes.


    ¿Estaban torturando a un cura? ¿Por qué?


    —¿Cómo está la monja milagrosa? —demandó un hombre de voz muy gruesa.


    Los gritos de dolor del cura estrujaban mi corazón con saña.


    —Está lista para su gran misión —matizó la mujer entre risas sarcásticas.


    ¿De qué misión hablaba? El hombre carraspeó con fuerza, como si se hubiera atragantado con su propia saliva.


    —Estamos profanando a una posible santa —la culpa tiñó cada letra que emitió mi secuestrador—. Y condenando nuestras almas.


    En el pueblo me conocían como la hermana sanadora, tras la salvación de una niña desahuciada. Luego de su curación milagrosa, muchas personas me buscaron, fervorosos de que podía curarles.


    —Su rol de santa terminará hoy de noche —glosó la mujer antes de retirarse del cuarto.


    ¿Qué significaba aquello? ¿Qué harían conmigo? ¿Por qué me habían elegido? ¿Quién era el cura que torturaban día y noche?


    —Señor, no me abandones —empecé a rezar—. No nos abandones…


    Al día siguiente, algo mareada, fui junto al cura, que yacía completamente desnudo en el cuarto contiguo. Fui a gatas hasta él.


    —Dios mío —dije al verlo—. Está muy lastimado.


    Abrió sus ojos y me miró con profundo dolor.


    —Agua —pidió y con mucha dificultad, conseguí alcanzarle algo de agua.


    Desde entonces, siempre iba junto a él y rezaba a su lado. nuestros raptores aparecían solo de noche, dejándonos abandonados durante el día la mayor parte. 


    —Padre Peter, ¿cómo se encuentra hoy?


    Conocía su nombre, ya que en más de una ocasión lo gritaron durante sus sesiones de torturas.


    —Muy mal —jadeó sin abrir sus hermosos ojos azules.


    Acaricié su cabeza hasta que se quedara dormido.


    —Descansa, padre.


    Cierta vez, aunque sedado, empezó a hablarme de su vida y de Anna, la mujer que cambió los designios de su destino. El amor mundano matizó su alma y lo hizo desistir de su vocación. Siempre lloraba al evocarla. La amaba más que a su propia vida. 


    —Anna —repetía incesante—. Anna…


    Lo miraba con ojos lastimeros. Algo nació en mi pecho aquella noche, algo que no conseguía describir con palabras humanas. Verlo se me hizo una necesidad vital.


    —Estás ardiendo en fiebre, padre.


    Un día, abrió sus profundos ojos azules y me miró con entrañable afecto. Mi corazón latió distinto ante su melosa y suplicante mirada.


    —Dios mío —mascullé al descifrar el secreto de mi pecho—. Estoy enamorada —me dije con lágrimas en los ojos.


    Peter me dijo algo, pero no lo escuché. Me enjugué las lágrimas con el dorso de la mano tras recuperarme de la impresión. Recliné mi cabeza para oírle mejor. La cercanía de nuestros rostros me hizo suspirar hondo. En lugar de hablarme, él me besó. Quise rechazarlo, pero no pude.


    —Te amo, Anna.


    Aquel beso despertó un lado mío que desconocía hasta entonces. Aquel beso encendió mi corazón. Aquel beso derrumbó mi fe y dio paso al amor, un amor vedado ante los hombres y en especial, ante Dios.


    —Anna, has vuelto —musitó entre delirios—. Te necesito.


    Me desnudó lentamente y tras ello, me hizo el amor. No puse resistencia, al contrario, me entregué de cuerpo y alma.


    —Peter —mascullé tras experimentar el frenesí—. Te amo…


    Me había enamorado de él, profundamente. Aquel sentimiento cambió el rumbo de mi corazón para siempre…


    Dormimos abrazados y perdimos la noción del tiempo por completo. Peter le había hecho el amor a Anna y no a mí. Era consciente de ello.


    —Anna, te amo.


    Él jamás podrá recordarme tras recuperarse de aquella pesadilla impuesta por su destino.


    Alguien abrió la puerta de sopetón. Abrí mis ojos con parsimonia. No logré distinguir al hombre que yacía en la puerta.


    —¡Mierda! —dijo enfurecido—. ¡El jefe nos matará!


    la mujer encargada de alimentarme se acercó y me inyectó algo.


    —Él no necesita saberlo —espetó ella—. Además, está la otra monja. Si el jefe no logra sus objetivos con esta, quizá la otra sirva.


    ¿De qué hablaba? ¿Otra monja? ¿De qué objetivos hablaba?


    —No la culpo, el padre tiene el don de hechizar las almas —acarició el rostro de Peter—. Incluso lastimado, sigue siendo el hombre más atractivo que jamás vi en toda mi vida.


    Fue lo último que escuché antes de perder el conocimiento.


    Tras aquella noche apasionada, me encerraron en otro cuarto y jamás volví a ver a Peter.


    Pensaba en él, día y noche.


    Lloraba por él.


    Por mí.


    Había roto mi promesa ante Dios.


    Me había enamorado.


     


    Estuve mucho tiempo encerrada allí, sin lograr mantenerme despierta más de cinco minutos. ¿Por qué me secuestraron? ¿Por qué me eligieron a mí? Rezaba los pocos instantes de lucidez. A veces, sentía que alguien me tocaba, manos heladas y maliciosas. 


    «Señor, protégeme» repetía para mis adentros, antes de quedarme dormida.


    Peter irrumpía mi mente y mi corazón día y noche.


    «Peter».


    No volví a escuchar sus gritos, ya que me dopaban la mayor parte del tiempo.


    —¿Qué es esto? —susurré cierta vez, al tocar mi vientre, ligeramente abultado.


    Siempre fui una mujer delgada y en aquel entonces, tenía una considerable tripa.


    —¿Cómo está mi hijo? —demandó alguien, aquel mismo día.


    Cerré los ojos y fingí estar dormida. Ingresaron al cuarto y alguien acarició mi panza abultada con cariño.


    —El padre Peter está bien —dijo uno de mis captores.


    El visitante suspiró hondo, como si estuviera muy cansado. El padre Peter era su hijo.


    «¿Él mandó secuestrar a su propio hijo?».


    No podía hacer que mi corazón aminorara el ritmo ni impedir que mis manos temblaran en su presencia. Aquel visitante era discípulo del otro. 


    —¿Ha recibido su castigo diario? —inquirió sin apartar sus garras de mi tripa.


    Abrí un ojo y observé al hombre sin alma, al servidor del otro.


    «La curiosidad debería ser un pecado, Donia» dijo una voz espectral en mi cabeza. Era el señor de las sombras.


    Los labios del visitante se estrecharon.


    «Labios hechos para besar a una mujer, Donia».


    Tenía un rastrojo de barba de tres días que cubría sus mejillas. Tonos rubios que realzaban su piel bronceada. Era un hombre de mediana edad, elegante, seguro y cruel. Su voz estaba bien modulada. No tenía acento de ningún país. No había ninguna posibilidad de saber de dónde venía o qué nacionalidad tenía. Su italiano era perfecto, pero su apariencia no era la de un nativo de por aquí. 


    La mujer rubia lanzó su cabello hacia atrás de los hombros, intentaba llamar la atención de su impasible jefe, que mal la miraba.


    —Han elegido a una monja inquietantemente atractiva —susurró cerca de mi rostro y el miedo de estar siendo observada por él, me hizo suspirar.


    «Donia, ¿estás excitada?» demandó aquella fantasmal y fría voz.


    —El médico ha hecho muy buen trabajo —adujo con aire victorioso—. La ofrenda perfecta —posó su mano sobre mi vientre—. El hijo de un sacerdote y una monja virgen.


    Quería gritar.


    No podía.


    No tenía fuerzas.


    ¿Qué pretendían hacer conmigo? 


    —Mi nieto crece sano y fuerte —volvió a acariciar mi panza—. El hijo de Peter será mi sucesor —rio por lo bajo—. La deuda con el señor de las sombras será saldada y mi familia no fenecerá jamás —algo se movió dentro de mí, con fuerza e impaciencia—. Hola, William —dijo y me estremecí de pies a cabeza.


    ¿William? ¿Quién era William? El humo de un cigarro me hizo toser.


    —¿Estás loco? ¿Acaso no ves que estás cerca de una mujer embarazada? —gruñó el hombre que acariciaba constantemente mi tripa.


    ¿Embarazada? ¿Estaba preñada? ¿De Peter? La conmoción me hizo perder la consciencia.


    Días, semanas, meses después, mi tripa abultada desapareció. En su lugar, había una cicatriz vertical, una cicatriz que marcó mi piel y mi alma para siempre.


    Cuando abrí mis ojos, me encontré en un convento cerca de Milano. Las monjas me habían encontrado en pleno invierno, enfrente de la puerta. No recordaba nada más que un llanto de bebé, un lejano llanto que sonaba en mi cabeza día y noche.


    «Mi hijo».


    Había tenido un hijo, había pecado ante los ojos de Dios, sin embargo, era inocente, tan inocente como aquel pequeño ser humano, cuya misión era pagar la deuda de un loco. 


    «No eres tan inocente» me dije, al evocar lo vivido con Peter.


    Recé.


    Lloré.


    Ayuné.


    Pero nada lograría curar la herida de mi ser. ¿Por qué Dios permitió semejante injusticia conmigo? No abandoné los votos, rogando al cielo por la salvación de mi hijo y de Peter. Era mi sacrificio. Mi deuda. Mi destino.


    Tiempo después, me trasladaron a un convento en Toscana, en un pequeño y pintoresco pueblo, a muy pocos kilómetros del pueblo donde había nacido y vivido hasta mis diecisiete años.


    —Me quedaré aquí —le dije a la hermana superiora.


    Jamás hablé de lo sucedido.


    Solo Dios conocía mi secreto.


    Moriré con él.


     


    Me dediqué a mis tareas en el convento de cuerpo y alma. Trabajaba más de lo normal, el cansancio ayudaba a mitigar un poco la lucidez. Cuanto menos pensaba, menos sufría.


    —Debes descansar un poco —me dijo un día la hermana Soledad, mientras fregaba el piso.


    Descansar significaba recordar y no podía permitírmelo. Evocar lo vivido tiempo atrás, era un martirio demasiado doloroso.


    —Rezaré —anuncié a mi compañera de cuarto, cierto día.


    Me puse mi abrigo de lana, la que había tejido yo misma.


    —¿A las tres de la mañana? —demandó la hermana Catalina con expresión somnolienta.


    En el sacrificio se encontraba el perdón y la salvación. Todos los días, sin falta, salía de mi cuarto y oraba por los pasillos del convento.


    Buscaba mi propia redención.


    Anhelaba la salvación de mi hijo y de Peter.


    Aquella noche, decidí visitar uno de los vestíbulos de la planta baja, prohibido para nosotras. ¿Motivos? No tenía la menor idea, pero en más de una ocasión, algunas hermanas alegaron que aquel recinto estaba maldito.


    «Padre, hoy, una vez más, te ruego por la salvación de aquel ser inocente que ha nacido de mí» murmuré bajito cerca de uno de los pilares.


    —¡Ha nacido! —chilló una de las hermanas, desde la puerta de uno de los cuartos—. Es una niña…


    Me escabullí detrás de uno de los pilares y las oí nítidamente.


    —La hermana Lucía ha dado a Luz.


    Mi rosario cayó sobre mis pies al oírla. ¿La hermana Lucia estaba embarazada? Hasta aquel entonces, pensaba que tenía sobrepeso, no un bebé dentro de su vientre. Observé con cautela a las dos hermanas, María y Genoveva. 


    «Dios mío». Sentí un dolor agudo en el abdomen.


    —Ha muerto —anunció otra de las monjas, al salir del cuarto. Se secó la frente perlada de sudor con el dorso de su brazo. Su rostro estaba bastante arrebolado—. Ha muerto de tristeza.


    Las hermanas se persignaron al unísono. Yo mal podía respirar, el aire no me llegaba a los pulmones. 


    —Fue lo mejor —dijo Genoveva, con una calma bastante inquietante—. El señor se apiadó de su pecado mortal y la llevó a su reino para que se purificara.


    «Madre mía» susurré atónita. Sacudí la cabeza tratando de luchar contra el dolor que me nublaba la mente y principalmente, el corazón. Estaba muerta de miedo, pero también furiosa con aquellas hijas de Dios, que no conocían la palabra misericordia.


    —La hermana Lucía y el padre Francisco han cometido un pecado imperdonable —repuso la hermana María—. Y como si no fuera poco, él se quitó la vida meses atrás.


    «Por los clavos de Cristo».


    Aquel bebé era fruto del pecado, al igual que mi hijo.


    —Este secreto deberá morir con nosotras —instó la hermana Carola, la que había anunciado la muerte de la hermana Luz, minutos atrás—. La niña será enviada a un orfanato —anunció con una indiferencia estremecedora.


    Las otras hermanas vacilaron. Intercambiaron miradas y suspiros. Una lágrima recta, tibia y húmeda cruzó mi mejilla derecha, seguida de otras tantas. El corazón empezó a latirme por todo el cuerpo. La cabeza me daba vueltas y las manos me temblaban de manera frenética.


    —Crecerá aquí —dijo de pronto la hermana superiora.


    La impresión heló mi sangre. ¿La hermana superiora estaba al tanto de todo? ¿Apoyaba todo aquello? ¿La iglesia también?


    —Se llamará Nina Rossi —apostilló la hermana María, con una soltura bastante desconcertante—. El nombre que Luz eligió para su hija, antes de morir.


    Cogí mi rosario del suelo y el ruido de mis zapatos me delató ante los ojos de las hermanas. Las cuatro me miraron con censura.


    —Hermana Donia —dijo la hermana superiora, con voz cortante—. Ven a mi despacho.


    Tras una larga charla, la hermana superiora me hizo jurar ante la cruz que yacía en su sala, que nunca revelaría aquel desliz pecaminoso de la hermana Luz.


    Necesitaba llorar.


    Silencio.


    —Lo haré, hermana, pero con una condición —amonesté tras meditarlo.


    Envuelta en un halo bastante oscuro y sombrío, juré hacerlo, con la condición de cuidar a la niña. La hermana me miró desconcertada y tras reflexionarlo, cedió a mi petición.


    —Está bien, hermana —sentenció, sin agregar nada más.


    La hermana Genoveva depositó al bebé enfrente del portón de hierro del convento, en aquel helado invierno, sin importarse con su bienestar en lo más mínimo. Quizá, anhelando el mismo final que su madre.


    —Usted —me dijo la madre superiora—. Fingirá haberla encontrado —zanjó y me limité a obedecerla.


    Lo hacía por la niña.


    La hermana Luz fue enterrada al día siguiente. Para todas había muerto de una neumonía. 


    Mentían.


    Escondían.


    Manipulaban en nombre de Dios.


     


     


    Un mes después, el orfanato Santa Lucía abrió sus puertas al lado del convento, donde Nina y otras niñas vivirían hasta sus dieciocho años.


    —¡Hermana, Donia! —chillaba Nina, cada vez que me veía por los corredores del convento—. Tengo nuevos padres.


    Nina fue acogida por más de cinco familias, pero al final, siempre retornaba al orfanato.


    —¿Te han lastimado? —demandé al ver los moratones en sus piernas—. Dios mío.


    Nina era alegre, simpática, lista, generosa, compasiva, vivaz, caprichosa y bastante respondona. Las familias que la acogían, siempre terminaban devolviéndola por ello al orfanato.


    —¡Es un demonio! —se quejaba siempre la hermana Genoveva—. Es el pecado hecho carne —agregaba, a pesar de los regaños de la hermana superiora.


    Yo veía a mi hijo en aquella hermosa y menuda niña. Ella nació por alguna razón. No merecía pagar el error de aquellos que la concibieron, al igual que mi hijo.


    —Mi niña —le decía todas las noches antes de que se durmiera—. Algún día, Dios te concederá tu mayor deseo.


    Nina parpadeaba emocionada ante mi afirmación.


    —¿Me dará un príncipe rubio como el sol y con ojos azules? —preguntaba todas las noches sin falta—. ¿Vendrá a rescatarme de las monjas malvadas, montado sobre un caballo?


    Besaba su cabecita traviesa con amor, con el mismo amor que besaría la cabeza de mi hijo. Quizá no estaba en mis planes tenerlo, pero por alguna razón misteriosa, lo tuve.


    «William» su nombre siempre resonaba en mi cabeza y alteraba los latidos de mi corazón, al igual que su padre, Peter, a quien jamás pude olvidar.


    Dios era el único dueño de sus almas y mientras rezara por ellos, estaría a salvo, a pesar de todo y ante todo.


    —Sí —le repetía siempre y algo dentro de mí, me decía que así sería.


    —¿Se encuentra bien, hermana? —demandó Nina, mi dulce niña.


    Su melodiosa voz acarició mi ser y me devolvió al presente, al triste y crudo presente. Miré a Nina con ojos implorantes. ¿Por qué Dios la unió a él? ¿Qué plan se escondía detrás de todo esto? ¿O era obra del otro? ¿Acaso Nina y su esposo no tenían derecho a la vida? ¿A la dicha? Alcé la vista y encaré furiosa la imagen de Jesús a un costado.


    «No los abandones, Señor» rogué con lágrimas en los ojos. «Ya han sufrido tanto». Nina desconocía sus orígenes, y morirá sin conocerlo. Era lo mejor para ella y su familia. Ser hija de un sacerdote y una monja era una carga demasiado pesada para alguien tan devota y noble como ella.


    —Necesito descansar, Nina —las lágrimas saltaron a borbotones de mis ojos—. Por favor —imploré al borde de un colapso emocional.


    Nina besó mis manos y sonrió con terneza.


    —Volveré pronto, hermanita —prometió.


    Me sequé las lágrimas con un pañuelo. La acompañé hasta la puerta, donde su esposo la esperaba. El joven me miró a los ojos y sonrió de costado. Una lágrima se me escapó de manera ineludible. Él curvó los labios en una sonrisa triste al ver mi semblante ensombrecido.


    —Adiós —me dijo Nina.


    Sentí un nudo en la garganta y mi corazón se llenó de un dolor desgarrador que mal podía soportar.


    —¿Volverán? —me apresuré a decir.


    Nina asintió sonriendo. Su esposo me observaba con atención, ¿acaso presentía algo? ¿Los latidos de su corazón le aullaron la verdad detrás de mis lágrimas?


    —Sí, hermana…


    Una sonrisa imperceptible domó las comisuras de mis labios. Nina me habló de sus hijas y sus sobrinos con verdadera adoración. Su sueño se había cumplido, hoy tenía una hermosa y numerosa familia. Me habló de su suegro y su cuñado, personas maravillosas que cambiaron aún más el matiz del alma de William.


    «Peter».


    —Hasta luego, hermana —dijo William, y besó el dorso de mi mano derecha con los ojos cerrados—. Nina me ha hablado de usted tras la boda —sonrió con terneza—. Mi mayor tesoro.


    El pecho me subía y bajaba con frenesí.


    —Adiós, hermana —me dijo Nina, con su peculiar chispa—. Pronto conocerá a nuestras hijas.


    «Mis nietas».


    Wiliiam me dedicó una mirada cariñosa, una mirada candorosa. Tratando de dominar las lágrimas, bajé la vista.


    —Adiós, hermana —masculló William.


    Cogí su mano en un acto reflejo y deposité en su palma mi rosario de toda la vida. Sus ojos se agrandaron ante la sorpresa. Nina llevó ambas manos a su boca ante mi gesto un tanto inesperado. 


    —Te protegerá del mal —hice una pausa expectante—. Hijo mío.


    William apretujó mis manos con fuerza, como si de alguna manera conociera el secreto de nuestras almas.


    —Gracias —masculló.


    Los caminos de Dios eran misteriosos, pero perfectos.


    —Adiós, hijo.


    Cerré la puerta y me recliné contra ella. El llanto me dominó por entera. Me deslicé por la madera lustrada hasta quedarme sentada en el piso. Abracé mis piernas y lloré, lloré con amargura.


    —¿Hermana Donia?


    La hermana Flavia me llamó. Me levanté del suelo y me sequé las lágrimas con el pañuelo a toda prisa.


    —¿Si, hermana?


    Se aclaró la garganta con fuerza.


    —Su hermana y su esposo están aquí —me dijo y toda la piel se me erizó.


    Mi padre había tenido una hija con su primera esposa, antes de abandonarla por mi madre. Me lo confesó días antes de su muerte. Mi media hermana me había buscado durante años, según me contó en una de sus tantas cartas. Nunca le respondí, hasta días atrás. Resultó que vivía en el mismo pueblo que yo, durante toda su vida.


    —Gracias, hermana —dije con los ojos enrojecidos.


    En el convento conocían mi historia familiar y me apoyaban bastante.


    —Bendiciones —me dijo la hermana Flavia, con una sonrisa amistosa en los labios—. Disfruta de los agasajos de Dios, hermana Donia.


    Suspiré hondamente.


    —Gracias, hermana.


    Caminé absorta en mis pensamientos y en mis sentimientos encontrados. 


    «William» pensé durante el trayecto.


    Mi hijo perdido había retornado a mi vida y hoy, también mi hermana. Semanas atrás, estaba completamente sola en el mundo.


    —Eres maravilloso, señor.


    La culpa tiñó mi corazón. 


    —Sé que no fui fiel —miré el cielo a través del techo de cristal de los corredores del convento—. Que el amor mundano mutó mi corazón y manchó mi pureza ante tus ojos. 


    «Peter». 


    Siempre pensaba en él, preguntándome qué habrá sido de su vida tras el secuestro. ¿Seguía siendo sacerdote? ¿Había desistido de su vocación? ¿Luchado por la mujer que nombraba día y noche durante su cautiverio? Podían haberle asesinado, pero mi alma lo sabría.


    Me puse pensativa.


    —¿Cómo se llamaba? —inquirí—. No consigo recordarlo.


    Salí al patio con el corazón latiéndome a mil por hora. Una sonrisa eléctrica imperó en mis labios. Una mujer de pelo oscuro y un hombre alto de pelo rubio algo canoso me esperaban de espaldas en el jardín.


    —¿María? —solté emocionada.


    Ambos giraron en mi dirección. Mi semblante se desencajó al ver al hombre, al esposo de mi hermana.


    «Peter» mascullé con el alma a mis pies.


    Mi hermana era la esposa del hombre que había robado mi corazón en el pasado, del padre de mi hijo. ¿Ella era Anna? ¿La mujer que Peter amaba?


    —¡Hermana! —chilló antes de acercarse y abrazarme.


    Peter me miró y sonrió. Para él, era una extraña, era su cuñada. Una lágrima tibia, cristalina y húmeda cruzó mi mejilla derecha. El corazón me latía con fuerza en el pecho.


    «Peter» susurré para mis adentros, emocionada ante el reencuentro.


    Estaba vivo y feliz al lado de mi hermana.


    «Gracias, señor».


    —Hermana —dije tras sorberme por la nariz.


    La mayor prueba de amor hacia otro ser humano, era ser feliz con su dicha, aunque no formaras parte de ella.


    —Mucho gusto, hermana —me dijo Peter, tras estirarme la mano derecha—. Soy Peter Stanzenberger.


    Un escalofrío me recorrió de pies a cabeza ante el contacto.


    —Mucho gusto, Peter.


    Algunos secretos debían morir con uno mismo, esta era una prueba de ello…


    Dudas del alma, secretos del corazón.


    


    


    

  


  
    



     


     


    Epílogo


     


    Peter


     


    El ángel de la muerte


     


    ♪Sanvean – Lisa Gerrard♪


     


     


    Para que triunfe el mal, sólo es necesario que los buenos no hagan nada.


    (Edmund Burke)


     


     


    L a vida era maravillosa al lado de mi dulce esposa Anna y mis hijos. Pepe era un hombre maravilloso y William aprendió a seguir los designios de su corazón, el día que conoció el amor verdadero en los brazos de su mujer, Nina.


    —¡Ey! —chilló Pepe—. ¡Qué maduro eres, Will!


    Anna acababa de servirme una taza de té verde. Me sonrió con terneza y acarició mi alma con aquel gesto tan suyo.


    —Te amo —le dije tras besarle los labios—. Cada día más y más.


    Anna acarició mi rostro con ambas manos.


    —Y yo a ti, mi amor.


    Mis hijos empezaron a perseguirse por todo el jardín, como dos críos pequeños. William siempre hacía de las suyas. Creo que había pintado la cara de Pepe con algo de la pintura que usaban para remodelar la casita del árbol de los niños. Mis nietos jugaban a un costado con sus madres.


    —¡Gabi! —bramó Nina, que estaba embarazada de su tercer hijo—. Tu zumo de naranja está listo, cielo —William se detuvo a su lado y le plantó un beso antes de continuar corriendo—. ¡Will! ¡Eres terrible!


    —¡Te cogeré! —gritó Pepe y todos nos echamos a reír.


    En ese lapso, llegó la hermana de Anna, la hermana Donia. Una mujer cuyo rostro me recordaba al ángel entristecido que yacía en mi jardín cuando era niño. 


    —Buenas tardes —saludó con su dulce voz.


    William se detuvo a su lado y la estrechó con afecto. Mi hijo la adoraba, por todo lo que había hecho por su mujer durante su triste infancia en el orfanato.


    —¡Hola, hermana!


    Ella besó su frente con los ojos entrecerrados. El cariño que le profesaba a mi hijo era conmovedor. 


    —Buenas tardes —saludó Pepe y tras ello, pasó el pincel en la cara de su hermano—. ¡Al fin!


    Todos nos rompimos a reír. La hermana Donia limpió el rostro de William con mucha delicadeza. 


    —Sois muy traviesos —repuso sonriendo sin detenerse en su labor.


    Pepe y William dijeron que estaban recuperando el tiempo perdido. Se abrazaron como buenos hermanos, hasta que William le bajó los pantalones a Pepe y empezaron a correr por el jardín, otra vez.


    —¡Sois unos críos! —chilló Bianca, entre risas.


    Mi vida era maravillosa, hasta que Matt apareció en mis sueños y me dijo algo que desestabilizó por completo los pilares de mi vida.


    —Debes estar preparado, Peter —adujo con la voz temblorosa—. El mundo debe estar preparado.


    Matt había envejecido como yo, en aquel lejano sitio paralelo al nuestro. Lizzy y Samy también. 


    —No comprendo, Matt —repuse agobiado—. ¿Pasará algo con mis hijos? ¿Con Anna? ¿Con mis nietos?


    Matt me explicó que no podía confesarme nada, ya que podría influenciar en mi destino de alguna u otra manera. 


    —Alguien retornará a tu vida, Peter —sus ojos azules se agrandaron como dos naranjas maduras—. Alguien que te hizo mucho daño…


    Al despertarme, pensé en el único ser humano que me hizo mal en esta vida.


    «Papá».


    No comprendía nada, mi padre estaba muerto y enterrado hacía años. No, no podía ser él, a no ser que... El corazón me dio un vuelco ante una posibilidad. ¿Sería eso posible?


    —Viajaré a Hagen, mi amor —anuncié esa misma mañana—. Necesito romper con mi pasado.


    El alma de aquel que me había dado la vida necesitaba descansar en paz y solamente yo podía otorgarle la llave de su salvación.


    Anna me acompañó. 


     


    Aparqué el auto cerca del cementerio Remberg, donde estaban enterrados mis padres y mi hermanito. Mi mujer y yo habíamos venido un par de veces a mi ciudad natal, para visitar a mi amigo Matt y su esposa, y ver otros temas referentes con los negocios de mi amigo.


    Ralentizamos nuestros pasos de golpe al ver a un hombre vestido de negro de pies a cabeza enfrente de la tumba de mi familia. 


    —¿Quién es aquel? —inquirió Anna, algo alelada.


    El hombre llevaba una capucha negra. Era alto y joven, al menos, eso aparentaba desde mi sitio. Se acuclilló y depositó unas flores sobre el panteón de mi padre. llevaba unos guantes negros de cuero. Un cuervo cruzó el cielo y emitió su lúgubre trinar sobre nuestras cabezas. El hombre de negro giró su rostro trepidante y sus ojos azules profundos se encontraron de golpe con los míos. Un dolor agudo en el pecho, me hizo gemir.


    —Dios mío —mascullé antes de caerme de rodillas al lado de mi mujer—. No puede ser…


    Anna gritó por auxilio cuando perdí el conocimiento.


    —¡Mi amor! —bramó mi mujer, cuando volví en mí—. ¿Estás bien?


    Anna me dijo que el hombre vestido de negro había llamado una ambulancia y que tras trasladarme, desapareció del lugar sin dejar rastro. Mi mujer no lo había reconocido, no la culpaba, ya que la única vez que lo había visto, fue en la Villa a través de un viejo retrato suyo.


    —Tu presión subió bastante, mi amor —me dijo Anna con el corazón encogido—. Quizá fueron las fuertes emociones de los últimos meses.


    El rostro de aquel hombre irrumpió mi mente una y otra vez mientras ella me hablaba. ¿Cómo aquello era posible?


    —Nuestros hijos llegarán por la tarde —matizó Anna tras abrazarme—. Me moriría si algo te pasara, amor mío.


    La estreché con fuerza sin lograr conectarme del todo con ella.


    —Te amo, Peter.


    Mis ojos se nublaron.


    —Y yo a ti, Anna.


    Por la tarde, Anna me dejó a solas en el cuarto. Fue a por nuestros hijos en el aeropuerto. En aquel lapso, el hombre del cementerio apareció en la sala.


    —Buenas tardes —me saludó y me erizó toda la piel—. ¿Se encuentra bien?


    Mis ojos se encapotaron lentamente ante la impresión. Apreté mi mandíbula con fuerza antes de emitir una palabra.


    Silencio.


    Miradas.


    Suspiros.


    —¿Josef Stanzenberger? —dije vacilante.


    El hombre abrió con exageración sus ojos azules al oírme. Cambió el peso de su cuerpo de una pierna a la otra algo nervioso y sorprendido.


    —¿Nos conocemos?


    «De otra vida».


    ¿Cómo lo sabía? El corazón me lo dijo. Decidí callar mis sospechas, aquello no podía ser real. Aquel hombre de treinta y cinco años como mucho, no podía ser mi padre.


    —¿Se encuentra bien?


    Los recuerdos del pasado asaltaron mi mente y agitaron mi caja torácica de un modo muy violento.


    —El jefe tiene a varios médicos trabajando para él en un laboratorio en Rusia —dijo mi secuestrador mientras la mujer rubia me aseaba—. ¿Crees que logrará su objetivo?


    Un hombre de tripa abultada y bigote prominente soltó el humo de su cigarro por sus fosas nasales con parsimonia.


    —Todo está listo, según entendí.


    Estaba muy mareado, pero mismo así, logré escucharlos con nitidez.


    —Josef Stanzenberger será uno de los primeros hombres a ser clonado… —rio de buena gana—. ¡Es un genio! Ninguno de sus descendientes podría llevar a cabo sus objetivos como él mismo lo haría.


    Volví al presente con el alma a mis pies. Mi padre estaba obcecado, pero nunca supuse cuánto. Escruté con magnitud al hombre que yacía cerca de la puerta. 


    —Creo que de vista —mentí con la voz temblorosa.


    Era una trampa. El hombre me miró con atención por unos instantes. Anna le había dicho mi nombre, pero él no le mencionó el suyo. A pesar de estar desmayado, podía oírles con claridad.


    —Supongo que de las propagandas electorales —apostilló tras clavar sus sombríos ojos en mí—. La vida de un político siempre es pública —acotó y me desarmó completamente—. He comenzado hace unos meses y no pretendo parar antes de llegar a la presidencia —mofó sonriendo.


    La maldad había sido concebida y el mundo entero estaba en peligro. Él no pararía hasta lograr sus objetivos. Lo escruté con recelos. En mi frente estaba el hombre que me dio la vida, no era un espejismo ni un caso de reencarnación. Era la prueba de que para mi padre nada, absolutamente nada, era imposible.


    Me comentó que viajaría a Berlín.


    —¿Es usted de Berlín? —demandé en un susurro.


    Visualizó su reloj por tercera vez.


    —Nací y crecí allí con mi bondadosa madre.


    No me habló de su padre. Ni siquiera lo mencionó. Entonces, ¿qué hacía en el cementerio? Abrí mi boca como para replicarle, pero la volví a cerrar cuando él se me adelantó.


    —Espero que mejores, Peter.


    La piel se me erizó al escuchar mi nombre. El recuerdo de mi padre se filtró en su voz. Tenía la misma edad cuando yo lo encontré en el sótano, ofreciendo mi alma al otro. Me lanzó una última mirada antes de desaparecer de mi vida para siempre.


    —Adiós, Peter.


    «Adiós, papá» mascullé con lágrimas en los ojos.
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            ¿Qué razones nos llevan a escondernos tras un disfraz? Para algunos es la inseguridad, el miedo. Para otros, la maldad.


            En Bagni Di Luca, un pequeño pueblo de Italia, Anna Bellini se refugia en los libros y la comida para huir de la soledad.


             


            Carla Ferruzzi no duda en brindarle su amistad, y entre ellas se genera un lazo que parece inquebrantable.


            Un lazo que se pone a prueba con la llegada de Marcello Hoffman.


             

          
        


        
          	
            Las verdades salen a la luz, las máscaras caen y no hay disfraz que resista las pruebas del amor. 


            El disfraz de una mentira, una novela que habla del valor de la amistad, el amor y la sinceridad.
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            «Entre el amor y el odio, porque no pueden residir ambos sentimientos en el mismo corazón»


            Anna y Marcello se separan tras una trampa bien armada por Carla. Cada uno sigue con su vida, aunque, jamás consiguen desconectar sus almas.


            Anna se marcha a estudiar periodismo en Turín, donde disfruta de su juventud con sus amigos y conoce a Alex Mancini; sin embargo, no consigue olvidar a su primer amor. verdadero?


            Marcello sufre una gran pérdida e intenta reconstruir su vida al lado de Caroline, pero, a pesar del tiempo y la distancia, no logra olvidar a Anna.


             

          
        


        
          	
            El pasado y el destino parecen conspirar contra la felicidad de ambos, ¿o era alguien más?


            Cuando a Anna le diagnostican una grave enfermedad visual, y la tragedia golpea su puerta una vez más, se sumerge en una profunda y peligrosa depresión.


            Todo empeora, el día que descubre una verdad oculta detrás de una mentira bien disfrazada.


            Nadie era quien parecía ser en su vida.


            El odio y la venganza comandan su corazón a partir de entonces.


            Nada parece capaz de hacerla desistir, salvo, quizá, el inmutable amor de Marcello, que retorna a su vida, para poner a prueba su corazón y su propio destino.


            ¿La venganza será su salvación o el amor


             


             

          
        


        
          	

          	
        

      
    


     


    
      
        
          	
            [image: C:\Users\Uwe\AppData\Local\Microsoft\Windows\INetCache\Content.Word\Portada-Kindle.jpg]

          

          	
            Todos tenemos un secreto inconfesable en esta vida». Matt lo tenía. Lizzy, también.


            Matthew Caffrey, un millonario excéntrico y perturbado, lucha contra su pasado en un desesperado intento de que éste no rija su presente; pero el vacío que siente es cada vez más profundo y difícil de llenar.


            Lizzy Smith carga con una historia de dolor y abusos. Su alma parece ahogarse en las penas y sólo desea ser feliz, aunque sea una vez en la vida. Dos corazones. Un secreto. Una oportunidad de sanar.
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            Érase una vez...


            Valentina González no creía en los finales felices y mucho menos ahora que estaba a punto de cumplir sus treinta años. La muerte de su madre había dejado un enorme vacío en su corazón. La pena y la desesperanza tendían a crecer cada día más y más en su interior.


            ¿El destino se apiadará de ella?


            Jonás Müller había huido de su país tras pillar a su hermano y su prometida en la cama. 

          
        


        
          	
            Nada tenía sentido para el triste vikingo, hasta que llegó a Somo, y conoció a Valentina, la princesa que vivía encerrada en una librería.


            ¿Podrían dos almas rotas escribir una linda historia de amor?
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